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(iri) 

PROLOGO 
Del  Editor. 

ENtre  los  Manuscritos  de  la  Real  Bi- 

blioteca existe  un  Exemplar  ori- 
ginal de  la  Relación  y  Derrotero  del 

Viage  y  Descubrimiento  del  Estrecho  de 
Magallanes  por  la  Mar  del  Sur  á  la  del 
Norte  ̂   que  hizo  y  escribió  el  Capitán 
Pedro  Sarmiento  de  Gamboa^  Caballe- 

ro de  Galicia  y  dirigiéndola  al  Sefior  Fe- 
lipe II.  legalizada  por  Juan  de  Esquíbel^ 

Escribano  Real  del  Navio  que  mandaba^ 

llamado  Muestra-Señora  de  la  Esperanza^ 
y  firmada  de  mano  propia  de  Sarmien- 

to ^  y  del  Capellán  ̂   Pilotos  y  Marine- 
ros en  la  forma  mas  auténtica.  (O 

ar  Ya 

(i)    Sarmiento  debía  haber  hecho  sacar  quatro  Copias  ó 
Exemplares  de  su  Relación,  pues  así  se  le  mandaba  en  la 

Instrucción  que  le  dio  el  Virréi  ,  como  se  lee  en  ella  mis- ma 



(IV) 

Ya  se  halla  el  Publico  noticioso  dd 

aprecio  que  esta  Obra  merece  y  por  el 
Extrado  ó  Compendio  que  de  ella  saco 

la  diligencia  del  célebre  Cronista  y  fa- 
moso Poeta  Aragonés  Bartolomé  Leo- 
nardo de  Argensola^  en  su  Historia  de  las 

Islas  Malucas j  tan  felizmente  escrita:  y  si 
por  una  parte  Testimonio  tan  autoriza- 

do acreditaba  sobradamente  la  identi- 

dad de  este  Escrito  \  por  otra  la  suma 

exác- 
ma  ,  pag.  21.  con  estas  palabras  :  ,,En  cada  Navio  se  han 
„de  ir  por  el  camino  escribiendo  quatro  Relaciones  y 

j^Despachos  por  la  forma  susodicha:  Uno  que  ha  de  que- 
^jdar  en  cada  Navio  :  otro  que  ha  de  quedar  á  la  Justicia 

^ydel  Rio-de-la-Plata  para  embiar  á  S.  M. :  otro  á  la  dicha: 
5  Justicia  para  embiarme  4  mí  por  la  via  de   Tucuman; 
5,otro  que  ha  de  traher  el  Soldado  que   acordáredes  que 

5,venga  con  él."  Efe  estos  quatraExem piares  (según  se  lee- 
en  el  segundo  Testimonio  de  Seixas  y  que  se  copiará  entre 

otros  á  continuación  de  este  Prólogo)  existía  uno  en  la  Ca- 
sa de  ia  Contratación  de  Sevilla  :  y  es  faélible  se  conserve 

también  alguno  en  el  Archivo  del  Convento  de  S.Francisca 

de  Cádiz,  adonde  están  depositados',  ó  por  m^'or  decir 
sepultados,  los  Derroteros ,   las  Noticias,  y  aun  las  Car- 

tas originales  de  los  Viages  y  Descubrimientos  délos  md&, 
famosos  Navegantes  Españoles* 



exádítud  con  que  Argenspla  nos  dio  la 
substancia  de  él  ̂  parecía  suficiente  para 
formar  idea  justa  de  su  contenido.  Pero 
la  suerte  de  haber  conseguido  una  copia 

exád:ísima  de  aquel  Original^  me  ha  de- 
terminado a  sacar  a  luz  este  oculto  teso- 

ro y  ya  sea  por  lo  recomendable  que  es 
en  sí  y  ya  por  la  utilidad  y  lustre  que  de 

su  publicación  resiáta  á  la  Nación  Espa- 
ñola y  ya  por  el  realce  de  la  gloria  que 

se  debe  á  nuestros  Navegantes  y  Descu- 
bridores y  ya  por  la  que  tan  justamente 

corresponde  al  mismo  Pedro  Sarmiento 

de  Gamboa  ;  ó  ya  ̂  en  fin  y  por  todas  es- 
tas causas  juntas. 
Persuadido  de  que  no  podría  darse 

idea  mas  completa  de  semejante  Escrito 
que  la  que  leemos  en  la  citada  Historia 
de  las  Malucas  y  copiaré  puntualmente  á 

continuación  de  este  Prólogo  el  Resu- 
men de  Argensola  y  que  se  encuentra  al 

fin  del  Libro  III.  y  principio  del  IV.  des- 
de 



(VI) 

de  la  pag.  lop.  hasta  la  pag.  13^^  con- 
siderando que  algunos  curiosos  gustarán 

de  renovar  su  lectura.  Pero  quando  és- 
tos se  dediquen  al  examen  de  la  Obra 

original  que  se  publica  y  admirarán  con 
mayor  fundamento  el  valor  ̂   conduéta, 
juicio  é  inteligencia  con  que  procedió 

Sarmiento  y  penetrando  por  el  Archipié- 
lago de  Chonos  y  que  está  entre  la  Isla  de 

Chiloé  y  el  Estrecho  de  Magallanes  ;  el 

infinito  numero  de  Islas  que  allí  descu- 
brió \  los  tiempos  y  corrientes  fiiriosas 

que  sufrió  á  cada  paso  ̂   y  el  tesón  y 

constancia  con  que  resistió  y  superó  tan- 
to cumulo  de  obstáculos  y  riesgos^  á  pe- 
sar del  contrario  dictamen  de  sus  Pilo- 

tos y  y  del  abandono  en  que  le  dexó  el 
Almirante  Juan  de  Villalobos  y  su  Com- 

pañero-. Aquel  descubrimiento  de  Islas  es 

singular  y  en  sentir  de  los  Peritos  y  por- 
que no  se  sabe  haya  dado  otro  noticia de 



de  él  antes  que  Sarmiento  j  y  la  descrlp^ 
cion  que  hace  del  Estrecho  de  Magalla- 

nes se  contempla  mui  instructiva  y  útil 
á  los  Navegantes  ̂   porque  no  solo  da  la 
configuración  de  los  Montes  ̂   sino  que 
señala  mui  prolixamente  las  corrientes^ 

sondas  j,  Rios  _,  Ensenadas  y  Puertos  que 

en  él  se  hallan  ̂   informando  de  los  para- 

ges  que  vio  poblados^  como  de  sus  mo* 
radores. 

Entre  éstos  habla  de  los  Indios  que 

á  veces  llama  Grandes  y  á  veces  Gigan- 
tes y  que  son  los  mismos  Fatagones  y  qm- 

ya  noticia  nos  repite  y  confirma  recien- 
temente el  Libro  intitulado :  í^)  Viage  al 

re- 

(2)  „A  voyage  round  the  World  ,  ín  Hís  Majesty's  Ship 
5,the  Dolphin  ,  comanded  by  the  honourable  Commodore 
,,Byron..  la  which  is  contained  a  faithfuí  account  of  the 
5,several  places  y  people  ̂   plants  ,  animáis  ̂   &c»  seen  ont 
5,the  Voyage  :  And  ̂   among  other  particulars ,  a  minute 
5,and  exaét  Descríptíotí  oFthe  Streíghts  of  Magelían  ,  and 
^,or  the  Gigantic  People  called  Patagoníans.  Tagether 

jjwith  an  accurate  account  of  ̂ Qvtn.  Islands  lately  dis-* 



(VIII) 

rededor  del  Mundo  hecho  en  el  Navio  de 

S.  M.  Británica  el  Delfín  y  mandado  por 
el  Comandante  Biron  ;  en  el  qual  se  da 

noticia  fidedigna  de  varios  Lugares  y  Pue- 
blos y  Plantas  y  Animales  y  (^c.  observa- 

dos en  el  discurso  del  Vi  age  \  y  entre  otras 
particularidades  una  individual  y  exaóia 
descripción  del  Estrecho  de  Magallanes  y  y 
de  un  Pueblo  de  Gigantes  llamados  Pata- 

gones 'y  juntamente  con  una  puntual  noti- cia de  siete  Islas  últimamente  descubiertas 

(  así  lo  suponen  los  Ingleses )  en  la  Mar 
del  Sur.  Escrito  por  un  Oficial  del  mismo 
üavio.  i.f 

Este  Viage  j  que  se  publicó  primero 

en  Ingles  y  ha  salido  posteriormente  tra- 
ducido en  Francés  por  M.  R.***  con  un 

Pro- 
^,covered  in  the  South  Seas.  By  an  Officer  on  Board  the 

j^said  Ship. 
„London  :  Printed  for  J.  Newbery ,  in  St.  Paul's 

j,Church-Yard  \.  and  F.  Newberi ,  in  Pater-noiter  Row 
,,MDCCLXVII.„ 



(IX)        _  .  :  ̂ 

Prólogo  en  que  hace  una  cnúntcracíon 

de  los  Viageros  que  desde  Fernando  Ma-^ 
gallánes  han  asegurado  haber  visto  en  la 

Costa  de  los  Patagones  hombres  de  esta- 
tura extraordinaria  :  y  entre  aquellos  ci- 

ta y  aunque  de  paso  y  á  Sarmiento  en  es- 
tos términos :  Sarmiento  y  (3)  que  atrave- 

só el  Estrecho  de  MagaUmes  y.  refrió  que 
había  visto  en  un  garage  de  la  Costa  un 

pequeño  Fueblo  de  Gigantes yj  que  aun  ha- 
bía embarcado  uno  de  ellos  en  su  Navio}, 

pero  ni  el  testimonio  de  Sarmiento  y  ni  el 
de  su  Historiador  Argensola  j  son  de  gran 

peso. .ii. No  es  fácil  comprehender  en  qué  se 

fondo  el  Autor  del  Prólogo  para  descon- 
b     V  ̂  íi  fiar 

■II      »■■      II       .   i«        ....  I   .■.III I  ..I   .1          I     iiij»' 

(3)  ̂ Sarmiento  ,  qui  traversa  le  Detroit  de  Magéllan, 

j^raconta  qu'  il  avoit  vu  sur  une  partie  de  la  Cote  un  petit 
„Peuple  de  Géans ,  &  qu'  il  en  avoit  méme  pris  un  sur 
5,son  bord  ;  mais  le  témoignage  de  Sarmiento  ,  ainsi  que 

5,celui  de  son  Historien  Argensola ,  n*  est  pas  d*  un  grana 
3,poids.  ̂  



fíat  así  de  la  verdad  de  estos  dosEspaño-í 
les  tan  fidedignos  y  condecorados^  prin- 

cipalmente de  la  de  Sarmiento  ̂   que  ha- 
bía hecho  en  persona  aquel  famoso  Via- 

ge  yj  dirigido  al  Reisu  Amo  una  Rela- 
ción tan  individual  y  autorizada  de  quan- 

to  observó  en  él  ̂  y  escrita  con  formali- 
dades de  que  carece  la  del  mismo  Viagc. 

Ingles  del  Comandante  Biron  ;  pues  en- 
tre otras  se  admira  eji  el  Diario  Es- 

pañol la  circunstancia  de  que  á  la  gen- 
te de  la  Tripulación  ̂   que  le  firmó  ates-, 

tiguando  la  realidad  de  su  contenido  j  se 
repitió  varias  veces  su  leóturá^  por  si  acar 
so  advertían  en  el  discurso  de  él  alguna 
especie  equivocada  ̂   ó  en  que  todos  no 
concordasen^  sin  que  ninguno  notase 
particularidad  que  desdixese  de  lo  cierto* 

De  suerte  que  ̂ envista  de  esta -escru- 
pulosa exá¿titüd  de  Sarmiento  ̂   se  pue- 

de asegurar  con  razón  que  apenas  se 

habrá  escrito  Relación  alguna  de  Via- 



gí  á  qué  se  deba  dar  m2¿'  crédito  qcic 
i      ésta»  ̂■■^•'  -^       '^^^       ̂ pi^ii»*:^:  i>>j  :^\^V^S^j4!.:>*:    V-j      v^^^^^ 

,  i>  Pero  no  es  estrano  se  le  merezca  tan 
limitado  al  Autor  del  mencionado  Pró-¿ 

logo  j  quando  ̂   citando  á  Argensola  ̂   se 
contenta  con  llamarle  Historiador  de^ 

Sarmiento  y  desentendiéndose  de  la  noti- 

cia tan  extensa  que  da  el  mismo  Argén- 
sola  de  la  existencia  y  suma  prolixidad  de 
este  Diario  ̂   y  de  que  la  narración  que 
hace  es  un  Resumen  de  la  propia  Obra  de 
Sarmiento  y  según  aquel  insigne  Escritor 
lo  expresa  en  estas  palabras:  Deque  resul- 

tó ( de  las  observaciones  del  viage  de  Sar- 
miento) una  larga  Relación  que  el  embió  al 

Re  i  Felipe  II y  laqualnosdió  esta  suma  ̂ c^ 

El  Autor  del  Prólogo  y  que  manco- 
muna en  su  desconfianza  al  Viagero  y 

al  Compendiador  y  vulnera  particular- 
mente la  veracidad  de  este  ultimo ;  pues 

en  una  Nota  que  se  lee  al  pie  de  las  pá- 
ginas ix,  y  X.  di^e  lo  siguiente,:, -<^^^^z 

bz  so- 



sddyi^y  qm  dio  en  su  Historia  ds  las  Ma- 
lucas la  Relación  del  Viage  de  Magalla- 

m$tf  habla   también  de.  estos  Vat  agones  y 
considerándoles  doce  pies  y  ó  quince  palmoi 

de  alto :  pero  su  narración  abunda  en  exa- 
geraciones y  circunstancias  fabulosas. que 

h^destituyen  enteramente  de  crédito,  '-v^^^  ' 
.;t    El  Leótor  podrá  juzgar  por  sí  de  la 
injusticia  de  esta  absoluta  y  en  vista  de 
las  palabras  idénticas  de  Argensola  en  el 

l^gar  que  aquí  se  cita  ̂   y  se  lee  en  la 
pag.  17.  de  su  Historia  de  las  Malucas 
de  este  modo :  9^ Magallanes  y  venciendo 
9^ dificultades  no  creíbles  y  halló  el  Estre- 
i>chó  y  Canal  por  donde  se  comunican 
9>los  dos  Mares  y  el   qual  guarda  hasta 

$>hoi  el  nombre  de  Magallanes.  Habien- 9>do 

.  (4)  ̂^Argensolá  qui  a  donilé  dans  son  Histoire  des  Molu- 
^^qués  lá  Rélátiori  dú  Voyágé  dé  Mágéllán  ,  parle  aussi  de 
^,Cés  Patágdns  ̂   áuxqu^ls  i\  doñhe  douze  pieds ,  olí  qüiúze 

^,ernpans  dé  haut  ̂   mais  soii  réclt  ést  plein  d'exagérations 
^5&  dé  eirconstancés  fabwleusés  qui  Lui  ótent  tóut  credit.,,, 



(xin) 

^> do  prendido  ciertos  Gigantes  de  mas 

9vde  quince  palmos  de  alto^  que^  faltan- 
9>doles  carne  cruda^  de  que  se  solían  sus- 

citen tar  ̂   murieron  luego  y  le  pasó  feliz- 
^>mente.?> 

En  estas  cláusulas  ̂   que  son  las  úni- 
cas que  allí  se  encuentran  sobre  este  par- 

ticular y  creo  no  habrá  quien  advierta  las 

exageraciones  y  circunstancias  fabulosas 

que  supone  dicha  Nota  •,  antes  bien  en  la 
que  el  Autor  Francés  llama  Relación  del 

Viage  de  Magallanes  ̂   y  apenas  merece 

nombre  de  noticia  por  mayor  de  aque- 
lla empresa  y  acredita  Argensola  la  soli- 
dez de  su  juicio  y  quanto  distaba  de  dar 

crédito  a  fábulas  y  con  las  siguientes  ex- 
presiones que  ofrecen  las  páginas  16.  j 

ij^  :  9>Dicen  que  confirmaba  (  Maga- 
9>llánes )  su  opinión  con  escritos  y  auto- 
?>ridades  de  Rui  Faleiro  y  Portugués^  As- 
^itrólogo-Judiciario...,  El  Astrólogo  Fa- 
9>lciro  y  perdido  el  juicio  y  quedó  en  la 

9>Ca- 



5>Casa  de  ios  Locos  de  Sevilla :  venía  en 

^>su  lugar  Andrés  de  San  Martin^  á  quien 
j^Magallánes  escuchaba  en  lo  que  decía 
^ydc  los  temporales^  no  en  otras  mate- 
lirias  y  como  algunos  le  acumulan  y  sino 

?>corí  la  moderación  y  entereza  que  or- 
9>deña  la  piedad  christiana.  Y  no  es  creí- 
^? ble  que  Magallanes  consultase  tan  ar- 
>>duos  sucesos  con  una  facultad  tan  fa- 

?>laz  como  la  Judiciaria  j  y  enmcdio  de 

wtán  horribles  peligros  j  prefiriese  la  As- 
if?troIogía  á  la  Astronomía,  <c 

Pero  así  como  M.  R,***  tomó 

del  Apéndice  que  se  halla  á  continua- 
ción de  la  obra  Inglesa  que  traduxo^  va- 
rias especies  de  su  Prólogo  (sin  duda 

para  colocar  al  principio  del  Libro  lo 
que  el  Autor  Ingles  puso  al  fin )  así  tam- 

bién se  valio^  sm  mas  examen^  para  des- 
acreditar á  Argensola^  de  la  censura  con 

que  el  Ingles  critica  al  Caballero  Anto- 
nio Pigafeta  j  que  escribió  una  Relación 

for- 



(XV) 

formal  del  Viage  de  Magallanes/^)  quan- 
do  copia  el  mismo  lugar  de  elia^  que  (no 
sin  alguna  alteración  )  leemos  traducido 
desde  la  pag*  v.  hasta  la  xxii*  del  Prólo- 

go Francés*  El  Apéndice  citado  muestra 

en  la  pag.  1 82*  la  desconfianza  que  le  me- 
recen aquellas  noticias  con  estas  corres- 

pondientes palabras  í  Vero  (^)  el  Escritor 
de  este  Viage  (Pigafcta)  hd  mezclado  en  la 
descripción  que  hace  de  él  y  circunstancias 
no  menos  fabulosas  que  absurdas*  \ , 
V  El  Autor  Ingles  manifiesta  así  el  juicio 
que  hace  de  la  verdad  del  mencionado  lu- 

gar de  Pigafeta  ;  y  al  contrario  M*R.*** 

le  gradúa  de  "Testimonio  tan  circunstan- 
úado  y  apoyado  de  autoridades  tan  gra- njes 

'n^   :   —.   \   .^— .   —^   ^   . 
($\    Está  5e  ̂ ede  leei*  ̂ ti  k  Colección  de  Ríh 

(6|  ̂ ^^But  thé  Writéif  of  that  Voyage  has  mingled 
^^wíth  his  deScriptíóti  óf  theíHjCirconstaiices  that  aíc  equa- 

^jUy  fabuloüs  aridabsúfd*'^        ' 



(XVI) 

ves  y  (7)  reservando  toda  su  desconfian- 

za para  Argensola  á  quien  se  le  apli- 
ca. 

Pero  sí  por  una  parte  M.R.***  des- 
precia las  noticias  fundadas  y  positivas 

que  dieron  de  los  Gigantes  Autores  Es- 

pañoles 'y  por  otra  las  supone  en  quien 
no  las  escribió  \  pues  en  las  páginas  xxxv* 

y  XXXVI.  asegura  que  (^)  ̂ ycn  una  Re- 
lación del  viage  de  Don  García  de  No- 

dal (  en  el  ano  de  1^18. )  se  lee  y  que 
^uan  de  Moore  y  comerciando  con  los 
habitantes  de  la  Costa  de  los  Patagones^ 

que  en  estatura  llevan  a  nuestros  Euro- 
^ypéos 

(  7  )  „  Un  Témoignage  aussi  circonstancié  et  appuyé 

j,d*  autorités  aussi  graves.,, 
(  8  )  ,,On  lit  dans  une  Rélation  du  Voyage  de  Don 

5,Garcie  de  Nodal  (en  1618.)  que  Jean  de  Moore  ,  com- 
5,mercant  avec  les  habítans  de  la  Cote  des  Patagons  qu¿ 
^^sont  plus  hatits  de  toute  la  tete  que  nos  Européens  ,  avoit 

5,re^ú  d'eux  un  lingot  d'or  en  échange  de  quelque  outii» 

,,de  fer.^' 



(XVII )         ̂         ' jijpeos  toda  la  cabeza  y  hahta  recibido  de 
j^ 

ellos  una  barra  de  oro  en  cambio  de  aU 

yygunas  herramientas.^^ Y  aunque  he  reconocido  con  todo 
cuidado  la  Relación  del  Viage  que  los 
Capitanes  Bartolomé  García  de  Nodal^ 

y  Gonzalo  de  Nodal ^  hermanos^  hicie- 
ron en  descubrimiento  del  Estrecho  nue- 

vo de  San-Vicente  y  reconocimiento  del 
de  Magallanes  en  el  aíío  de  i  (í 1 8  ̂  im- 

presa en  Madrid  en  el  de  1 1 ;  no  he  en- 
contrado en  el  discurso  de  ella  la  espe- 

cié  citada  y  ni  otra  que  se  la  parezca* 
Únicamente  se  lee  en  el  foL32*   lo 

siguiente  :  _,^Baxaron  ocho  Indios.  .  .  *  * 
^^Eran  mui  apersonados^  (9)  sin  barbas  nin-  i 
^^gunas  y  y  pintados  todos  las  caras  dq ; 
^^almagre  y  blanco :  parecían  mui  lige- 

^jros  en  correr  y  saltar  &c/*'  Y  en  el  fo- . 
— - '     -■    ■-...-..      - ^  .     - .        - ., ,           .. .- , 

(9)   El  Adjetivo  Apersxmado  nunca   ha   significado  Otra 
cosa  (][ue  lo  bien  dispuesto  de  la  persona. í '.i;|i 
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lio  50.  :  j^  hallaron  veinte  Indios  que 
venían  de  paz  ̂   desnudos  en  carnes^  sin 
recatarse  en  nada  ̂   y  tan  apersonados 

como  los  del  Estrecho  nuevo/*' 
También  hace  mención  el  Escritor- 

del  Prólogo  de  otro  Autor  Español^  bien 

que  moderno  ,  que  es  el  P.  Joseph  Tor- 
rubia :  y  no  bien  le  nombra  j  quando 
temiendo  ̂   tal  vez  y  se  le  note  de  omi- 

so en  acumular  algo  á  este  Religioso  Es- 
pañol^ le  supone  Jesuita^  sin  embargo 

de  que  por  sus  mismas  Obras  consta  fué 
<de  la  Orden  de  San  Francisco. 

Como  no  faltará  algún  curioso  que 

guste  de  leer  lo  que  el  Autor  Fran- 
cés dice  del  P*  Torrubia^  daré  aquí  la 

traducción* 

jy  El  Padre  Torrubia  ̂   Jesuita  Es- 

^^pañol  j  compuso  un  Libro  intitula- 
jyáo  De  la  Gígantologia  y  juntando  en  él 

^^gran  numero  de  pruebas  físicas  y  mo- 

*^^rales  j  para  establecer  la  existencia  de 9>Us 
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^Jas  generaciones  de  Gigantes.  De  todas 
^Jas  tradiciones  que  recogió  en  apoyo  de 
^^su  opinión^  solo  citaremos  la  relación 

j^siguientCj  que  nos  ha  parecido  curiosa. 
^yMadalena  de  Viqueza^  habiendo  na- 

jycido  de  humilde  linage  en  la  Frovinciadc 

yyEstremadura  en  España  ̂   pasó  su  mo-: 
y yC edad  en  la  labor  del  campo^perOj  disgus- 
yytada  de  esta  ocupación  ,  resolvió  ir  a 
^yhuscar  mejor  fortuna  a  las  Indias^  Occi- 
yydentales.  Su  hermosura  era  bastante  para 
y yque  pudiese  fundar  en  ella  la  esperanza 
yyde  encontrar  marido  antes  de  mucho  en 

yyun  Vais  en  que  son  poco  comunes  y  muí 
yydeseadas  las  mugeres  Europeas  \  y  así 
jySe  embarcó  el  año  de  ijoi*  en  un  Na- 
yyVÍa  que  llevaba  a  la  America  Española, 
jyUna  porción  de  Colonos^ 
,\^yyyLlegó  Madalenaa  Cartagena  y  pero 
yyno  la  favoreció  mas  allí  la  fortuna  que 

yycn  Esp añádante s  la  encontró  mas  adver- 
$ysa\pues  el  clima  alteró  su  hermosura  y  y 
^¿i^^  .     c  %  9yse 



(XX)  ^  , 

^^se  halló  ahméonada  y  expuesta  a  pere^ 
yyícr  de  hambre  en  un  Fais  cuyos  habitan- 
ojiantes   no  tienen  fama  de  caritativos^ 

j^Despues  que  toleró  algunos  meses  estai 

^^penalidades  y  un  Pastor  de  la  Provincias 

jjde  Guayaquil  j,  que  dista  algunos  cente^. 
nares  de  millas  al  Sur  >  la  recibió  por 
Criada.  Los  Pastores  Españoles  no  tienen 

morada  j^xai  en  aquella  parte  \  pues  an-^ 
dan  siempre  vagando  de:  una  Comarca 
en  otra  en  busca  de  mejores  pastos  y  y  solo 
hacen  mansión  en  los  par  ages  donde  los 
hallan  buenos.  Siguió  Madalena  en  sut 
varias  peregrinaciones  a  su  Amo  y  que  se 
adelantó  mucha^con  ella  acia  la  parte  del 

^  y^ury  sin  destino  determinadoy  caminando, 

yyde  prada  en  prado:  y  de  esta  manera  an- 
^jduvieron  juntos  cerca  de  cinco  anos. Mur 
jydóse  al  cabo  de  este:  tiempo  su  fortuna^ 

yypues  una  Quadrilla  de  Araucanos  y  ene- 
yjmigos  mortales  de  los  Españoles ylapr en-, 
^jdieron  y  juntamente  con  su  Amo,  y  toda. 

-  ̂   ^ysu 

» 

jy 

ly 
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y^su  familia.  Quedó  Madalena  esclava  con 

j^^sus  compañeros  y  a  quienes  no  volvió  a 

ver  mas  •,  y  el  Caudillo  y  a  quien  tocó 
,por  suerte  y  la  recibió  por  Esposa  con  las 
ceremonias  acostumbradas  entre  los  Sal- 

j/uages.  Vivió  con  el  dos  años  ̂   y  le  dexó 
por  una  casualidad  igual  k  la  que  la  ha^ 
hta  trahida  a  su podeY\  Su  Marido  y  ella 
fueron  aprisionados  por  una  Quadrilla. 

j^yde  Indios  del  Sur.,  Al  Marido  dieron  con 

tormentos  la  muerte  \y  a  ella  la  hicieron 

las  mismas  proposiciones  que  la  había, 

hecho  su  primitivo  Dueño .^  Fero  na  ha- 
biéndolas aceptado j  la  abandonaron  como 

a  persona  inútil  que  solo  podía  servir- 
les de  estorbo  en  su  viage.  Quedó  por  es- 

yapado  de  un  mes  sola ̂   desamparada^  airar 
vesando  playas  sin  esperanza  y  sin  guia ̂ 
y  sustentándose  de  algunas  raíces  que  la 
^naturaleza  producía  y  le  ofrecíala  veces  y 
yicn  el  mismo  camino :.  hasta  que  encontró 

iyima  tropa  de  Vatagoms  .a  caballo)  quci 

jy 

jy 
^y 

^y 

>j 

jy 

yy 

jy 

xy 

yy 

jy 
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yyL^  socorrieron.  Dicronl/i  pruebas  de  mu- 
\ych¿i  humanidúiá  y  c ¿trino  y  vistiéndola  y 
K^ymanteniendola  con  la  mayor  generosidad. 
Madalena  aseguró  al  P.  T^orruhia  que 
tendrían  diez  y  ó  doce  pies  de  alto.  La 

^K^yNacion  enterayá  a  lo  minos  la  par  te  que 
de  ella  vio  y  apenas  pasaba  de  setecien- 

tas personas.  Andan  regularmente  a 
caballo  y  pero  quando  quieren  exer citar 
su  fuerza  y  corren  con  mayor  velocidad 

que  el  mas  fogoso  caballo  sin  ginete.  Mo 

solo  se  sirven  de  los  caballos  para  mon- 
tar y  sino  también  suelen  comer  la  carne 

de  ellos  y  quando  no  tienen  ó  no  pueden 

yylograr  otras  provisiones.  Pero  esto  suce- 
de rara  vez  y  porque  casi  nada  esta  se- 

guro de  su  ligereza  y  fuerza.  Alcanr 
zany  cogen  corriendo  los  ciervos  y  gamos^ 

y  otros  animales  semejantes,  ̂ odo  es  co- 
mún entre  ellos  y  y  parece  que  no  conocen 

y  Ja  posesión  de  las  cosas  en  propiedad.To- 
^jmany  dexan  las  Mugeres  a  su  antojo: 

9>y 

jy 

yy 

yy 

yy 

y  y 

yy 

yy 

yy 

yy 

^\ 

yy 

yy 
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;,yy  miraban  a  Madakna  únicamente  como 

objeto  de  curiosidad  j  y  no  como  indivi- 

duo y  cuyo  sexo  pudiese  servirles  de  utili* 
dad.  Son  sinceros  y  humanos  y  mutua- 

mente cariñosos  y  de  suerte  que  en  todo 

\el  tiempo  que  permaneció  Madalena  en- 
tre ellos  no  advirtió  que    tuviesen  la 

mas  leve  pendencia.  No  usan  otra  be- 

\hida  que  agua\  siendo  esto  tanto  mas 
yde  estrañar  y  quanto  los  Indios  de  dque^ 

lias  Provincias  confinantes  se  embriagan' 
ytodos  los  di  as  con  un  licor  que  llaman  chi-^í 
cha.  Sus  vestidos  son  en  hibierno  hsmís-^ 

mos  que  en  verano.  Durante  aquella  es-"^ 
y  it  ación  trahen  las  pieles  de  que  se  vis  ten j^- 

con  el  pelo  acia  dentro  y  y  en  el  verano  al ' 
Icóntrairio.  Si  alguna  vez  los  incitan  a  la 

guerra  sus  vecinos  y  los  tratan  sin  iJtí^ 

jymenor  piedad,  tienen  Reyes  y  Capitanes'^ 
y  Consejeros  como  las  demás  JNíacion&i^^ 

4e  Indios  j  pero  es  de  notar  que  no  per^^ 

jj 

>> 

yj 

yy 

3y 

jj 

jy 

yy 

yy 

^ymt' 
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^  ( XXIV ) r^^miten  a  su  Rei  tener  m¿ts  de  una  Mu- 

,ger*  Si  casualmente  nace  alguna  criatu- 
ra entr^  dios  de  cuerpo  menos  alto  de  lo 

común  y  ó  imperfeóía  de  algún  miembro , 

la  venden  k  qualquiera  Nación  inmedia-^ 

,,ta  de  esMtmé^>^Á^^.Akf¡i^^ 
^ clava* —^    ̂ U^/ ; '^^  "^ -'     -r    '  '^        \ 

:>v    ̂ ^Permaneció  seis  años  Madalena  en- 

f^tre  aquel  Pueblo  tratable^  sin  esperanza 
n<if  volver  á  su  patria  ̂   pero  paseándose 
f>un  dia  por  la  ribera  del  Mar  ,  que  está 
^?  entre  los  Estrechos  de  Magallanes  y  Pa- 
9>namá  ̂   fué  acogida  en  un  barco  Espa- 
5>fiol^y\se  restituyó  a  su  Pais.  Tenía  qua- 
>>renta  años  quando  la  vio  el  P.Torrubia^i 
9>y  se  mantenía  todavía  hermosa,  «4 

Hasta  aquí  M.  K.  *^*.  Qualquic- 
ra  creerá  que  éste  va  a  refutar  narra- 

ción tan  prodigiosa^  no  tanto  por  su 
manifiesta  inverosimilitud  ^  quanto  por 

seTvdp  4^tPÍ  E^P^ñiol :  pero  bien  al  coa-  ̂ 
_  ,  tra- 

^ 
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trario  la  coloca  entre^^^)  ̂ Aos  testimonios 
9>reunidos  que  parece  forman  un  cuerpo 

9>de  pruebas^tanto  mas  poderoso  ̂   quan- 
íKo  solo  se  le  habían  podido  oponer  has- 
5>ta  aquí  testimonios  negativos. <c  Qual- 
quiera  se  persuadirá  también  a  que  rela- 

ción tan  circunstanciada  y  difusa  existe 
en  la  Gigantologia.  Pero  desengañaré  al 
Leótor  de  uno  y  otro  concepto  con  de- 

cirle que  ni  en  el  tratado  original  de  la 
Gigantologia  Española  j  que  se  lee  en  el 

§.  X.  del  Aparato  para  la  Historia  Na- 
tural Española  del  P.  Torrubia  y  ni  en 

la  Traducción  Francesa  que  dieron  los 
Autores  del  Diario  Estrangero  en  el  del 
mes  de  Noviembre  del  año  de  17^0^  ni 

en  la  que  el  mismo  Padre  Torrubia  pu- 
d  •  ^    bli- 

(10)  „Tous  ees  témoignages  reunís  sembleiit  foríner  un 

5,corps  de  preuves  d'  autant  plus  puissant ,  qu  on  íi*  avoit 
5,á  y  opposer  que  des  témoignages  négatifs. 
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bKcG  en  Italiano^ni  menos  en  la  Carta  que 
impjrimió  en  este  mismo  Idioma  contra 

„€l  que  impugnó  aquel  tratado^se  encuen« 
tra  tal  Historia  ̂   ni  siquiera  el  nombre 

^á^MadaknadeViquezay  ni  cosa  que  alu- 
da á  semejantes  particularidades  :  pero 

jM.  R.  ***  quiso  amenizarnos  su  Prólo- 
go con  las  curiosas  anécdotas  de  novela 

tan  seguida^  logrando  así  al  mismo  tiem- 
po observar  su  loable  método  de  atribuir 

por  una  parte  a  Escritores  Españoles  1q 
que  no  dixeron^  y  de  despreciar  por  otra 

loque  efedtiy amenté  aseguraron.  ¡Quan- 
to;  mas  justo  y  regular  hubiera  sido 
alegar  el  testimonio  de  Sarmiento^  quCj^ 
í orno  tan  autorizado  é  irrefragable^cita  y 
recomienda  el  .mismo  P.  Torrubia  en  la 

propia  Gigantologia  en  que  la  fecunda 
inventiva  de  M.  R.  ***  leyó  el  cuento 
de  Madalena  de  Viqueza!  vi v,  ,.» > 

Concluyendo  aquí  esta  larga  digre- 
sión^ vuelvo  al  asunto  de  la  Obra  de  Sar- 

mien- 
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miento  para  decir  que  ella  misma  desen- 
gañará con  la  sencillez  y  naturalidad  de 

su  estilo  á  los  que  intentasen  censurarla^ 

y  que  si  en  alguna  parte  puede  exerci- 
tarse  justamente  la  Crítica^será  en  la  pro- 

jpension  que  manifiesta  el  mismo  Sar- 
miento a  graduar  de  prodigio^  ó  milagro 

lo  que  en  lo  natural  podía  suceder  sin  él; 

pero  ésta  parece  disculpable  si  se  consi- 
deran los  grandes  y  continuos  peligros 

que  padeció  en  su  navegación  >  y  quan 
fácilmente  ̂   quando  se  ven  los  hombres 
en  ellos  ̂   atribuyen  á  favor  especial  del 
Cielo  la  suerte  de  evitarlos.  ::>i¿:ni^oi un 
c  No  omitió  Argensola  este  reparo^ 

puesenlapagé  upé  de  su  citada  Histo- 
ria de  las  Malucas  j  dice  t  ̂ ^Padecieron 

i>  tormentas  y  peligros  extraordinarios^ 
i>aun  para  Navegantes  de  tanta  experien- 
>>cia  en  ellos.  Todo  fué  ofrecer  lámpa- 
9>rás  ̂   limosnas^  peregrinaciones  á  Casas 
''de  veneración  de  España:  y  otros  votos 

dz  5>en 
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9jcn  que  la  temerosa  mortalidad^  devota 

9>y  oprimida  j  libra  y  esfuerza  sus  espe- 
í  tranzas.  <t  •     • 

Uno  de  los  motivos  que  me  han  alen- 
tado a  dar  a  luz  este  recomendable  Escri- 

to Original ,  es  la  satisfacción  que  me 
resulta  de  desimpresionar  a  aquellos  que 
acusan  a  nuestros  Navegantes  de  omisos 
en  informar  de  sus  observaciones^ya  por 
natural  abandonólo  ya  por  la  máxima  que 
nos  imputan  de  ocultar  cuidadosamente 
nuestros  Descubrimientos  :  nota  en  que 

acaban  de  incurrir  con  particular  desig- 

nio los  IngleseSjSuprimiendí)  eK^/^  nume- '  ro 

,  (i  i)  En  la  pag.i  aj.del  Viage  Ingles  se  lee  una  Nota,que 
*  traducida  en  Castellano  ,  suena  así :  Como  el  conocimiento 
fixo  de  la  situación  de  estas  Islas  nuevamente  descubiertas  Jolo 

puede  ser  útil  al  Navegante  ,  hemos  omitido^  no  menos  para  ohe^ 
deceral  Gobierno^  que  para  impedir  que  los  enemigos  de  nuestra 

"Patriase  aprovechen  de  nuestros  Descubrimientos ^los  grados  de 
latitud^y  longitud'^pero  se  han  dexado  los  blancos  para  los  núme- 

ros *^y  luego  que  estemos  seguros  de  que  los  nuestros  se  hallan 
en  posesión  de  estas  Islas ̂   se  publicarán  en  las  Gazet as  p  Micas 

¿?  fe 
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ro  de  los  grados  de  latitud  y  longitud  en 

que  están  las  siete  Islas  que  suponen  ha- 
ber descubierto  nuevamente  en  la  Mar 

del  Sur^y  que  sin  duda  son  algunas  de  las 

muchas  que  nuestros  Navegantes  han  re- 
conocido varias  veces  y  con  mucha  an- 
ticipación en  aquellas  partes. 

Por  órden^ó  con  permiso  del  Gobier- 
no hemos  hecho  desde  el  Perú  diferentes 

Expediciones  á  descubrir  las  Islas  del  Mar 
del  Sur  y  y  las  Tierras  Australes. 

Hizo  la  primera  el  Adelantado  Alva- 
ro de  Mendana  ̂   ano  de  1 5^7:  y  entre 

otras  Islas  descubrió  33.  á  las  quales  dio 
nombre  de  Islas  de  Salomón. 

La  segunda  ̂   el  mismo  Adelantado 

Mendaña^ano  de  1 55;  5  Jlevando  por  Pilo- 
to-Mayor al  Capitán  Pedro  Fernandez  de 

Quiros.  Descubrió  la  Isla  de  Santa-CruZy 
las 

los  grados  exa^os  de  longitud  y  latitud^  para  que  las  personas 

que  hiél  eren  comprado  este  Llhro  puedan  poner  con  la  pluma  el 
número* 
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las  quatro  Marquesas  de  Mendoza  ;g  y 

otras^  á  que  puso  nombres*        ̂ '  -^   ̂'-"^ 
Y  la  tercera  >  el  Capitán  Pedro  Fer-- 

nandez  de  Quiros^año  de  i(!)05éDescU"^ 
brió  y  desembarcó  en  varias  Islas  >  y  en 
una  tierra  mui  dilatada^  Allí  dio  fondo 

en  una  Bahía  y  Puerto  de  que  tomó  po- 
sesión por  el  Rei^  denominándola  San 

Felipe  y  Santiago  j,  y  se  detuvo  algunos 
dias  en  reconocer  el  País. 

De  todos  estos  Viageshaí  Relaciones 

mui  circunstanciadas :  y  como  la  ma- 
teria requería  pof  sí  sola  urt  discur- 

so mui  dilatado  y  me  eximo  de  él  por^ 
que  mé  llama  de  nuevo  mi  asunto  prin- 
cipal* 

'  Si  la  autenticidad  del  Diario  que  ahorat 
se  publica^necesitase  apoyos  que  la  acre- 

ditasen^ pódtíá  citar  aquí^ademas  del  tes- 
timonió de  Af  génsola^lós  dé  todos  los  Es- 

critores que  dan  noticia  de  aquel  y  de  su 
Autor :  pero  mé  ceñiré  á  copiáf  á  conti 

nua- 
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luiacion  del  Extracíto  de  este  Historiador^ 

para  satisfacer  á  los  curiosos^los  principa- 
les lugares  en  que  se  hace  mención  de 

Sarmiento^como  también  de  su  segundo 
Viage^  dirigido  á  poblar  y  fortificar  el 
Estrecho^  y  del  éxito  desgraciado  de  esta 
Expedición  :  acerca  de  la  qual  ( según  se 
advierte  en  la  Biblioteca  de  León  Píneloj 

añadida  por  D. Andrés  de  Barcia)  (^'^)  es- 
cribieron Fedro  y  ̂omé  Hernández  dos 

distintas  Relaciones^  que  no  han  llegado 
á  imprimirse.  v 

De- 
(12)  Tom.  2.  pag.667.  col.i.  ̂ ^P edr o  Hernández:  De-^ 

5^claracion  sobre  el  Estrecho  de  Magallanes  ,  y  población 
5,que  hizo  en  él  Pedro  Sarmiento  ,  y  salida  de  España  con 

^^Diego  Flores  de  Valdes  ̂   el  año  de  i^-S  i.  M.  S»  en  la  Li- 

^^hrería  de  Barcia,^' 
Y  col.  2.  ̂ ^omé  Hernandez^n2Ltutz\  de  Badajoz:  Declara^ 

5,cion  mui  puntual  que  hizo  al  Virréi  Don  Francisco  de 

,,Borja,  Príncipe  de  Ésquilache,  de  las  Poblaciones  del  Es-», 
,,trecho  de  Magallanes,  hechas  por  Pedro  Sarmiento  ,  y  su; 
^desolación:  de  la  llegada  de  Tomas  Candi sh  á  él,  y  su  na- 
5,vegacion  á  Chile  :  refiere  los  Cabos,  Calas  ,  Surgideros, 
5,Islas  del  Estrecho,  y  su  navegación.  M.  S,  fol.  en  la  izV. 
^^hrerta  de  Barcia.  ...    . , , 



(XXXH) 

Descoso  Yo  de  descubrir  su  parade- 
ro^ hice  muchas  investigaciones^  y  en 

el  discurso  de  ellas  tuve  noticia  de  que  el 

Mariscal  de  Campo  Don  Eugenio  de  Al- 
varado  conservaba  varios  Papeles  manus- 

critos y  curiosos  é  importantes  y  sobre 
asuntos  de  América;  entre  los  quales 

se  hallaba  uno  tocante  á  aquella  malo- 
grada empresa :y  habiéndomele  confiado 

este  Caballero^  advertí  con  suma  com- 

placencia mia^que  era  una  copia  fidedig- 
na (^3)  de  la  Declaración  jurídica^  que  de 

orden  del  Príncipe  de  Esquilache  Don 
Francisco  de  Borja^  Virréi  del  Peru^  hizo 
ante  Escribano  el  Solá^ido  Tomé  Hernán- 

deZj 

(13)  Esta  Copia,  qué  páfecé  hecha  á  principios  del  Siglo 
Decimoséptimo  por  los  años  dé  1620,  ó  poco  después,  está 

escrita  eri  la  letra  que  llaman  Procesada*^  y  sacada  con  tan-» 
tá  legalidad,que  se  copian  al  fin  hasta  las  erratas  salvadas 
por  el  Escribano  que  formó  el  Instrumento  original :  acre- 

ditando también  su  autenticidad  la  circunstancia  de  in- 
cluirse en  un  Tomo  de  varios  Papeles  originales,no  menos 

fidedignos. 
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dez  y  de  lo  sucedido  en  la  población  del 
Estrecho*  c 

Este  documento  me  pareció  sería  el 

segundo  que  se  cita  en  la  Biblioteca  de 

León  Pm^/o^juzgándole  desde  luego  dig- 
no de  la  luz  publica  :  y  Don  Eugenio  de 

Alvarado^  como  tan  zeloso  y  amante  de 
la  utilidad  común  ^  franqueó  gustoso  la 
Copia  de  dicha  Declaración  y  para  que 

acompañase  al  Derrotero  de  Sarmien- 
to^ a  cuya  continuación  se  colocará  como 

por  Apéndice* 
Entre  otras  particularidades  que  ha- 
cen apreciable  este  Documento^  milita  la 

circunstancia  de  haber  sido  su  Autor  uno 

de  los  Pobladores  de  las  Angosturas  del 

Estrecho  ̂   y  el  Español  que  Tomas  Can- 

dish  ̂ ^^)  recogió  del  corto  y  lastimo- 
so resto  de  las  quatrocientas  personas 

e  que 

(14)     Véase  entre  los  Testimonios  el  de  0?«¿//V^ ,   tra- 
ducido del  Viage  de  Noort, 
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que  se  establecieron  allí:  agregándose  en 
recomendación  de  este  Escrito  la  indivi- 

dualidad y  sencillez  con  que  en  él  se  re- 
fiere todo  lo  acaecido  en  las  Poblaciones; 

y  la  suma  puntualidad  de  las  noticias  que 
da  de  los  Gigantes  que  habitan  aquella 

Región.  ^H-  — r  -    r 
Esta  narración  de  ̂ ome  Hernández 

conviene  con  el  lugar  del  Viage  del  In- 
gles Candish^  que  en  el  suyo  traduce  Oli- 

verio de  Noort:  y  acaso  el  mismo  lugar 
de  Candish  daría  ocasión  á  Don  Fran- 

cisco de  Seixas  y  Lovera  (  quando  ya  no 

fuese  la  Adición  que  se  imprimió  en  Ale- 
mán del  Viage  de  Noort )  para  decir  en 

una  Nota  marginal  de  su  Obra  intitula- 
da: Descripción  Geográfica  y  Derrotero  de 

la  Región  AustralMagallanicay  Cap,  ix« 

Tit.xxxv.  fol  .73.  b.  las  siguientes  pala- 
bras :  5)Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  en 

95  su  Derrotero  copiado^  hecho  imprimir^ 
55  añadido  á  las  Derrotas  de  Oliverio  de 

9>Noort.<4 
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9>Koort.«  En  la  inteligencia  de  esta  aco- 
tación marginal  se  advierte  alguna  obs- 

curidad^  dudándose  si  la  voz  añadido  de- 

nota que  el  Derrotero  de  Sarmien- 
to se  estampó  á  continuación  del  de 

Oliverio  de  Noort  \  ó  si  equivale  a  que 
ademas  de  las  noticias  de  éste^tuvo  ̂ eixM 

presentes  las  del  Diario  de  Sarmiento^quc 
indica  se  copió  é  imprimióipues  en  otras 
Notas  de  su  Descripción  Geográfica  usa  de 
la  misma  expresion^dexando  lugar  á  igual 
duda.  Con  este  motivo  ,  ¿qué  deseos  no 

se  excitarán  de  que  algún  curioso  descu- 
bra y  publique  la  Relación  y  Derrotero^ 

que  sin  duda  formaría  Pedro  Sarmiento 
del  Viagc  quc^dc  resultas  del  primero^hizo 

á  poblar  y  fortificar  el  Estrecho  de  Maga- 
Uánes^en  la  qual  la  exáótitud  de  este  insig- 

ne Capitán  no  dexaría  de  referir  extensa- 
mente las  particularidades  de  aquellas 

Poblaciones? x>í^:^íiIó;:íí,.    íu  juj.  .    ̂  
^i-  ̂   Réstame  ahora  advertir  acerca  del 

-i^a*  €  2  Dia- 
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Diario  y  Derrotero  que  hoi  se  da  a  la 

prensa^  que  como  el  Manuscrito  original 
carece  de  puntuación  y  de  toda  Ortogra- 

fía y  he  seguido  la  prescrita  en  el  Tratado 
posteriormente  dado  á  luz  por  la  Real 
Academia  Española^  supliendo  la  puntua- 

ción correspondiente  al  sentido  del  textoj 
sin  que  en  lo  substancial  se  haya  alterado 

cste^aun  quando  en  su  inteligencia  ocur- 
ren dificultades^bien  que  se  procura  acla- 
rar algunas  de  ellas  en  las  Notas  que  pue- 
den leerse  al  pie  de  las  rcspeélivas  pági- 
nas. Y  últimamente  no  omito  prevenir 

aquí^  que  ha  parecido  conveniente  colo- 
car en  Láminas  separadas  los  varios  Dise- 
nos de  las  Costas  y  que  se  hallan  insertos 

en  sus  lugares  en  el  discurso  de  la  Rela- 
ción manuscrita  original^  y  que  el  mismo 

Pedro  Sarmiento  delineó  de  su  propia 
mano*;   -  b  ? 

¡De  quanta  satisfacción  sería  para  el 

tEditor  poder  dar  al  buril  las  Cartas  de 
vs:  >  ma- 
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marear  que  formó  el  mismo  Sarmiento! 

Pero  por  mas  diligencias  que  se  han  he- 

cho^no  se  ha  podido  descubrir  su  paradc- 
ro.Acaso  le  tendrán  en  la  Casa  de  laCon^- 

tratación  de  Sevilla^  ó  en  el  Depósito  del 
Convento  de  S.Francisco  de  Cádiz^adoqr 

de^  según  queda  ya  indicado  en  la  Nota 
num.i.  de  este  Prólogo^  debe  haber  una 
Colección  de  varias  Relaciones  y  Papeles 

originales  de  los  Viages  y  Descubrimien- 
tos hechos  por  los  Pilotos  y  Capitanes  Es- 

pañoles. ¡Que  servicio  no  recibiría  el  Pu- 
blico !  Que  luces  no  desfrutarían  los  in- 

teligentes !  Que  justo  crédito  no  resulta- 
ría á  la  Nación  de  que  se  sacasen  del  pol- 
vo y  abandono^  en  que  yacen  ̂   aquellos 

fieles  y  preciosos  monumentos  de  la  in- 
dustria^del  valor^de  la  constancia  y  peri- 

cia de  nuestros  Navegantes  !  Si  por  feliz 

suerte  esta  impresión  del  Diario  de  Sar- 
miento diese  motivo  á  que  de  autoridad 

superior  se  examinase  aquel  tesoro^  y  se 
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hiciese  á  España^  y  al  Orbe  cntero^partí- 
cipes  de  algunas  de  sus  riquezas  ̂   tendría 
el  Editor  toda  la  recompensa  á  que  pu- 

diera aspirar^  de  los  afanes  que  la  Edición 
de  la  presente  Obra  le  ha  debido  \  á  no 

contemplarse  ya  sobradamente  recom- 
pensado en  la  satisfacción  misma  de 

servir  con  ellos  á  la  Patria. 

o' 

r  X        ̂    T    f  :     - 

--^1Í0^::;^l  o,;  v,/m>^í.^  oiüuf  :>.í   /  ,       M^^^/'-y^- 

í  D¿  5üp;jfj  ní>i;:)f:/'í 

. -lOÍím :9^,,gjpp.,£  0^/^3Om  ̂ ¿OÍii -miV-y-'  '^- 
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C  o  M  P  E  N  D  I  o  " 
DEL  DERROTERO  DE  PEDRO  SARMIENTO 

QJJ  E Bartolomé  Leonardo  de  Argensola 
SACO     Y    PUBLICO 

EN  SU  HISTORIA  DE  LAS  MALUCAS, 
Lib.  IILy  JV.  desde  la  pag.  109.  hasta  lapag.  136. 

Arecióle  al  Virréi  del  Pira  ,  que  para  la  conser- 
vación de  las  Indias  ,  de  su  paz  y  Religión ,  para 

remover  en  sus  principios  todos  los  impedimentos 
de  su  exaltación  con  exemplar  escarmiento ,  que  era 
la  mayor  importancia ,  levantar  fortalezas  (  preven- 

ciones de  Estado  humanas  y  divinas  )  convenía  ar- 
mar contra  este  Pirata  Francisco  Draque ,  poniendo  Prevencio»w 

con  su  castigo  freno  al  Septentrión.  Para  loqual  ha-  ¿«i  vm.i. 
bían  de  preceder  su  destruicion,  demarcación  délos 
pasos  del  Mar  del  Sur,  y  con  mayor  cuidado,  de  los 
que  había  de  navegar  para  volver  á  su  patria.  Insta- 

ba el  temor,  ó  fama  ofendida  por  los  Navios  Ingle- 
ses (parte  de  aquella  Armada)  que  discurrían  las 

costas  de  Chile,  y  Arica,  y  las  obligaban  á  tomar 
las  armas ,  temiendo  que  Draque  había  levantada 
fortificaciones  en  seguridad  del  paso ,  para  el  trato 
de  la  especería  y  pedrería :  y  para  traher  Ministros 
)ervertidores  con  el  veneno  de  sus  dogmas.  Eligió 

^ara  tan  grandes  efedos  á  Pedro  Sarmiento  de  Gam-  ̂^^j^^'' ̂ ImboV 
>óa,  Caballero  de  Galicia,  que  ya  otras  dos  veces  G^'enewi  ̂ c'^nul 
había  peleado  con  este  Cosario»  La  primera  en  el  lo*  ingics»*. 
-iio'j  Puer- 
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Puerto  del  Callao  de  Lima,  donde  le  quitó  una  Nave 
Española,  cargada  de  mercaderías  de  España.  La 
ácgunda  ,  pocos  dias  después  ,  siguiéndole  hasta  Pa- 

dVí^^ubdr^lEs^  namá.  Determinó  ,  que  fuese  á  descubrir  el  Estre- 
utcL'¿c  mI  cho  de  Magallanes  ,  empresa  juzgada,  por  la  Mar 
yiiánes    pin  del  Sur ,  im^osible  ,  por  las   inumerables  bocas    y 
emarct  e.      ̂ ^^j^^j^g  q^^g  impiden  el  llegar  á él, donde  se  han  per- 

dido muchos  Descubridores,  embiados  por  los  Go^ 
bernadores  del  Pira  y  Chile.  Otros  la  tentaron ,  en- 

trando en  él  por  el  Mar  del  Norte ;  ninguno  acertó 
Con  el  Estrecho.   Unos  se  anegaron ,  ó  volvieron 
deshechos  de  las  tormentas  :  y  en  todos  quedó  as- 
sentada  la  desconfianza  de  hallarlo.  Pero  ya,  quita- 

do de  una  vez  el  horror ,  se  pueden  poner  en  altura 
cierta,  arrumbarse  y  con  derrota  segura  llegar  al 
Estrecho ,  y  cerrar  el  paso  antes  que  el  enemigo  lo 

Armid»  Espa-  <^cupe.  EsQOgió  el  Virréi  dos  Navios:  viólos  armar, 
á»it.  y  adornar  de  xarcias,  velas  y  bastimentos.  Llamó 

Sarmiento  al  mayorNuestra Señora  de  la  Esperanza, 
y  fué  Capitana ;  y  el  segundo  Almiranta.  Tomó  el 
nombre  de  San  Francisco.  Docientos  Hombres  de 

i,,,  r  .        guerra  y  de  mar  fueron  en  ellas,  y  los  Religioso» 
de  virtud  y  ciencia  concernientes  á  aquel  gran  mi- 

nisterio. Nombró  para  Almirante  al  Capitán  Juan 
Tul»  ie  viiu-  de  Villalobos :  al  qual ,  y  á  Hernando  Lamero,  Pí- 
íobos^Aimuan-  lotQ-mayor,  Hernando  Alonso,  y  Antón  Pablo ,  Pi- mada.  lotos  de  gran  conocimiento  en  ambos  mares  ,  pre- 
piíotw  escogi-  cediendo  juramento  de  fidelidad  ,  y  al  General  par- 
ins'trucion  para  ticularmeute,  dió  el  Virréi  Instrucción  r  cuya  suma la  Armada,      q^sl:  Mandarles  seguir  al  Cosario.  Pelear  con  él  has- 

ta matarle ,  ó  prenderle.  Cobrar   la  gran  presa  de 
que  había  despojado  tierras,  y  Navios  delRei ,  aun- 

que fuese  á  qualquier  riesgo ,  pues  llevaban  gente, 
"  municiones  y  armas  bastantes  á  rendir  las  del  Ene- 

migo. Notar  y  descubrir  sus  derrotas  ;  ponerse  en 
cincuenta  ,  ó  cincuenta  y  quatro  grados,  como  mas 

con- 
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conviniese  ̂   en  el  parage  de  la  boca  del  Estrecho  de 

Magallanes.  Que  encendiesen  faroles  aii.bas  las  Na- 
ves ^  para  no  perderse  de  vista  en  las  noches,  yen- 
do siempre  la  una  en  conserva  de  la  otra.  Encargó- 
les la  conformidad  en  los  consejos  entre  el  General 

y  el  Almirante  :  precepto  menos  guardado  (  culpa 
del  Almirante )  de  lo  que  conviniera.  Que  descri-. 
biesen  los  Puertos,  y  Mares  en  perfetas  demarcacio- 

nes. Que  en  saltando  en  qualquier  tierra ,  tomasen 
posesión  della  por  Su  Magestad.  Que  hallando  Po- 

blaciones de  Indios^  los  acariciasen,  y  domestica' 
sen  con  prudente  blandura,  y  sus  ánimos  con  las  Dones p«»  ios 

preseas  que  para  ellos  se  entregarían  al  General:  ti^  ̂''^^^' 
xeras,  peines  ,  cuchillos  ,  anzuelos ,  botones  de  co- 

lores, espejos,  cascabeles ,  cuentas  de  vidro»  Que 
llevasen  algunos  Indios  para  Intérpretes  de  la  len- 

gua :  y  en  razón  de  los  puntos  mas  importantes , 
discurrió  con  grande  acuerdo.  Después  para  ani- 

marlos ,  hizo  un  razonamiento ,  mezclando  las  es- 
peranzas con  las  exhortaciones.  Y  habiendo  confe- 

rido el  General  con  el  Almirante  y  Pilotos  el  disig- 
nio  de  su  jornada ,  acordaron  i  Que  si  alguri  casó  for- 

zoso del  tiempo  apartase  al  un  Navio  del  otro,  se 
buscasen  con  diligencia;  ó  acudiesen  á  esperarse  ala 
boca  del  Estrecho  en  la  parte  de  la  Mar  del  Sur  del 
Poniente.  Otro  dia  Domingo  á  once  de  Odubre  de 
1579,  habiendo  todos  confesado  y  recibido  la  Sa- 

cratísima Eucaristía,  se  embarcaron,  para  introdu- 
cirlos en  aquellas  partes  ciegas  á  todo  culto ,  en  la 

Capitana  el  General  Sarmiento  j  el  Padre  Frai  An- 
tonio de  Güadramiro  de  la  Orden  de  S.  Francisco  ^ 

Vicario  General  desta  Armada  ̂   el  Alférez  Juan 
Gutiérrez  de  Guevara^  Antón  Pablos^  y  Hernando 
Alonso ,  Pilotos ,  y  cincuenta  y  quatro  Soldados- 
En  la  Almiranta,  con  Juan  de  Villalobos ,  el  Padre 
Frai  Christóval  de  Mérida ,    de    la  misma  Orden 

/  Fran-^, 



(XLIl) 

Francisca ,  Hernando  Lamero  ,  Piloto-mayor  de 
aquella  Nave ,  con  los  quales  y  los  demás  Soldados, 
y  Marineros,fueron  cincuenta  y  quatrory  todos  ellos 
en  ambas  Naves ,  el  número  que  habernos  dicho. 

Fártese  u  Ar-  Partieron  del  Puerto  de  Callao  de  la  Ciudad  de  Li- 
»*^»'  ma.  Aquella  noche  surgieron  en  la  Isla,  dos  leguas 

de  Callao  en  doce  grados  y  medio.  El  primero  de 
Noviembre  pasaron  á  vista  de  las  que  llaman  Dey- 
venturadas  ^  puestas  en  veinte  y  cinco  grados  y  un 
tercio  ,  que  acaso  en  el  año  de  1 574.  descubrió  Juan 
Fernandez,  Piloto,  yendo  á  Chile  segunda  vez, 
inmediata  al  Descubrimiento  de  Magallanes ,  desde 

?lbmdad*esdd  I  ̂ ^o*  Llámanse  agora  Islas  de  San  Félix,  y  San  Am- cenerai     sar-  bor.  Aquí  uotó  Sarmleuto  la  diferencia  entre  esta 
«liento.  derrota  ,  que  El  llama  verdadera,  y  la  de  la  fantasía. 

Con  increíble  curiosidad  hizo  lo  mismo ,  usando 
de  la  atención  y  destreza  de  sus  Pilotos ,  y  de  la 
suya,  que  no  era  inferior ,  ni  en  ningún  ministerio 
militar ,  como  lo  dirán  ( si  salen  á  la  luz)  sus  Trata- 

dos de  las  Navegaciones,  Fundiciones  de  artillería,y 
balas,  Fortificaciones  ,  y  noticia  de  Estrellas  ,  para 
seguir  en  todos  los  mares,  {a)  Jamas  dexaron  la  Son- 

da, ni  los  Astrolabios  y  Cartas,  en  los  fondos, 
puertos ,  senos ,  montes  y  restingas.  Ni  los  Es- 

cribanos las  plumas,  escribiendo  y  pintando.  De  que 
resultó  una  larga  relación ,  que  él  embió  al  Rei  Fi- 
lipo  11,  la  qual  nos  dio  esta  suma.  Allí  cuenta  las 
correspondencias  del  Cielo  con  las  Tierras ,  los  Pe- 

ligros ,  las  Islas,  Promontorios  y  Golfos  ,  geográ- 
fica y  corográficamente.  Continua  los  rumbos  que 

se  han  de  seguir  ;  los  que  se  han  de  evitar :  y  con 
distinta  variación  nos  guia  y  saca  del  Estrecho  , 
dando  señas  visibles,  y  las  invisibles  de  los  vientos 

pa- 

«    _    r  I  ■  I  .  I  I  II  I  ■  f 

{a)    De  estas  obras  solo  se  tiene  la  noticia  que  da  ac[uí  Ar- 

gensola. 
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para  cada  paite.  En  la  primera  incógnita ,  en  que 
surgió  con  grande  dificultad,  tomaron  la  altura  en 
quarenta  y  nueve  grados  y  medio.  No  hallaron  gen-  sigúese  ei  viage 
te ;  aunque  sí ,  algunas  señales  della :  pisadas  huma- 

nas ^   dardos ,  remos  y  redecillas.  Encumbráronse 
sobre  montes  altísimos ,  de  mas  de  dos  leguas  de  su- 

bida ,  por  piedras  algunas  veces  de  tal  hechura,  que 
les  cortaban  los  alpargates  y  zapatos.  Otros ,  por 
evitarlas ,  trepaban  por  las  ramas  de  los  árboles. 
Desde  la  cumbre  descubrieron  diversas  grandes  ca- 

nales ,  brazos  ,  rios  y  puertos:  y  toda  la  tierra  que 
alcanzaron  sus  ojos  ,  les  pareció  despedazada.  Juz- 

gáronla por  Archipiélago.  Es  de  advertir  que  con  i-iamín    loi 
el  nombre  de  Archipiélago  describen  nuestros  Des-  JiéugTáun  eÜ 
cubridores  los  mares  del  Nuevo-Mundo ,   poblados  -  p^^íq  <i«  «»« 

como  de  grandes  losas,  de  Islas,  á  imitación  del  ̂^^"®  ̂ ^  ̂'^*^ Archipiélago  de  Grecia,  tan  conocido  de  las  Na- 
ciones en  el  Mar  Egéo,  que  contiene  en  su  seno  las 

Islas  Cicladas,  aunque  el  nombre  no  es   antiguo. 
Contaron  los  nuestros  ochenta  y  cinco  Islas  gran- 

des y  menores.  Y  vieron  ir  la  Canal  mui  ancha ,  es- 
tendida ,  abierta  y  limpia.  Certificáronse  que  por 

ella  había  salida  al  Mar  cerca  del  Estrecho.  Tomaron 
la  altura  con  tres  Astrolabios  en  cincuenta  grados. 
Llamaron  al  Puerto  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  ,         . 

y  ala  Isla  de  la  Santísima  Trinidad.  El  Domingo  tom^t'ímienta 
siguiente ,  para  tomar  posesión  della  ,  mandó  Sar-  4^     aqueib* 
miento  salir  toda  la  gente  del  Navio.  Hizo  lo  que  uz¡IIuTy  u 
se  contiene  en  el  testimonio  auténtico  de  loque  pasó  forma ,  y  ccre- 

aquel  dia  ,  cuyas   palabras   suenan   formalmente.  ^o!e$Tón.'^*  ̂* 
lAqui copia  d  la  letra  Argensola  el  Instrumento  de  to- 

ma de  V  o  sesión  que  se  lee  en  la  pag^  11*  y  siguientes 
del  Diario  de  Sarmiento,  ] 

De  allí  á  quatro  dias  Sarmiento  en  el  batel  de  Nuevos  déjen- 

la Almiranta,  con  los  Pilotos  ,  Pablos  y  Lamero,  brimientos. 
y  diez  marineros  Soldados  con  arcabuces ,  rodelas 

/»  y 
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y  espadas,  y  comida  para  otros  quatro  dias  ,  partió 
ueste  puerto ,  para  descubrir  las  canales  que  pare- 

cían ,  por  no  poner  en  peligro  los  Navios.  Saliendo 
por  los  arrecifes ,  siguió  el  golro  arrimado  á  la  cos- 

pone  Sarmiento  ta.  Recooocióla  toda  y  sondó  los  puertos.  A  los  qua** 
nombres  á  los  les ,  y  á  los  montcs ,  según  las  formas  dellos,  les 

to°rhUs  yM- puso  noiiibres  de   panes  de  azúcar,  vernales,  pi- ñales, mientos  ,  y  de  cosas  semejantes.  Notó  los  árboles, 
las  yerbas  ,  los  páxaros.  Halló  en  cierta  playa  varia 

huella  de  gente,  y  dos  puñales  ,  ó  harpones  de  hue- 
so, con  sus  presas  en  las  empuñaduras.  Junto  un 

arroyo  de  agua  dulce,  cuyas  arenas  son  bermejas  ( y 

-í              por  ellas  lo  llamó  Bermejo )  que  sale  á  un  Puerto,  el 
qual  también  heredó  el  nombre,   vieron  abundancia 

Hall»     perla*  ¿e  peces :  y  en  el  marisco  que  arrojan  las  olas ,  in- 
s.armiento.       finltos  ostros  ,  Ó  mixillones ,  (como  la  lengua  Por- 
Los  colores  en  tuguesa  los  llama)  y  en  los  que  habían  quedado  so- 

las psrbs.        bre  las  peñas  fuera  del  agua ,  perlas  grandes  y  pe- 
queñas 5  algunas  pardas ,  y  otras  blancas.  Suelen  á 

cierto  tiempo  estos  pccecillos  abrir  las  bocas  (abier- 
tas primero  las  conchas)  y  recibir  el  rocío  sutil  y 

sustancial :  de  cuya  fecundidad  conciben  las  perlas. 
Las  quales  sacan  el  color  proporcionado  con  la  ca- 

lidad del  rocío.  Si  le  recibieron  puro ,  las  engendran 

blancas  :  y  si  turbado,  pardas, y  de  otros  turbios  co- 
lores. Encarece  Sarmiento  la  mohína  con  que  él, 

y  sus  co  npañeros  se  afligían.  Por  que  como  desea- 
.   ban  aplacar  la  hambre  con  los  ostros,  ó  mixillones, 

y  por  hallarse  en  ellos  estas  perlas  ,  no  los  podían 

Atrojan  y  ̂cs  comer  de  duros  ,  y  era  forzoso  arrojarlos,  despre- 
jpf  cianUnper  ciaudo  aquella  riqueza  marina:  maldecían  á  quien 
^'J'*'^**'*"'  inventó  que   fuesen    preciosos  aquellos  partos  ,  ó 

callos  de  los  peces  que  la  Naturaleza  había  tres  ve- 
ces escondido,  en  los  senos  del  mar,  en  los  de  las 

conchas,  y  en  el  del  mismo   pez.  Decían,  que  la 
verdadera  riqueza  era  ganados  mansos ,  frutos  ,  y 

mié- 
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mieses  cultivadas  como  en  España.  Porque  como 
aquel  rico  impedimento  (  entonces  no  codiciado  ) 
los  privó  de  la  comida  del  marisco  ,  y  les  hubo  de 
sustentar  diez  dias  la  que  trahían  para  quatro :  el 
ayuno  los  hizo  Filósofos.  Deste  Puerto-Bermejo 
hubo  de  volver  á  los  Navios  que  quedaron  en  el  del  sigue  «i  viaje. 
Rosario  ,  sin  pasar  ningún  dia  sin  recias  tempesta- 

des ,  habiendo  andado  de  ida  y  vuelta  mas  de  seten- 
ta leguas  ,  saltando  en  Islas  ,  tomando  la  posesión 

dellas.  Fértiles  y  habitables  ,  pero  condenadas  has- 
ta entonces  á  carecer  de  culto  y  uso  de  razón  que 

las  habite.  Desde  una  cumbre  altísima  exploró  la 
Canal-madre  que  sale  á  la  mar  brava  :  y  tantas  di- 

versas Canales  ,  Islas  pequeñas ,  que  no  se  pudieran 
contar  en  largo  tiempo.  En  el  que  se  detuvo ,  son- 

dó puertos  j  fondos  ,  canales  ,  caletas  ,  ancones ,  ba- 
xos  ,  restingas  y  senos.  Pintábalos ,  y  dábales  nom- 

bres :  ponía  la  Navegación  en  derrota  y  altura  cier- 
ta 5  á  vista  y  censura  de  los  Pilotos  ,  Marineros  y 

Soldados  para  reélificar  esta  diversidad  de  sujetos 
con  el  examen  de  los  que  la  veían.  .     •    ̂  

Aquí  comenzó  el  Almirante  á  desavenirse  ,  di-  ei  Aiminnt» 
tiendo  que  estaban  ensenados  ,  y  que  era  imposible  ̂      ¿«avien» 
proseguir  el  viage  por  aquella  vía.  Quiso  desampa- 

rar al  General ,  como  lo  hizo  algo  mas  adelante.  De 
Puerto-Bermejo  siguieron  su  derrota  ,  tentando  los 
de  las  otras  Islas.  Llegó  á  una  Ensenada,  que  llamó 
de  San  Francisco  :  donde  alojándose  ,  disparó  un 
Soldado  su  arcabuz  á  unas  aves  ,  y  á  la  respuesta  del 
tiro  dieron  disformes  voces  unos  Indios  junto  á  una  ̂ ^¿.^^^  ̂   ̂̂ ^^ 
montaña  ,  de  la  otra  parte  de  la  Ensenada.  Al  pri-  voces  paretían 

mer  grito  juzgaron   los  Españoles  que  los  daban  Lobos^°'     ̂* 
Lobos-marinos ,  hasta  que  los  descubrieron  desnu- pintura  de  aq«»i 

dos  5  y  colorados  los  cuerpos.  La  causa  vieron  des-  ̂ ^^'  ̂"^*®'* 
pues.  Untanse  desde  la  cabeza  á  los  pies  con  tierra 
colorada  pegajosa.  Sarmiento  embarcó  en  el  batel 

al- 
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algunos  compañeros,  y  llegados  á  Una  bfeña,  los 
hallaron  en  lo  espeso  del  arboleda,  sin  otra  vesti- 

dura mas  que  el  barro  colorado  como  la  sangre.  So- 
lo un  viejo  5  que  les  hablaba  y  mandaba  ,  y  ellos  le 

obedecían ,  se  mostraba  cubierto  con  capa  de  pelle- 
jos de  Lobos-marino5.  En  la  costa  brava  ,  junto  á 

^  .       ♦  ,.    la  mar  ,  de  entre  los  peñascos  salieron  quince  Man- 
Qumce    Indios       i  '     -,1  .  'j-*         j  *i  ^    i 
mozos,  cebos  ,  y  llegados  con  indicios  de  paz ,  les  señala- 

ron con  grande  instancia  ,  levantando  las  manos' 
acia  donde  quedaron  los  Navios :  lo  mismo  hicie- 

^  ron  los  Españoles.  Llegáronse  los  Indios  ,  y  dán- 
doles Sarmiento  dos  toallas  y  un  tocador  (no  se  ha- 

lló con  otra  presea )  y  los  Pilotos  algunas ,  los  de- 
xaron  contentos.  Diéronles  vino  :  probáronle ,  y 
luego  lo  derramaron.  Del  vizcocho  comieron  ,  y 

todo  esto  no  los  aseguró.  Por  lo  qual ,  y  por  hallar- 
se en  costa  brava  á  peligro  de  perder  el  batel ,  vol- 

vieron al  alojamiento  ̂   diciendo  por  señas  á  los  In- 
dios que  acudiesen  á  él.  Hiciéronlo  así,  y  Sarmien-» 

to  puso  dos  centinelas  para  la  seguridad*  Prendió 
FrenaeSarmien.  con  violeucia  i  utio  dellos  para  que  fuese  lengua: 
tpuii Indio,  púsole  en  el  batel;  abrazóle  con  regalo  ,  vistió  su 
.  ̂^^  ̂   desnudez ,  y  hízole  comer.  A  esta  tierra  llamó  Pun- 

ta de  la  Gente  ,  por  ser  la  primera  en  que  la  halló. 
Salió  de  ella  á  tres  Islotes ,  puestos  en  triángulo: 
durmieron  en  ella.  Pasaron  adelante ,  demarcando 
tierras ,  y  frontero  de  lína  asperísima ,  el  Indio  ,  á 
guien  jamas  se  le  enxugaron  las  lágrimas,  soltan- 

TL^áo!  ̂"'^''^  ̂ o  una  camisilla  ,  se  arrojó  á  la  mar  ,  y  se  les  fué  á  . 
.  -  .  nado.  Prosiguieron  su  viage ,  cansados  ya  de  ver 

tantas  Islas  ,  con  notables  entrañezas  naturales ,  sin 
gente»  Solo  en  una  ,  á  que  llamaron  la  Roca-Partida, 

stvkdadís    de  hallaron  junto  á  una  profunda  cueva  gran  rastro  de 

c  lus  ̂̂ "*"**  píes  humanos  ,  y  una  osamenta  y  armadura  entera 
de  hombre  ó  muger.  De  allí,  con  tormentas  ,  por 
increíbles,  soledades  pasaron  adelante*  Las  qualej 

-,•  ¿  ( aun- 
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(  aunque  nuestra  narración  se  dedicara  á  solo  este 
viage )  fuera  demasía  cíe  escribir.  Desde  otra  tierra, 
adonde  llegaron  con  incertidumbre ,  como  acaso, 
en  el  seno  llamado  por  ellos  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe ,  para  averiguar  si  una  Canal  iba  al  Leste, 
y  otra  al  Norte  ,  vieron  venir  por  el  agua  una  Pira- 

gua ( es  barquillo  de  maderos  juntos  ,  sin  borde: 
téxese  algunas  veces  de  juncos  ,  y  algunas  de  cala- 

bazas.) Venían  en  ella  cinco  Indios  ,  los  quales  sali-  cinc©  indioj 
dos  á  la  costa ,  desamparando  la  Piragua ,  se  subie-  ̂ ^^x"' 
ron  mui  maravillados  por  un  monte  adelante.  El 
Piloto  se  puso  en  ella  con  quatro  Soldados ,  y  el  ba- 

tel pasó  adelante. 
Llegados  á  otra  punta ,  donde  les  pareció  que  ha- 
bía mas  gente ,  hallaron  sola  una  choza  baxa  y  re- 

donda 5  hecha  de  varas  ,  cubierta  de  cortezas  an- 
chas de  árboles  ,  y  cueros  de  Lobos-marinos.  Veían- 

se en  ella  cestillas ,  marisco ,  redecillas  y  huesos 
para  harpones  ,  y  zurrones  llenos  de  aquella  tierra 
bermeja  con  que  en  lugar  de  vestiduras  se  tiñen  los 
cuerpos.  A  este  trage  y  galas  tienen  reducidas  las 
que  se  texen  de  sedas  y  oro  en  las  Cortes  de  todos  los 
Príncipes.  Sarmiento  dexó  la  Piragua ,  y  con  solo 
el  batel  volvió  á  los  Navios  ,  porque  ya  había  con- 

sumido la  comida.  En  este  pequeño  vaso ,  y  en  el 
de  un  bergantín  ,  que  por  los  otros  compañeros  ha- 

lló recien-fabricado  ,  entretanto  que  discurrían  aque- 
llas incultísimas  Islas  ,  con  parecer  del  Almirante 

salió  de  Puerto-Bermejo.  Pero  no  hallando  ningún 
otro  seguro  para  los  Navios  ,  volvieron  al  mismo. 
Y  en  el  batel  llamado  Nuestra  Señora  de  Guia  pasó 
á  tentar  la  boca ,  que  parecía  al  Leste ,  por  una  cor- 

dillera de  larguísimas  Sierras  nevadas,  con  tanta  di-  lll"^'^J^ 

Tersidad ,  que  vieron  cumbres  de  nieve  blanca  ,  azul  '""'"''"^ y  negra>  Sarmiento  la  llama  Tierra-firme.  No  son 
numerables  las  Islas  de  que  tomó  posesión,  ni  las 

que 

e  an- tiquísimas nie- 
ves. 
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que  descubrió  inaccesibles  en  algunos  Archipiéla-' 
gos ,  desde  una  altura  eminente  sobre  las  comarca- 

nas ^  cubierta  de  la  nieve  azul,  que  El  compara  al 

punta sartnien.  ̂ ^^^r  de  las  turquesas.  Llamó  á  esta  cumbre  Ano- 
to Cruces   en  uuevo  ,  por  haberla  hallado  en  el  primero  dia  de 

todas  us  tier-  j  580.  No  cjuedó  nombre  de  Santo  ,  ni  semejanza  de cosa  material  con  que  no  señalase  las  qué  tocó.  En 
todas  plantó  Cruces  ,  y  escribió  lo  que  vimos  en  la 
primera.  Solamente  vio  hombres  en  las  que  aquí  se 
refieren.  Volvió  en  su  batel  á  volar  por  aquellos 
piélagos  ,  en  que  al  parecer  de  un  dia  para  otro  for- 

maba la  Naturaleza  Islas  nuevas.  Surgió  en  un  Puer- 
DiiigencUs  de  ̂p  >  donde  entre  las  diligencias  para  la  navegación. 
Sarmiento  para  figuró  CU  tierra  una  linea  meridiana ,  y  marcó  las 
u navegación,  ¿jg^jas  de  marear.  Reparólas,  cebándolas  perfeda- 

mente  i  porque  con  las  tormentas  y  humedades  ha- 
bían recibido  alteración.  ¡  O  á  quan  flaca  guia  entre- 
gan los  hombres  esperanzas  soberbias  !  Prosiguió 

el  descubrir  Islotes ,  y  tomar  posesiones  sin  resis- 
tenciáé  Observó  un  Eclipse  ,  en  utilidad  de  la  nave- 

gación ,  eñ  el  Puerto  de  la  Misericordia  (  este  nom- 
bre le  dio)  donde  ̂   no  arribando  la  Nave  Almiran- 

ta  ,  entendió  que  se  había  vuelto  á  Lima.  Sin  em- 
bargo lá  esperó  diez  dias  :  Y  los  que  faltaban  hasta 

quince  j  en  otro  recien  descubierto  ,  que  llaman 
Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  ,  tres  leguas  distan- 

te ,  seguri  el  concierto  que  entre  ellos  había  prece- 
dido,  de  que  esperado  este  plazo  ,  cada  qual  siguie- 

se su  camino  á  España  :  porque  contra  la  opinión 
de  los  Pilotos  la  tuvo  Sarmiento  firme  de  que  era 
aquél  el  Estrecho  de  Magallanes. 

Dia  de  Santa  Inés  surgió  en  la  Isla  qué  admite 
en  SU  seno  este  Puerto  :  por  lo  qual  le  dio  el  nom- 

bre de  la  Santa.  Desde  un  cerro  que  en  forma  de 
arco  pende  corvado  sobre  un  Rio  ̂   vio  cinco  Indios 
naturales ,  que  con  señas  y  voces  le  pidieron  que  se 

lie- 
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llegase  á  ellos.  Habiéndoles  respondido  los  Españo- 

les en  la  misma  forma ,  los  Indios  levantaron  una 
banda  blanca,  y  los  nuestros  otra.  Baxados  á  la 
costa  5  mostraron  pedirles  que  se  les  acercasen.  Sar- 

miento les  embió  á  su  Alférez  y  al  Piloto  Hernan- 
do Alonso  con  solos  quatro  hombres  para  quitarles 

el  temor.  Con  todo  eso  no  osaban  llegar  al  batel. 
Salió  luego  uno  de  los  nuestros  á  tierra  ,  y  tampoco 
se  osaron  fiar  de  él.  Acercáronse  por  verle  solo.  El 
qual  les  dio  chaquiras  ( son  cuentas  de  vidro  )  cas- 

cabeles ,  peines ,  zarcillos  y  cañamazo.  Considérese 
de  quan  altos  designios  eran  instrumentos  aquellas 
dádivas  pueriles.  Luego  surgieron  el  Alférez  y  el 
Piloto  ,  y  halagándolos  ,  y  dándoles  mas  preseas 
(los  Españoles  las  llamaban  rescates)  les  mostra- 

ron por  indicios  de  lo  que  cada  una  servía  ,  ponién-* 
dolas  en  uso  á  vista  de  los  Indios,  Regocijáronse 
mucho  con  esto  ,  y  con  unas  banderillas  de  lienzo 
que  los  nuestros  trahían  de  ciertas  tiras  angostas 
de  rúan  ,  angéo  y  olandeta.  De  lo  qual  conjeturó  s^fíaj  de  haber 

Sarmiento  que  habían  comunicado  con  gente  de  FoTin^iMcV^^' 
Europa:  y  ellos,  sin  ser  preguntados,  dieron  á  enten- 

der por  señas  patentes  ,  que  habían  pasado  por  allí, 
ó  estaban  (  y  señalaron  á  la  parte  del  Sueste )  dos 
Navios  como  el  nuestro,  de  gente  con  barbas,  ves- 

tidos y  armados  de  aquella  misma  manera.  Este  fué 
el  primer  rastro  que  hallaron  de  las  Naves  Ingle- 

sas de  Draque.  Los  Indios  prometieron  con  risue- 
ños ademanes  de  volver.  Fuéronse  la  tierra  aden- 

tro ,  y  los  nuestros  á  la  Nave  :  de  la  qual ,  por  estar 
no  mui  léxos ,  salió  Sarmiento  á  tomar  posesión  con 
su  acostumbrada  ceremonia  christiana  y  civil. 

El  dia  siguiente  amanecieron  en  el  Puerto  eí 
Alférez  y  Hernando  Alonso  con  seis  Soldados  ,  y 
otro  buen  numero  de  rescates  para  comprar  las  vo- 

luntades de  los  Indios  :  los    quales   también  lie- 

g  ga- 
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garon  ,  pero  no  se  querían    acercar  á  los   nues- 

tros. Hicieron  las  mismas  señas  que  el  dia  pasado. 
Los  Españoles  por  saber  mas  la  derrota  del  Ingles, 

Prenden  los  Es-  arremetieron  á  los  Indios ,  y  prendieron  tres ,  abra- 
íuíii"  ̂   ""  zándose  cada  dos  Soldados  con  uno  dellos,  Y  aun^ 

qué ,  forcejando  reciamente  por  desasirse ,  dieron  á 
los  nuestros  muchos  golpes  y  moxicones ;  no  sa- 

lieron con  ello  ,  y  alcanzaban  robustas  fuerzas.  To- 
do lo  sufrieron  los  Españoles  por  llevarlos  al  Na- 
vio ,  donde  Sarmiento  los  recibió  y  trató  con  afa- 

bilidad. Comieron  y  bebieron  ,  y  tanto  pudo  la  man- 
sedumbre ,  que  les  quitó  el  temor  y  se  rieron.  Mos- 
trándoles las  tiras  de  lienzo,  señalaron  con  las  ma- 

nos una  Ensenada ,  donde  habían  surgido  las  Na- 
ves y  gente  barbuda  ,  y  que  trahían  flechas  y  par- 

tesanas. Uno  dellos  mostró  dos  heridas;  otro  ,  una, 
que  hab  a  sacado   peleando  contra  los  de  aquella 
Armada. 

El  Almirante  se       Ya  el  Almirante  se  había  vuelto  á  Chile  ,  y  en- 

L^que  u^acael  ̂ ^^  los  acaeclmieutos  de  su  vuelta  solía  él  contar, ció  con  ciertos  que  llcgado  al  parage  de  la  Isla  Mocha  ,  embió  su 
asUñosvoivicn-  5atel  á  pedirle  algún  socorro  de  bastimentos.  Y  sa- 

biendo quan  amigablemente  se  hubieron  con  Dra- 
que ,  y  porque  el  odio  que  en  todas  aquellas  tier- 
ras muestran  al  nombre  Español  no  lo  estorvase; 

los  Mensageros  con  acuerdo  lo  encubrieron ,  dicíen- 
V-  do  que  eran  Luteranos.  Dieron  los  Isleños  crédito 
,  V  á  la  ficción  ,  deseosos  de  ganar  amigos  para  conser- 
f^  var  su  libertad.  Embiáronles  carnes,  pan,  frutas,  y 

una  carta  respondiendo  á  la  suya  ,  cuyo  sobrescri- 
^  to   en  nuestra  lengua  decía  :  ̂   hs  mui  magníficos 

Señores  los  Luteranos^  en  la  Mar  del  Sur^  Los 
nuestros  replicaron,  que  pues  les  habían  proveído 
de  tan  ̂ ibundante  cernida ,  les  rogaban  que  quisie- 

sen participar  de  ella.  Aceptaron  el  convite  hasta 
treinta  principales  Caciques  ,  y  llegaron  en  una  Ca- 

ó  nóa 
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nóa  mui  alegres  á  nuestro  Navio.  Apenas  estuvie- 

ron dentro ,  quando  el  Almirante  sin  escuchar  sus 
quexas ,  mandó  dar  las  velas  al  viento  ,  que  ya  esta- 

ban á  punto  5  y  los  truxo  captivos  á  Chile.  Tuyo  al- 
gunos sucesos  que  pudieran  acreditar  su    r-etirada, 

pero  quedarán  reservados  páralos  Escritores  de  His- 
toria particular,  {b)  ^^^  ̂^^  p. 

Volviendo  á  Sarmiento.  En  este  Puerto  de  la  lotofá  sarmicn' 
Candelaria  le  apretaron  los  Pilotos  con  ruegos  y  ̂^*|"^  "^^p*** 

protestaciones  para  que  hiciese  lo  mismo  que  su  Al-  * '  *"'^' mirante ,  representándole  quan  atormentada  trahía 
la  gente  y  los  Navios  ,  y  que  había  hecho  mas  que 
todos  los  Descubridores  que  le  precedieron.  Que  ya 
ni  tenían  anclas  ,  cables  ,  ni  xarcia :  que  los  tiem- 

pos le  resistían  ,  á  cuyo  pesar  no  era  posible  prose- 
guir. Este  fué  recio  combate  :  porque  entre  la  ira  de 

las  quexas  ,  y  casi  amenazas  de  los  Pilotos ,  venía 
envuelta  la  adulación,  alabándole  de  que  ningún  otro 
Descubridor  había  pasado  tan  adelante.  Y  así  Sar-» 
miento  no  se  sintió  menos  apremiado  de  las  alaban- 

zas que  del  enojo.  Con  todo  ,  se  esforzó  contra  am- 
bas cosas  ,  y  aun  reprehendió  á  los  Pilotos  áspera- 

mente. ( quien  sabe  si  encubriendo  el  mismo  rezelo 
que  ellos  le  proponían  ? )  Y  se  mostró  tan  firme  á 
estos  combates  ,  que  los  reduxo  á  su  opinión.  Par- 

tió de  aquí  siguiendo  la  Canal,  y  á  una  legua  al  Sues- 
te le  señalaron  los  Indios  el  parage  que  habían  atra- 

vesado los  barbudos ,  de  los  quales  matando  mu- 

chos ,  reservaron  ,  como  después  se  supo  ,  á  Catali-  ingíM«  Joja- 
na y  un  Muchacho  ,  ambos  Ingleses ,  que  vivían  en-  siertoT  deí  e!' 

tre  aquellas  fieras  ,  que  mas  lo  parecían  que  racio-  ""ho  por  du^ 
g  2.  na- 

(b)  Este  párrafo  le  formó  sin  duda  Argensola  por  otras  Re- 
laciones ,  ó  noticias  que  tuvo  presentes  ,  pues  en  el  Diario  de 

Sarmit.cx-  íío  se  leen  las  posteriores  que  aquí  da  de  la  continuar- 
cion  del  viage  del  Alniirante.  ......  .  ̂   ¡^   ..      ..-...; 

c[ue. 
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nales  Algo  mas  adelante ,  en  otra  Isla  que  dixeron 
los  Indios  que  se  llamaba  Puchachailgua ,  llena  de 
altísimos  peñascos  pardos,  pelearon  otra  vez  los 
barbudos  con  los  naturales  sin  vitoria.  Prosiguieron 
hasta  la  otra  Isla  Capitloilgua  en  la  Costa  Cayray- 
xaxijlgua.  No  mudó  Sarmiento  los  nombres  anti- 

guos á  las  tierras  quando  los  pudo  saber.  En  la  que 
luego  se  les  ofreció,  se  entristecieron  harto  ,  porque 
se  juzgaron  ensenados.  Pero  luego  dio  bríos  á  este 
desmayo  la  vista  de  la  Canal  que  comienza  de  la  boca 
llamada  Xaultegua^  y  se  les  ensanchó  ,  sacándolos 
al  mar  espaciosísimo,  poblado  de  millares  de  Islas. 
Pasaron  á  vista  de  una  ,  vieron  humos  altos  ,  y  los 
Indios  captivos  comenzaron  á  llorar ,  y  se  entendió 

Tierras  de  Gi- ^^^  ̂ ^^  ̂ ^  temor  de  los  uaturalcs  de  la  tierra.  Sig- 
gantes  ,lo^  que  nlflcarou  que  eran  Gigantes  ̂   y  peleaban  mucho.  Los 

^kTn"io7''cé- ^^^^^^^^  ̂ ^^  ̂^^^8^^^"^^"' ^"^^^^^^^^^^  capaces  para 
sarcs.  ̂   que  entendiesen  que  podrían  mas  que  ellos.  Salta- {c)  ron  en  tierra.  Llámase  Tinquichisgua.  Sarmiento ,  á 

honor  de  la  Cruz  que  levantó  en  ella  ,  la  mejoró, 
llamándola  Isla  de  la  Cruz.  Vio  en  ella  abundancia 
de  Ballenas ,  de  Lobos  y  otros  monstruos  del  agua, 

y  grandes  pedazos  de  nieve  sobre  las  olas.  Aperci- 
bió la  artillería  y  la  arcabucería  ,  pertrechándose 

contra  Cosarios  y  Naturales ,  porque  pensó  hallar 
Ingleses  apoderados  en  la  tierra.  Hizo  guarda  de  allí 
adelante ,  y  nadie  desamparó  las  armas.  Pasaron  á 
la  tercera  Isla ,  que  es  la  mayor.  Oyeron  voces  hu- 

manas ,  y  vieron  algunas  Piraguas  con  la  gente  que 
daba  las  voces ,  que  atravesaban  de  una  Isla  á  otra. 
Los  nuestros  llegaron  con  el  Batel  á  reconocerla ,  y 

en- 

(f)  Ovalle  en  su  Historia  de  Chile  ,  cap.  V.  del  Lib.  II. 

pag.  72.  hace  mención  de  una  generación  de  habitantes  del  Es- 
trecho ,  á  quienes  denominan  los  Césares  5  pero  á  éstos  no  lej 

da  estatura   agigantada.. 

o 
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entraron  los  unos  y  los  otros  en  un  Puerto  limpio. 
Desde  el  qual  vieron  una  Población  no  bárbara, 
sino  ingeniosa  y  altiva ,  como  las  de  Europa  ,  (¿/)y 
muchedumbre  de  gente  ,  que  habiendo  anegado  las 
Piraguas ,  puertos  sobre  las  montañas  con  sus  armas, 
llamaban  á  los  nuestros  desde  un  bosque  para  que 
saliesen  á  tierra ,  y  los  nuestros  á  ellos  para  que  se 
acercasen  á  la  mar. 

Entre  aquellas  mismas  arboledas  se  descubrieron 
muchos  mas  Isleños  con  arcos  y  flechas  ,  como  que- 

riendo acometer.  Por  esto  los  nuestros  les  tiraron 
algunos  arcabuzazos  ,  cuyo  estruendo  causó  tanto 
horror  á  las  mugeres  Indi  s  ,  que  dieron  terribles 
voces  :  y  así  cesaron  los  tiros  por  no  perder  la  es- 

peranza de  ganarles  las  voluntades.  Entretanto  la 
Nave  que  andaba  barloventeando  arribó  al  Puerto. 
Aprestó  Sarmiento  una  pieza ,  y  llegó  también  el 
batel  5  trayendo  una  Piragua  amarrada  por  popa. 
Escrita  la  Posesión  ,  aunque  no  averiguada  la  poli- 

cía de  los  habitadores  de  aquel  gran  Pueblo ,  salió 
á  la  playa ,  de  la  qual  se  ve  un  monte  altísimo, 
blanco  de  envejecida  nieve  ,  cercado  de  sierras.  Re- 

laciones antiguas  lo  llamaron ,  la  Campana  de  Roh 
dan ,  que  ñié  uno  de  los  Compañeros  de  Magallanes. 
Prosiguió  hasta  ponerse  en  cincuenta  y  quatro  gra- 

dos en  la  Punta  que  llamó  de  S.  Isidro :  junto  á  la 
qual  le  dieron  gritos  los  Naturales ,  y  llegados  á  los  otros  mdios 
nuestros  los  abrazaron  familiarmente.  EmbiólesSar-  *'^*^^^^"' 
miento  desde  la  Nave  ,  demás  de  los  cascabeles  y 
dádivas  leves ,  vizcocho  y  carne.  Sentáronse  á  con- 

versar por  señas  con  el  Alférez  ,  Piloto  y  los  otros 
ocho  Christianos  ,  y  dieron  á  entender ,  que  les 
agradaba  su  amistad ,  y  aquellos  preciosos  dones, 

y 
  1  -  1 — 1 

(fy    véanse  las  Notas  (/.  g.  )  íle  este  Compendio.. 
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y  los  mismos  confusos  indicios  del  pasage  de  los 

Indicios  del  pa-  Inglescs.  Volviéronse  con  esto  á  sus  chozas :  y  el 
«age  del  Dra-  General ,  tomada  la  posesión  ,  y  la  altura  en  cin- 
^""^  cuenta  y  tres  grados  y  dos  tercios  ,  partió  á  vista  de la  Costa.  La  qual  ocho  kgiias  de  allí  se  allana  con 

la  mar  ,  y  forma  una  playa  de  arena  blanca.  Antes 

Volcan  junto  al  ¿c  llegar  á  ella  descubrió  un  Volcan  altísimo  neva- 
Eitíccho.         do ,  en  que  ( al  parecer )  por  natural  modestia  la  nie- 

ve y  el  fuego  se  respetan  recíprocamente,  y  enco- 
gen en  sí  mismos  sus  fuerzas  y  actividades:  porque 

ni  él  se  apaga  ,  ni  ella  se  derrite  por  la  vecindad  del 

^r^nl'^'c^na  ̂ ^^^'  Llevóle  la  Canal  hasta  la  Punta  que  llamó  de 
dentro  de  una  Santa- A  ua  en  cincuenta  y  tres  grados  y  medio. 
^**"j*-  Aprehendió  la  Posesión  ,  y  al  pie  de  la  Cruz 

amontonó  muchas  piedras ,  entre  las  quales ,  dentro 
de  los  cascos  breados  de  una  botija,  y  con   polvos 
de  carbón ,  juzgándolos  por  incorruptibles  ,   puso 
una  Carta.  Dio  en  ella  aviso  á  todas  las  Naciones  de 

como  aquellas  Tierras  y  Mares  eran  del  Rei  de  Es- 
paña ,  y  declaró  por  qué  derechos  lo  eran.  Dexó 

-"^    también  mandado  en  la  misma  Carta  á  su  Almiran- 
te, que  acudiese  al  Pirú  á  dar  cuenta  al  Virréi  de  los 

sucesos  hasta  descubrir  el  Estrecho.  Volvió  el  Na- 
vio de  baxa  mar ,  donde  en  su  ausencia  llegaron 

los  Indios  con  sus  hi:os  y  mugeres,  y  un  presente 
de  grandes  trozos  de  Lobo-marino,  carne  hedionda, 

Kiáoj,  páxaros.  páxaros  Niños  de  mar  (  son  rubios  y  blancos  )  y 
:v  murtina  (  fruta  semejante  á  las  cerezas )  y  pedazos 

y'  de  pedernal ,  agujerados  y  pintados  ,  en  cierta  caxa 
•  pequeña  de  oro  y  plata.  Preguntados  para  que  ser- 

vía todo  aquello  ,  y  respondiendo  que  para  sacar  fue- 
go ,  uno  de  ellos  tomó  de  las  plumas  que  trahía  ,  y 

como  en  yesca  ,  lo  encendió  en  ellas.  Poco  antes, 
quando  los  nuestros  lo  encendieron  para  derretir  la 
brea  y  fortificar  la  vasija  de  la  Carta  que  al  pie  de  la 
Cruz  quedó  muda  ,  se  estendió  por  el  monte  la.  lla- 

ma. 

/ 

■
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ma,  y  levantó  humareda.  Los  Indios,  creyendo  que 
eran  los  fuegos  ,  de  aquellos  tan  temidos  enemigos 
suyos  ,  se  fueron  sin  poderlos  detener.  Y  no  fué  va- 

no su  temor  :  porque  en  la  Isla  que  está  enfrente, 
respondieron  luego  con  grandes  humos.  Al  Rio  que 
entra  en  la  Mar  por  la  punta  ,  llamó  Sarmiento ,  de 
San  Juan :  y  al  Estrecho  que  divide  estas  Islas ,  que 
es  el  mismo  antiguo  de  Magallanes ,  deseado  y  bus- 

cado con  tantos  peligros  ,  le  mudó  el  nombre  ,  lla- 
mándole de  la  Madre  de  Dios  ,  para  que  por  esta 

devoción  alcance  de  su  Hijo  la  salud  de  aquellas  no  Muda  sarmien- 
numerables  Provincias  ,  estendiendo  la  voz  de  su  Est^ech^dc  mÍ 
Evangelio  á  ellas  ,  hiriendo  en  los  oidos  de  tantas  gaiílnes. 
almas  ,  de  las  quales  la  mayor  parte  ignora  su  mis- 

ma inmortalidad  ,  sin  salir  del  rudo  conocimiento 
que  concede  la  común  naturaleza. 

Quedó  Sarmiento  tan  ufano  de  haber  mostrado 
en  esto  su  devoción  ,  que  vuelto  á  España  ,  suplicó 
al  Rei  que  mandase  llamar  así  vulgarmente  al  Es- 

trecho ,  y  en  las  Provincias  Reales  fué  aprehendida 
la  Posesión  de  esta  parte ,  tan  señalada  con  extraor- 

dinario regocijo  5  poniendo  en  el  Instrumento  la 
cláusula  de  la  Bula  del  Papa  Alexandro  Sexto.  El 
derecho  fundado  en  ellas  para  los  Reyes  de  Casti- 

lla ,  los  límites  de  la  linea  ,  que  tiró  por  ambos  Po- 
los como  Vicario  de  Dios,  Dixo  Misa  el  Padre  Gua- 

dramiro^y  todos  la  oyeron  mui  devotamente  ,  en 
consideración  de  ser  la  primera  que  ha  ofrecido  en 
aquel  lugar  el  género  humano  al  Autor  del.  Fué  en 
hacimiento  de  gracias  ,  y  se  animaron  para  qual- 
quier  ardua  empresa.  Vieron  rastro  de  Tigres  y  de 
Leones  ,  Papagayos  blancos  y  pardos  ,  de  cabezas 
coloradas.  Oyeron  cantos  suaves  de  sirgueros  ,  y  de 
Qtros  páxaros.  Prosiguiendo  por  él  con  excesivo  ca- 

lor ,  aportaron  en  una  Ensenada  ,  cubierta  de  yerba 
blanca.  Surgieron  en  la  punta ,  sobre  la  qual  pareció 

iue- 
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Esqnadron  de  luego  una  compañía  de  Gigantes  ,  que  les  dieron  vo- 

Gigantes.         ̂ ^^^  levantando  las  manos  desarmadas.  Imitaron 
los  nuestros  sus  mismas  acciones  que  de  an  bas  par- 

tes significaban  paz.  Llegados  al  Batel  ,  guardado 
de  diez  arcabuceros  ,  saltó  luego  el  Alférez  en  tier- 

ra con  otros  quatro.   Los  Gigantes  le  señalaron  , 
que  dexase  la  gineta  ,  y  retiráronse  adonde  habían 
escondido  ellos  sus  arcos  y  flechas.  Hízolo  el  Al- 

férez así  5  y  rnostróles  los  rescates  y  dádivas  que 
les  quería  presentar.  Con  esto  se  detuvieron ,  aun- 

que mal  seguros.  Por  lo  qual ,  pareciéndoles  á  los 
nuestros  que  aquel  rezelo  presuponía  escarmiento, 
sospechando  que  lo  debió  causar  el  daño  que  habían 

Prenden  los  recibido  del  Cosario  Ingles  ;  para  saberlo  entera- 
nuestros  un  Gi- mente  ,  embistieron  diez  de  los  nuestros  con  uno 
jante.  ¿^  j^^  Gigantes  ,  y  le  prendieron  :  mas  con  dificul- tad le  conservaron.  Los  demás  ,  arremetiendo  por 

sus  armas ,  fueron  sobre  los  Españoles  tan  presto 
que  apenas  les  dieron  tiempo  para  volverse  al  Batel. 
Flecharon  sus  arcos  ,  y  con  la  lluvia  de  las  saetas 
y  la  priesa  de  librarse  de  ellas  se  les  cayeron  á  los 
nuestros  dos  arcabuces.  Al  Tenedor-de-bastimentos 
clavaron  una  flecha  por  un  ojo.  El  Indio  preso  era 
entre  los  Gigantes  Gigante  ̂   {e)  y  dice  la  relación, 
que  les  pareció  Cíclope.  Consta  por  otras ,  que  tiene 
cada  uno  de  estos  mas  de  tres  varas  de  alto|,  y  á  esta 
proporción  son  anchos  y  robustos.  Puesto  en  lana- 
ve  ,  quedó  tristísimo  ,  y  aunque  le  ofrecieron  rega- 

los ,  aquel  dia  no  aceptó  ninguno.  Dieron  velas, 
atravesando  Canales  y  Islas  ,  y  en  las  mas  les  salu- 

da- 

(e)     En  el  Diario  de  Sarmiento  no  se  leen  estas  dos  pa  ticu- 
laridades :  y  sin  duda  las  tomó  Argensola  de  las  otras  Relacio- 

nes que  tuvo  presentes  ,  confundiendo  aqui  lo  que  éstas  dicen 
con  lo  que  extraía  de  Sarmiento.. 
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daban  con  ahumadas.  En  el  mayor  Estrecha  ̂ qm 
llamaron  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  ,  por  donde 
se  ha  de  pasar  por  fuerza  ,  en  veinte  y  tres  grados  Buena  di<t>o$i. 

y  medio  ̂   juzgó  Sarmiento  ,  que  sobre  los  dos  ca-  ̂ ¿°^J¡^[^  ̂"2'¡ 
bos  de  la  punta  se  pueden  fabricar  Fortalezas  para  ¿sír^cho°deí4- defender  la  entrada.  Atravesáronlo  á  priesa  ,  y  en  g^uáaes. 
otra  punta  mas  adelante  parecieron  otra  vez  ios  Na- 

turales della  voceando  y  meneando  las  capas  ó 
mantas  lanudas;  Acudió  Sarmiento  á  ellos  con  diez 
y  ocho  Soldados.  Mostráronse  solos  quatro  Indios 
Gí)n  arco^  y  íjechas  ,  y  precediendo  señas  de  pí^z 

'Cün  las  niíínos  ,'  drxeron  :  Xijtote  ,  que  suena  her- 
manos (Súpose  después. )  Tomaron  un  alto  ,  y  sali- 

dos los  Españoles  en  tierra  ,  señalaron  los  indios 
que  llegase  adonde  estaban  ellos  uno  de  los  nues- 

tros. Acudió  sin  armas  con  algunos  dones  ,  cuen- 
'tas  cristalinas ,  cascabeles  y  peines.  Recibiéronlos, 
señalando  que  sebaxase.  Obedeció  ;  y  en  lugar  del, 
subió  el  Alférez  ,  convidándoles  con  otras  dádi- 

vas. Aceptáronlas  ,  sin  que  ellas  ,  ni  los  halagos  los 
acabasen  de  asegurar.  Sarmiento  los  dexó  ,  por  no 
irritarlos  :  y  subiendo  la  montaña  por  senda  dife- 

rente ,  para  explorar  la  loma,  llanos  y  canales,  ̂   ̂ . 
se  le  presentaron  los  quatro  flecheros.  Y  sm  pro-teí  embhten 
vocarlos  con  ofensa  ,  antes  habiendo  recebido  de  ̂°"  ̂^^^^' *  ̂**' 
los  nuestros  aquellos  dones  ,  comenzaron  con  ira 
súbita  á  herirlos.  Al  General ,  de  dos  flechas ,  en 
un  lado  y  entre  los  dos  ojos.  A  otro  Soldado  le 
sacaron  uno.  Los  demás  ,  defendiéndose  con  las  ró" 
délas ,  arremetieron  á  ellos  ;  pero  huyendo  los  G/- 
gantes  la  tierra  adentro  tan  ligeros  que  no  los  al- 

canzara la  bala  de  un  arcabuz.  Según  ̂ ^xj^  ado  ,  no 
parece  impropria  la  cobardía  que  aplican  á  sus  Gi- 

gantes los  Escritores  de  los  Libros  fabulosos  ,  que 
llaman  vulgarmente  de  Caballerías.  Sarmiento  reco- 

noció la  tierra.  Llamóla  Nuestra  Señora  MFcMi 
b  y 

nuesttos. 



(  LVITI ) 

y  descubrió  por  entre  dos  lomas  (/)  espaciosos  lía- 
nos apacibles  ,   poblaciones  numerosas ,  edificios 

P6b  1  ac  iones  altos ,   torrcs  y  chapiteles  ,  y  ,  á  su  parecer  ,  tem- 
grtnaesdd  E$.  pios  suQiptuosos  ,  con  tan  soberbia  apariencia ,  que 

Vrll^'átiNoxll  apenas  daba  crédito  á  ios  ojos  ,  y  la  juzgaba  poi Ciudad  fantástica. 

CONQUISTA 
DE   LAS   ISLAS    MALUCAS, 

LIBRO     QJJARTO. 

ESTAS  diligencias  con  que  España  procuraba 
cerrar  los  pasos  á  los  monstruos  de  la  heregía, 

disminuyeron  el  temor  que  Draque  y  su  exemplo  es- 
parcieron en  los  Mares  del  Sur  y  del  Norte.  Y  pues 

su  llegada  á  Ternat»  nos  obligó  á  escribirlas  todas, 
no  nos  fué  lícito  desde  que  comenzaron  á  ocupar 

esta  relación  ,  dexarla  det'eéluosa  en  el  suceso.  La perfeta  historia  es  testigo  de  los  tiempos  ,  luz  de 
la  verdad  ,  vida  de  la  memoria,  y  finalmente  maes- 

tro de  la  vida,  Y  para  satisfacer  á  las  obligaciones, en 

(/)  Acaso  dio  Argensola  crédito  á  otras  Relaciones  quan- 
^o  hizo  esta  Descripción  ,  ó  se  la  áiüó  su  fecunda  y  hermosa 

imaginación  poética  5  pues  en  el  lugar  correspondiente  que  se 
lee  en  iapag.  z66,  del  Diario  de  Sarmiento  ,  solo  dixo  éste  las 

jiguientes  palabras  :  »íDescubrimos  unos  grandes  llanos  entre 
•»dos  lomas  muí  apacibles  á  la  vista  y  de  mui  linda  verdura 
•>como  sementeras  ,  donde  vimos  mucha  quai.tidad  de  vultos 

«fcomo  Casas,que  creímos  ser  Casas  y  Pueblos  de  aquella  gente.. 
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ien  que  la  ponen  tan  altos  oHcios  ,  no  debe  perdonar 
á  digresiones  importantes  ,  y  mas  quando  se  divier- 

ten poco  del  primer  sujeto ,  y  tuvieron  alguna  de- 
pendencia de  él.  En  ésta  se  guarda  el  decoro  á  una 

prudentísima  acción  del  Rei  Felipe  Segundo  ,  y  de 
sus  Ministros  :  y  se  declara  su  católica  indignación 
contra  los  Sedlarios  :  el  zelo  de  conservar  inviola- 

dos los  Fieles  de  sus  Indias  ,  y  de  mejorar  la  dispo- 
sición de  las  Almas  Idólatras  para  aplicarlas  a  la 

Fe.  Muéstrase  como  meneaba  el  Mundo  por  medio 
de  sus  Capitanes  para  introducirla  en  todos  los 
ángulos  del.  El  crédito  de  nuestra  vigilancia  en  ser- 

vicio de  este  Imperio  místico  ,  que  agora  milita 
para  triunfar.  Por  esto  es  forzoso  no  callar  la  cons- 

tancia de  Sarmiento  ,  ni  desampararle  en  aquellos 
remotísimos  Mares,  hasta  volverle  á  España:  y  acu- 

diremos luego  á  las  Malucas ,  ocupadas  entre  tanto 
en  su  perdición. 

No  llegó  Sarmiento  á  la  gran  Ciudad  ,  que  se  le 
ofreció  de  léxos  ,  por  no  desamparar  el  Navio.  Vol- 

vió á  la  nave ,  dexandonos  hasta  hoi  con  deseo  de 
averiguar  tan  gran  novedad,  {g)  Halló  en  el  camino 
dos  capas  larguísimas  ,  ó  mantas  bárbaras  ,  de  pie- 

les de  ovejas  lanudas ,  y  unas  abarcas ,  que  no  les  dio 
lugar  á  los  Indios  para  cobrarlas  la  temerosa  priesa 
de  la  huida.  Siguieron  el  descubrimiento  ,  y  el  vien- 

to les  obligó  á  atravesar  á  la  costa  de  la  tierra  del 
Sur  ,  distante  cinco  leguas  de  Nuestra  Señora  del 
Valle :  y  aunque  soplaban  vientos  frios  ,  hallaron 
esta  región  mas  templada  que  las  otras.  Sufre  pobla-  indio  FéUp«, 
cion  de  gente  bien  dispuesta  ,  ganados  bravos  y 
m.ansos  ,  y  caza  ,  según  lo  declaró  Felipe  (así  llam  a- 
ron  5  á  devoción  del  Rei ,  al  Indio  que  truxeron  cau- 

hi  ti- 

fe)    Véase  h  Nota  inmediata  que  precede. 



tivo.)  Produce  algodón  (cierto  airgumento  de  sn 
templanza )  y  canela  ,  que  ellos  llaman  Cabea.  Es 
€l  Cielo  sereno.  Muástranse  las  Estrellas  mui  cla- 

ras ,  y  se  dexan  distintamente  juzgar  ,  demarcar  y 
arrumbar*  Dice  Sarmiento  que  es  provechosa  en 

Advertencia  aqucllas  partes  la  observancia  del  Crucero,  que  está 
pira    navegar  treinta  ̂ rados  sobre  el  Polo  Antartico  ,  y  que  se junto  al  tstre-  i    /     i       xi  i  i  ?    •/      i 
cho.  aprovecho  de  el  para  tomar  las  alturas  ,  como  en 

nuestros  Emisferios  de  la  Estrella  Norte  al  Septen- 
trión ,  aunque  con  diferente  cuenta.  Y  porque  el 

Crucero  no  sirve  para  todo  el  año  ,  buscó  otra  Es- 
trella Polar  mas  propinqua  al  Polo  ,  de  mas  breve 

cuenta  ,  mas  general  y  perpetua  :  y  que  pudo  tanto 
su  diligencia  que  la  descubrió  y  verificó  por  in- 

vestigaciones y  experiencias  de  muchas  noches 
claras.  Ajustó  las  Estrellas  del  Crucero  y  sus  Guar- 

das, y  otros  dos  Cruceros,  y  otras  dos  Estrellas 
Polares  de  mui  breve  circunferencia ,  para  común 
Utilidad  de  los  Pilotos  curiosos.  Con  todas  estas 

señas  y  el  halago  de  la  curiosidad  humana,  no  ha 
llegado  nadie  á  estos  Pueblos  que  tantas  aparencias 
ofrecieron  de  políticos  ,* aunque  aquellos  descorte- 

ses Gigantes  no  confirmaron  las  muestras  de  lo  po- 
blado. Corrió  Sarmiento  el  Estrecho  ,  no  cansado 

de  sondear  y  describirle  ,  hasta  que  llegó  á  un  Ca- 
bo ,  llamado  por  él  del  Espíritu-Santo  ,  desde  el 

)  qual ,  hasta  el  de  la  Virgen-María  ,  tiene  ciento  y 
y  diez  leguas  del  Mar  del  Sur  al  del  Norte.  Desde  aquí 
j  comenzaron  á  gobernar  su  navegación  con  la  debida 

diferencia.  Vieron  Ballenas ,  y  en  las  Costas  bosca- 
jes de  diversas  plantas  incógnitas.  Padecieron  tor- 

mentas y  peligros  extraordinarios  ,  aun  para  Na  ve- 
ngantes de  tanta  experiencia  en  ellos.  Todo  fué  ofre- 

cer lámparas,  limosnas,  peregrinaciones  á  Casas  de 
veneración  de  España  ,  y  otros  votos  en  que  la  te- 

merosa mortalidad  ,  devota  y  oprimida  ,  libr^.  y 

es- 
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esfuerza  sns  esperanzas.  Calmó  la  tempestad.  Y  en 
veinte  y  cinco  de  Marzo  ,  vio  Sarmiento  á  media  ei  ateo  lUmá* 

noche  el  arco   que  los  Filósofos  llaman  Iris ,  blan-  *^®^"** 
co  y  baxo  ,  en  contraposición  de  la  Luna  ,  que  se 
le  iba  á  oponer  con  movimiento  ,  y  se  causó  de  la 
reciprocación  de  sus  rayos  ,  que  por  reverberación 
hería  en  las  nubes  opuestas.  Dice  que  ni  él  ,  ni  per- 

sona alguna  jamas  le  vio ,  oyó  ni  leyó.  Y  con  su 
buena  licencia  ,  en  la  Relación  de  Alberico  Bespu- 
chio  se  lee ,  haber  sucedido  lo  mismo  en  el  año  de 
1 501.  en  aquel  mismo  parage  :  donde  ,  tomado  por 
ambos  el  Sol ,  le  hallaron  en  veinte  y  tres  grados 
largos  ,  que  son  quince  leguas.  Este  dia  estuvieron 
dentro  del  Trópico  de  Capricorno.  Prosiguiendo  de 
aquí ,  vinieron  á  perder  el  tino  ,  y  la  esperanza  de 
cobrarle  ,   por  falta  de  Instrumentos  Matemáticos: 
pero  á  primero  de  Abril  de  1 580.  á  la  noche  ,  des- 

cubrieron ,  y  tomaron  la  Estrella  Polar  del  Trián- 
gulo en  21.  grados.  Y  á  diez  del  mismo  les  apare-  surge  siTmien^ 

ció  5  ocho  leguas  distante,  la  Isla  de  la  Ascensión.  J«^"  ̂̂   \'^^'^*^ 
Surgieron  en  ella  :  no  hallaron  agua  :  y  vieron  di-  haik"eirViia 
versas  cruces.  Pusiéronlas  unos  Portugueses  ,  que  avenas  cruces» 
caminando  á  la  India  ,  fueron  arrojados  de  la  tor- 

menta 5  por  piedad  y  memoria  que  mostraban  los 
vivos  sobre  las  sepulturas  de  los  que  morían.  Ha- 

llóse clavada  en  una  de  ellas  cierta  tabla  ,  que  decía: 
Don  Juan  de  Cartel-Rodrigo  ,  Capitán  Mor  cbegou 
aquí  con  cinco  Naos  da  India  ̂   en  i^.  de  Mayo  í  576, 
Junto  á  la  qual  puso  Sarmiento  otra  ,  por  memoria 
de  haber  llegado  allí  la  primera  Nave  del  Pirú  que  ̂ abia  que  pone 
desembocó  por  el  Estrecho  de  la  Mar  del  Sur  á  la  sarmiento    en 

del  Norte  en  servicio  del  Rei ,  y  la  causa  de  su  via-  J^ia""/'^*  ̂^ '" 

■ge.  Abunda  esta  tierra  de  Tiburones  (fieras  del  agua)  ̂'^^^' de  peces  ,  y  de  páxaros   tan    gulosos  é  importunos   , 

que  arremeten    á   quanto  ven.  Por  asir  una  carta,  \^^2'  '"^T 
^ue  el  Alférez  llevaba  en  la  toquilla  del  sombrero, 

se 
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St  lo  arrebataron  de  la  cabeza.  El  lo  defendió  ,  acu- 

•v\^, ::  diendo  de  presto  con  la  mano  ,  pero  la  carta  no  fué 
posible  ,  perqué  se  la  sacaron  por  fuerza.  Y  después 
se  vio  la  contienda  que  formaron  en  el  aire  por  qui^^ 
társela  de  las  uñas  á  la  harpía  que  la  agarró  primero, 

Deminan^  las  Está  la  Isla  eu  siete  grados  y  medio.  Y  es  mucho 

cu"en"tTd*eu  ̂ ^  notar    que  yendo  los  Españoles  atentísimos  á 
Wjivígacion.     la  aguja  ,  asegurados  con  tantas  demarcaciones  ,  pu- 

dieron tanto  las  diversas  corrientes  que  quando  se 
juzgaron  sesenta  leguas  de  Pernambuco  ,  Leste  Oes- 

te ,  en  el  Rio  de  las  Virtudes   de  la  Costa  del  Bra- 
sil ,  se  hallaron  400.  leguas  al  Leste.  De  manera, 

que  del  punto  que  llevaron  por  la  altura  de  latitud^ 
se  engañaron  ,  y  hurtaron  las  corrientes  J40.  leguas. 
Hace  Sarmiento   largo  discurso   sobre  este  efeto, 
acusando  las  cartas  de  falsas  ,  y  pintadas  con  igno- 

rancia. Sobrevinieron  tormentas  espantosas  ,  hasta 
q«e  en  la  Costa  de  Guinea  en  28.  de  Abril  descubrid 

á  Sierra-Leona  ,  abundante  de  Oro  y  Negros.  Lue- 
go las  Islas  que  llaman  ídolos  :   mas  adelante  las  de 

los  Vixagaos,  pobladas  deNegros,flecheros  valientes. 
Hieren  con  yerba  tan  ponzoñosa  que  luego  muere  el 
herido  rabiando.  A  ocho  de  Mayo  adolecieron  todos 
en  la  Costa  de  Guinea  de  calenturas ,  tullimientos, 
hinchazones  ,  apostemas  en  las  encías ,  que  en  aque- 

lla tierra  son  mortales  por  el  excesivo  calor,  y  en- 
tonces por  la  falta  de  agua ,  aunque  les  acudió  el  Cie- 

lo con  lluvia  oportuna.Quando  para  repararse  porfia- 
ban á  llegar  á  las  Islas  de  Cabo-verde  ,  los  desviaban 

los  vientos.Contrastaron  sin  topar  tierrajui  altura  de 
Navio,  hasta  que  en  22.  de  Mayo,  hallándose  en 

quince  grados  y  quarenta  minutos  ,  descubrieron  dos 
Descubre  Sar-  velas.  Creyó  Sarmiento  que  eran  de  Portugueses ,  y 

miejitodesNa- dg5g¿  llegárseles   por   hablarles;  pero   atendiendo 

Je^^un  cwtrVo"  mas  ,  vió  que  eran  la  una  Nave  grande  ,  la  otra  Lan- 
cha, ambas  Francesas  ,  que  le  seguían  con  desig- nio 

Sicrra-Leona. 

Islái  At  Cabo- 
Tcrie. 
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nio  de  ganarle  el  viento.  Adelantóse  la  Lancha  á  re- 

conocer el  Navio  de  los  nuestros  ,  el  qual  conservó 
su  ventaja.  Llegado  á  vista  de  la  Isla  de  Santiago, 
los  Franceses  mostraron  en  alto  una  espada  desnu- 

da,  y  lue^o  tiraron   algunas  piezas.  Respondieron 
los  Españoles  jugando  la  arcabucería  ,  y  después  de 
ambas  partes ,  y  sin  morir  de  la  nuestra  ninguno, 
aunque  hubo  algunos  heridos ,  cayeron  hartos  Fran- 

ceses ,  y  huyeron  á  mayor  diligencia  que  seguían. 
Miraban  la  batalla  los  Franceses  de  la  Isla  ,  y  juz- 

gándola por  fingida ,  y  ambos  Navios  por  France- 
ses 5  no  salieron  al  socorro.  Acabado  de  poner  en 

huida  el  Pirata ,  aportó  una  Caravela  de  Algaravios 
( son  gente  del  Algarve )  que  venía  de  Portugal.  Des- 

cubrió el  nombre  y  fuerzas  del  Cosario.  Declaró, 
que  trahía   ochenta   y  cinco  hombres  en  la  Nave, 
y  veinte  y  cinco  en  la  Lancha  ,  y  entre  ellos  un  Pi- 

loto Portugués  :  que  en  Cabo-blanco,  Costa  de  Áfri- 
ca ,  había  robado  á  otros  quatro  Navios ,  y  á  ella.  Y 

en  la  Isla  de  Mayo,  no  léxos  de  la  de  Santiago ,  echa» 

do  á  fondo  otra  Caravek  de  Armada  ,  que  navegaba  i„g¡*,3„  ̂,^  p^, al  Brasil  para  poblar  á  Paraguái ,  donde  Ingleses  raguái. 

habían  fundado  poblaciones  los  años  pasados ,  con-  sarmfenw^*'en 
trayendo  matrimonios  ,  ligados  ya  del  amor  y  su-  cabo-verde.  ̂  
cesión  de  las  Indias  Tapuyes.  Sarmiento  desembarcó  bo.v«de'^''  ̂ ^ 
en  Cabo-verde ,  Ciudad  cuya  Duana  vale  cada  año  °^"  *' al  Rei  cien  mil  ducados.  Hai  siempre  en  ella  veinte 
mil  Negros  por  el  ordinario  trato  dellos.  Antes  que 
surgiese  llegaron  barcos  de  la  tierra  á  reconocer  su 
Nave ;  y  como  les  dixese  que  era  del  Pirú  ,  y  que  ve- 

nía de  allá  por  el  Estrecho  de  Magallanes ,  enmude- 
cían. Volvieron  á  iníormar  al  Gobernador  Gaspar 

de  Andrada ;  dixéronle,  que  los  que  allí  venían  eran 

hombres  de  diversas  formas,  feos  y  mal  agestados,   >  ?r:i?^'rT'-j 
otros  co:i  guedejas  y  cabellos  largojsy  enhetrados/^'V' .";'"'' 
Eran  éstos  ciertos  Indios  deiPirú  y  de  Chile.  Quanto  '  *   V á 

Población  de 

i 



álos demás,' dice  Sarmiento  estas  palabras  :„£«  lo  de ^^mal  carados  no  nos  levantaban  nada  :  porque  de^ 
.^^mas  de  no  ser  mui  adamados  de  rostros  ,  no  nos  ba- 
^^hía  dexado  mui  afeitados  la  pólvora  y  sudor  de  los 
•^^arcabuzazos  de  poco  antes  :  y  en  efeto  veníamos  mas 
j^codiciosos  de  agua^  que  de  parecer  lindos,  ̂ ^  Con 
iodo  eso  no    desembarcó  hasta  haber  satisfecho  á 

un  Jiiez  de  la^alud,  de  que  no»  venían  El ,  ni  los 
Salen  en  proce-  siiyos  heridos  de  pestüencia.  Al  otro  día  salieron  de 
sionde  u  Na-  {^  Navc  ctt  procesíon,  á  pies  descalzos  ,  con  cruces, 
^^'  é  imágenes  hasta  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  delRo- 
Hacímienso  dc^^^f'^Oí  cn  la  qual  díeron  gracias,  limosnas,  y  los 
gracias  de  sar-  otros  cfctos  dc  SUS  votos,  con  cxtraordluaria  ale-^ 

^yoi!"  ̂  ̂°'^ría:  por  que  qualquier  tormenta  se  convierte  en gloria ,  referida  en  el  Puerto.  Confesaron  y  recibie* 
ron  la  Eucaristía  en  una  Misa  votiva.  El  Gobernar 
dor  D.  Bartolomé  Leiton ,  aunque  al  principio  es- 

tuvo incrédulo  en  el  pasage  del  Estrecho  ,  los  hospe- 

■  doy  festejó.  Reparó  los  enfermos  y  el  Batel  yNa- 
,  vio  que  venían  despedazados.  No  se  había  consegui- 

do en  este  viage  el  primer  intento  de  él,  que  fué  pe- 
lear con  Draque  ,  y  contraponer  á  los  designios  de 

los  Enemigos  la  defensa  conveniente:  y  por 
esto,  habiendo  pekado  Sarmiento  con  la  Nave, 
y  Lancha  Francesas ,  que  volvieron  á  parecer  in- 

quietando aquella  Isla,  y  vuelto  entrambas  á  reti- 
rarse con  ligerísima  fuga ,  maltratadas  y  vencidas^ 

hasta  la  Isla  de  Mayo  ,  abrigo  de  ladrones  :  avivó  el 
cuidado  ,  y  pasó  adelante  para  tomar  lengua  de  los 
Ingleses,  ansí  de  los  que  pasaron  por  el  Estrechoy 
con  Draque ,  como  de  aquellos  nuevos  Pobladores 
de  Brasil ,  ó  Paraguái.  Y  juntamente  de  la  disposi- 

ción de  los  naturales  de  la  Corona  de  Portugal,  para 
^ms  señas  es- obedecer  al  Rei  Felipo,  ó  á  Don  Antonio.  Supo  de 

^es«  y^dc^sú'Un  Piloto  Algarvio,  que  en  el  año  pasado ,  entre 
pisage.  Ayamonte  y-Tabila,  dos  Mercaderes  Ingleses  ,  tra,-* 
i.  taii-i 
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tando  de  las  Indias  ,  le  afirmaron  que  Draque  había  ̂ ^^o^f  ̂j^^;*' pasado  al  Mar  del  Sur :  y  en  el  tiempo  conformó  la  rcn» 
nueva  con  la  que  por  las  señas  le  dieron  los  Indios 
del  Estrecho  ̂   y  que  llegó  á  Inglaterra,  con  dos  Na- 

ves cargadas  de  plata  y  oro  de  aquel  famoso  robo: 
y  las  presentó  á  su  Reina.  La  qual  aprestó,  con  bas- 

timentos para  tres  años  ,  otras  cinco ,  para  volver 
al  Estrecho  á  buscar  las  que  se  habían  perdido  en 
él:  y  Draque  ocho.  Y  que  las  cinco  primeras  habían  Designios  de 

yá  partido  en  Deciembre:  que  á  él  lehabian  íiado  ̂ ,"|!,'¿"5  ̂jí»" los  Mercaderes  este  aviso,  juzgándole  Portugués  ,  y 
como  tal  no  lo  había  de  descubrir  á  Castellanos*  Y 
entendió  de  los  Franceses  que  en  revocando  ciertos 
Navios  de  Negros  en  Castroverde ,  pasarían  á  la 
Margarita;  y  de  allí  á  la  Banda  del  Norte ,  desde  la 
Isla  de  Santo  Domingo ,  ala  Yaguana:  de  donde 
no  había  quatro  meses  que  vinieron  cargados  de 
cuero  y  azúcar.  Y  que  mataron  en  la  Margarita  al 
Capitán  Barbudo ,  en  venganza  de  los  Ingleses,  que 
él  había  muerto.  Que  ,  preso  el  Gobernador  del  Bra- 

sil ,  le  dieron  libertad.  Que  son  Portugueses  todos 
sus  Pilotos.  Supo  también  de  otros  que  vinieron  de 
allí  mismo ,  y  de  Capitanes  de  crédito  que  volvían  á 
él ,  como  en  la  Bahía  de  Paraguái ,  junto  al  Rio  Ja-  ; 
neiro,  que  está  en  veinte  y  un  grados,  y  doce  al 
Sur ,  de  ocho  años  atrás  había  diversas  poblaciones     ̂  

de  Ingleses  ,  entre  los  Tapuyes:  contra  los  quales  nel  de  ingi*«Ji de  tres  años  hasta  entonces,  combatieron  Portugue- 
ses ,  y  mataron  gran  parte  de  ellos.  Que  se  creía,  mtento  de  u- 

que  los  Naturales  ,  que  comen  carne  humana ,  deben  fJaHas  ''müZ 
de  haber  consumido  con  los  dientes  á  los  que  huye-  ««. 
ron  dentro  de  la  tierra.  Otras  inteligencias  recogió 
de  Inglaterra :  de  sus  armadas ;  de  sus  poblaciones 
en  aquellas  comarcas  ,  y  designios  de  tiranizar  con 
todas  sus  fuerzas  las  Malucas,  y  hacerse  dueños  in- 
-ii  /  ven- 
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'^^'\^^^-  vencibles  de  la  especería.  Con  avi^o  de  todo  esto 
^'     "^ ^  despacharon  Barco  al  Virréi  del  Pirú:  pues  él,  no pudo  volver  por  el  Brasil,  ni  Paraguái,  por  haber- 

le sacado  la  fuerza  de  las  corrientes  al  Golfo ,  la 
Da  sarmunto  vuclta  dcl  Lcstc.  Antcs  de  partirse  mandó  dar  gar- 

ITrcT"  V"ha«  ̂ote  á  su  Aitércz,  por  traidor  á  la  Corona  ,  con  des- ceras jumcías.   honor  déla  Real  Seña,  y  estorbador  del  Descubri- 
miento. Desterro  á  otros  dos  Soldados,  al  uno  de 

'      '  las  indias  ;  y  con  algunos  de  la  Compañía  mostró 
rigor  por  el  mismo  delito  ,  no  averiguado  ,   según 
se  creyó,  tanto  como  lo  requiere  la  pena  ordinaria. 
Partió  de  este  Puerto  al  Oeste ,  hasta  la  canal  entre 
la  Isla  del  Futgo  y  la  de  Santiago  :  donde  se  que- 

dó uno  de  los  Navios  que  salieron  con  El.  Gober- 
nando al  Noroeste,  una  quarta  mas  ,  ó  menos  (  por- 

que así  se  corre  la  Isla  Santo- Antón)  despachó  de 
larco  de  aviso  aquí  el  Barco  de  aviso  para  el  Virréi  del  Pirú,  coa 
ai  ̂ ""-  ocho  Soldados ,  cuyo  caudillo  era  Hernando  Alon- 

so, En  trece  dias  pasó  por  entre  la  Isla  Graciosa  , 
(pequeña ,  pero  fértil ,  y  poblada)  y  la  de  San  Jor- 

ge :  en  la  qual  vio  altísimos  fuegos.  Hallólos  des- 
pués averiguados  por  el  Obispo  ,  en  la  de  Angla  , 

Incendios  gran-  doude  reside.  Que  el  primero  de  Junio  ,  de  aquel 

i"  jVrgi!^*  '*  año  hubo  en  la  de  San  Jorge  horrendos  terremotos; 
oyéronse  voces  de  Demonios.  Y  entre  otros  espan- 

tosos efedos ,  se  abrieron  tres  bocas  ,  de  las  quales 
corrían  arroyos  de  fuego  hasta  la  mar.  Perseveraron 

Mtmsit  fBcjo.  reventando  otras  siete  aberturas  que  lanzaban  otros 
tantos  de  fuego  líquido  :  de  los  quales  corrió  uno  en 
torno  de  una  Hermita:  y  acudiendo  nueve  hombres 
á  librar  del  incendio  algunas  colmenas ,  se   abrió 

Lluvia  ác  c«.  otra  boca  que  tragó  los  siete ,  y  chamuscó  á  los  dos. 
■"*•  Y  llovió  tanta  ceniza  sobre  la  tierra  que  la  cubrió 

un  palmo  en  alto,  y  en  efeto  ardía  teda  la  Isla. 
Sarmiento  siguió  su  camino,  y  á  18.  de  Juuio  ar- 

ri- 
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ribo  á  la  Ciudad  de  Angla  en  la  TerceM ,  que  es  la 
;  principal  de  los  \h)  Azores:  en  la  qual  aportó  un  ingleses  en  r«f- 
Navio  de  la  Villa  Pernambuco  ,  y  otro  de  la  Bahía  «*mbuc», 
de  todos  Santos ,  en  el  Brasil.  Losquales  pregunta- 

dos de  lo  que  sabían  de  los  Ingleses  ,  le  afirmaron 
que  el  Noviembre  pasado  llegaron  cinco  hombres 
blancos  con  quince  Indios  ,  para  ir  á  los  Isleos  y 
Pueblos  de  Portugueses  por  tierra.  Y  pasado  por  la 
Playa  ,  dieron  súbitamente  en  el  Rio  de  las  Cuentas 
con  una  lancha  de  Ingleses.  Los  siete  de  ellos  esta- 

ban enxugandu  sus  velas  en  tierra,  y  en  viendo  á 
los  Caminantes  huyeron.  Los  Portugueses  porfiaron 

en  su  alcance:  pero  flechando  los  Ingleses,  conti- o"<> ^"?^" <»*" ,      ̂   11  1  ^  1  •  sopor  el  Estre- 
nuaron  la  fuga  ,  los  dos  por  el  monte  ,  y  los  cmco  cho.  para  po- 

,por  la  playa,  hasta  recogerse  en  su  lancha.  Corta-  ti«  i**  cwa* 
ron  las  amarras  de  presto;  dexaron  dos  cámaras 
grandes  de  bombardas.  Los  Caminantes  les  rogaron 
que  saliesen  á  tierra ,  y  convidáronles  con  la  comi- 

da y  con  todo  lo  necesario,  asegurando  que  no  in- 
tentarían guerra  con  ellos :  pero  respondiendo  que 

no  querían  ,  mostraron  arcabuces ,  ballestas  y  picas, 
y  bornearon  un  verso  para  tirarles.  Y  que  á  este 
tiempo  vaciaba  la  marea ,  y  salieron  seis  leguas  de 
allí  á  tender  junto  al  Rio  de  las  Cuentas.  Y  que  en 
la  Isla  Cupe  ,  frontero  de  Camamú,  otro  Navio  Por- 

tugués ( sin  saber  desta  Lancha)  dio  en  ella.  Hallóla 
con  solos  tres  Ingleses ,  y  los  demás  muertos  en 
tierra,  de  flechazos  recibidos  de  los  Isleños  de  las 
Cuentas.  Finalmente  se  perdió  aquella  Lancha ,  y 
presos  los  cinco  ,  declararon,  que  había  venido  en 
una  Armada  de  diez  Navios  ,  en  que  cierto  grande 
Señor  Ingles  pasó  el  Fstrecho  de  Magallanes:  y  que 
de  allí  volvieron  corriendo  la  Costa  para  poblaren 
la  parte  mas  concerniente  á  sus  intentos ,  y  para 

/'  2  es- 

(^)     Aqui  parece  debe  leerse /rfí. 
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esto,  llevaba  en  la  Capitana  quinientos  hombres  de 
.v>2  V  guerra.  Eran  los  quatrocientos ,  Soldados :  los  otros. 

Marineros ,  y  de  diversos  oficios  mecánicos.  Que 
Caribes  comen  toda  esta  Armada  surgió  en  cierta  Isla  de  Caribes 
CMM  humana.  ̂ ^^^  lüs.quc  comen  carne  humana) :  y  que  se  levan- tó una  tempestad  con  la  qual  se  hicieron  las  nueve 

á  la  vela:  y  no  pudiendo  la  Capitana  con  la  priesa 
que  convenía  levar  las  amarras ,  se  perdió  ,  trabu* 
cando  en  la  costa,  sin  librarse  mas  de  los  que  trahía 
la  Lancha.  Y  su  salud  consistió  en  haber  entonces 

Id  les    Mate.  ̂ ^^^^^  P^^^  hücer  (como  los  Marineros  dicen )  aguar 

mftkV.     *  ̂  ge.  Era  uno  de  estos  cinco  de  edad  de  treinta  anos, gran  Matemático.  Afirmaba,  que  los  que  escaparon 
de  la  tormenta,  volverían  presto  á  las  costas  del  Bra- 

->      t-     ¡     sil  con  numerosa  Armada.  Y  entre  particularidades, 
•''  '^'   contó ,  que  en  aquella  parte  de  la  Isla  Cananéa,  ha- ....    Harón  un  Padrón  con  las  armas  del  Rei  de  España, 

Rscudo    de    las  r^        •  ^m  i  -     /  i        •  j  r  > 
Armas  de  Es-  y  SU  Capitau-Mayor  lo  quito,  substituyendo  otro  en 
p»"*  ̂ "^"'^°^' su  lugar  ,  con  las  de  Inglaterra.  Demás  desto  ,  el 

íngiatc«a^paesl  Capitán  dcl  Rio  de  Janeiro  ,  habiendo  llegado  á  su ••tn  su  lugar.   Poblaciou  de  Portugueses  tres  Navios  de  aquellos 
nueve  que  perdonó  la  tormenta  ,  en  busca  del  Cabo, 
por  hallar  las  otras  seis ,  las  embió  á  reconocer  con 
quatro  Canoas.  Y  los  Caminantes  súbitamente  to- 

paron otra  lancha  de  Ingleses :  los  quales  ,  en  vien^ 
do  las  Canoas,  se  retiraron.  Pero  no  pudieron  con 
tanta  diligencia  que  huyesen  todos.  Prendieron  á 

Tres    Ingleses  tres ,  y  el  Capitán  los  remitió  á  la  Bahía:  y  las  Na- 
freso».  ^^^  ̂  velas  llenas  volaron.  Confesaron  les  presos 

como  no  hallando  en  el  Cabo  sus  Naves,  determi- 
naban pasar  á  la  Paraiba  de  Pernambuco.  fin  lo  de- 

mas  convinieron  con  la  relación  de  los  cinco  de  la 
Lancha.  La  llegada  de  los  Ingleses  al  Brasil ,  fué 
por  Noviembre  del  año  1579.  el  mismo  tiempo  en 
que  Sarmiento  buscaba  el  Estrecho,  y  conforma 
eon  aquellas  confusas  señas ,  que  en  las  costas  del  le 
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dieron  los  Indios  brutos    de  aquellos  Piélagos.  Y     - 
como  era  su  estudio  inquirir  sobre  este  caso ,   supo 
también  del  Corregidor  de  Angla  ,  que  en  dos  de 
Noviembre  ,  del  mismo  año ,  se  perdió  otra  Nave 
Inglesa  en  la  Gualúa,  pueblo  dos  leguas  distante  de 
aquella  Ciudad ,  con  ocho  hombres :  libráronse  los 
dos  y  un  Negro.  Descubrióse ,  que  la  Nave  trahía 
trecientos  Soldados :  grandes  riquezas,  que  fueron 
arrojadas  á  la  mar  en  el  aprieto  del  naufragio:  que  van  ingíesw  i 

iban  á  poblar  la  India:  que  en  la  costa  de  Guinea  J-]^^*"*  ̂   ̂"' murieron  los  mas;  y  por  ventura  era  alguna  de  las 
nueve.  Sacaron  del  fondo  los  de  la  Gualúa  quince 
piezas  gruesas  de  artillería  ,  de  hierro  colado :  y  no 
se  pudieron  sacar  otras  muchas.  Son  las  quince  de 
extraordinaria  grandeza,  como  para   fortaleza  de 
asiento.  Supo  finalmente  (y  después  lo  ha  confirmado 
el  tiempo)  como  en  aquellas  tierras  Septentrionales 
se  aperciben  para  pasar  á  usurparnos  la  riqueza  de 
metales  y  aromas  de  aquellas  partes  en  trueco  de  la 
introducción  de  sus  Setas.  Los  últimos  sucesos  de  ̂ oFe^^^T^Ty 
estos  dos  Generales  Ingles  y  Español,  fueron  ,  lie-  Draque  i  injijt. 
gar  ambos  á  sus  Patrias ,  desamparados  de  sus  Al-  ""*• 
mirantes.  Draque  á  Londres  ,  por  el  mismo  Estre- 

cho con  innumerable  riqueza:  de  la  qual  se  apoderó 
la  Reina ,  dando  por  causa  á  Don  Eernardino  de 
Mendoza,  entonces  Embaxador  de  España,  en  aque- 

lla Corte  ,  (que  pedía  la  restitución  de  la  presa,  por 
ser  de  su  Rei ,  y  las  demás  robadas  á  Vasallos  suyos) 
que  por  los  daños  que  recibió,  quando  Españoles  so- 

corrieron á  sus  rebeldes  de  Irlanda,  la  adjudicaba  á 
sus  cofres ,  en  recompensa  de  aquella  pérdida.  A 
Draque  no  le  enriquecieron  sus  robos  ,  ni  le  añadie- 

ron sus  hazañas  estimación:  antes  fué  desprecia- 
do en  Inglaterra,  ya  fuese  conocimiento ,   ó  ingra- 

titud de  Patria.  Sarmiento,   con  prósperas  navega- 
ciones, salido  de  Angla,  cargado  de  inteligencias  y 

nue* 
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nuevas  de  tan  inmensa  parte  del  Orbe ,  y  de  los 
ánimos  de  las  Provincias,  Corona  de  Portugal,  á 
tres  de  Agosto  reconoció  la  Costa  de  España  ,  y  ar- 

ribó á  ella  en  el  Cabo  de  San  Vicente.  De  su  llega- 
da  y  relación  resultaron  armadas,  prevenciones 
nuevas  en  las  Indias  y  en  España ,  que  se  estendie- 

ron al  socorro  de  las  necesidades  mas  apartadas 
della.  Fué  una  la  reducción  de  Ternate :  y  el  pasa- 
ge  de  cien  familias  Españolas,  armadas  y  preveni- 

das ,  y  examinadas  en  calidad,  y  virtudes  ,  para  ser 
primeros  Pobladores  de  aquellas  soledades  del  Es- 

trecho. Llevaban  instrumentos  ,  armas ,  instruccio- 
nes y  todo  lo  necesario  para  Ibrtificar  las  Angostu- 

ras del.  Iba  Sarmiento  por  Cabeza  y  Gobernador 
de  aquellos  Reinos.  Tuvo  este  gran  designio  suce- 

so poco  feliz ,  y  á  juicio  común  por  culpa  del  Ge- 
neral Sancho  Flores.  Después  fué  Sarmiento  preso, 

y  libre  en  Inglaterra,  donde  confirió  con  Draque ,  y 
la  Reina  estos  discursos ,  de  que  sacó  documentos 

para  laexecucion  de  otros  superiores.         -jj.,.  :>íl- 

TES- 
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TESTIMONIOS 
T>e  varios  Autores 

Que  hacen  mención  de  Pedro  Sarmiento. 
-         -    ■  -  ■  - 

Herrera  ,  Descripción  de  las   Indias    Occidentales^ 
Cap.  XXllL 

Y  La  Campana  de  Roldan  ,  una  Peña  grande  en- 
medio  al  principio  de  un  Canal  :  diéronla  este 

nombre  porque  la  fué  á  reconocer  uno  de  los  Com- 
pañeros de  Magallanes  llamado  Roldan  ,  que  era  Ar- 

tillero :  la  Punta  de  la  Posesión  ,  que  está  quatro  le- 
guas del  Cabo  de  las  Vírgines  ,  á  la  entrada  de  la 

Mar  del  Norte  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio 
de  altura ,  quando  pasaron  Pedro  Sarmiento  y  An- 

tón Pablo  Corso  ,  por  la  orden  que  llevaron  de  re- 
conocer el  Estrecho  ,  porque  se  había  mandado  ha- 

cer de  mucho  atrás  para  ver  si  era  navegación  mas 
fácil  para  la  Mar  del  Sur  ,  que  la  de  Panamá  :  reco- 

nocieron las  dos  Angosturas  que  hai  á  la  entrada  de 
la  Banda  del  Norte  ,  y  pareció  á  Pedro  Sarmiento 
que  ia  una  era  tan  angosta^que  con  Artillería  se  podía 
guardar  ;  y  tanto  lo  persuadió  ,  que  aunque  siempre 
el  Duque  de  Alba  afirmó  que  era  imposible,  se  em- 
bió  á  ello  aquella  Armada  de  Diego  Flores  infruéluo- 
samente  :  y  al  cabo  se  conoció  que  aquella  es  peli- 

grosa navegación,  y  que  la  creciente  de  los  dos  ma- 
res que  enmedio  de  los  dos  mares  se  van  á  juntar, 

se  retiran  con  tanta  furia,  menguando  en  algunas 
partes  mas  de  sesenta  brazas ,  que  quando  los  Navios no 
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no  llevasen  mas  amarras  que  para  sustentarse ,  y  no 
perder  lo  navegado ,  irían  harto  cargados. 

El  P.  Alonso  de  Ovalle ,  Histórica  Relación  del  Reino 
de  Chile.  Lib.  VI.  cap.  L 

L  ano  de  1 579.  embió  el  Virréi  del  Perú  Don 
  y  Francisco  de  Toledo  al  Capitán  Vedro  Sarmien-^ 
to  con  dos  Naves  que  salieron  del  Callao  á  11.  de 
Octubre  en  seguimiento  del  Pirata  Francisco  Dra- 

que ,  y  pasando  el  Estrecho  de  Magallanes  ,  como  se 
apuntó  en  su  lugar ,  llegó  á  España ,  donde  habiéndo- 

le el  Rei  honrado  conforme  lo  merecían  sus  servi- 
cios ,  le  volvió  á  embiar  á  Chile  con  una  Armada, 

que  ,  según  los  Autores  citados  en  el  último  Capí- 
tulo del  Lib.  V. ,  fué  de  veinte  y  tres  Naves  ,  con 

dos  mil  hombres  ,  y  por  General  á  Don  Diego  Flo- 
res de  Valdes  ,  con  orden  de  fortiticar  y  asegurar 

aquel  Reino ,  y  el  del  Perú.  Para  esto  se  mandó  fun- 
dar una  Ciudad  á  la  boca  del  Estrecho  ,  de  la  qual 

quedase  por  Gobernador  el  dicho  Pedro  Sarmiento 
como  se  hizo  ,  fundando  la  Ciudad  que  llamaron  de 
San  Felipe  á  la  parte  Septentrional  del  dicho  Estre- 

cho :  pero  esta  Ciudad  no  pudo  por  entonces  conser- 
varse, por  no  poder  tener  comunicación  con  las 

otras  de  Chile  ,  y  estar  tan  léxos  de  todo  comercio 
con  ninguna  otra ,  y  ser  tan  insufribles  los  frios  en 
aquellas  partes. 

Christával  Suarez  de  Figueróa^  Hechos  de  Don  García 
Hurtado  de  Mendoza  ,  quarto  Marques  de  Cañete^ 
Lib,  V.pag.  210. 

POR  esta  entrada  y  hurto  que  hizo  el  Ingles  con 
tanta  celeridad  y  osadía  ,  Don  Francisco  de 

Toledo  ,  entonces  Virréi  del  Pirú,  y  en  todo  tiempo 

Mi- 
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Ministro  de  acertado  gobierno  ,  cuyas  órdenes  ,  co- 
mo justas  y  convenientes  ,  tienen  en  aquellas  partes 

aun  hoi  el  mismo  vigor  y  observancia  que  Leyes  mu- 
nicipales ,  despachó  en  dos  Naves  bien  á  la  orden 

de  todo ,  á  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  con  Antón 
Paulo  Corso,  Piloto  General,  que  ya  otras  veces  ha- 

bía peleado  con  aquel  Pirata ,  para  que  le  fuese  á  des- 
pojar ,  si  fuese  posible  ,  de  la  gran  presa  que  había 

hecho  en  tierras  y  Navios  del  Rei.  Partió  en  su  busca, 
con  la  instrucción  de  lo  que  había  de  hacer ,  un  Do- 

mingo 1 1.  de  Odubre  de  79,  y  tras  haber  desemboca- 
do por  el  Estrecho,y  vacilado  no  poco  por  partes  in^ 

cógnitas ,  sin  soltar  de  la  mano  la  sonda,  astrolabios 
y  cartas ,  en  fondos  ,  puertos  ,  senos  y  montes ,  des- 

cribiéndolo todo  en  perfectas  demarcaciones  ,  hubo 
de  encaminarse  ( como  tenía  orden )  la  vuelta  de 
España  para  dar  entera  y  curiosa  noticia  del  sitio 
y  disposición  del  Estrecho  y  de  sus  Angosturas  ,  y 
de  toda  aquella  navegación  ,  valiéndose  de  su  inge- 

nio ,  atención  y  experiencia  ,  y  de  la  particular  de 
sus  Pilotos :  con  que,  cargado  de  inteligencias  y  nue- 

vas ,  llegó  al  Cabo  de  San- Vicente. 

Don  Francisco  de  Seixas  y  Lovera  ,  Descripción  Geo^ 
gráfica  y  Derrotero  de  la  Región  Austral  Magalld-* 

:    nica.  Al  fin  de  la  Dedicatoria  al  Rei. 

DEbe  V.  M.  com.o  tan  gran  Monarca  y  Católico, 
amparar  aquellos  Dóminos  y  Vasallos  tan  fie- 

les, con  mandar  que  el  Estrecho  Magallánico  se 
vuelva  á  poblar  con  Españoles  para  deíender  aque- 

llas Costas  y  las  del  Perú  con  una  Esquadra  de 
vaxeles  de  guerra,  como  así  se  empezó  á  hacer  el 
año  de  mil  quinientos  ochenta  y  uno  por  Pedro  Sar-* 
miento  de  Gamboa.  .  j 
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r  en  el  Cap.  I.  Tit.  XI.  fil.  lo. .'  G£ÍÍK1 

DEcimos  se  debe  creer  lo  que  'se  escribió  en  el Diario  de  Andrés  Martin,  Piloto  que  fué  del 
Viage  de  Magallanes  ,  que  hizo  la  derrota  de  su 
Estrecho,  que  dexó  escrita  aparte  de  su  Viage,  como 
también  lo  dexó  Sebastian  del  Cano ,  que  asimismo 
fué  en  el  primero  Viage  de  Magallanes,  y  después 
en  el  de  Fr.  García  Jofré  de  Loaisa  :  después  del  qual 
pasó  dos  veces  por  el  Estrecho  Pedro  Sarmiento  de 
Gamboa ,  á  quien  se  encargó  la  población  de  él ,  por 
las  derrotas  y  demonstraciones  que  presentó  á  su 
Magestad  en  su  Real  Consejo  de  Indias  ,  y  están  en 
la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  ,  hallándose 
en  algunas  librerías  de  estos  Reinos  algunas  Reía- 
•ciones  ,  en  la  Historia  de  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo  y  Valdes  ,  y  en  la  délas  Malucas,  que  las 
escribieron  sus  Autores,  por  noticias  de  algunos  que 
pasaron  el  Estrecho  Magallánico ,  de  quien  también 
han  escrito  con  mucha  verdad  Bartolomé  y  Gon- 

zalo de  Nodal ,  hermanos ,  que  asimismo  pasaron 
el  Estrecho  del  Maire ,  del  qual  y  del  Estrecho  de 
Magallanes,  Diego  Ramírez ,  como  Piloto  que  fué 
de  los  dichos  Nodales  ,  compuso  un  Derrotero  par- 

ticular ,  que  ha  de  estar  en  la  Biblioteca  del  Conse- 
jo de  Indias  ,  del  qual  dicho  Derrotero  hai  muchas 

copias  entre  las  Naciones. 

Ten  el  Tit.  XÍI.  fol  \o.h. 

ENtre  los  muchos  y  vigilantes  Autores  que  des- 
cribieron y  demarcaron  las  Costas  del  Mar  del 

Sur  ,  y  de  todas  las  dichas  Islas  ,  han  sido  los  mas 
célebres  y  curiosos  de  todos  ellos ,  Fernando  de  la 
Torre ,  García  de  Escalante  y  Alvarado  ,  Rui  Ló- 

pez 
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pez  de  Villalobos  ,  Martin  de  Islares  ,  Antonio  Gal- 
van  ,  Don  Fernando  de  Bustamante ,  Andrés  Gar- 

cía de  Céspedes  ,  Pedro  Fernandez  de  Quiros  ,  que 
compuso  el  Derrotero  de  los  tres  Viages  que  hizo 
á  las  Islas  de  Salomón ,  Pedro  Guerico  de  Vitoria, 
que  también  compuso  las  Navegaciones  del  Pera  so- 

bre que  Alvaro  de  Mendaña  escribió  largamente ,  y 
no  poco  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  ,  y  Antón  Pa- 

blo Corzo  :  que  son  en  suma  todos  los  Autores  Es- 
pañoles 5  que  así  de  dichas  Artes  como  de  las  demás 

Ciencias  referidas  han  escrito  prodigiosamente ,  ha- 
llándose sus  Obras  en  muchas  Bibliotecas  destos 

Reinos  ,  y  en  la  del  Real  y  supremo  Consejo  de  In- 
dias muchas  impresas  y  manuescritas  ,  para  que  sus 

navegaciones  no  carezcan  de  las  obras  de  los  Es- 
trangeros  ,  por  estar  la  mayor  parte  de  ellas  vicia- 

das y  llenas  de  los  manifiestos  engaños  que  aquí  se 
expresarán» 

'     r  en  el  Cap.  VIIL  Tit.  XXXIV.  fol.  7h 

Y  así  de  mas  á  mas  de  lo  dicho ,  es  de  notar, 
que  desde  Puerto-Viejo  á  la  boca  Occidental 

del  Estrecho  de  Magallanes  ,  se  va  corriendo  de 
Norte  á  Sur  la  Costa ,  no  obstante  las  Ensenadas  de 
Lima  ,  de  Arequipa  ,  de  Chile  y  de  Cabo  Corzo  :  lo 
qual  mas  bien  se  hallará  (notando  el  curioso  las  mu- 

chas Islas  de  aquellas  Costas  )  en  el  Derrotero  que 
curiosamente  escribió  por  vista  de  ojos  ,  Pedro  Sar^ 
miento  de  Gamboa ,  que  lo  hizo  con  notable  inte- 

ligencia y  curiosidad  ,  manifestando  ser  buen  Ma- 
rinero y  sabio  Cosmógrafo. 

k  2  O//- 



wv. 

(LXXVl) 

Oliverio  de  Noort ,  en  la    Relación  de   su    Viage 
que  se  encuentra  en  la  Colección  de  los  que  sir- 

vieron para    la  formación    de   la  Compañía    de 
las  Indias  Orientales  en    Holanda  ,  dice  lo  si- 

.guíente. 

LA  Ciudad  de  San  Felipe ,  que  Tomas  Candish 
llama  Ciudad  de  la  Hambre  al  modo  que  lla- 

mó á  su  Abra  Puerto  de  Ja  Hambre  ,  estaba  en  53. 
grados  y  18.  minutos.  Tenía  quatro  bastiones  ,  y  en 
cada  uno  de  ellos  un  cañón  ,  que  Tomas  Candish 
encontró  enterrados  quando  llegó  allí  el  año  de 
1587.^  pero  los  hizo  desenterrar  y  los  tomó.  Era 
la  situación  de  la  Ciudad  agradable  y  ventajosa  , 
cesca  de  bosques  y  de  agua  ,  y  en  el  mejor  parage 
de  todo  el  Estrecho  de  Magallanes.  v,,.,} .  ,  >,;, 

Habían  edificado  allí  una  Iglesia,  y  los  Espa- 
ñoles debían  de  haber  usado  justicia  muí  severa , 

pues  se  encontró  una  media  horca  ,  y  ahorcado  en 
elia  un  Hombre  de  esta  Nación.  Había  sido  guar- 

necida aquella  Ciudad  con  400.  hombres ,  á  Hn  de 
que  guardasen  con  tanto  rigor  el  Estrecho ,  que  nin- 

guna embarcación  pudiese  pasar  por  el  á  la  Mar  del 
Sur  ,  sin  su  licencia. 

Pero  el  éxito  manifestó  que  no  favorecía  el 
Cielo  aquellos  designios  ;  pues  durante  el  espacio 
de  tres  años  que  permanecieron  en  la  nueva  Plaza, 
nada  medró  de  quanto  sembraron  y  plantaron  :  y  re- 

petidas veces  vinieron  las  fieras  á  perseguirlos  aun 
dentro  de  su  misma  Fortaleza.  Consumidas,  en 

fin  ,  todas  las  provisiones  ,  y  no  pudiendo  reci- 
bir otras  de  España ,  pereció  de  hambre  la  mayor 

parte  ,  y  al  aportar  allí  los  Ingleses  encontraron  to- 
davía muchos  cadáveres  vestidos  y  tendidos  por  las 

casas. 

In- 
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Inficionada  la  Ciudad  con  el  gran  numero  de 

cuerpos  por  enterrar ,  se  vieron  precisados  los  po- 
cos Españoles  que  quedaban  vivos  en  ella  á  aban- 

donarla ,  é  irse  vagando  por  la  Costa  en  busca 
de  mantenimientos.  Cada  uno  tomó  con  este  fin 
un  fusil  ,  y  todas  las  cosas  necesarias  que  podía 
cargar.  Esto  se  entiende  de  los  que  todavía  con- 

servaban algunas  fuerzas  ;  porque  otros  había  tan 
debilitados  que  con  dificultad  podían  andar  arras- 
trando. 

Un  año  entero  pasaron  así  estos  infelices ,  sus- 
tentándose de  hojas  ,  frutas ,  raices  ,  y  algunas  aves, 

quando  podían  matarlas:  pero  finalmente,  viendo  que 
de  400.  personas  que  se  habían  establecido  allí  ,  solo 
quedaban  ya  23.  y  entre  ellas  dos  mugeres  ,  se  de- 

terminaron á  tomar  el  camino  del  Rio-de-la-Plata, 
según  lo  refirió  á  los  Ingleses  uno  de  aquellos  veinte 
y  tres  ,  llamado  Hernando  ,  que  habiendo  quedado 
allí  solo  ,  fué  apresado  y  conducido  á  Inglaterra. 
En  quanto  á  los  demás ,  no  se  ha  sabido  su  para- dero. 

NOTA, 

En  la  Historia  General  de  los  Viages  del  Abate 
Prevót ,  Tomo  XV,  de  la  Edición  de  la  Haya  ,  con- 

tinuación del  Libro  IV.  pag.  153.  1 54.  y  1 5  5-  ?  se  lee 
un  párrafo  con  este  título  :  J^iage  de  Pedro  Sar- 

miento. Dase  una  ligera  noticia  del  primer  Viage  de 
S  armiento  ,  extendiéndose  algo  mas  en  la  del  se- 

gundo ,  bien  que  copiando  y  repitiendo  el  lugar 
de  la  Relación  de  Tomas  Candish  ,  que  dexa  estam- 

pado en  el  Tomo  XIV.  en  el  Viage  de  Oliverio  de 
Noort  5  pag.  207,  el  qual  lugar  se  lee  mas  indivi- 

dualmente en  la  Colección  de  ¡os  Viages  que  sirvie^ 
.V  ron 
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ron  para  la  formación  de  la  Compama  de  lah  In^ 
diaí  Orientales  en  Holanda  ,  y  queda  traducido  en- 

tre estos  Testimonios ,  en  el  que  inmediatamente 
precede.  c^  '       y 

ri««f;'iff'i-     'W 

o   V:.. 

CAR- 
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í    '''^C CARTA 
Del  Virrei  del  Verü  Don  Francisco  de 

Toledo  al  Gobernador  del  Rio-de-la- 

Vlata  y  la  qual  se  cita  en  el  Articu- 
lo XI,  de  la  Instrucción  del  mismo  Vir- 

rei a  Sarmiento  y  pag.  ip.  del  Diario. 
Sacóse  de  la  Minuta  original  que  se 
encuentra  en  el  Manuscrito  de  Don 

Eugenio  de  Alvar ado  y  de  que  se  da 
noticia  en  el  Prólogo. 

OR  el  Estrecho  de   Magallanes 

pasó  á  esta  Mar  del  Sur  un  Na- 
vio de  Ingleses  Cosarios ,  y  llegó 

á  las  Provincias  de  Chile  y  Puer- 
to de  Santiago  a  los  quatro  de 

Diciembre  del  año  pasado  de  setenta  y  ocho, 
y  robó  un  Navio  con  cantidad  de  oro  ,  que 

había  en  aquel  Puerto  :  y  en  otros  de  los 
,1.   »'  de 
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de  esta  Cosca  hizo  otros  daños  ̂   y  á  los  trece 
de  Hebrero  llegó  al  de  esta  Ciudad ,  estan- 

do bien  descuidados  de  semejante  novedadj 

porque  habiendo  habido   tanto  tiempo  para 
darme  los  de  las  Provincias  de  Chile  aviso 

de  esto  ̂   nunca  se  hizo  ,  con  ocasión  de  es- 
tar el  Gobernador  en  el  Estado  de  Arauco 

en  la  guerra ,  y  no  se  querer  aventurar  los 

Oficiales  5  ni  la  Ciudad  a  comprar  un  bar- 
co que  me  traxera  esta  nueva ,  con  que  se 

hubieran  escusado  hartas   pérdidas  y  gastos 

que  se  han  recrecido  a  S.  M.  y  á  los  Particula- 
res ,  principalmente  en  un  Navio  que  robó 

con  harta  suma  de  plata ,  que  iba  de  esta  Ciu- 
dad al  Reino  de  Tierra-firme,  Hanse  hecho 

muchas  diligencias  para  haber  este  Cosario, 

y  embiado  dos  Navios  de  Armada  en  su  bus- 
ca y  mas  como  la  Mar  es  tan  ancha  ̂   y  él  ha 

ido  con  tanta  prisa  corriéndola  ,  no  ha  podi- 
do ser  habido :  y  lo  que  mas  se  siente  es  la 

noticia  que  lleva  tomada  de  todo  lo  de  acá, 

y  la  facilidad  con  que  se  podrían  venir  cada 

dia  á  entrar  por  aquesa  puerta  del  Estrecho 

que  ya  tienen  sabida  y  reconocida  j  y  porque S.  M. 
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S.  M.  con  su  gran  Christiandad  y  zela  dcf- 

pues  que  el  año  de  77.  pasaron  Ingleses  Co- 
sarios de  la  Mar  del  Norte  a  la  del  Sur  poír 

las  montañas  de  Tierra-firme  ,  con  ayuda  y 
confederación  de  los  Negros  Cimarrones  que 
en  ellas  habitan  ,  no  obstante  que  el  Capitán 

y  Gente  que  Yo  ínvié  desde  acá  los  prendie- 
ron á  todos  5  sin  que  de  los  que  había  en  la 

montaña  quedase  ninguno  ,  porque  otros  no 
pudiesen  emprender  a  hacer  lo  propio.  Ha 
Fortalecido  y  guarnecido  aquello  con  galeras 
por  la  Mar  ,  y  poblaciones  de  Soldados  por 
la  Tierra  :  de  manera  que  se  entiende  estar 
aquello  bien  prevenido,  Y  porque  por  esa 
parte  del  Estrecho  es  necesario  ponerse  ahora 
con  tiempo  y  brevedad  remedio  ,  y  éste  5  en 
negocio  que  no  es  sabido  y  entendido,  sería 
dificultoso}  nos  ha  parecido  inviar  dos  Navios 
fuertes  ,  bien  avituallados  y  con  buenos  Pilo- 

tos y  Marineros  para  que  hagan  este  Descu- 
brimiento por  esta  parte  de  la  Mar  del  Sur, 

y  vayan  tanteando  y  mirando  la  parte  y  lu^ 
gar  donde  con  mayor  comodidad  se  pueda 
hacer  alguna  Población  o  Fortaleza  coa  ax- 
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tilleria  \  previniendo  tomar  aquella  Entrada 
antes  que  los  enemigos  la  ocupen  ,  para  que 
ningún  otro  Cosario  pueda  entrar  ,  y  para 
que  reconozcan  si  por  esta  parte  de  Jla  Mar 
del  Sur ,  ó  en  el  mismo  Estrecho  ,  ó  á  fuera 

del  en  la  Banda  de  la  Mar  del  Norte  haya  al- 
guna Población  de  los  dichos  Ingleses  ̂   y  en 

qué  parte  y  lugar  ,  y  c]uc  cantidad  ̂   para  que 
se  provea  lo  que  mas  al  servicio  de  S.  M, 
convenga.  Y  porque  destos  dos  dichos  Na- 

vios se  les  ordena  y  manda  al  uno  que  vuel- 
va con  la  Relación  é  información  de  todo  lo 

que  hubiere  visto  y  sucedídole  5  después  que 
haya  desembocado  á  la  Mar  del  Norte  ̂   y 
miradas  las  bocas  y  entradas  que  por  aquella 
parte  el  dicho  Estrecho  tiene  ,  porque  sería 
infruítuoso  poner  remedio  ew  la  una,  si  por 

las  otras  pueden  entrar  los  dichos  y  enemi- 

gos: Y  porque  podría  ser  que  a  causa  del  hi- 
bierno no  pudiese  hacerlo  ̂   y  tuviese  necesi- 

jdad  de  imbernar  ,  se  les  ordena  y  manda  lo 

haga  5  ó  en  la  boca  dése  Rio-de-la-Plata  ,  ó 
en  algún  Puerto  de  los  de  mayor  abrigo  y 
comodidad  de  la  Costa,  En  qualquiera  que 

fue- 



fuere  del  distrito  de  la  Gcbernaclon  del  Pa-^ 

raguái ,  recibirá  S.  M.  mucho  servicio  ^  é  Yo 

,11-iui  particular  contentanMcnto  en.  lo  que  al 
Capitán  y  Soldados   se  les  hiciere  ̂   y  cñ  el 
buen  acomodamiento  y  tratamiento  de  sm 
personas ,  y  en  que  se  les  dé  y  haga  dar  tcdo 
el  recaudo  que  hubieren  menester  de  matalo- 
tages  para  su  vuelta  ̂   si  se  les  hubieren  aca- 

bado los  que  llevan  :  y  si  ahí  topare  el  otro 
Navio  que  va  á  los  Reinos  de  España  ,  se  ha- 

ga con  él  lo  ;proprio }  porque  sí  no  fuesen 
mui  favorecidos  y  socorridos  el  Capitán  y  los 
Soldados  para  que  i§e  eoiisiguiese  el  intento 

para  que  son  inviados ,   habría  sido  infruc- 
tuoso el  gasto  que  S.  M.  hace.  Y  los  despa- 

pachos  y  recaudos  que  el  Capitán  ó  Capita- 
nes de  los  dichos  Navios  dieren  á  Vm*  para 

mí,  ó  para  esta  Real  Audiencia  ̂   se  me  embíen 
por  la  vía  de  Tucuman  con  toda  la  brevedad 
posible  con  persona  propia  de  diligencia^  que 
acá  se  les  mandará  satisfacer  sü  trabajo  ,  y  á 
S.  M*  se  dará  noticia  del  servicio  que  en  esto 
Vm.  le  hiciere  ̂   y  con  el.  Propio  me  dári 
Vm,  aviso  de  la  noticia  que  ahí  se  ovíere 

te- 
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tenido  del  Navio  ó  Navios  de  los  Ingleses, 
que  acá  aporró ,  y  si  tocaron  en  alguno  de 
los  Puertos  de  esas  Costas ,  y  quantos  Navios^ 

y  SI  ha  pasado  este  Navio  ,  ó  otros  la  vuelta 
de  España  ,  y  quando  ,  y  quantos  ̂   ó  si  sc 
tiene  noticia  que  estén  poblados  Ingleses  en 
cierra  ̂   y  adonde ,  y  qué  gente  ̂   o  de  qu4 

tiempo  a  esta  parte^ 

RELA^ 



RELACIÓN  Y  DERROTERO 

Del  Viage  y  Descubrimiento 

Del  Estrecho  de  la  Madre-de-Dios, 

Jntes  llamado 

DE  MAGALLANES. 

Espucs  que  Don  Francisco  de  Tor 
ledo  Virréi  del  Pírií  en  bió  una 
Armada  de  dos  Navios  ccn  mas 
de  docientos  hombres  tras  el 

Cosario  Francisco  Draquez  ,  {^\ 
y  habiendo  llegado  á  Panamá  sin  hallar  mas 

a  que 

( i-y»0  \  , 
Aquí  se  españoliza  enteramente  el  Apellido  de  Francisco  ■ 

Drah ,  dándole  la  terminación  en  EZ  de  nuestros  nom- 
bres patronímicos.  Las  piraterías  de  aquel  famoso  Cosario 

son 



que  la  noticia  del,  se  volvieron  á  Lima  (como 
..dello  Vueftra  Magestad  tendrá  relación} )  con- 

siderando lo  mucho  que  importaba  á  la  segu- 
ridad de  todas  las  Indias  desta  Mar  del  Sur^ 

fiara  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  ,  au- 
mento y  conservación  de  su  Sanóta  Iglesia^que 

en  estas  Partes  V,  M.  tiene  y  sustenta  ,  y  k 

que  se  espera  que  se  plantará  ,  y  para  el  de 

V.  'M.  y  de  sus  Vasallos  ,  no  dexar  cosa  por 
explorar  j  y  así  mesmo  por  la  publica  fama  y 
temor  de  los  dos  Navios  Inglesesjcompañeros 

de  Francisco  Draqucz,  (^)  que  quedaban  atrás 
en  las  Costas  de  Chile  y  Arica  ,  de  que  por 
horas  había  armas  en  los  puertos  de  esta  Costa, 

que  no  sabían  las  gentes  que  hacerse  ,  (3)  ce- 
saban las  .contrataciones  por  estar  los  merca- 
deres temerosos  en  aventurar  sus  haciendas, 

y 
>i  ■  I  ■       ■    I    .  .   ■  .  ■  ^    I». 

son  bien  notorias:  y  el  celebre  Poeta  Lope  de  Vega  Carpió 
las  transfirió  á  la  posteridad  en  un  Poema  en  Oétava-Rima 
que  intituló  La  Dragontéa. (3)  . 

Parece  que  aquí  debe  suplirse  la  conjunción  y ,  para  que 
la  oración  haga  algún  sentido  ,  y  una  con  las  antece- 

dentes ;  bien  que  aun  así  quedará  poco  inteligible  este 

lugar  por  defecto  de  la  expresión. 



(  (  3  ) 

y  los  navegantes  de  navegar  j  y  porque  la  com 
mun  voz  del  pueblo  era  que  Francisco  habí^ 
de  volver  por  el  Estrecho^^ncs  lo  sabía  ya:  por 
lo  qual^  y  para  obviar  á  lo  futuro  5  determinó 
cmbiar  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magalldnesy 
que  por  esta  Mar  del  Sur  se  tenía  quasi  por 
imposible  poderse  descubrir,  por  las  innume- 

rables bocas  y  canales  que  hai  antes  de  llegar 

á  él,  donde  se  han  perdido  muchos  Descubri- 
dores que  los  Gobernadores  del  Pirií  y  Chile 

han  embiado  allá  }  y  aunque  han  ido  á  ello 
personas  que  entraron  en  él  por  el  Mar  del 
Norte ,  nunca  lo  acertaron  ,  y  unos  se  per- 

dieron ,  y  ¿tros  se  volvieron  tan  destrozados 
délas  tormentas,  desconfiados  de  lo  poder 
descubrir  ,  que  á  todos  ha  puesto   espanto 

aquella  navegación}  para  que  quitado  este  te- 
mor de  una  vez  ,  y  descubierto  el  Estrecho^ 

se  arrumbase  y  se   pusiese  en  cierta  altura  y 
derrota ,  y  se  tantease  por  todas  partes  para 
saber  el  modo  que  se  tendrá  en  cerrar  aquel 
paso  para  guardar  estos  Reynos  antes  que  los 
enemigos  lo  tomen,  que  importa  lo  que  V.M. 
mejor  que  todos  entiende  :   que  a  juicio  de 

a  2         ̂   to- 
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^odos  no  va  menos  que  los  Reinos ,  haden- 
das^cucrpos  y  ánimas  de  los  habitadores  dellos. 
Esto  bien  mirado  y  comunicado  con  la  Real 

'Audiencia  de  los  Reyes ,  Oficiales-Reales ,  y 
con  otras  muchas  personas  de  gran  experien- 

cia en  gobierno  y  cosas  de  Mar  y  Tierra  ,  se 
concluyó  en  que  se  embiasen  dos  Navios  para 
lo  arriba  dicho  al  Estrecho  de  Magallanes  :  y 
dentro  de  diez  dias  como  llegó  la  Armada 
de  Panamá^  lo  comenzó  á  despachar  el  Virréij 
y  personalmente  ,  aunque  estaba  indispuesto^ 
fué  al  Puerto,  que  está  dos  leguas  de  laCidad, 

y  entró  en  los  Navios  ,  y  con  candela  y  Ofi- 
ciales los  andubo  mirando  hasta  la  quilla  ,  y 

de  todos  escogió  los  dos  mas  fuertes^mas  nue- 
vos y  veleros  5  y  comprólos  por  Vuestra  Ma- 

gestad }  y  mandó  al  Capitán  Pedro  Sarmiento 
aceptase  el  trabajo  deste  Viage  y  Descubri- 

miento con  título  de  Capitán-Superior  de  am- 
bos Navios :  y  Pedro  Sarmiento  por  servir  á 

V.  M,  lo  accepró  ,  no-obstante  muchas  cosas 
que  hubo  y  podía  haber  en  ello  j  pero  como 
su  oficio  siempre  fué  gastar  la  vida  en  servicio 

de  su  Reiy  Señor  natural,  no  era  justo  se  ven- 

die- 
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dicsc^ ni  escusáse  su  personaren  éste^por  temor 
de  la  muerte  ,  ni  trabajos  que  se  publicaban, 
ni  por  ser  cosa  de  que  todos  huían }  antes  por 
esto  se  ofreció  con  mas  voluntad  al  servicio 

de  Dios  y  de  V.M,  cuyo  esclavo  es  en  volun- 
tad 5  con  la  qual,  si  sus  obras  igualasen^  V,M, 

st  tendría  por  mui  servido  déL  Y  luego  que 
jse  compraron  estos  dos  Navios  se  puso  mano 
á  la  obra  dellos ,  así  a  la  carpintería  y  herre- 

ría 5  xarcias  ,  velas  ,  mantenimientos  ^  como 
alas  demás  cosas  necesarias ,  asistiendo  en  el 

Puerto  para  el  despacho  de  los  Navios  Don 
Francisco  Manrique  de  Lara ,  Fator  de  V.M. 
y  Caballero  del  Hábito  de  Sandiago,  y  Pedro 
Sarmiento ,  el  qual  iba  y  venía  a  la  Cidad 

y  al  Puerto  ,  dando  mano  al  despacho  y  ha- 
ciendo gente^haciendo  pagar  la  gente  de  Mar^^ 

y  haciendo  dar  socorro  á  los  Soldados:  y  en 
juntarla  hubo  mucha  dificultad  y  trabajo,  por- 

que como  era  Jornada  de  tanto  trabajo  y  tan 

peligrosa  y  de  tan  poco  interés ,  nadie  se  que- 
ría determinar  a  ella ,  y  así  muchos  se  hu- 

yeron y  escondieron*  En  fin  ,  se  juntaron  los 
^uc  fueron  menester  entonces ,  que  por  todo^, 

fue- 



fueron  ciento  y  doce  ,  la  mitad  Marineros  j 
la  mitad  Soldados.  Y  porque  el  verano  se  pa- 

saba y  convenía  mucho  la  brevedad  ,  fue  el 

Virréi  segunda  vez  al  Puerto ,  y  personalmen- 
te asistió  á  todas  las  obras  hasta  que  se  acabó:  y 

trahía  ordinariamente  en  el  despacho  de  la  Mar 
al  Licenciado  Recalde  5  Oidor  de  la  Audien- 

cia Real  de  los  Reyes  ̂   que  con  mucha  dili- 
gencia executaba  lo  que  el  Vírréi  le  mandaba: 

y  el  Tesorero  y  Contador,  en  la  Cidad  traba- 
jaban en  las  pagas  y  socorros  y  vituallas  como 

por  el  Virréi  les  era  ordenado.  Con  esta  di- 
ligencia se  despacharon  los  Navios  y  gente 

ton  brevedad  ,  qual  no  se  creía  que  se  pudie- 
ra hacer.  • 
Expedidos  los  despachos  desta  Armada, 

nombró  el  Virrci  á  la  Nao  mayor  N^uestra-Se^ 

ñQYa''Ae-Esj^ermxfi  ,  á  quien  Pedro  Sarmien- 
to eligió  para  Capkana  }  y  á  la  menor  nom- 

bró San-Francisco  ̂   que  fué  hecha  Almiranta, 
Por  Almirante  ,  á  Juan  de  Villalobos  j  y  para 

despedillos  Su  Excelencia  el  viernes  nueve  de 
0¿tubre  de  1579.  mandó  parecer  ante  sí  al 

Capitán-Superior  ̂   Almirante  y  los  otros  Ofi- 
-  u  cia- 



(7.) 
dales  y  Soldados  ,  que  entonces  se  hallaron 

enlaCidad,  y  habióles   apacible  y  grave- 
mente ^  encareciéndoles  la  mucha  dificultad 

del  negocio  a  que  los  embiaba ,  puniéndoles 
también  delante  el  premio  y  mercedes  que. 

les  prometía  hacer  5  encargándoles  mucho  el 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  el  de  V,  M, 

y  la  honra  y  reputación  Española.   Tras  esto 

pntregó  la  Bandera  al  Capitán-Mayor,  y  él  al 
Alférez  Juan  Gutiérrez  de  Guevara  :  y  besán- 

dole todos  la  mano  ,  y  echándoles  el  Virréi  su 

bendición  los  despidió  j  y  el  sábado  por   la 

mañana  se  fué  el  Capitán- Mayor  á  embarcar, 

y  tras  él  los  demás  Oficiales ,  Soldados  y  Ma- 
rineros que  estaban  en  la  Cidad.  Este  mesmo 

sábado  en  el  Puerto  ,  en  presencia   del  Oidor 

Licenciado  Recalde  5  y  Oficiales-Reales,  el 
Secretario  AlbaroRuiz  de. Navamuel  leyó  la 

Instrucción  del  Virréi  al  Capitán-Mayor  ,  Al- 
mirante y  Pilotos  5  que  es  la  siguiente ,  que 

la  pongo  aquí  porque  el  Virréi  me  manda  que 
me  presente  con  ella  ante  la  Persona  Real  de 
V.  M.  y  de  su  Real  Consejo  de  Indias.  ., 
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08) 

INSTRUCCIÓN  DEL  FIRREI.     ' 

5,T\Ara  honra  y  glcria  de  Dios ,  y  de  la 
JL  Virgen  María,  su  Madre  y  Señora 
Nuestra ,  á  quien  Vos  el  Capitán  Pedro  Sar- 

^^míento  habéis  de  tener  por  Abogada  y  Pa- 
j^trona  de  los  Navios  y  Gente  que  lleváis  á 
5,cargo  para  este  Descubrimiento  y  Jornada^ 

j^que  se  os  ha  encargado,  del  Estrecho  de  Ma^ 
^^galUnes  ,  por  la  experiencia  que  de  vuestra 

^^persona  se  ha  hecho  en  las  Jornadas  de  gucr-* 
55 ra  que  se  han  ofrecido  ,  así  en  la  Mar  como 
5,en  la  Tierra  ,  de  diez  años  á  esta  parte  que 

5,Yo  estói  en  este  Reyno  ,  y  para  que  se  con- 

5,siga  con  vuestro  trabajo  y  solicitud  el  servia 
5,cio  de  La  Magestad  del  Rei  Nuestro  Señor, 

jja  guarda  y  seguro  destos  Reinos ,  é  que  los 
^^enemigos  de  nuestra  Sanóla  Fe  Católica  no 

'g 

55I0S  ocupen  5  como  se  podría  esperar  ̂   po-» 
^^niendo  en  peligro  lo  que  en  ellos  se  ha  ga- 
Junado,  :\'  "  > 

55Y  parque ,  como  veis  ̂   se  han  armado 

^^y  proveído  dos  Navios  para  este  Viage  y 



(9) 
55  Jornada  5  el  uno  nombrado  NuestraSeñord-^ 

^^de-Esperan^a  ,  que  va  por  Capitana  ,  en  que 
55V0S  el  dicho  Pedro  Sarmiento  vais  porCapi- 

55tan  5  y  el  Navio  nombrado  San-Francisco  en 
^^que  va  por  Almirante  Juan  de  Villalobos :  y 
j^conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 

^^y  de  La  Magestad  Real^y  buen  subceso  desta 

55  Jornada,  que  obedezcan  el  dicho  Almirante, 
^jPilotos  y  demás  Oficiales  y  Gente  de  Mar  y 
5,Guerra  de  los  dichos  Navios  Capitana  y 
^^Almiranta,  a  Vos  el  dicho  Pedro  Sarmiento, 

j^como  á  Capitán  de  la  dicha  Armada.  Se  pro- 
^^vee  y  manda  así,  conforme  á  los  títulos  de 

^jlos  dichos  Oficios,  que  Vos  y  el  dicho  Almi- 

arante lleváis ,  y  so  las  penas  en  que  incur- 
,,ren  los  que  no  obedecen  á  sus  Capitanes ,  y 
5,así  se  le  da  por  Instrucción  al  dicho  Juan  de 
,,Villalobos  Almirante.  Y  Vos  comunicaréis 

,,con  él  las  cosas  y  por  la  orden  que  en  esta 
,,Instruccion  se  os  advertirán  ,  tomando  su 

^parecer  y  de  los  demás  como  viéredes  que 
5,conviene  j  de  manera  que  los  unos  y  los 

5,otros  en  vuestros  oficios  cumpláis  con  la  fi- 
5,delidad   que  debéis  y  se  confía  de  vuestras 

b  „per- 



(10) 
55pcrsonas  en  negocio  de  tanta  Importancia^ 

^i^en  el  qual,  demás  de  lo  contenido  en  los  di- 

Jechos  títulos  5  guardaréis  la  Instrucción  sl- 

j^guiente^so  las  penas  en  que  incurren  los  que 
j^no  guardan  las  Instrucciones  y  orden  que  en 
^^nombre  de  Su  Magestad  del  Rei  Nuestro 
^Señor  les  son  dadas» 

,  55I.  Primeramente  se  os  manda  y  orde- 
j^na  5  que  miiéis  con  particular  cuidado  que 

55V0S  é  la  Gente  que  á  vuestro  cargo  va  ,  cor- 

j^rcsponda  en  su  Viage  alo  que  deben  aChris- 

^^tianos  y  al  servicio  de  Nucstro-Senor  ^  pues 
^Ja  Jornada  que  lleváis  pide  en  particular 

j^se  tenga  mucho  cuidado  desto,  é  que  le  ten- 

55gáis  de  castigar  a  qualesquiera  que  delinquie- 
^^ren  contra  esto  en  delitos  que  lo  merezcan»^ 

5  JI.  Y  supuesto  que  $e  os  entregan  dos  Na- 
55VÍ0S  5  que  están  aprestados  en  este  Puerto^  la 

j^CapItana  llamada  ISluestra-Senora-de-Esperan" 

55^^  5  y  la  Almiranta  llamada  San-Francisco^ 
j^aderezadas  y  bastecidas  con  doblados  apare- 
•j,jos  en  todo  y  en  las  comidas  y  municiones, 

5,y  con  artillería  y  arcabuces  de  la  Casa-de- 
^^municion  de  Su  Magestad,  que  os  darán 

el 
yy 



^^el  cargó  y  memoria  de  lo  que  ele  todo  ello 

^jos  entregan  los  Oficiales-Reales  desta  Ci- 
^^dad  5  y  darán  un  tanto  á  los  Maestres  de  los 
^jdíchos  dos  Navios  que  lo  lian  de  distribuir, 
^^y  á  los  Pilotos  notificarán  esta  Instrucción 
mia  para  que  sepan  y  no  ignoren  lo  que  se 
manda  y  ordena  que  hagáis. 

JII.  Y  salido  conbuena  ventura^que  Dios 

55OS  de,  de  este  Puerto,  con  la  derrota  que  te- 
^^néis  y  tenemos  platicado  ̂   sin  tocar  en  la  Cos- 
^^ta  ni  Reino  de  Chile,  sino  poniéndoos  á  los 
5,cincuenta  y  quatro,  ó  cincuenta  y  cinco  gra- 

dos ,  como  viéredes  que  mas  conviene  para 
hallaros  en  elparage  de  la  Boca  del  Estrecho^ 

y  dada  la  traza  con  el  dicho  Almirante  y  Pi- 

^5 

55 

55 

-,,loto  y  Maestre  y  Oficiales  del  Navio  Sart' 
^^Frandsco  ,  que  va  por  Almirante ,  de  la  cor- 

5V 

^responsion  que  ha  de  tener  en  la  navegación 
>para  seguiros  ,  y  hacer  siempre  su  farol  de 
^noche  (  que  le  han  de  llevar  ambos  Navios} ) 
,y  tomando  el  nombre  todas  las  veces  que  ser 
55pueda,y  concertando,  si  os  derrotáredes  con 
5,algun  temporal ,  lo  que  debéis  hacer  para 

.  ̂ jtornaros  á  recoger ,  ó  esperar  uno  á  otro, 
•**  b  z  ,,con- 



(I^)   

^jConforme  al  tiempo  y  posibilidad^seguircís  la 
jjdicha  vuestra  derrota. 

^jIV.  E  yendo  discurriendo  por  vuestra 
^^navegacion,  habéis  de  ir  advertido  que  todo 
j^quanto  os  pasare  así  en  rumbos  por  donde 
j^navegáredes  ,  como  en  todas  las  Tierras  que 
j/uéredcs  viendo  y  descubriendo^lo  habéis  de  ir 
-jjcscriblendo  en  el  Libro  que  para  ello  habéis 
jjde  llevar  ,  así  Vos  como  el  dicho  Almirante 

-jjdel  otro  Navio  ,  é  poniéndolo  en  Cartaj  ( ' ) 
55I0  qual  habéis  de  hacer  por  vuestra  persona 
^y  en  vuestro  Navio  con  autoridad  de  testigos 
j^y  de  Juan  Desquíbcl  y  Francisco  de  Trejo^ 
^^Escribanos  que  para  los  dichos  Navios  se 

j^han  proveído  :  y  demás  desto  habéis  de  or- 
j^denar  al  dicho  Almirante ,  Piloto  y  Maestre 

55y  demás  personas  del  dicho  Navio  Almirante, 
j^que  así  lo  hagan  y  cumplan  ,  haciendo  que 
55I0  que  así  se  escribiere  se  lea  en  publico  en 

.^^cada  uno  dos  ( ̂)  dichos  Navios,  cada  diaj  de 

lo 
»lll—     III        ■         I      I      I     Ti  r       I     I-      T      -■■HHl  I        IW   111   11  '         — 

Carta.  Debe  entenderse  Carta  de  marear. 

(^) 

Acaso  el  que  extendió  esta  Instmccíon  estaba  acos- 

tum- 



55 

55 

55 

55 

55 

(13)   . 

55I0  qual  ha  de  dar  fe  el  Escribano  del  tal  Na- 
55VÍ0  para  que  conste  cómo  y  de  que  manera 
-^^se  cumplió  5  y  el  autoridad  que  se  le  puede 
y  debe  dar  j  y  si  á  alguno  de  los  que  van  en 
los  dichos  Navios  le  pareciere  que  se  ha  ex- 

cedido ó  excede  en  la  verdad  ̂   ó  hai  alguna 
cosa  que  advertir ,  ó  pueda  decir  ó  apuntar^ 

^se  asiente  lo  que  así  dixeren  para  que  después 
^jconste  de  todo  }  y  hanlo  de  firmar  de  sus 
nombres  juntamente  con  el  Religioso  que  va 
en  cada  uno  de  los  dichos  Navios  5  y  dar 

jjjdello  fe  el  Escribano, 
í^  ,,¥•  En  todo  el  Viage  que  llevardes  (s) 
^^no  habéis  de  perder  el  cuidado,  así  Vos  en 
j^el  un  Navio,  como  el  dicho  Almirante  en  la 
^^Almiranta ,  de  ir  echando  vuestros  puntos^ 
5,y  mirando  con  cuidado  las  derrotas  ,  cor- 
j^rientes  y   aguages   que  hallardes  ,    (4)  y 

55I0S 

M  '      '  ■  '  .         .       .     ■■.   i.i  „  I  _   , 

tumbrado  á  escribir  Portugués ,  pues  puso  aquí  dos  en 
lugar  de  de  los  que  corresponde  en  Castellano^ C3) 

Lltvardes  ,  por  llevar edes. 
(4) 

Hiliardkí  .  por  hallar edeí^  ;   _ 



(14^ 

^jlos  vientos  que  en  los  tiempos  die  vuestra  na- 

^^vegacion  os  corrieren  ̂   y  los  Baxos  y  Arre- 
^^cifes.  Islas  5  Tierras ,  Ríos ,  Puertos  ̂   Ense- 
Junadas ,  Ancones  y  Bahías  que  halláredes  y 
j^toparedes :  lo  qual  habéis  ¿c  hacer  asentar 
^jCn  cada  Navio  en  uno  de  los  Libros  que  para 
^^ello  se  os  manda  que  llevéis ,  y  en  las  Car- 
^jtas  que  fuéredes  haciendo  Vos  y  los  ciernas 
^^Pilotos  ̂ consultándoos  y  concordándoos  los 
^jdel  un  Navio  con  los  del  otro  ,  juntándoos 

^^para  eUoias  mas  veces  que  pudiéredes  y  el 
^^tícmpo  os  diere  lugar  :  y  habéis  de  ir 

^^advertidos  de  que,  pudiendo  :ser ,  en  las  par- 
^^tes  señaladas  que  os  pareciere  se  pongan  cru- 
^jCes  altas  para  señales  para  los  que  después 

por  alU  fueren  y  pasaren  }  y  donde  no  hubie- 
re nombres  puestos ,  los  iréis  puniendo  para 

j^el  orden  de  los  dichos  Libros  ,  y  de  las  Car- 
^,tas  de  marear. 

^^l.  Al  tiempo  que  os  halláredes  en  la  al- 
^jtura  de  la  Entrada  del  Estrecho  iréis  con  mu- 

^^cho  mayor  cuidado  de  ver  todas  las  partlcu- 
^^laridades  de  Mar  y  Tierra  que  halláredcsj 
^,atendiendo  á  las  comodidades  de  Poblacio- 

nes 

^5 

^5 

?v 



-^^nes  que  por  allí  puede  haber  y  y  sí  haí  algu- 
^^nas  muestras  de  haberlas  habido  antes  de 

^^agora  y  sin  dexar  muestra  y  ni  particularidad 
j^por  apuntar:  y  procurad  con  vigilaneia  sa- 
jjber  todas  las  Bocas  que  tiene  el  dicho  Estre-^ 
^ycho  á  la  entrada  por  esta  Mar  ,  y  medirlas^^ 
^^poniéndoles  nombres  á  quantas  fueren,  mi- 
^^diéndolas  así  por  lo  ancho  como  por  lofon- 
^^do  y  y  mirando  en  qual  dellas  hai  mayorcs^ 
55Comodidades  para  fortalecerlas..  .. 

55VIL  Hecho  esto,  habéis  de  colar  por  una; 
j^de  las  dichas  bocas  del  dicho  £jírfc/;05qual  os 
5,pareciere  mas  conviniente^y  habéis  de  ir  en 
jjCompañía  del  otro  Navio  Almiranta,  sin  de- 
-^,xarle  ni  apartaros  el  uno  del  otro  ,  de  tal 
5,manera  que  lo  que  ef  uno  viere  vea  el  otro^ 

55y  de  todo  lo  que^  pasare  podáis  ambos  dar 
5,reílimonio.Y  en  el  discurso  de  todo  el  Estre-* 
yycho  por  donde  desemboeáredes  no  habéis  de 
dexar  de  hacer  la  mesma  Descripción,  y  He- 

3,var  particular  cuidado  de  ver  si  en  launa,  ó* 
5,en  la  otra  Costa  hai  alguna  Población,  y  qué 
,,gente  es  la  que  está  poblada  en  ella  ,  con 
^^todas  las  señales  de  mayor  claridad  y  ccr- 

iwíe- 

55 



(i6) 
^jteza  que  pudiéredes  hallar  y   ponen 

,,VI1I.  Y  adonde  quiera  que  llegáredcs  y 
j^saltáredes  en  tierra  tomaréis  Posesión  en  nom- 
j^bre  de  Su  Magestad  de  todas  las  Tierras  de 

5jlas  Provincias  y  Partes  donde  llegáredes,  ha- 
5^ciendo  la  solemnidad  y  autos  necesarios ,  de 

5,los  quales  den  fe  y  testimonio  en  publica  for- 
j^ma  los  dichos  Escribanos  que  lleváis. 

IX.  Y  hallando  algunas  Poblaciones  de 
Jndios^despues  de  habellos  acariciado  y  dado 
de  las  cosas  que  lleváis  de  tiseras  ̂   peines,  cu- 

chillos 5  anzuelos ,  botones  de  colores,  espe- 
jos 5  cascabeles ,  cuentas  de  vidrio  y  otras  co- 

5,sas  de  las  que  se  os  entregan  ,  procuraréis^ 
llevar  algunos  Indios  para  lenguas  á  las  par-, 
tes  donde  fuércdes  de  adonde  os  pareciere 
ser  mas  á  propósito,  á  los  quales  haréis  todo 

,,buen  tratamiento  j  y  por  medio  de  las  dichas 
,,lenguas  ,  ó  como  mejor  pudiéredes ,  habla- 
5,réis  con  los  de  la  tierra,  y  tendréis  pláticas  y 
,,conversaciones  con  ellos  ,  procurando  en- 
^,tender  las  costumbres ,  qualidades  y  manera 
5,de  vivir  dellos  y  de  sus  comarcanos ,  infor- 
,,mandoos  de  la  Religión  que  tienen  ,  ídolos 

,,que 

9^ 

„»
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j^quc  adoran;  con  qué  sacrificios  y  manera  de 
j^culto  ;  SI  hai  entre  ellos  alguna  dodlrina ,  o 

55género  de  Letras5como  se  rigen  y  gobiernan; 
55SÍ  tienen  Reyes ;  si  estos  son  por  elección  ó 

j^derecho  de  sángrelo  si  se  gobiernan  por  Re- 

j^piíbllcas  5  por  Linages  j  que  rencas  ,  tribu- 
jjtos  dan  y  pagan  ,  é  de  qué  manera  y  á  que 
55personas  é  qué  cosas  son  las  que  ellos  mas 

55precian ;  qué  son  las  que  hai  en  la  tierra  ,  c 

55qué  les  traben  de  otras  partes  que  ellos  ten- 
j^gan  en  estimación  ;  si  en  la  tierra  hai  meta- 
3,les  5  y  de  qué  qualidad  ;  si  hai  Especería ,  ó 

^^alguna  manera  de  Drogas  y  cosas  aromáti- 
^^cas  5  para  lo  qual  lleváis  algunos  géneros  de 

j^especias  5  así  como  pimienta  y  clavos  y  ca- 

^^nela  ̂   gengibre  ,  nuez-moscada  y  otras  co- 
j^sas  que  lleváis  por  muestra  para  enseñarlo 

j^y  preguntarles  por  ello.  Así  mesmo  os  in^ 

5/ormaréis  si  hai  algim  género  de  piedras^ó  co- 
j^sas  preciosas  de  las  que  nuestra  Nación  es- 
j^timajy  sabréis  los  animales  domésticos  y  sel- 
^jvages  5  y  la  calidad  de  las  plantas  y  árboles 

55Cultivados  é  incultos  que  hubiere  en  la  tler- 
5>ra^  y  de  los  aprovechamientos  que  dellos 

c  5,tie- 



^tienen,  é  de  las  comidas  é  vituallas  que  hai: 

j^y  de  las  que  fueren  buenas  os  proveeréis 
Jipara  vuestro  Viage  ̂  y  no  les  temaréis  á  los. 
3,Indios  cosa  alguna  contra  su  voluntad  ,  sí^ 
^^nó  fuere  por  rescátelo  dándolo  ellos  de  aniis- 
^^tad  :  y  de  tal  manera  os  habéis  de  informar 

j^y  temar  razón  de  lo  susodicho  y  de  las  de- 
j^mas  cosas  y  particularidades  que  pudiércdcs^ 
que  no  os  detengáis  ̂   ni  emibaraccis  en  ello 
á  la  ida,  porque  el  tiempo  no  se  os  pase^y  el 

^efedo  á  que  sois  cn;biado  dcxc  de  cense- 

^.guirse. 
X.     Llegado  que  seáis  á  la  Mar  del  Nor- 

te 5  procuraréis  juntaros  con  el  otro  Navío^ 

5,si  por  algún  caso  forzoso  os  hubiéredes  apar- 
atado ,  para  descubrir   las  Bocas  y  Entradas 

que  tubierc  el  Estrecho  por  aquella  parte  y 

las  comodidades   que  hallardes  para  poblar- 
lo y  fortalecerlo  ̂    descubriendo  las  dichas 

Becas  por  vuestra  perdona  y  de  los  de  vues- 
tro Navio  5  lo  qual  haréis  con  la  mcisma  di- 

ligencia y   cuidado  que  se  os  manda  hagáis 
á  la  Entrada  del  dicho  Estrecho.  Y  siendo 

^^tiempo  de  poder  volver  uno  de  los  dos  Na- 
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yíos  5  haréis  que  sea  el  que  Vos  senaláredes: 

por  una  de  las  Bocas  ád  Estrecho  que  no  sea 
aquella  por  donde  desembocasces  ,  sino  por 
otra  de  las  que  se  entiende  liai  en  el  dicho 

^^Estrecho  ̂   pues  uriportaría  poco  descubrir  la 
^^una^sí  á  los  Cosarios  les  quedase  otraj  y  verná 
55por  ella  con  las  advertencias  que  en  la  ida  se 

^Je  manda  que  tenga  ,  la  qual  sea  la  que  os 
55pareclcre  que  es  de  nías  comodidad  para 
j^poder  volver  el  dicho  Navio  á  esta  Tierra  y 

^jPuerto  en  que  estamos. 

55X1.  Y  en  caso  que  no  sea  tiempo  de 

-j^volver  5  procuraréis  que  el  dicho  Navio  que 
-,5eligiércdes  ̂   con  los  recados  que  lleváis  para 

^^el  Gobernador  y  Cabildo  del  Rio-de- la-Plata, 
^5se  vaya  costeando  hasta  alia  á  imbernar  y 

j^aguardar  tiempo  5  y  le  ordenaréis  quando  y 
55cómo  ha  de  salir  5  por  qual  de  las  Bocas  ha 
^jde  dar  la  vuelta  a  este  Reino^y  que  venga  al 
^^Puerto  desta  Cidad  á  darme  cuenta  a  miVóá 

55el  Gobernador  que  fuere  ̂   y  á  esta  Real  Au- 
,,dlencia  de  todo  lo  que  en  la  ida  y  vuelta  ovierc 

55VÍsto  é  ovicre  pasado^de  los  tiempos  y  vientos 
^^quc  oviere  tenido  5  y  acá  á  los  que  vinieren 

c  3  „se 



J5SC  les  hará  merced  é  gratificación  conforme 
yfii  lo  que  Su  Magestad  manda,  y  á  lo  que  es 
^^tan  justo  que  se  haga  en  Jornada  de  tanto 
^^momcnto  é  Importancia.  Y  con  este  Navio 
5,cmblarcis  Vos  dos  Recaudos  .duplicados  de 
^^todo  lo  que  hubiéredes  fecho  ,  y  os  hubiere 

jjsubcedido  hasta  allí :  uno  para  que  el  Go- 
^^bernador  ó  Cabildo  del  Rio-de-la-Plata  me 
„lo  embíe  a  mí  ó  á  esta  Real  Audiencia  por 
^^tierra  por  la  via  de  Tucuman  ,  y  otro  que 
j^ha  de  llevar  el  dicho  Navio  5  pero  porque  en 

^^esto  no  pueda  haber  falta  de  qualquiera  ma- 
j^nera  que  subcedierc  5  Vos  de  vuestro  Navio, 
j^y  el  dicho  Almirante  del  otro ,  ó  qualquier 

^^dc  Vos  en  caso  que  os  derrotáredes  y  no  sa- 
^^liescdes  juntos  ,  ó  saliendo  juntos ,  ó  en  otra 

j^qualquier  manera  5  habéis  de  embiar  estos 
^Despachos  con  un  Soldado  de  los  que  lleváis 

55para  que  por  el  Rio-de-la-Plata  y  Provincia 
„de  Tucuman  me  venga  á  dar  aviso  délo  sub- 
j^cedido  con  el  uno  dellos  5  y  otro  Despacha 

j^quedará  á  la  Justicia  del  Rio-de-la-Plata  cer- 

5,rado  y  sellado  para  que  así  mesmo  me  lo  em- 
5,bíe  :  y  demás  desto  dexaréis  otro  Despacho 

5>^
 



53a  la  dicha  Justicia  del  Rio-de-la-Plata  ,  pám 
^jque  en  qualquiera  ocasión  que  se  ofrezca 
j^desde  allí  se  embíe  á  Su  Magestad  ,  de  mas 
j^del  que  Vos  habéis  de  llevar  :  de  manera, 

5^que  conforme  á  esto  ,  para  que  no  se  de- 
55tenga  el  Navio  que  hubiere  de  ir  con  el  avi- 
55SO  de  Su  Magestad  ̂   en  cada  Navio  se  han 
jjde  ir  por  el  camino  escribiendo  quatro  Re- 

belaciones y  Despachos  por  la  forma  susodi- 
5)dicha  :  Uno  que  ha  de  quedar  en  cada  Na- 
55 vio  :  otro  que  ha  de  quedar  á  la  Justicia  del 

-^,Rio- de-la-Plata  para  embiar  á  Su  Magestad: 
5-^otro  á  la  dicha  Jufticia  para  embiarme  á  mí 
->5por  la  via  de  Tucuman  :  otro  que  ha  de 
^^traher  el  Soldado  que  acordáredes  que  ven- 
55 ga  con  él  :  y  para  esto  5  si  os  pareciere  que 
55será  de  dilación  ,  lo  embiaréis  con  el  Ber- 

55gantin  (O  para  que  los  dé  y  se  traigan  como 

55di- 
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Pedro  Saríniéíito  ,  domo  tan  cuidadoso  y  experimen- 
tado en  las  cosas  del  Mar  ,  llevaba  á  su  bordo  todas  las 

inaderás ,  herrages  ,  xárcias  y  lo  demás  correspondiente 
para  construir  un  Bergantín  en  qualquíer  parte  adonde 
la  necesidad  le  obligase  á  ello  ̂   y  éste  es  el  Bergantin  de 
que  habla  esta  Instrucción» 



^^dlcho  es  5  porque  todo  esto  es  de  mucíia. 

^^importancia  para  los  casos  dudosos  que  suc- 
5,len  ofrecerse. 

-,5X11.  Dado  que  hayáis  esta  orden  al  di-, 
jjclio  Navio  que  así  eligiéredes  ̂ para  la  vuel- 
55ta  procuraréis  Vos  cumplir  y  guardar  lo^ 
^^siguiente  :  Que  es  que  prosigáis  vuestro 

^^Viage  y  Derrota  para  los  Reinos  de  España 
j^derecho  al  Puerto  de  San-Liícar ,  ó  á  otro 

^^de  aquella  Costa  ̂   el  que  con  mas  comodi- 
jjdad  pudieredes  tomar. 

55XIIL  Llegado  que  seáis  a  él  ó  á  otro,- 
^jtomaréls  las  dichas  Informaciones ,  Relacio- 

j^nes  y  Descripciones  que  hubiéredes  hecho 

j^en  el  Viage  ̂   ansí  hasta  desembocar  el  dí^^ 
5,cho  Estrecho ,  como  de  la  Navegación  que. 

jjiubiéredes  llevado  en  la  dicha  Mar  del  Nor- 

j^te  5  porque  en  todo  el  Viage  della  habéis  de 
j^ír  echando  vuestros  puntos  ,  y  mirando  y 

j^anotando  mui  bien  las  proprias  particulari- 
^^dades  que  en  otro  Capítulo  desta  Instrucción 

j^se  contienen  ,  y  poniéndolas  y  asentándolas 
jjcn  el  dicho  Libro  y  en  Carta  ,  y  leyéndolo 

55 cada  dia  en  publico  para  que  mejor  se  avc- 



^^rlgüe  lo  que  pasare  ̂   y  pueda  constar  de  la 
^^verdad  ̂   y  dar  dello  fe  el  Escribano  ̂   y  fir- 

marlo todos  los  que  supieren  escribir  ̂   según 

j^dlcho  es 
5V ̂XIV.  Y  con  la  dicha  Relación  y  el  Despa- 

5-jcho  que  lleváis  mío  para  Su  Magestad  iréis 
5^ante  su  Real  Persona  y  Consejo  Supremo 
^^Real  de  las  Indias  á  dar  cuenta  de  la  exe- 

-j^cucion  y  cumplimiento  de  vuestras  Instruc- 
5^ciones )  y  á  presentar  las  dichas  Informa- 
^^ciones  5  Relaciones  y  Descripciones  autorl- 
^^zadas  en  la  forma  que  dicha  es  ̂   y  a  infor- 
jj^mar  de  palabra  con  testigos  del  hecho  ̂ para 
^^que  Su  Mágestad  mande  y  provea  en  todo 
^^lo  que  mas  fuere  servido  para  la  prevención 
i>^y  seguro  de  aquella  Entrada  ̂   antes  que  sea 
^^ccupada  de  los  Cosarios  ̂   que  ya  la  saben: 
^,y  de  acá  se  le  habrá  dado  á  Su  Mágestad 
-j^avlso  de  la  embiada  destos  Navios  ̂   y  del 
^^cfeílo  para  que  van  ̂   para  que  se  espere 
^^la  Relación  que  lleváredes,  y  mejor  se  acier- 
j^te  á  proveer  en  todo* 

55XV.     Y  para  que  mejor  hayan  lugar  las 
^^diligencias  que  se  os  manda  hacer  y  escribir. 



^^y  conocimiento  y  descripción  de  la  Mar  y 
jjTierra  ̂   iréis  Vos  y  el  Almirante  ̂   cada  uno;^ 
j^ensuNavío,  y  los  Pilotos ,  tomando  las: 

j^alturas  así  por  el  Sol  como  por  la  Estrella  en., 
5,todas  las  mas  partes  que  pudiéredes  y  os  pa- 
5,reciere  ,  comunicándolas  y  concordándo- 

melas entre  todos  quando  os  juntáredcs ,  co- 
j^mo  cosa  de  tanta  importancia  á  que  vais, 

,,XVI.  Y  sien  la  prosecución  de  vues- 
jjtro  Viage  y  Navegación ,  ora  sea  en  esta 
5,Costa  de  la  Mar  del  Sur,  ó  en  ella ,  ó  en  alta 
jjMar  5  ó  en  el  Estrecho^  ó  en  la  otra  banda, 

mjde  la  Mar  del  Norte  topáredcs  algunos  Na- 
envíos  de  Ingleses  lí  otros  Cosarios  ,  ó  halláre- 
e^des  alguna  Población  dellos  hecha  en  algu- 
m^na  de  las  dichas  partes  ,  ó  tuviéredes  notl*, 
m^cia  y  aviso  cierto  que  lo  está  en  alguna  Isla, 
e^tomad  en  esto  la  mayor  razón  y  claridad, 

j^que  posible  sea,  y  del  numero  de  gente  que 

m,es  5  y  de  los  pertrechos  y  aderezos  de  guerra 

5,que  tienen :  y  del  tiempo  que  ha  que  allí 

5,llegaron  y  poblaron  me  daréis  aviso  en  la. 
jjforma  que  dicha  és.  Y  Vos  haréis  en  quanto 
,,á  esto  lo  que  el  tiempo  y  las  ocasiones  os 

!>5en- 



j^cnscííaren,  sin  que  ninguna  sea  parte  para 

j^que  ceséis  en  la  prosecución  de  vuestro  Via- 

55ge  5  y  se  dexen  de  conseguir  los  fines  y  efec- 

jjtos  para  que  sois  embiado*  Pero  si  encon- 
^^tráredes  ó  tuviéredcs  noticia  del  Navio  en 

55que  va  Francisco  Draquez  ̂   Cosario  Ingles, 
que  ha  entrado  en  esta  Mar  y  Costa  del  Sur, 
y  hecho  los  danos  y  robos  que  sabéis  y  pro- 

curaréis de  lo  prender  5  matar,  ó  desbara- 
tar 5  peleando  con  él ,  aunque  se  arriesgue 

„qualquiera  cosa  á  ello  ,  pues  lleváis  bastan- 
5,te  gente ,  munición  y  armas  para  poderlo 
j^rendir  conforme  á  la  gente  y  fuerza  que  él 
j,lleva  ,  ó  puede  llevar  :  y  esto  haréis  con 
,5gran  diligencia  sin  perder  en  ello  ocasión, 
5,pues  sabéis  de  quanta  importancia  será  para 
5,cl  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su 
Magestad,  y  bien  destos  Reinos  que  este 

Cosario  sea  preso  y  castigado}  y  Dios  Nues- 
tro Señor,  en  cuyo  servicio  se  hace,  os  dará 

5,fuerza  para  ello.  Y  prendiéndolo  Vos  y 
jjvuestros  Oficiales  y  Soldados  seréis  mui  bien 

5,gratificados  del  robo  mesmo  que  llevan  he- 
,5cho,  y  se  os  harán  otras  mercedes}  y  ansí 

„os 
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^,os  lo  prometo  en  nombre  de  Su  Magestad 
^^Real.  E  si  otros  Navios  de  otros  Cosarios, 

^jó  compañeros  deste  toparedes  ó  tuviéredcs 
^^noticla  dellos  ,  conforme  á  lo  arriba  dicho 

de  las  ocasiones  que  hubiere  5  acometeréis, 

6  haréis  lo  que  mas  coviniere,  teniendo  siem- 
55pre  esperanza  en  Dios  Nuestro  Señor  ,  que 
55OS  dará  esfuerzo  y  fuerza  para  contra  sus 
vj^enemigos :  y  esto  os  ponga  mas  ánimo.  Y 
^^esto  se  encomienda  mui  en  particular  al  di- 
^^cho  Almirante  ,  Oficiales  y  gente  de  su  Na- 
^^vío  para  que  así  lo  cumplan,  y  ayuden  con- 
^5forme  á  la  orden  que  les  dicredes. 

5,XVIL  Y  porque  los  tiempos  tengo  re- 
^,lacion  que  en  aquella  Costa  del  Estrecho  sue- 
,,lcn  ser  algunas  veces  contrarios ,  iréis  ad- 
^,vertidos  que  si  por  ellos ,  ó  por  otra  qual- 
^quiera  ocasión  que  se  ofrezca,  la  Nao-Capi- 
^,tana  se  derrotare ,  o  apartare  de  la  Almi- 

*^,ranta  ,  no  por  esto  habéis  de  dcxar  depro- 
„seguir  vuestro  Viage,  y  el  otro  Navio  el 
^^,mesmo  con  el  recato  ̂   cuidado  y  diligencia 

5,que  de  vuestro  zelo  y  buenas  partes  se  con- 
3,fía  :  y  haréis  las  informaciones  que  convi- 

„nie- 
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j^niercn  de  los  tiempos  ̂   ocasión  y  necesidad 
j^forzosa  ,  ó  precisa  ̂   que  obo  para  que  el 

^jdicho  Navio  se  quedase^  ausentase  ,  ó  derro- 
^jtase  5  con  la  verdad  y  fidelidad  que  de  Vos 

55se  espera  ̂   para  que  por  ellas  en  qualquier 
tiempo  los  culpados  sean  castigados  con  el 
rigor  que  tanto  delito  y  exceso  merecen, 

55I0  qual  ni  creemos ,  ni  es  justo  se  presuma 
j^de  gente  de  Nación  Española  5  tan  obligada 

55a  mayores  hechos. 
55XVIIL  Mas  en  caso  que  os  derrotare- 

^jdes  y  no  saliéscdes  mas  de  un  Navio  por  eí 
^^Estrecho  ,  Se  os  advierte  que  este  5  dexando 
-j^las  dichas  señales  5  como  dicho  es ,  ha  de 

jjir  a  España  a  dar  cuenta  á  Su  Magcstad  y 
^^al  dicho  sü  Real  Consejó  de  todo  ,  pues  de 
j^allá  ha  de  venir  el  remedio  ,  y  prevención 
55para  cerrar  c  impedir  la  dicha  Entrada  a  los? 
jjCosariosj  como  dicho  es. 

55XIX.  Y  en  el  dicho  caso  de  haberos 
55derrotado  5  como  entrambos  Navios  vaisá 

j^unfin^  que  es  a  descubrir  el  dicho  Estre- 
y^cho  por  la  orden  que  dicha  eá ,  y  a  salir  per 
yyil  á  la  Mar  del  Nortej  para  saber  y  entender 

d  Z  55q^^ 



(28) 
^^qual  Navio  Ya  adelante,  y  que  yendo  el  uno 

5,á  España  no  vaya  el  otro  ,  pues  ha  de  vol- 
55ver  como  dicho  es  aquí ,  acordareis  entre 

55V0S  é  los  dichos  Pilotos  y  Maestres  de  vues- 
^jtro  Navio,  y^el  Almirante  y  Pilotos  y  Maes- 
j^tres  del  otro  ,  que  señales  ciertas  habéis  de 

-^,ír  dexando  para  que  esto  se  entienda  y  co- 
^^nozca  5  xicxando  por  escrito  ̂   si  fuere  posi- 
,,ble  ,  quanto  ha  que  pasasteis  y  lo  que  mas 
^yconviniere^y  lo  que  el  que  quedare  atrás  debe 
5,liacer:  y  estas  han  de  ir  quedando  en  las 

^^mas  partes  que  pudicredes  para  que  por 
*5,falta  desto  no  haya  desorden  en  lo  que  con- 
'¿^viniere  hacerse,  - 

.  ̂ ^Todolo  qual  Vos  el  dicho  Capitán  y 

^jjAlmirantc ,  cada  uno  como  es  obligado,  ha- 
5,rcis  y  cumpliréis  con  la  prudencia  y  buen 
5,cuidado  que  de  vuestras  personas  se  confía, 
^,y  negocio  tan  enderezado  al  servicio  de  Dios 
,,NuestroSenory  de  Su  Magestad  requiere, 
„Y  para  esto  mando  que  se  entregue  á  cada 
,,uno  de  Vos  un  traslado  desta  Instrucción  íir- 
^^mada  de  mi  mano  ,  refrendada  de  Albaro 

j^Ruiz  de  Navamuel  ̂ ,  Secretario  de  la  Gdber- 

,,na- 



^^tiaclon  destos  Reinos ,  y  que  se  os  lea  por 

5^61  á  Vos  y  á  los  Oficiales  de  Guerra  y  Pilo- 
^^tos^  para  que  todos  entiendan  lo  que  se  ha 

^.jde  cumplir  y  guardar  en  la  dicha  Jorna- 
-,,da  y  Descubrimiento.  Y  Vos  el  dicho  Ca- 
^5pican  y  Almirante  guardaréis  y  cumplircís 
^^esta  dicha  Instrucción  ,  so  pena  de  caer  en 

Jornal  caso  y  de  las  otras  penas  en  que  caen 

^^é  incurren  los  que  no  guardan  las  instruc- 
^^ciones  y  orden  que  en  nombre  de  Su  Ma- 
^^gestad  del  Rci  Nuestro  Señor  les  son  dadas. 
^Fecha  en  laCidadde  los  Reyes  en  nueve  dias 

5,del  mes  de  Odubre  de  mil  é  quinientos  y 

^^setenta  y  nueve  años.  t=:  Don  Francisco  de 
^^Toledo.  t=:  Por  mandado  de  Su  Excelen" 

^jcla.  .?=::  Albaro  Ruiz  de  Navamuel/^ 

NoriFicjcjon  yju(ram£NTo. 

jjTT^N  el  Puerto  y  Callao  de  la  Cidad  4e 

^^Xji  l^s  Reyes  de  los  Reinos  y  Provin- 
^^cias  del  Pirií  en  diez  dias  del  mes  de  0¿Xn- 

.yjbre  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  nueve 

.^añosj  en  presencia  de  los  ilustres  Señores  Li-- 

..cen.- 



(3o) j^cenciado  Recálele,  Oidor  de  la  Real  Audlen-^ 
55Cia  y  Chancillería  ,  que  reside  en  la  dicha 
j^Cidad  de  los  Reyes ,  y  de  Don  Francisco 
^^Manrique  de  Lara  ,  Domingo  de   Garro  y 

j^Pedro  de  Vega  ,  Oficiales-Reales  de  Su  Ma- 
,5gestad  5  que  están  en  el  dicho  Puerto  para 
el  despacho  de  los  dos  Navios  de  Armada 

que  Su  Excelencia  cmbía  al  Estrecho  de  Ma-- 
.gallanes :  Yo  Albaro  Ruiz  de  Navamuel  ̂   Se- 

cretario de  Cámara  de   la  dicha  Real  Au- 

diencia y  de  la  Gobernación  destos  Reinos, 
j^notiíiqué  esta  Instrucción  al  Capitán  Pedro 

Sarmiento,  Capitan-^Superior  de  la  dicha 
Armada ,  y  á  Juan  de  Villalobos^  Almiran- 

te dclla,y  á  Hernando  Lamero^Pi loto-Mayor, 
y  á  Hernán  Alonso  ,  y  Antón  Pablos ,  Pi- 

jjlotos  de  la  dicha  Armadaj  y  se  la  leí  de  lí^erbo 
^^ad  Iperbum  como  en  ella  se  contiene.   Y  por 

,,mandado  del  dicho  Señor  Licenciado  Recal- 

^^de  5  los  dichos  Capitán-Superior  5  Almíran- 
^^te  y  Pilotos  juraron  por  Dios  Nuestro  Se- 
^^nor  y  por  una  señal  de  cru2^ ,   en  forma  de 

5,Derecho  ,  que  con  los   dichos  dos  Navios 

^^de  Armada  que  se  les  entrega  para  la  dicha 

^Jor^ 
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1)5. (31) 
Jornada  y  Descubrimiento  del  dicho  Estre- 

^^cho  en  nombre  de  Su  Magestad  ̂   servirán 

55a  Su  Magestad  en  la  dicha  Jornada  y  Des- 
^jcubrimlento  con  toda  fidelidad  como  sus 

^^buenos  y  leales  Vasallos ,  y  guardaran  en 

-jjla  dicha  Jornada  y  Descubrimiento  esta 

^^Instrucción  como  son  obligados  y  Su  Ex- 
55celencia  lo  manda  j  de  lo  qual  doi  fe.:=i  Al- 

j^baro  Ruiz  de  Navamuel/^ 

Y  luego  incontinente  ante  los  nombra- 
dos por  mandado  del  Virréi  platicaron  el  Ca- 

pitán-Superior 5  Almirante  y  Pilotos  la  parte 
y  lugar  donde  se  habían  de  esperar  é  ir  á 
buscar  y  hallar  5  si  acaso  por  alguna  ocasión 
6  tiempo  forzoso  se  apartasen  el  un  Navio 
del  otro  ,  y  acordóse  que  en  la  Boca  del 

Estrecho  en  la  parte  de  la  Mar  del  Sur  del 

Poniente  se  fuesen  á  buscar  y  esperar  :  y  por- 
que ya  era  mui  noche  no  se  hizo  mas ,  ni 

nos  pudimos  embarcar  ,  y  también  por  fal- 
tar alguna  gente  que  no  había  venido^ de 

la  Cidad.  ^ 

\'    Otro  dia  Domingo  once  de  Odubre  el 
Capitán-Superior  y  Oficiales  y  otros  muchos 

CQn- 



(3^) 
confesaron  y  comulgaron,  y  luego  el  Capi- 

tán-Superior y  Almirante  hicieron  Pleito  mc- 
nage  y  solemnidad  de  fidelidad  al  servi- 

do de  V.  M.  en  manos  del  Fator  Don  Fran- 

cisco Manrique  de  Lara  por  ante  el  Secreta- 
rio Albaro  Ruiz  de  Navamuel :  y  tras  esto 

luega  el  Capitán-Mayor  tomó  la  bandera  y 
se  embarcó  con  ella  á  las  dos  de  la  tarde 

deste  dicho  dia  ,  y  tras  el  se  embarcó  toda 

la  demás  gente  que  habían  de  ir  en  su  com- 
pañía esta  Jornada.  Y  para  que  el  Almiran- 

te, Piloto-Mayor  y  gente  de  la  Almiranta  su- 
piesen lo  que  se  había  de  hacer  para  ir  en 

conserva  y  donde  nos  hallaríamos  si  nos  apar- 
tásemos 5  y  para  otras  cosas  ,  le  dio  la  Orden 

é  Instrucción  siguiente» 

bWEK  (DEL  CATITAK  SUVE^IO^ 

Pedro  Sarmiento  para  el  Almirante 

Juan  de  Villalobos  y  Gente  de  la  Nao- 
Almiranta. 

EL  Capitán  Pedro  Sarmiento,  Capitán- 

Superior  de  la  Armada  de  Su  Mages- 

„tad 



(33) 
j^tad  para  el  Descubrimiento  del  Estrecho  Je 

^^Magallánes  ,  digo  que  porque  una  de  las 

,,cosas  que  el  Excelentísimo  Señor  Don  Fran- 
55CÍSC0  de  Toledo  ,  Virréi  ,  Gobernador  y 

^^Capitan  General  dcstos  Reinos  y  Provincias 
j^del  Piru,  encarga  en  su  Instrucción  á  mí  y 
j^al  Almirante  de  la  dicha  Armada ,  es  que 

^^vamos  juntos  y  en  conserva  5  y  que  la  Nao- 
55  Almiranta  haga  su  farol  sin  se  apartar,  ni  der^ 

j^rotar ,  por  lo  mucho  que  importa  al  serví- 
55CÍ0  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Magcs- 
55tad  5  así  para  el  dicho  Descubrimiento  y 
^^buen  efe¿Ío  de  la  dicha  Jornada  ,  como 

55para  que  si  Dios  Nuestro  Señor  fuere  servi- 

^jdo  de  que  topásemos  con  esta  dicha  Arma- 

^^da  con  el  Capitán  Francisco  ,  Ingles  Cosa- 
j^rio  5  medíante  su  ayuda  y  favor,  le  podamos 
^^acometer  y  rendir :  y  en  la  Junta  que  por 
5,mandado  de  Su  Excelencia  se  hizo  ante  los 
^^llustres  Señores  Licenciado  Recalde ,  Oidor 

j^de  la  Real  Audiencia  de  la  Cidad  de  los  Re- 

5!>y^s  ,  y  Oficiales- Reales  de  Su  Magestad  por 
j^mí  y  por  los  Pilotos  de  la  dicha  Armada,  se 
,,acordó  y  determinó  que  si  acaso  por  fortuna, 

e  „ó 



(34) 
^^6  tiempo  forzoso  nos  derrotásemos  el  un 
-^Navío  del  otro ,  lo  qual  se  ha  de  procurar 
55por  todos  los  medios  posibles  que  no  sub- 
-^^ceda,  nos  aguardásemos  el  un  Navio  al  otro 
5^quince  días  en  la  Boca  del  Estrecho  ,  y  todos 

j^Vc-imos  haciendo  viagc  para  la  dicha  Boca, 
j^Por  tanto  ,  para  que  se  cumpla  lo  susodl- 
55cho  ,  ordeno,  mando  y  encargo  al  Capitán, 
55 Almirante  de  la  dkha  Armada ,  que  va  en  la 
j^dicha  Nao- Almiranta,  llamada  San-Francisco^ 
55y  á  Hernando  Lamero^Piloto  de  la  dicha  Nao, 
,5y  Mayor  de  la  dicha  Armada^que  si  acaso  por 

j^alguna  tormentado  tiempo  forzoso  se  aparta- 
j^re,  ó  derrotare  de  la  conserva  de  la  Capitana 

j^donde  Yo  voi^siga  su  Viage  y  Derrótala  vuel- 
5,ta  de  la  Boca  del  dicho  Estrecho  de  }Aagallanes*^ 
55y  por  el  camino  donde  Dios  le  llevare  vaya  ha- 
55CÍendo  y  cumpliendo  lo  que  Su  Excelencia 
^^manda  por  su  Instrucción.  Y  llegados  que  sean 
55a  la  Boca  del  dicho  Estrecho  ̂   que  cae  en  esta 
jjMar  del  Sur ,  esperen  y  aguarden  surtos  en  la 

„dichaBoca  ,  á  mí  y  á  la  dicha  Nao-Capitana 
55I0S  dichos  quince  dias^tiniendo  vigilancia  con 

jjseñales  y  otras  diligencias  de  salir  de  dia  á  re-r 



(35) 
conocer  el  Golfo  y  el  Estrecho  con  el  batel  para. 

^^descubrirme  ,á  causa  que  podría  ser  que  por. 

^^estar  surta  la  dicha  Almiranta  Ja  Nao-Capita- 

55na  no  la  pudiese  ver^  estando  de  mar  en  fuera; 

porque  la  mesma  orden  tendré  Yo  ,  llegando 
primero  al  dicho  Estrecho  y  Boca  del.  Y  si  acaso 
dentro  de  los  quince  días  no  llegare  el  Navio 
que  cbiere  quedado  atrás  ̂   pasados  los  dichos 

quince  dias,  dexen  señales  en  árboles  hacien- 

do cruces  grandes^y  plantando  otras  en  peñas- 
cos:y  en  las  Canales  y  Estrecho  por  do  se  pueda 

55creer  que  ha  de  pasar  qualquiera  de  los  dos 
Navios  5  echen  boyas  de  pales  livianos  con 
pótalas  5  y  en  ellas  algunas  cruces  clavadas, 
y  cartas  escritas  de  todo  lo  sucedido  hasta 

allí  5  y  de  lo  que  piensa  hacer  adclartej  der- 
j^rota  y  camúno  que  determina  llevar  confor- 
^me  á  la  Instrucción  de  Su  Excelencia,  y  avisos 

^^de  lo  que  hubiere  reconocido  y  sabido^para 

j^que  la  Gente  del  un  Navio  se  aproveche  del 
j^aviso  de  la  Gente  del  otro. 

55I.  Iten  5  encargo  al  dicho  Almirante 

55 Juan  de  Villalobos  que  para  que  entre  la 

^jGente  que  va  en  el  dicho  Navio- Almiranta 
ez  jjha- 

55 

55 

55 



5,liaya  toda  buena  Disciplina  Militar  y  Chris- 
^^tiana^trabaje  y  procure  con  todas  sus  fuerzas 

j^de  escusar  y  prohibir  los  juramentos  y  blas^* 
-^/cmias  con  que  Dios  Nuestro  Señor  tanto  se 
j^ofende^  y  se  hagan  oraciones  á  la  mañana 
j^y  tarde,  suplicando  á  Nuestro  Señor  nos 

55guie  y  dé  buen  suceso  en  negocio  tan  ende- 
^^rezado  a  su  servicio. 

55II.  Iten  5  prohibirá  los  juegos  ,  espe- 
^^cialmente  (O  armas  y  vestidos ,  advirtiendo 
5,á  todos  que  el  que  ganare  vestidos  ó  armas 
^^no  gana  cosa  que  haya  de  llevar  ,  porque 
^jde  aquí  se  siguiría  quedar  desnudos  y 

desarmados  los  Soldados  ,  por  donde  no  po- 
drían substar  (^)  el  trabajo  ,  y  vendrían  en 

gran  deshonor  y  oprobrio  y  peligro  de  la 
vida  por  los  friós  y  otras  necesidades. 

35 

55 

„iii. 
Aquí  debe  suplirse  la  preposición  de, (O 

Substar*  Sostener^  sufrir,  aguantar.  Parece  voz  tomada 
del  Latin  Suhstare,  Ko  tiene  uso  en  Castellano  ,  y  puede 
rezelarse  que  el  Escribano  Esquive]  pusiese  por  equivo- 

cación substar  5  en  vez  de  substentar  5  ó  sustentar • 



(37). 

^JIL  Iten  5  que  se  eviten  pendencias  y 

^^disensignes  entre  la  Gente  de  la  dicha  Al- 

^^míranta ,  porque  se  conserven  como  ami- 

55gos  y  de  una  Nación  en  concordia.  Y  si 

j^acaso,  (O  lo  que  Dios  no  quiera,  procure 
j^con  brevedad  y  sumariamente  castigallas  por 
^^la  lei  de  la  Milicia  como  el  caso  lo  requiere, 
j^sin  demandas,  ni  respuestas  de  procesos,  mas 

jjde  aquello  que  baste  para  averiguación  y. 
-j,testimonio.  Y  si  acaso  fuere  menester  cas- 
^^tigo  presencial  ,  antes  lo  castigue  con  la 
5,espada  que  con  palabras  pesadas,  porque 
„de  esto  se  siguen  muchos  bienes  y  en- 

^jmiendas ,  y  quedau  los  hombres  menos 

5,agraviados. 
„IV.  Iten,  todas  las  noches  antes  que 

5,anochezca  ,  por  la  tarde ,  ó  á  la  mañana, 

j^quando  fuere  posible  juntarse  ,  arribe  y 
„venga  la  Almiranta  á  juntarse  á  la  Capitana, 

Parece  dedeñ  substituirse  las  palabras  sucediese  lo  con- 
trario 5  ú  otras  equivalentes  para  que  haga  sentido  Ja  ora-^ cion* 
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5^y  lo  mesmo  hará  la  Capitana  quando  con- 

^^viniere  para  pedir  el  nombre  del  Sando 

5,que  han  de  tener  en  memoria  para  aquella, 

^^nothe  para  nuestro  conocimiento. 

^^V.  Iten  y  sigan  siempre  el  farol  de  no- 
j^che^y  la  bandera  de  la  Capitana  de  dia.  Y 
55SÍ  acaso  conviniere  que  la  Capitana  en  que 
5^Yo  voi^mude  derrota  u  otro  camino  del  que 
j^iasta  allí  ha  llevado  ,  terna  aviso  que  se  le 

^^haran  dos  faroles  acia  aquella  parte  don-r 
5,de  se  mudare  el  camino  ,  meneándor 

55I0S  para  que  mejor  se  conozcan  y  sigan  el 
^jdicho  camino. 

a0  5,VL  Iten ,  si  se  viere  en  alguna  necesi- 
dad que  haya  menester  socorro  tirará  una 

pieza,  y  si  fuere  necesidad  de  socorro  de  per- 
sonas tirarán  dos ,  porque  lo  mesmo  terna 

entendido  que  haré  Yo  en  mi  Navio  para 

que  él  me  socorra  si  lo  hubiere  menes- 

„ter. 
„VII.  Todo  lo  qual  encargo  y  mando 

j^al  dicho  Almirante  haga  y  cumpla  conforme 
55a  la  Instrucción  de  Su  Excelencia  ,  y  como 
jjSe  confía  de  su  persona  ,  so  las  penas  en  que 

„caen 

55 

55 



(3P) 
^^caen  los  que  hacen  lo  contrarío^  Fecha  en 

j^el  Puerto  y  Callao  de  la  Cídad  de  los  Re- 
-j^yes  en  once  dias  del  mes  de  Odubre  de  mil 

j^y  quinientos  y  setenta  y  nueve  años.  t=^  Pe- 
^^dro  Sarrmiento*  fc=  Ante  mí  Juan  de  Esquí- 
55vel  ̂   Escribano  ReaL  ̂   La  Gente  de  la  /ir'- 

^^mada.^' Embarcáronse  en  la  Nao-Capitana  el  Ca- 
pitán-Superior y  General  de  la  Arm.ada  Pedro 

Sarmiento  ̂   el  Padre  Fraí  Antonio  Guadrami- 
roj  de  la  Orden  del  Bienaventurado  San  Fran- 

cisco ^  Vicario  desta  Armada  y  Predicador^ 
persona  venerable  ̂   que  también  había  ido  en 
la  Jornada  pasada  á  Panamá  con  el  mesmo 
cargo  ̂   sirviendo  á  V.  M. }  el  Alférez  Juan 
Gutiérrez  de  Guevara  ;  Antón  Pablos  ̂   Piloto 

desta  Nao-Capitana  j  y  Hernando  Alonso-,  Pi- 
loto asimesmo  de  la  dicha  Nao  j  Juan  de  Sa- 

gasti  5  Tenedor  de  bastimentos ;  Juan  de  Es- 
quível  ̂   Escribano  Real  j  Pedro  de  Hojeda, 

Contramaestre.  Estos  se  nombran  por  ser  Ofi- 
ciales ^  los  quales  con  los  demás  Soldados  y 

Marineros  eran  por  todos  cincuenta  y  quatro 

los  de  la  Capitana.  En  la  Almiranta  se  em- 

bar- 



barcaron  el  Almirante  Juan  de  Villalobos ;  el 
Padre  Frai  Chrístóval  de  Mérída,  de  la  Orden 

dicha  }  Hernando  Lamero  ,  Piloto-Mayor  y 
de  la  Almiranta  }  Pasqual  Xuarez  ,  Sargento- 
Mayor  ;  Francisco  de  Trcxo,  Escribanoj  Gui- 

llermo ^  Contramaestre  :  con  los  quales  y 

los  demás  Soldados  y  Marineros  son  cincuen- 
ta y  quatro,  pocos  mas  ó  menos ,  y  por  todos 

son  ciento  y  ocho  los  de  ambas  Naos ,  y  al- 

gunos mas  de  servicio.  ^ 
Llevaba  cada  Navio  dos  piezas  de  artille-^ 

ría  medianas  y  quarenta  arcabuces  entre  am- 
bos Navios  5  y  pólvora ,  plomo  ,  mecha  ̂   pi- 

cas 5  morriones  de  cuero  ,  algodón  y  mantas 

para  escaupiles ,  que  son  unos  petos  estofados 
que  se  hacen  para  armaduras  del  cuerpo^  todo 
esto  de  la  Casa-de-Municion  de  V.M. 

Con  este  aviamiento  y  despacho  este  di- 
cho dia  II.  de  0£lubre  de  1 579.  á  las  qua- 

tro  de  la  tarde  ,  en  el  Nombre  de  la  Santísima 

Trinidad  Padre  y  Hijo  y  Espíritu-Sando,  Tres 
Personas  y  un  solo  Dios  verdadero  ̂   nos  hici- 

mos á  la  vela  y  partimos  del  Puerto  del  Callao 
de  Lima  5  que  esta  en  i  z.  grados  y  un  quartoj 

y 



(41) 
y  está  mcsma  noche  fuimos  á  surgir  á  la  Isla, 

del  Puerto  questá  dos  leguas  á  Loesre  del  Q- 
llao.  Surgimos  aquí  por  necesidad  de  acabar 

de  poner  segura  y  en  andana  la  Capitana  que 
iba  zelosa  porque  hubo  descuido  en  lastralla 
y  no  sustentaba  velas.  Esta  noche  no  durmió 

la  Gente  porque  todos  anduvieron  traba- 
jando 5  unos  trahiendo  lastre  de  la  Isla ,  otros 

acabando  de  aparejar  y  enxarciar  la  Nao,  que 
no  se  había  podido  acabar  en  el  Puerto :  y 
Iiínes  por  la  mañana  i  z.  del  mes  nos  levamos 

desta  Isla  con  un  vahage  de  norte  bonanci- 

ble,  con  que  comenzamos  a  navegar  la  vuel- 
ta del  Sur  ,  y  desembocamos  por  entre  la  Isla 

y  el  Puntal  del  Puerto  á  popa,  que  mui  pocas 
veces  se  ha  visto  ;  y  empezando  á  salir  á  la 
mar ,  vino  la  virazón  y  amuramos  la  vuelta 
de  tierra,  y  fuimos  desta  vuelta  tras  un  Morro 

que  llaman  de  Solar  en  el  Valle  de-Surco  ,  dos 
leguas  de  la  Isla,  y  tres  del  Callao. 

Martes  siguiente  i  5.  de  Odubre^ccmen- 
zando  a  salir  á  la  mar  luego  sentimos  que 
iba  abierta  la  proa  de  la  Capitana  por  muchas 

partes,  y  por  calafetear  algunas  costuras  j  que 
f  con 



con  la  priesa  que  hubo  en  el  despacho  no  les 

bastó  la  diligencia  á  los  Sobre-estantes  á  ver- 
lo todo.  Con  esta  falta^quando  la  Nao  arfaba 

entraban  muí  grandes  golpes  de  agua  por  la 

proa  ,  que  llegaba  algunas  veces  hasta  el  más- 
tel-mayor  el  agua  hasta  la  rodilla ,  de  lo  qual 
la  Gente  se  comenzó  á  afligir  muchojy  la  Gen- 

te de  mar  iba  fatigada  en  dar  contino  á  k 

bomba ,  y  en  acaoar  las  velas  y  otros  apare- 
jos,  y  zafar  el  Navio :  y  el  peligro  de  k 

proa  era  de  suerte  que  no  se  podía  hacer 
fuerza  de  vela  sin  abrir  el  Navio  del  todo, 

porque  las  mares  jugaban  ̂  y  el  corbaton  de 
la  gorja  iba  abierto  y  desempernado  ̂   y  des- 

clavada toda  proa  y  espolón  :  y  por  no  vol- 
ver á  Lima  trabajaron  mucho  por  ir  al  Puer- 

to de  Ttsco  j  treinta  y  tantas  leguas  de  Limay 

á  adobar  j  y  así  con  el  ayuda  de  Dios  entra- 
mos en  Ttsco  sábado  i  y*  de  Oótubre  ,  y  lue- 

go se  repartió  la  Gente  5  unos  a  tierra  (O 
acabar  las  velas  ,  otros  a  la^xarcia  ,  y  los  Car- 
-  ;  -  r^  •     -        r:  -f  pin- 

♦^  ̂   Aquí  debe  suplirse  la  preposición  a 
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  ■ 

pinreros  y  Calafates  á  reparar  y  fortalecer  la 

proa  5  la  qual  del  todo  se  fortificó  bien  ,  con- 
forme al  lugar.  Tomáronse  aquí  quatro  hom- 

bres de  la  mar  :  dióselcs  á  tres  pagas  á  cada 
uno  ̂   conforme  en  Lima  se  había  pagado  a 
los  demás  j  y  el  uno  era  Calafate,  y  se  le  pagó 
con  la  ventaja  de  soldada  y  media  ,  que  son 

7^  7.  pesos  y  medio  ensayados  cada  mes.  Em- 
bióse  á  Caraca ,  dos  leguas  de  allí  ̂   por  una 
batelada  de  sal  :  tomáronse  en  este  Puerto 

algunas  cosas  de  qué  veníamos  faltos  para  los 

Navios  ̂   y  para  mantenimientos.  Muchas  de- 
Has  pagó  Pedro  Sarmiento  y  otras  se  obligó 
por  ellas  ;  y  á  petición  de  la  Gente  de  mar 
y  Oficiales  se  tomaron  y  compraron  docien- 
tas  botijas  de  vino  de  la  tierra  ,  que  costa- 

ron á  quatro  pesos  y  medio,  que  inontaron 
novecientos  pesos  corrientes.  Estas  se  repar- 

tieron por  mitad  ,  las  ciento  á  la  Capitana  y 
las  ciento  á  la  Almiranta  ̂   y  en  cada  Nao  se 
repartieron  por  cabezas ,  partes  iguales :  y 
todos  juntos  y  cada  uno  por  su  parte  se  obli- 

garon de  lo  pagar^y  dieron  libranzas  á  los  due- 
ños para  que  en  Lima  lo  cobrasen  de  sus  sa- 
o-m  íz  la- 



144) 
lárlos :  y  habiéndonos  aparejado  y  reparado^ 
con  nueva  alegría    nos    hicimos  á  la  vela 

^f;íti'm«.™¿í^col^s  2  1.  de  Odubre  á  la  una  después 
de  mediodía  j  y  todo  este  día  anduvimos  bar- 

loventeando por  esta  Ensenada,  <^uc  es  gran- 
de y  sin  tener  viento  para  poder  salir. 

.^^^^^  ̂ ^  El  jueves  todo  el  día  tuvimos  calma  ,  y 
anochecimos  sobre  la  Isla  de  SangalUn  cerca 

della  5  que  esta  en  catorce  grados  al  Sur ,  y 
dende  a  dos  horas  después  de  anochecido 

comenzó  el  viento  Susue^te  y  fuimos  la  vuel- 
ta  de  la  mar  al  Sudueste  toda  la  noche  y  y 
hasta  el  viernes  a  mediodía  que  anduvimos 

ii.ieguai,  12.  leguas  por  el  arbitrio. 
Yiérnti.  Desde  el  viernes  a    mediodía     25.   de 

Oftubre  al  Oessudueste  hasta  la  noche  ,  seis 

leguas.  Este  dia  se  repartieron  las  armas  de 

munición  ,  y  toda  la  noche  siguiente  nave- 
gamos al  Sudueste ,  guiñando  sobre  la  quarta 

t  k  las.  ̂̂ ^  ̂^^  ̂   Ocho  leguas  por  fantasía. 
El  sábado  5  al  Sudueste  quarta  al  Oeste, 

jL.  leguas ,  y  al  Sudueste  6.  leguas  por  arbi- 
trio hasta  la  noche.  Este  dia  mandó  Pedro 

Sarmiento  al  Almirante  Juan  de  Villalobos 
..¿:  ^  :  que 



(45) 
que  no  pasase  delance  de  la  Capitana ,  sino 
que  siguiese  el  farol  de  noche  y  la  bandera 

de  día,  so  ciertas  penas ,  porque'  así  convino 
al  servicio  de  Su  Magestad  5  porque  claro 
comenzaba  ya  á  mostrarse  quererse  apartar 

de  la  conserva  de  la  Capitana  contra  las  Ins- 
trucciones del  Virréi  y  del  Capitán-Mayor. 

La  noche  siguiente  hasta  domingo  de 
mañana  con  viento  fresco  al  Suducste  quarra 

al  Sur  y  al  Susudueste  ,  diez  leguas  por  arbi-  lo.iegws. 
trio.  El  domingo  á  mediodía  á  25.  de  0¿tu- 
bre  tomé  el  altura  en  diez  y  seis  grados  y 
cincuenta  y  cinco  minutos  al  Sur,  60.  leguas 

de  ̂ ¡sco  Lesteoeste  :  con  Ocoña  70.  le- 

guas. Desde  el  domingo  á  mediodía  hasta  pri- 
ma noche ,  al  Sudueste  6.  leguas  5  y  hasta  las  g. 

ocho  de  la  mañana  del  lunes  26.  del  mes,  al 

Susudueste  diez  leguas.  A  esta  hora  escaseó  !•. 
el  viento  ,  y  fuimos  con  Susueste  la  vuelta 

del  Sudueste  ,  y  luego  á  la  quarta  del  Oeste, 

y  luego  á  largo  5  y  fuimos  al  Sudueste  fran- 
co. Este  lunes  a  mediodía  tomé  el  altura  en 

diez  y  siete  grados  y  cincuenta  y  cinco  mi- 
-r  '.  nu- 



^6) 

ñutos  5  ochenta  y  siete  leguas  de  ̂ Isco  Les- 
teoeste :  con  Tambo  107.  leguas  á  Loeste, 

Este  dia  abfió  claro  ̂   porque  dende  la  con- 
junción había  hecho  tiempo  muí  obscuro 

y  cerrado.  Hace  por  aquí  en  este  tiempo 
muí  templado  con  mas  parte  de  calor  que 
de  frió.  Desde  este  parage  comienzan  los 

vientos  suestes  una  quarta  mas  larga  y  mas 
escasa  con  mar  bonanza  y  cielo  claro. 

Desde  liincs  hasta  martes  á  mediodía 

27.  de  0£lubre  con  Sueste  y  Susueste  bo- 
nancible ^  entrando  y  saliendo  la  vuelta  del 

Suducste  y  del  Susudueste.  Échele  el  camino 

del  Sudueste ,  porque  este  dia  arribamos  so- 

M-  bre  la  Almiranta.  Anduvimos  15.  leguas. 
Este  dia  a  las  ocho  de  la  mañana  nos  dio  el 

primer  aguacerito  del  Susueste,  que  nos  dexó 

viento  fresco  en  la  vela ,  y  con  el  fuimos 
al  Sudueste  ;  y  pasado  el  aguacerillo  volvió 

el  viento  al  Sueste  bonancible  que  nos  de- 
xaba  ir  al  Susudueste.  Los  aguacerillos  no 

llueven  mas  que  un  rucio  poco  y  mui  me- 
nudo 5  y  traben  viento  fresco.  Hace  por  este 

clima  mas  calor  que  frió  }  mas  mui  buen 

i  tcm- 
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temple  j  ciclo  ̂   mar  y  viento  apacible,  To-í 
móse  este  dia  el  altura  :  Pedro  Sarmiento 

en  19.  grados  22.  minutos  ̂   y  Antón  Pa- 
blos en  19*  grados  y  50* minutos  j  Hernando 

Alonso  en  19*  grados  y  5*  minutos  ̂   de  ma- 
nera que  por  el  Sudueste  quarta  al  Sur  an- 

duvimos desde  lunes  hasta  martes  á  medio- 

día 28.  leguas,  iban  las  aguas  al  viento  en 
nuestro  favor  al  Sur :  hálleme  este  dia  Les- 

teoeste  con  el  Rio  de  Juan-Dia^  ciento  y 
quarenta  leguas.  Abre  por  esta  Región  el 
cielo  de  las  diez  del  diá  adelante.  Por  este 

mar  vimos  poco  pescado  ̂   y  vimos  algunos 
paxarajos  bobos  blancos*  Este  dia  pedí  el 
punto  al  Piloto  de  la  Almiranta  5  y  dixo  que 
no  había  tomado  el  Sol  ̂   habiendo  hecho 

tiempo  para  ello  :  reprehendióle  Pedro  Sar- 
miento su  descuido ,  y  mandóle  que  no  de- 

xase  de  tomar  el  Sol  todos  los  dias  que  hi- 
ciese claros  para  ello. 

Desde  martes  hasta  miércoles  á  mediodía 

2^0  deOííubre^  al  Sudueste  quarta  al  Sur 
^o*  leguas.  Tomamos  este  dia  el  altura  en  ?<». 

21*  grados  largos :  reconocimos  por  el  ca- 

mi- 



(48) mino  ir  los  aguages  al  Sudueste  en  nuestro 

favor.  Este  dia  hicimos  particularmente  gra- 
cias á  Nuestro  Señor  Dios  por  el  buen  tiem-^ 

po  que  nos  daba ,  y  hicimos  cierta  limosna 
para  la  Casa  de  Nuestra  Señora  de  la  Rábida 
de  España.  Todos  los  dias  de  fiestas  el  Padre 
Vicario  hacía  sermón  que  nos  consolaba  mu- 

cho con  su  buena  dodrina.  Hállamenos  este 

dia  Lesteoeste  con  el  Rio  de  Tisagua  1 6o.  le- 
guas 5  de  Tí  SCO  1 54. ;  de  Ltma  168.  Nordeste 

Sudueste  :  Toma  de  la  quarta  de  Norte-sur. 
Desde  miércoles  hasta  jueves  29.  de 

0¿tubre  con  Susueste  y  Sueste  quarta  al  Sur 
fresco  fuimos  al  Sudueste  ,  y  al  Sudueste 

quarta  al  Sur  ,  y  al  Susudueste  largo  y  esca- 
so :  que  cotejado  lo  uno  con  lo  otro  sale  el 

camino  al  Sudueste  quarta  al  Sur  ̂ o.  leguas 

por  fantasía. 
-  Desde  jueves  á  mediodía  hasta  la  noche, 

seis  horas  al  Sudueste  quarta  al  Sur:  la  resta  de 
la  noche  cargó  mucho  el  viento,  que  nos  hizo 
tomar  las  velas  de  gabias  :  y  con  las  maestras 
á  medio  árbol  al  mesmo  rumbo  y  al  Sur 

quarta  al  Sudueste  y  ai  Susudueste  ,  doce  le- 

guas; 



guas :  Y  por  la  mañana  viernes  cargo  el  vien- 
to mas  y  nos  hizo  sacar  la  boneta  del  trin- 

quete ,  y  fuimos  al  Sudueste  hasjca  el  viernes 
á  mediodía  50.  del  mes  diez  leguas  por  ar- 
bitrio. 

Desde  viernes  hasta  sábado  a  mediodía  ̂   i. 

deOólubre^al  Sudueste  quarta  al  Sur  y  al  Su- 
sudueste  zo.  leguas. 

Desde  el  sáoado  hasta  el  Domingo  a  me- 
diodía primero  de  Noviembre  ,  la  mitad  al 

Sudueste  quarta  al  Sur  ̂   y  la  otra  mitad  al 
Susudueste  50.  leguas.  Este  día  tomé  el  altu- 

ra en  26.  grados  y  un  tercio  largo  ,  y  su- 
mando lo  que  anduvimos  dende  28.  de  Oc- 
tubre, estando  en  21.  grados  ,  hasta  este 

punto  j  son  ciento  y  catorce  leguas  y  dos  ter- 
cios de  legua.  Va  de  diferencia  deste  cami- 

no 5  que  es  el  vero ,  al  del  arbitrio ,  cinco  le- 
guas y  un  tercio  que  había  hurtado  la  fanta- 

sía a  la  altura.  Hallamonos  este  dia  Lesteoes- 

te  con  Copayapo  ciento  y  ochenta  leguas  j  y 
hálleme  apartado  del  meridiano  de  Lima  al 
Oeste  ciento  y  cincuenta  leguas  ,  estando 
con  Lima  decientas  y  ochenta  y   cinco  le- 



(5o) 
guas  Nordcste-suducste  quarta  de  Norte-sur* 
Pasamos  por  el  Oeste  18.  leguas  de  las  Islas 

\\^^^^^^^;^  peíVenturadas  ̂   que  están  en  25.  grados  y 
**"•  un  tercio  5  las  quales  año  de  1574.  J«^» 

Fernandez  ̂   Piloto ,  yendo  á  Chile  acaso  laj 

descubrió  segunda  vez^  que  desde  que  Maga- 
llanes \^s  descubrió  año  de  1520.  no  se  ha- 

bían visto  mas  5  v  se  llaman  acora  San-Félix 
Islas     ¿e  t>  .      ;  '  ^  '^  -i 

^*san-Am.  ̂   ̂̂ ^-^^Í^oy.  Soñ  pequenas ,  tres  cuerpos  de 
*'^''  tierra  ,  despobladas  ̂   sin  agua.  Tienen  mu^ 

cha  paxarería  y  lobos-inarinos  ̂   y  mucha 
pesquería.  No  se  fien  los  Navegantes  en  este 
parage  de  los  reloxes  hechos  en  España  y 
Francia  y  Flándes  y  partes  de  mas  altura  para 
íixar  el  Sol  con  el  Astrolabio  ordinario  }  ni 

tampoco  por  el  Aguja-de- marear  ,  porque 
quando  lo  marcares  al  Norte  pensarás  que 
es  Mediodía  y  habrá  ya  pasado  mas  de  una 
quarta.  Por  tanto  ̂   téngase  aviso  que  quando 

se  tomare  el  Sol  se  espere  con  el  Astrola- 
bio en  la  mano  hasta  que  le  vean  subir 

por  la  pínula  baxa  5  que  es  baxar  por  la 
parte  de  arriba  :  y  este  es  el  mas  perfedo 

y  preciso  relox  para  todas  partes  para  el  Me- ■i  ridia* 



(50 
ridiano  del  altura.  La  causa  es  ̂   que  las  Agu- 

jas-de-marcar tienen  trocados  los  azeros  qua- 
si  una  quarta  del  punto  de  la  flor-de-lís ,  te- 

niendo respeóto  los  que  las  hacen  al  nov^^ 
destcar  y  noroestear ,  y  quieren  que  una  re^ 
gla  valga  para  todo  el  Mundo  ,  como  ya  que 
fuese  así  cierto  ,  como  algunos  lo  enseñan^ 

es  mas  y  menos  j  y  en  el  Meridiano  del  Cuer- 
vo dicen  que  no  nordestea ,  ni  noroestea; 

pero  la  verdad  es  ser  tal  regla  falsa  por  la 
experiencia  que  Yo  he  hecho  y  (O  muchas, 
varias  y  mui  diferentes  partes  del  Mundo, 
orientales  ,  occidentales,  septentrionales  y 

'meridionales ,  en  mas  de  ciento  y  ochenta 
grados  de  longitud  ,  y  mas  de  ciento  y  cin- 

cuenta de  latitud  ,  habiendo  pasado  por  di- 
ferentes partes  la  Equinocial  muchas  wcccsi 

y  los  reloxes  que  no  son  hechos  generales, 
solo  son  precisos  para  aquella  altura  para 
donde  se  hacen  ,  6  para  poca  mas  ó  menos, 
aunque  algunos   piensan  que.  al    Mediodía 

Aquí  parece,  debe  decir  en  ̂   y  noy ̂ 

"N 



todos  los  rcloxcs  sirven  bien  :  lo  uno  y  lo 
otro  es  error  notabilísimo  y  dañoso,  que  con- 

viniera haber  advertido  y  emendado  j  pero 

si  las  Agujas  agora  se  emendasen ,  sería  nue- 
vo ÍO  mayor  quel  primero  ,  porque  ya 

las  tierras  están  arrumbadas  por  estas  Agujas 
de  azeros  cambiados  :  y  así  para  ir  en  busca 

de  las  Costas  hase  de  usar  destas  Agujas  ne- 
cesariamente ,  so  pena  que  si  se  van  a  bus- 

car con  Agujas  buenas  y  precisas ,  no  las  ha- 
llarán ,  ó  se  ha  de  volver  a  arrumbar  la  tier- 

ra toda  de  nuevo  ,  por  lo  qual  se  sufre  y  va 
con  este  yerro  de  indescripcion  por  evitar 
otro  mayor  hasta  que  haya  quien  lo  mande 
hacer  de  intenta 

Del  domingo  al  lunes  a  mediodía  dos  de 
Noviembre  9  al  Susudueste  quarenca  y  dos 

leguas.  Tomamos  este  dia  el  Sol  Yo  y  An- 
tón Pablos  y  Hernando  Alonso  en  28.  gra- 
dos y  :J7.  minutos  Lesteoeste :  con  el  Guaseo 

178.  leguas,  y  de  Lima  3x5.  leguas  Nor- 

des- (O Parece  debe  suf  lírse  yerro  ,  O  irr^. 



dcstc-sudueste  quarta  de  Norte-sur  ̂   algo  so- 
bre la  media  partida. 
Desde  el  lunes  al  martes  á  mediodía  ̂ . 

de  Noviembre  ,  al  Sudueste  26.  leguas.  To- 
me el  Sol  en  29.  grados  y  dps  tercios  largos 

Lesteoesteicon  el  Rio  ¿c  Coquimbo  1 90.  leguas, 

y  de  Lima  ̂ 55.  Norte-sur  quarta  de  Nor- 
deste-sudueste ,  tomando  de  la  media  par- 
tida. 

Desde  martes  á  miércoles  a  mediodía  4* 
áe  Noviembre  ,  al  Sudueste  y  al  Susuduestc 
por  mitad  ,  24.  leguas.  Este  nurtes  fue  la  ̂4. 
Capitana  arribando  ,  escotas  largas  y  sobre  la 
Almiranta  5  y  lo  mesmo  hizo  el  miércoles, 

porque  la  Almiranta  iba  delante  y  mui  des- 
cayendo a  sotavento,  sin  querer  aguardar 

poco  ni  mucho  como  le  estaba  mandado. 
En  fin  la  alcanzamos  ,  y  sospechóse  que  se 
iba  huyendo  y  apartándose  j  pero  entonces 
no  convenía  rigor  :  y  en  alcanzándola  Pedro 
Sarmiento  pidió  el  punto  al  Piloto  Mayor, 

y  respondió  que  el  día  antes  ,  que  fue  mar- 
tes ,  había  tomado  en  29.  grados  y  quarta. 

Este  dia  comenzó  a  ventar  Nordeste ,  y  fui- 
mos 



(54) 
mos  bolinas  largas  al  Susueste.  Este  día  pla- 

ticó el  Capitán-Mayor  con  los  Pilotos  sobra 
la  derrota  que  tomarían  ,  pues  ya  ventaban 
vientos  largos.  Lamero  ,  de  la  Almirantay 

dixo  que  al  Sur  ,  porque  se  multiplicaba  mas 
brevemente  altura  ,  no  mirando  que  por  allí 
no  se  tomara  tierra  en  setenta  grados.  Pedro 
Sarmiento  ,  Antón  Pablos  y  Hernando  Alon- 

so se  concordaron  en  que  se  fuese  por  el  Su- 
sueste,  porque  aun  por  aquí  con  dificultad 

se  reconocería  tierra  de  45.  á  50.  grados,  a 
buen  decir  la  navegación  :  y  yendo  por  el 
Sur  era  perder  el  verano  y  las  vidas ,  y  no 
hacer  aquello  á  que  éramos  embiados  j  y  así 
esa  noche  siguiente  se  caminó  por  el  Sur 
quarta  al  Sueste  hasta  jueves  a  mediodía  :  y 

por  haber  ido  el  mediodía  de  antes  al  Susu- 
dueste  ,  le  eché  el  camino  del  Sur.  Tome 

este  dia  el  altura  en  ̂   ̂ .  grados  y  once  mi- 
nutos 5  que  desde  martes  á  mediodía  hasta 

este  puntó  son  sesenta  y  dos  leguas  largas, 
410.  leguas  de  Lima  Nornordeste  Susudueste 

entre  la  quarta  de  Norte-suré  Este  dia  hizo 

bonanza  ,  y  con  poco  viento  y  dia  claro  fui- mos 



(11) 
mó^  ál  Sur  quarta  al  Sudueste.  Tomamos  cstq 
dia  el  altura  ea  treinta  y  tres  grados  y  un 
tercio. 

Del  jueves  al  viernes  al  Sur  ̂   guiñando 
sobre  la  quarta  del  Sueste.  Tomamos  este  día 

el  altura  en  ̂ 5.  grados  42..  minutos.  Este 
dia  anduvimos  poco ,  porque  hubo  calmas. 
Antón  Pablos  tomó  en  ̂   f*  y  54. 5  Hernando 

Alonso  en  5  5 .  y  40.  Leguas  diez  Lesteoeste:  i». 

con  el  Rio  de  Mayapa  1 70.  leguas,  y  de  Lima 
418.  leguas  5  y  del  Meridiano  de  Lima  140» 
El  día  de  antes  y  éste  hizo  calor  mas  que  la 

ordinaria  5  y  calmas :  y  por  esto  caminamos 

poco.    ■;   ;   ̂^'-  ̂   ■'  .  ■■■    •  '  ■  :  ^  ̂'-  ::^: 
Del  viernes  al  sábado  y.  de  Noylembrcj 

al  Sur  5  catorce  leguas.  Tomé  este  día  el  al- 
tura en  ̂ 4,  grados  y  medio  largo  Lesteoeste: 

con  Cobas  150.  leguas ,  y  de  L/m¿í  440.  le- 
guas por  el  rumbo  dicho  ,  (  digo  por  donde 

navegamos  j )  pero  tomado  por  el  Nordeste 
Sudueste  ,  como  á  este  punto  nos  demoraba 

la  Isla  de  Lima  ,  estábamos  della  420.  le- 
guas. Estos  días  hizo  calmerías  y  gran  calor 

hasta  mediodía :  y  el  sábado  algo  antes  de 

xne^ 



mediodía  comenzó  a  ventar  nordeste ,  c  íba- 

mos navegando  á  popa. 

Desde  el  sábado  al  domingo  8.  de  No- 
viembre a  mediodía  ,  las  diez  y  ocho  horas, 

al  Sur  quarta  al  Sueste  25.  leguas ,  y  las  6. 
horas  ̂   al  Susucstc  6.  leguas  por  arbitrio. 
Este  dia  no  se  tomó  el  Sol.  Este  dia  á  las  sie- 

te de  la  mañana  calmó  el  Nordeste  ,  y  del 
Sudueste  vinieron  aguaceros ,  que  duraron 
mas  de  dos  horas ,  y  traxeron  viento  que 
nos  hizo  ir  al  Susueste  y  al  Sueste  y  al  Lc- 
sueste  ;  y  escaseó  hasta  el  Leste  hasta  medio- 

día 5  largando  y  escaseando  }  y  de  mediodía 
arriba  calmó  este  viento  ,  y  ventó  Leste  y 

Lesueste.  Amuramos  de  la  finiestra  ,  y  ca- 
minamos al  Sur  quarta  al  Sueste :  y  dendc 

á  una  hora  ventó  Nordeste  ,  y  caminamos  á 

popa  al  Sur  quarta  al  Sueste.  Este  dia  hubi- 
mos habla  con  la  Almiranta  :  y  el  Piloto- 

Mayor  Hernando  Lamero  dixo  que  gober- 
násemos al  Sur  }  y  Pedro  Sarmiento  le  res- 

pondió 5  que  pues  no  quería  emendar  su  de- 
terminación 5  que  era  ir  á  tierra  de  demasia- 

da altura  para  lo  que  veníamos  á  hacer  ,  que 

la 



la  Capitana  haría  lo  que  fuese  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Magestad  ,   y 
que  El  con  la  Almiranta  no  pasase  delante, 

sino '  que  siguiese  la  bandera  de  la  Capitana 
de  dia  y  el  farol  de  noche  :  y  volviendo  a 

replicar  Lamero  ,  dixo  que  fuésemos  4  tierra 
no  descubierta  j  y  Pedro  Sarmiento  le  dixo 

que  El  no  venía  sinp  á  hacer  lo  que  el  Virréi 
en  nombre  de  S.  M.  le  xnandaba ,  que  era 

descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes  y  a  apro- 
vechar el  tiempo  todo  lo  que  fuese  posible 

por  no  perder  el  tiempo  del  verano  j  y  que 

si  pasaban  a  mas  altura  que  la  Boca  del  Es^ 
trecho  está  ,  habíamos  de  tener  nortes  que  no 

nos  dexarían  baxar  al  Estrecho  hasta  que  ven- 
tasen los  sures  ̂   que  es  por  fin  de  Abril ,  y 

entonces  ya  sería  imbierno  cerrado  ,  y  era 

perdido  este  año  ,  quando  por  buena  ventu- 
ra escapásemos  j  demás  de  ser  andar  el  cami- 
no dos  veces ,  y  ponernos  á  peligro  de  que 

entretanto  veniescn  mas  Cosarios  y  pcblascn 

el  Estrecho  ,  y  nosotros  no  pudiésemos  pasar 
por  él  á  dar  aviso  a  Su  Magestad  a  España, 
ni  volver  al  Pirií  á  darle  al  Virréi  j  que  eran 

h  mu-i. 



muchos  danos  é  inconvinlentes  dañosísimoSv 

y  muí  perniciosos  ,  y  que  pues  esto  era  tan 
evidente  que  por  el  Sueste  ó  Susueste  quería 
descubrir  tierra   de  la  banda  del  Norte  del 

Estrecho  en    parage  conviniente  donde  nos 
aprovechásemos  de  los  nortes  quando  otros 

vientos  no  hubiese  ,  y  que   esta  era  mi  de- 
terminación y  parecer  5  y  de  los  demás  Pilo- 

tos de  la  Capitana  ,  Hernando  Alonso  y  An- 
tón Pablos  ,  Piloto  experto  y  de  mucho  cré- 

dito en  estas  navegaciones  de  mucha  altura, 
especial  en  la  de  Chile.  Y  perseverando  Her-< 
nando  Lamero  en  su  despropósito  ̂   el  Ca- 

pitán le  mandó  que  siguiese  la  Capitana  de 

dia  y  de  noche  ,  so  pena  de  privación  de  ofi- 
cio ^  y  que  embiaría  á  la  Almiranta  quien  k 

marease  5  y  al  Almirante  le  mandó  ,  que  so 
pena  de  la  vida  no  se  apartase  de  la  Capitana 
de  dia  ni  de  noche :  lo  qual  fue  causa  para 
que  por  entonces  no  se  apartase  5  aunque  lo 
llevaba  determinado  de  hacerlo  aquella  no- 

che 5  según  me  díxo  eí  Padre  Vicario  Fraí 
Antonio    Cuadra  miro  que   le  había  dicho 
Frai  Christóval  de  Mérida  5  su  compañero  y 

siib- 



subdito  ̂   que  iba  en  la  Almíranta  ,  que  aquc^ 
lia  noche  siguiente  se  apartaría  la  Al  miran- 
ta  5  sino  les  pusiera  la  pena  que  les  puso  Pe- 

dro Sarmiento  ,  que  así  lo  habían  platicado 

el  Almirante  ̂   Piloto  y  otros  de  aquel  Navio- 
Almíranta. 

Desde  el  domingo  hasta  el  lunes  á  me- 
diodía 8.  de  Noviembre  con  viento  norte, 

nordeste  y  nornordesre  navegamos  la  vuelta 
del  Sur  quarta  al  Sueste.  Tomé  el  altura  en 
^7.  grados  5  56.  minutos  5  que  suman  leguas, 
desde  el  sábado  que  se  tomó  el  altura,  58.  le- 

guas Lesteoeste:  con  el  Puerto  ¿c\  Carnero  100. 
leguas  ,  y  de  Lima  500.  leguas  Nornordestc 
Susuduestc.  Hernando  Alonso  tomó  en  58, 
menos  un  quarto. 

Desde  el  liines  al  martes  á  mediodía  i  o, 

del  mes ,  al  Sur  quarta  al  Sueste  j  y  el  martes 
al  amanecer  cargó  tanto  norte  ,  que  nos 

hizo  tomar  la  mcsana  y  velas  de  gabia ,  y  sa- 
car las  bonetas ,  é  íbamos  con  los  papahígos 

baxos  a  medios  árboles  5  y  con  ir  á  popa  en- 
traban muchos  y  grandes  golpes  de  agua  en 

la  Capitana ,  que  sino  fuera  por  la  puente 
h  z  cor-  , 



corríamos  gran  riesgo  de  anegarnos ,  porque 
demás  de  la  mucha  mar ,  penejaba  tanto  que 
cada  vez  bebía  agua  por  los  bordos  por  ser 
de  muchos  delgados^  Anduvhnos  50.  leguas 
por  fantasía  :  llovió  tanto ,  que  los  Marine- 

ros se  mudaron  dos  ó  tres  veces  la  ropa.  To- 
do este  día  y  la  noche  antes  toda  ,  la  Almi- 

janta  fue  delante  sin  hacer  lo  que  le  era  man- 
dado ,  ni  hacer  lo  que  el  Virréi  le  mandaba, 

aunque  se  le  hizo  farol  y  otras  señas  de 
noche  y  de  dia  j  pero  en  alcanzándole ,  disi- 

mulóse con  El  5  porque  convenía  al  servicio 
de  Su  Magestad  que  se  hiciese  su  hacienda, 
y  no  la  particular  presunción. 

Del  martes  al  miércoles  á  mediodía  1 1, 

de  Noviembre,  al  Sur  quarta  al  Sueste,  corri- 
mos tormenta  de  Norte ,  que  nos  hizo  Ir 

sin  velas  de  gabias  y  sin  bonetas ,  y  los  papa- 
higos  amainados  de  medio  árbol  abaxo  j  y 
porque  la  Nao  daba  tan  grandes  balances  que 
se  anegaba  por  la  proa  y  por  los  lados ,  se 

quitaron  los  mastaléos  (O  de  gabia  j  y  al  sa- 
car 

(O      "    : Masteíéos  por  Masteleros  ,  qiie  es  cóiüó  íi5Í  se  dic€« 



{6i) 
car  se  nos  quebró  el  de  la  Capitana  5  el  de 
proa.  Anduvimos  desde  el  liíncs  a  mediodía 
hasta  miércoles  á  mediodía  82.  leguas.  Tomé 
el  altura  por  tres  Astrolabios  en  42.  grados 
largos  y  medio  5  Antón  Pablos  lo  mesmo  ,  y 
Hernando  Alonso  4:5.  escasos.  Hallámonos 
este  dia  575.  leguas  ¿c  Lima  Lesteoeste:  con 
la  tierra  que  esta  entre  Osorno  y  Chiloé  yo, 

leguas. 
Desde  miércoles  á  mediodía  hasta  la  no- 

che cargó  mucho  el  Norte  ,  saltando  al  No- 
roeste y  Oesnoroeste  }  y  fué  tanta  la  furia^ 

que  nos  hizo  tomar  de  todo  el  papahígo  ma- 
yor 5  y  hacer  cinturas  á  los  másteles  5  y  xare- 

tas  falsas  á  la  xarcia.  íbamos  corriendo  á  popa 
con  los  papahígos  de  trinquete  baxo  sobre 
cubierta  quanto  gobernasen  los  Navios  para 
huir  de  la  tormenta  de  mar  y  viento.  Estas 
seis  horas  hasta  la  noche  fuimos  al  Sueste  8. 

leguas  y  y  toda  esa  noche  al  Sueste  quarta  al 
Sur  1 2.  leguas:  y  desde  jueves  por  la  mañana 
saltó  el  viento  al  Sudueste  ̂   y  fuimos  al  Sues- 

te ocho  leguas.  Este  dia  por  la  mañana  meti- 
mos el  masteléo  mayor  ̂   y  dimos  el  papahígo 

ma- 

% 



mayor  y  mesana,  la  qual  sacamos  á  las  dos  del 
día  5  porque  el  Navio  trasorceaba  j  de  manera 
que  desde  miércoles  hasta  jueves  á  mediodía 

por  los  rumbos  dichos  anduvimos  por  fanta- 
sía ^o.  leguas. 
Desde  jueves  á  mediodía  con  sudueste  y 

susudueste  fuunos  al  Sueste  y  Susueste  seis 
horas  seis  leguas}  y  toda  la  noche  al  Sur 

quarta  al  Sueste  14.  leguas ,  y  hasta  viernes 
a  mediodía  1 5.  de  este  mes  al  Sur  quarta  al 
Susueste  5  ocho  leguas.  Este  dia  nos  dio  otra 
tormenta  grande  de  mucho  mar  y  viento 

oeste  y  ossedueste  con  mucho  frió :  corri- 
mos al  Sur  quarta  al  Sueste  con  los  papahi- 

gos  amainados  sobre  la  cubierta  con  medias 
tiestas  5  haciendo  fuerza  de  velas  bolinas 

haladas  ,  porque  nos  hallábamos  cerca  de 
tierra ;  y  dábamoslc  resguardo. 

Desde  viernes  al  Sábado  14.  de  No- 
viembre, 25.  leguas :  las  seis  al  Sueste  ,  y  las 

doce  al  Susueste  y  al  Sur  quarta  al  Sueste  por 
fantasía.  En  este  parage  hizo  mucho  frió  ̂   y 
las  gotas  de  agua  que  caen  vienen  redondas 
y  corpulentas  como  granizo  frígidísimo.  Esta 

no- 



(.Í3)  _      - 
noche  abonanzó  algo  el  viento.  Sea  aviso  que 
por  aquí  5  en  dexando  el  norte  5  acude  luega 
á  la  travesía  ̂   que  es  el  oeste ,  con  mucha 
furia  ̂   y  mete  mucha  mar  }  y  de  allí  salta  al 
sudueste  con  muchos  aguaceros  menudos  ̂   y 

de  noche  abonanza  ̂   y  de  día  venta  con  mu- 
cho rigor  y  frió.  Estos  tres  días  no  vimos  el 

Sol  á  tiempo  que  se  pudiese  tomar.  Por  la 
fantasía  debimos  estar  hoi  en  46  •  grados 
largos. 

Desde  sábado  al  domingo  1 5.  deste  mes 
al  Sueste ,  seis  leguas  j  y  toda  la  noche  al  Sur, 

15.  leguas;  y  hasta  mediodía  al  Sur^  ocho  le- 
guas por  fantasía.  Mas  porque  tomé  á  medio- 

día el  Sol  en  48.  grados  largos  5  digo  que 
desde  miércoles  once  deste  mes  hasta  hoi  an- 

duvimos por  altura  ciento  y  quince  leguas  Les- 
teoeste  :  con  el  huerto  de  Ñuestra-Señora-del 

Valle  leguas       (  O  y  de  Lima  690.  leguas. 

Del  domingo  al  lunes  16.  de  Noviem- 
bre 

(O 
En  el   Oíiginal  hai  un  claro  como  aquí  ̂   que  es  el  lugar 
que  debía  ocupar  el  número  de  las  leguas. 



(f4) bre  tuvimos  tanto  tiempo  del  Sudueste  y 
Oessudueste  ,  que  nos  hizo  ir  quasi  sin  ve- 

las í  y  de  noche ,  porque  nos  hacíamos  con 
tierra ,  no  llevábamos  mas  de  dos  brazas 

izadas  de  los  papahigos.  Fuimos  al  Sueste  y 
íf.  al  Susueste  y  al  Sur  15.  leguas. 

Del  lunes  al  martes  17.  de  Noviembre 
cargó  el  Oeste  y  Sudueste  ,  que  nos  hizo  ir 

con  pocas  velas  j  y  á  la  noche  ,  porque  el  Ge- 
neral se  hacía  ya  con  tierra  con  parecer  de 

los  Pilotos  de  la  Capitana  ,  advirtió  al  Piloto 
de  la  Almiranta ,  que  fuese  al  Susueste  con 
solos  los  papahígos  de  los  trinquetes  3  y  de 
media  noche  abaxo  fuésemos  al  Sueste  ,  y  así 
se  hizo.  Y  en  amaneciendo  el  martes  17. 

del  dicho  mes  del  año  de  1 579.  en  el  Nom- 
bre de  la  Sandísima  Trcnidad  vimos  tierra 

alta  que  nos  demoraba  el  Lesueste  como  diez 

leguas  5  y  fuimos  derechos  á  ella  para  reco- 
nocella  y  marcalla  j  y  a  mediodía  cerca  de 

4^.  r  tierra  tomamos  la  altura  en  quarenta  y  nueve 

grado,.  gj-^jQs  y  medio ,  y  Hernando  Alonso  en  49. 
9.  minutos :  y  acercándonos  á  tierra  ,  descu- 

brimos una  grande  Bahía  y  Ensenada  que 

en- 



entraba  mucHo  la  tierra  adentro  hasta  unaá 

Cordilleras  nevadas  j  y  a  la  banda  del  Sur  te- 
nía una  tierra  alta  amogotada  con  un  monte 

de  tres  puntas  ,  por  lo  qual  Pedro  Sarmiento 

nombró  á  esta  Bahía  Golfo  de  la  SanHísima" 
Trentdad  :  (O  La  tierra  alta  del  monte  de  tres 

puntas  5  que  por  eso  fué  nombrado  Cabo  de 

Tres-Tuntas ,  ó  montes.  Esta  tierra  es  pela- 
da^ y  á  la  mar  tierra  baxa  y  de  mucha 

reventazón  y  baxos  sobre  agua  j  y  en  lo 

alto  tiene  muchas  manchas  blancas  ,  par- 
das y  negras.  Al  Norte  deste  Cabo  de  Treí-^ 

Tuntas  5  seis  leguas  ̂   está  la  tierra  de  la 
otra  banda  de  la  boca  deste  Golfo  ,  que  es 
un  Morro  alto  gordo^  y  cae  luego  á  lo 
llano  la  tierra  adentro  al  Norte  con  mu-- 

chos  Isleos  á  la  mar.  Esta  tierra  gorda  pa- 
rece Isla  de  mar  en  fuera  :  Llamóse  Caho-Tri-- 

mero.  Hace  esta  seña  quando  demora  al  Nor- 
deste. 

i:  t:  :.  ■    ■  1  Vea- 

Aquí  faltan  algunas  palabras  para  que  la  oración  que  em- 
pieza La  tierra  alta  haga  sentido  perfe(3;o. 



[  Véase  en  las  Láminas  que  están  al  fin^  la  Fig.  3 
Nttw.   I. 

La  tierra  del  Sur ,  que  es  el  Cabo  de  Tres-- 
Tuntas^  sobre  la  mar  hace  un  pico  como 
Vernal  ̂   desta  manera* 

[  Véase  en  las  Laminas  la  Fh.  Num.  z.  3 

La  Boca  y  Enerada  de  esta  ̂ ahiay  Golfo 

ie  la  SanEtísima-Trenidad  tiene  seis  leguas  des- 
de el  Cabo-^rimero  al  Cabo  de  Tres-Cuntas  5  y 

corre  la  Costa  de  la  mar  brava  Norte-sur 

quarta  de  Nordeste-sudueste  lo  que  podi- 
mos  determinar  con  la  vista :  y  la  Canal  destc 

Golfo  de  la  Santísima  (O  corre  Noroeste-sues- 
te 5  lo  que  á  prima  faz  alcanzamos  á  deter- 

minar. Cabo'Trimero  con  Cabo  de  Tres-Tun-' 

tas  demoran  el  uno  por  el  otro  Norte-sur, 
y  toma  algo  de  la  quarta  de  Nordeste-su-i 
dueste. 

Estando  ya  cerca  de  tierra ,  juntámo- 
:^  nos 

— : — \ — TT"";   Aquí  debe  suplirse  la  palabra  Trinidad* 



nos  la  Capitana  y  Almiranta  ̂   y  platicaron 
sobre  lo  que  se  debía  hacer  j  y  resolviéron- 

se todos  que  entrásemos  en   esta  Bahía  á  ten- 
tar la  tierra  :  y  el  General  viendo  que  esta- 

ban  en  buen  parage  para  descubrir  el  £í- 
trecho  5  y  que  aquella  Bahía ,  conforme  a  su 
traza  ̂   quel  General  tenía  descrita  ,  había  de 
responder  á  la  Mar  por  otra  Boca  cerca  del 
Estrecho ,  mandó  gobernar  allá  }  y  así  en- 

tramos dentro    como  a  las  dos  del  dia  de 
la  tarde  con  la  sonda  en  la  mano.  Y  aun- 

que entramos  tres  y  quatro  leguas  la  Canal 
adentro  no  se  halló  fondo  con  muchas  bra- 

zas  hasta    que  nos  arrimamos   á  la  tierra, 
y  sondamos  en  treinta  brazas  y   y  allí  sur- 

gimos la  primera  vez  ,  cinco  leguas  la  Ba- 
hía a  dentro  :  y  por  presto  que  lanzamos 

el  ancla  tomó  fondo  en  muchas  mas  bra- 

zas de  las  que  se  habían  sondado  ,  y  el  fon- 
do es  sucio.    La  Almiranta   surgió  mas  en 

tierra  ,  y  garro  ,  y  luego  dio  en  mar  sin 
fondo  porque    es  allí  acantilado ,  y  por  es- 

to  se  hizo  á  la  vela  ,   y    lo  mesmo  hizo 
la  Capitana  por  la  mesma  causa.  Y  por  ser 
CA  i  z  no- 



noche  y  no  saber  la  tierra  y  ser  tormen- 
tosa 5  que  no  haí  hora  segura  ,  viramos 

luego  la  vuelta  de  tierra  donde  habíamos 
surgido  la  primera  vez  :  y  sondando  algo 

mas  en  tierra  que  antes  ̂   surgimos  en  vein- 
:te  brazas.  Todo  el  fondo  deste  surgidero 
es  peñascoso  y  Costa  brava  ,  acantilado; 
y  luego  surgió  la  Almiranta  mas  cerca  de 
tierra. 

Otro  día  miércoles  i8.  de  Noviembre 

Pedro  Sarmiento  ,  no  teniendo  por  bueno 
ni  seguro  Puerto  éste  por  estar  desabrigado 
del  norte  y  noroeste ,  que  son  los  dañosos 

aquí ,  entró  en  un  batel  y  con  El  Antón  Pa- 
blos 5  y  fué  á  buscar  Puerto  la  vuelta  del  Sues- 

te j  y  anduvieron  todo  el  dia  sondando  anco- 
nes y  caletas^y  hallaron  un  Puerto  razonable. 

Y  porque  quando  volvió  á  los  Navios  para 
llevallos  allá  no  halló  al  Piloto-Mayor  en  ellos, 

que  era  ido  también  á  buscar  Puerto  sin  avi- 
sar adonde  iba  ,  no  los  llevó  luego  ese  mes- 

mo  dia. 

Otro  día  jueves   amaneció  el   tiempo 

muí  turbado  ,  y  con  tanta  tormenta  de  nor- 

te. 



te  5  que  no  fué  posible  pocler ,  ni  osar  des-' 
amarrarnos  ,  porque  era  cierto  hacernos 
pedazos  en  la  Costa  antes  de  dar  la  vela  j  ni 

pudiéramos  salir  aunque  no  hubiera  este  in- 
conviniente.  Tanta  era  la  mar  y  viento 

que  nos  comía  y  deshacía  sobre  las  amar- 
ras :  y  cargó  tanto ,  que  la  tirana  (O  y  gol- 

pes de  mar  quebró  una  ancla  por  el  hasta, 

de  ludir  en  los  peñascos  del  fondo  ,  y  re- 
bentó  el  cable  grueso  de  la  otra  ancora  5  y 
así  quedamos  del  todo  desamarrados  ,  y 
la  Nao  Capitana  comenzó  á  ir  atravesada 
á  dar  al  través  en  los  arrecifes  de  la  Cos- 

ta questaba  C^)  poco  mas  de  un  ahuste  (3) 
de  distancia.  Lo  que  aquí  se  debió  sentir 

juzgúelo  quien  en  otras  semejantes  se  ha  vis- 
to? pero  no  por  esto  los  Pilotos  y  Gente 

de 

Tirana.  Hoi  no  se  conoce  esta  voz  en  la  Mautica. 

(>) 
,     Questaba,  En  lugar  de  que  estaba^ 

(3) 

Ahuste.  Voz  náutica  antiquada.  I-o  mismo  que  Ayu^ 
te  5  que  es  como  hoi  se  dice-  :  j 



(JO) 
Ac  mar  y  tierra  desanimaron 

 
,  antes  con  grart 

ánimo  y  llamando  a  Dios  y  á  su  benditísimgi 

Madre,  dieron  con  grandísima  diligencia  fon- 
do á  otra  ancla  que  iba  cntalingada }  y  quiso 

Dios  que  tomó  fondo  y  aferró  ,  y  con  muchx 

presteza  se  abitó ,  y  la  Nao  hizo  cabeza  y  j 
así  se  salvó  la  Nao  ,  que  sin  falta  la  libró  la 
sacratísima  Madre  de  Dios  milagrosamen

te, 

y  con  este  reparo  nos  sustentamos 
 
este  día  j 

viernes  siguiente.  La  mar  y  viento  no  abonan-» 

zaba  ;  y  estar  aquí  era  estar  arriscados  á  la 

perdición  cierta  j  y  salir  a  fuera  no  podíamos; 

y  pararnos  y  desamarrarnos
  

no  nos  convenía, 

so  pena  que  haciendo  qualquiera  destas  tres 
cosas  éramos  perdidos ,  y  conveníanos 

 
irnos 

de  allí  al  Puerto  sondado  que  dixe  arriba.  Y. 

para  menos  daño  y  peligro  embió  Pedro  Sar- 
miento al  Piloto  Hernando  Alonso  en  el  batel 

á  que  sondase  un  boquerón  que  se  hacía  en- 
tre una  Isletay  la  Tierra  grande  para  si  por  allí 

hubiese  fondo  ,  aventurar  a  pasar  las  Naos  al 
Puerto  dicho.  Fué  y  halló  cinco  brazas ,  j 
desde  allí  hizo  cinco  veces  sena  con  una  ban- 

dera blanca  que  llevó  para  ello ,  y  quedóse 
allá 



(70 
alia  con  el  batel  que  no  pudo  volver.  Sabido'^ 
aquel  pasage  determinámonos  de  ir  y  pasar  por \ 
allí}  y  así  en  el  Nombre  de  la  sacratísima j 

Reina  de  los  Angeles  largamos  las  amarras  ̂ 
por  mano  ,  teniendo  primero  el  trinquete  ar- 

riba }  y  en  un  inflante  nos  llevó  la  Madre: 
de  Dios  y  nos  metió  por  el  boquerón  que  ibaf 
tocando  con  los  penóles  quasi  en  las  tierras 
de  ambas  partes  j  y  llegamos  al  otro  Puerto 
londado ,  donde  surgimos ,  y  quedamos  en 
una  bonanza  y  tranquilidad  maravillosa  j  a  lo^ 
menos  que  lo  pareció  entonces.  Fue  cosa  de 
admiración  ver  las  vueltas  que  la  Nao  iba 
dando  por  entre  los  arrecifes  y  vueltas  de  la 
Canal  del  boquerón  ,  que  un  caballo  mui  ar- 

rendado no  las  diera  tales }  y  en  todas  iba  co- , 
mo  un  rayo^que  si  discrepara  qualquiera  cosa, 
se  hacía  pedazos»  Tuvimos  por  mejor  acome- 

ter esta  temeridad  donde  había  alguna  espe- 
ranza de  salvación  ,  que  no  estarnos  obstina- 

dos y  con  pereza  en  aquel  Puerto  ,  donde 
cierto  5  si  esto  no  hiciéramos,  esa  mesma  tar- 

de pereciéramos  todos  sin  escapar  hombre» 
Ancorada  la  Capitana  ̂   volvió  el  batel  de  la 

Ca- 



(7^) Capitana  por  la  Almiranta ,  y  por  la  mcsmá 
orden  y  pasos  la  traxeton  á  este  mesmo  Puer- 

to ,  aunque  surgió  mas  en  tierra  por  la  seña- 
lada merced  que  Dios  nos  hizo  de  darnos  este 

Puerto  5  donde  nos  reparamos  por  intercesión 
de  su  gloriosísima  Madre.  Llamamos  á  este 

Puerto  de  'Huestra-Señora-del-^osario  j  y  al 
otro  5  Peligroso  j  aunque  los  Marineros  le  lla- 

maron Cache-Hablo. 

El  domingo  siguiente  2  2.  de  Noviem- 
bre el  General  Pedro  Sarmicnto^con  la  mayor 

parte  de  la  Gente,  saltó  en  tierra  ;  y  arbolan- 
do Pedro  Sarmiento  una  Cruz  alta  ,  todos  con 

mucha  devoción  la  adoraron^y  cantóse  en  alta 
voz  el  Te  Deum  Laudamus  de  rodillas ,  y  con 

gran  regocijo  dieron  todos  gracias  á  Dios  co- 
nociendo las  mercedes  que  de  su  Divina  mano 

habíamos  todos  recibido.  Esto  hecho ,  el  Ca- 

pitán-Superior Pedro  Sarmiento  se  levantó  en 

pie  ,  y  echando  mano  á  una  espada  que  te- 
nía en  la  cinta  dixo  en  alta  voz  en  presencia 

de  todos:  „Quele  fuesen  Todos  testigos  como 

5,El  en  Nombre  de  la  Sacra^Católica^Real  Ma- 

55gestad  del  Rei  íDí>í^  Pfí£i.iF£  Nuestro  Señor^ 

,,Rei 
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Reí  cíe  Castilla  y  sus  Anexos ,  y  en  Nombre 

^^¿c  sus  Herederos  y  Subcesores,  tomaba  Tose- 

55í/on  de  aquella  Tierra  para  siempre  jamas/^ 
Y  en  testimonio  dello^  para  que  los  presentes 
tuviesen  memoria  con  la  espada  que  tenía  en 
la  mano  ,  cortó  árboles ,  ramos  y  hierbas ,  y 
iTiudó  piedras  5  y  dellas  hizo  un  Mojón  en  se- 

ñal de  Tosesion.  Y  porque  las  Posesiones  seme- 
jantes conviene  que  consten  am píamente  ,  y 

el  Virréi  manda  particularmente  que  se  tome 
Posesión  en  las  partes  donde  saltaremos  en 
tierra  ̂   hizo  Pedro  Sarmiento  el  Testimoniq 

siguiente  por  ante  Escribano. 

:E 
POSESIÓN  PRIMERA. 

55  -j  N  el  Nombre  de  la  Santísima  Trenidad 

55jLj/  Padre  5  Hijo  y  Espíritu  San£to  ̂   Tres 
^^Personas  y  un  solo  Dios  verdadero  ,  que  es 
^^Principio  5  Hacedor  y  Criador  de  todas  las 

Jocosas,  sin  el  qual  ninguna  cosa  buena  se  pue- 
^,de  hacer  y  comenzar ,  ni  conservar.  Y  por- 
55que  el  principio  bueno  de  qualquiera  cosa 

•j^ha  de  ser  en  Dios  y  por  Dios  ̂   y  en  El  con- 
k  jjvie- 



(74) 
-jjvlene  comenzarlo  para  gloria  y  honra  suya: 
^^^en  su  Sandísimo  Nombre  sea  notorio  a  te- 

juelos los  quel  presente  Instrumento,  Testimo- 

j^nio  y  Carta  de  Tosesion  vieren^como  hoi  Do- 

j^mingo  j  que  se  contaron  veinte  y  dos  dias 
jjdel  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y 

jjsetenta  y  nueve  años ,  habiendo  llegado  esta 
55 Armada  Real  del  Muí  Poderoso^MuiEsclare- 
jjcido  y  Católico  Señor  Don  Phelipe  ,  Rei  de 

jjas  Españas  y  sus  Anexos ,  Nuestro  Señor, 

j^que  por  mandado  del  Excelentísimo  Señor 
j^Don  Francisco  de  Toledo,  Virréi ,  Gobcrna- 

5,dor  y  Capitán  General  de  los  Reinos  y  Pro- 
jjvincias  del  Pirii^salió  de  la  Cidad  de  los  Re- 

j^yes  del  Pirú  para  el  Descubrimiento  del  Es- 
^^trecho  que  dicen  de  Magallanes  ,  de  que  vino 

5,por  Capitán-Superior  el  General  Pedro  Sar- 
j^miento  á  esta  Tierra  ,  ahora  de  nuevo  por 

j^el   dicho   Capitán-Superior  descubierta.  Y 
5,cstando  surta  en  este  Puerto  ahora  de  nuevo 

^nombrado  Nuestra  SEñoRA  del  Rosario  ,  y 

^^Bahía  ahora  nombrada  de  La  SanctÍsima-Tre- 
55NIDAD:  y  habiendo  desembarcado  en  tierra  el 

jjdicho  Señor  General,  y  con  El  la  mayor  par- 
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55tc  de  la  Gente  de  mar  y  derra  del  Armada^ 
55y  Religiosos ,  sacó  en  tierra  una  Cruz  ,  la 

55qual  adoró  de  rodillas  con  toda  la  Gente  de- 

^^votamente  j  los  Religiosos  cantaron  el  Can- 
5  5tico  Te  T>eum  Laudamus.  En  alta  voz  dixo, 

55que  en  el  Nombre  de  Su  Magestad  del  Reí 
55D0N  Phelipe  Segundo  Nuestro  Señor^Rei  de 

jjCastilla  y  León  y  sus  Anexos  5  á  quien  Dios 

55NU estro  Señor  guarde  por  muchos  años  con 

j^acrecentamíentos  de  mayores  Estados  y  Rei- 
^^nos  para  servicio  de  Dios ,  bien  y  prosperi- 
j^dad  de  sus  Vasallos,  y  de  los  Muí  Poderosos 

jjSeñores  Reyes  5  Herederos  y  Subccsores  su- 

j^yos,  que  por  tiempos  fueren,  como  su  Cápi- 
j^tan-Superior  y  General  desta  dicha  Armada, 
„y  en  virtud  del  orden  é  Instrucciones  que  en 
,5su  Real  Nombre  le  dio  el  dicho  Señor  Vi- 

5,sorréi  del  Piru,  tomaba  y  temó  ̂   aprehen- 

dadla y  aprehendió  la  Tosesion  desta  Tierra  don- 
^^de  al  presente  está  desembarcado  }  la  qual 

^Jia  descubierto ,  para  siempre  jamas  en  el 

^^dicho  Real  Nom.bre ,  y  de  la  dicha  Real  Co- 
5  5  roña  de  Castilla  y  Lecn,como  dicho  es^ccmo 

5,  cosa  suya  prcpria  que  es  y   que  reahiiente 
kz  Iq 



(76) lepcrtfericce  por  razón  de  la  Donación  y 
Bula  que  el  Mui  Sando  Padre  Alexandro 
Sexto^Sumo  Pontífice  Romano  expidió  mottí 

froprio  en  donación  á  los  Muí  Altos  y  Ca- 
tólicos Señores  Don  Fernando  Quinto  y  Do- 

na Isabcl^su  Muger^Reyes  de  Castilla  y  León, 

de  gloriosa  recordación  ,  y  á  sus  Subcesores 

y  Herederos ,  de  la  mitad  del  Mundo  ,  que 

^^son  ciento  y  ochenta  grados  de  Longitud, 
^^como  mas  largamente  en  la  dicha  Bula  se 

j^contlenc ,  dada  en  Roma  á  quatro  de  Mayo 

5,del  año  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y 

Jotres :  en  virtud  de  la  qual  estas  dichas  Tier- 
^^ras  caen  ,  son  y  se  incluyen  dentro  de  la 

•^^Demarcación  y  Meridiano  de  la  partición  de 

^^los  ciento  y  ochenta  grados  de  Longitud, 

-^^pertenecientes  á  la  dicha  Real  Corona  de 
^^Castllla  y  León  ,  y  como  tal  toma  y  tomó 
^,la  dicha  Toseslojí  destas  dichas  Tierras  y  sus 

^^comarcanas.  Mares,  Ríos  ,  Ensenadas ,  Puer- 

-),tos  ,  Bahías ,  Golfos ,  Arciplélagos ,  y  destc 

5,dicho  Tuerto-del-^sario  donde  al  presente 
5,está  surta  esta  Armada  :  y  las  subrogaba  y 

,,subrcgó  debaxo  del  poder  y  posesión  y  do- 

,,mi- 
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minio  de  la  dicha  Real  Corona  de  Castilla  y 

^^Leon^como  dicho  es^comocosa  suya  propria 

que  es.  Y  en  señal  de  Tosesion^vd  quasi^echan- 
do  mano  á  su  espada  que  tenía  en  la  cinta, 
con  ella  cortó  árboles  y  ramos ,  y  hierbas,  y 

mudó  piedras,  y  paseólos  campos  y  playa  sin 

contradicción  alguna  j  pidiendo  a  los  pre- 
55sentes  que  dello  fuesen  testigos ,  y  a  mí  el 

^Escribano  infra  escripto  se  lo  diese  por  tes- 

^jtimonio  en  publica  forma.  Y  luego  in  con- 
5,tinente  tomando  una  Cruz  grande  a  cuestas, 

„y  puesta  la  gente  de  la  Armada  en  orden  de 

5,guerra  con  arcabuces  y  otras  armas,  llevaron 

,,en  procesión  la  Cruz ,  cantando  los  Religio- 
5,sos  Frai  Antonio  Guadramiro  ,  Vicario ,  y 
5,su  Compañero  una  Letanía  ,  respondiéndo- 
^jles  todos  }  y  acabada  la  dicha  procesión  el 
5,dicho  Señor  General  plantó  la  Cruz  en  un 

55peñasco  recio ,  y  hizo  un  Mojón  de  piedras 
5,al  pie  de  la  Cruz  para  memoria  y  señal  de  la 

^^Toseston  de  todas  estas  Tierras  y  Mares  y 
5,sus  términos,  descubiertas  continuas  y  conti- 

5,guas  }  y  puso  nombre  á  este  Puerto  Nuestra 
^SEnORA  DEL  Rosario  ,  como  es  dicho  :  y  íue- 

55gO 
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^5go  que  la  Cruz  fué  plantada,  la  adoraron  se* 
j^gunda  vez  é  hicieron  oración  todos^pldlendo 

y  suplicando  á  N.Sr.  Jesu-Christo  fuese  servi- 
do que  aquello  fuese  para  su  santo  servicio, 

55y  para  que  nuestra  Sanda  Fe  Católica  fuese 
ensalzada  y  aumentada ,  y  anunciada  y  sem- 

brada la  palabra  del  Sanólo  Evangelio  entre 
^^estas  bárbaras  Naciones^que  hasta  agora  han 
j^estado  desviadas  del  verdadero  conocimien- 

^jto  y  doátrina ,  para  que  las  guarde  y  libre 
^^de  los  engaños  y  peligros  del  Demonio ,  y 
5,dela  ceguedad  en  que  están^para  que  sus  ání- 
,5mas  se  salven.  Y  luego  los  Religiosos  canta- 
j^ron  en  alabanza  de  la  Cruz  el  Himno  VexH^ 
^^la  ̂ gis  i¡rc.  Tras  estoen  un  Altar  que  allí  se 
,5había  hecho  dixo  Misa  el  Padre  Vicario^que 
^/ué  la  primera  que  en  esta  Tierra  se  ha  dicho, 

„a  gloria  y  honra  de  Nuestro  Señor  Dios  To- 
^,do-Poderoso,y  para  extirpación  del  Demo- 
„nío  y  de  toda  Idolatría  :  y  predicó  al  propó- 
,,sito ,  y  confesaron  y  comulgaron  algunos. 
-,,£  luego  que  la  Misa  fué  dicha  ,  el  General,  > 

,5para  mas  perpetua  señal  y  memoria  de  Tose-^ 
^^sion  ,  hizo  mondar  un  árbol  grande, y  en  él 
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-j^hlzo  hacer  una  Cruz  grande  y  muí  alta  ̂   y 

55puso  en  ella  el  santísimo  Nombre  de  Nues- 
tro Señor  Jesu-Chrlsto  I.  N.  R.  L  y  abaxo  al 

pie  de  la  Cruz  puso  PHILIPPUS  SECUN- 
DUS  REX  HISPANIARUM.  De  todo  lo 

qual  Yo  Juan  Desquíbel ,  Escribano  Real 

desta  Armada  y  Nao-Capitana,  doi  fe  y  ver- 
^jdadero  testimonió  que  pasó  así  como  dicho 

jjcs.  t=:Juan  Desquíbel^Escribano  Real." 
Después  de  todo  esto^  este  dia  á  mediodía 

Pedro  Sarmiento  tomó  el  altura  en  tierra  con 

tres  Astrolabios  en  cincuenta  grados ,  y  luego 

el  General  y  Alférez  y  Sargento-Mayor  y  otros 
tres  Soldados  subieron  á  la  cumbre  de  una  as- 

perísima montana  y  cordillera  de  mas  de  dos 

leguas  de  subida  de  peñascos  tan  ásperos  y 

agudos  5  que  cortaban  las  suelas  de  los  alpar- 
gates y  zapatos  como  navajas ,  y  muchas  ve- 

ces íbamios  por  cima  las  puntas  de  los  arbo- 
les de  ram*a  en  rama  como  monos.  Subimos 

a  esta  Sierra  para  marcar  la  Canal  de  aquel 

Golfo  5  y  para  ver  si  la  tierra  donde  estába- 
mos era  Isla  ,  ó  Tierra-firme  ,  porque  Pedro 

Sarmiento  la  trazaba  por  Isla  ̂   y  para  ver  si 

por 



(8o) 
por  aquella  Canal  había  pasage  Hmpío  para 
llevar  por  allí  las  Naos  al  Estrecho ,   por  no 
sacarlas  otra  vez  á  la  mar  brava  por  las  mu- 

chas tempestades  que  veíamos  que  hacía  cada 
dia  }  y  mientras  mas  iba  eran  mayores.    Y 

habiendo  subido  a  lo  alto  con  trabajo  y  rles-^ 
go  de  despenarnos  mil  veces ,  se  descubrieron 
muchas  Canales  y  Brazos ,  y  Rios  y  Puertos, 

y  pareció  toda  la  tierra  que  alcanzamos  á  ver, 

despedazada  ,  y  luego  la  juzgamos  por  Arci- 
piélago }  y  contamos  Ochenta  y  cinco  Islas  gran- 

des y  chicas  ,  y  vídosc  ir  la  Canal  mui  grande, 
ancha  ,  abierta  y  limpia  :  y  quasi  se  certificó 

que  por  aquella  Canal  había  salida  á  la  Mar 
cerca  del  Estrecho  }  y  porque  no  se  pudo  ver 
bien  ,  determinó  Pedro  Sarmiento  ir  con  el 

batel  á  vello  y  descubrirlo  y  sondarlo :  y  el 

liínes   25.  del  mes  no  se  pudo  salir  a  ello  por- 
que hizo  gran  tormenta ,   y  lo  mcsmo  fué  el 

martes.  Este  dia  se  comunicó  entre  el  Gene- 

ral y  Oficiales  del  Armada ,  y  resolvióse  que 
se  hiciese  así  por  la  seguridad  de  los  Navios, 
así  para  hallar  el  Estrecho  ,  como  para  que  se 
tuviese  Puerto  sabido  primero  que  se  levasen 

los 



los  Navios  do  estuviesen  surtos.  Este  mesmo 

día  mandó  Pedro  Sarmiento  á  los  Carpinte- 

ros ir  á  cortar  madera  para  abita  y  corbato-^ 

nes  de  la  Capitana  y  AÍmiranta ,  y  para  ade- 
rezar el  daño  que  en  las  tormentas  pasadas  ha- 

bíamos recibido  j  y  tráxose.  Y  asimesmo ,  el 
dia  de  la  Posesión  y  éste^  se  hallaron  señales  de 

gentes  ̂   pisadas  ̂   dardos  ,  remos  y  redecillasj 
pero  hasta  agora  no  se  había  visto  gente* 

-„,..  RELACIÓN,:?;"" 
DEL  PRIMER  DESCUBRIMIENTO 

Qu€  hizo  el  General^  y  los  Pilotos     ̂ • 

Antón  Pablos  y  Hernando  Lamero^  -^ 

En  el  '^atel  J\(^uestra  Señora  deQuia: 

De  La  Sanctisima-Trenidad. 

EN  el  Nombre  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
de  su  Madre  Sanóta  María  Señora  Nues- 

tra y  Pedro  Sarmiento  salió  en  el  Batel  de  la 

1  Al- 



Almlranta,  llevando  consigo,  a  Antón  Pablos^ 
piloto  de  la  Capitana  ,  y  á  Hernando  La  mero 

piloto-Mayor  de  la  Alrmranta  5,  y  diez  Mari- 
neros Soldados  coa  arcabucea  y  rodelas  y  es- 

padas y  comida  para  quatro-  dias  ̂ ,  del  Puerto 
de  TSLuestra  Señora  del  ̂ saria  miércoles  veinte 

y  cinco  de  Noviembre  de  1579..  á  las  diez 
horas  del  dia,  para  descubrir  las  Canales  que 
parecían  por  no  poner  en  peligro  los  Navios, 

y  para  dalles  Puerto  seguro,  y  descubrir  d  Es- 

trecho.     .^y|  f  .  Ai  H  "^^ 
Saliendo  de  los  Arrecifes  ¿clTuertodet^I^ 

sarlo  fuimos  por  el  Golfo  adentro»  arrimados 

á  la  Costa  de  la  mano  derecha^la  qual  esta  ar- 
rumbada  por  la  forma  siguiente..    ̂ _^  p^Q 

Desde  c\  Tuerto  del  ̂ sario  demora  una 

Punta  que  llamamos  la  Candelaria  tres  quartos; 

de  leguaLesteoestc  quarta  de  Nordeste- sudues- 
te  5  y  en  medio  desta  distancia  hai  un  Ancón 

que  entra  por  la  tierra  adentro  Noroeste-sues- 
te quarta  de  Norte-sur.  Tiene  ala  bocavein-^ 

te  y  tres  Isleos  y  y  hace  dos  bocas  grandes  j  y 
aunque  haí  otros  y  no  cuelan. 

Desde  la  Tunta  de  la  Candelaria^  vuelve  la 

Cos^ 
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Costa  al  Leste  quarta  al  Sueste  como  quinien- 

tos pasos ,  y  al  cabo  liace  un  Puerto  grande 

que  tiene  la  entrada  de  Norte-sur.  Hanse  de 
arrimar  á  la  Costa  del  Noroeste,  queliai  vein 
te  brazas  de  fondo  limpio,  y  vuelve  el  Puerto 
isobre  la  quarta  del  Sudueste,  Es  tierra  amo- 

gotada  íi)  y  alta  á  la  redondaj  tiene  un  Morro 
alto  de  la  banda  del  Sur  de  frente  de  la  Punta. 
Llámele  Tuerto  del  Morro. 

Desde  el  Tuertólo  Surgidero  del  Morro  vuel- 
ve la  Costa  al  Lesueste  un  tercio  de  legua  has- 
ta un  Morro  gordo. 
Del  Morro-Gordo  vuelve  la  Costa  al  Sueste 

iin  sexmo  de  legua. 

Desde  allí  vuelve  la  Costa  al  Sueste  quar- 
ta al  Sur  dos  leguas  hasta  un  Monte  agudo  que 

llamamos  Tan-de-A^car  ,  y  en  medio  dcsta 
distancia  hai  un  Ancón  que  entra  Nornordes- 
te-susudueste. 

1  z  Des- 
•  '  .  -'■ 

,  (^
> 

Tierra  nmogotada.  La  que  tiene  mogotes  ,  o  puntas. 
Voz  náutica  cuya  significación  se  compre  bien  derá  mejor 
quando  se  haya  leído  la  definición  de  la  palabra  MjgJ^ 
que  se  encuentra  mas  adelante  en  una  de  las  Isotas  del 
Editor. 
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Desde  el  Tan-de- J^car  vuelve  k  Costa  al 

Sur  media  legua  hasta  un  Morro  redondo,  y 
en  medio  está  un  Ancón  que  entra  la  vuelta» 
del  Sudueste.  Llamóse  el  Jncon  del  Sudueste^, 

Tiene  á  la  boca  veinte  y  dos  brazas ,  caxcajal: 
ucdese  surgir  junto  á  una  Isleta  redonda  á  k i anda  del  Noroeste  delk  ,  que  está  acopada, 

de  árboles.  Es  menester  aforrar  quatro  ó  cin- 
co brazas  de  cable :  y  á  la  entrada  deste  brazo 

sobre  la  mano  derecha  está  una  caldereta  de 

mar  muerto  donde  puede  estar  un  Navio  sur- 
to á  quatro  amarras ,  la  proa  en  tierra.  En^ 

este  brazo  embió  Pedro  Sarmiento  á  Lame- 

ro  á  un  monte  alto  á  descubrir  ks  Canales ,  y; 
desde  lo  alto  descubrió  gran  numero  de  Islas 
chicas  y  grandes^y  Canalesjy  el  Piloto  Antoa 
Pablos  guió  á  k  Caldereta,  adonde  por  ser  ya 

noche  hicimos  dormida  ,  y  llamamos  la  (Dor-, 
mida-de- Anton-Taklos.  Aquí  se  tomó  Posesión 
en  Nombre  de  Su  Magestad  5  y  se  puso  Cruz 

en  un  árbol.  Aquí  hállameos  alojamiento  y  co- 
medero de  gente  de  la  tierra.  ;^^,,^.^  ,..,, 

',  Desde  la  Punta  del  'Bra^  del  Sudueste 
vuelve  la  Costa  alSur  quartá  al  Sueste  hasta  un:. 

Mor-    ' 
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Morro  alto  y  pelado  una  legua  ̂ y  la  boca  del 
Ancón  del  Sudueste  demora  con  la  boca  del  'Srd^ 

:^o  del  Norte  Norte-sur  quarta  de  Nordeste- 
sudueste.  .-íjut:^-:  y-^  rr  v:?^^ 

Salimos  de  la  Caldereta  jueves  26.de  No- 

viembre y  fuimos  a  reconocer  la  Canal- Gran- 
de 5  y  caminamos  al  Leste  la  vuelta  de  unas 

Isletas ,  que  están  media  legua  de  la  Caldereta 

(  digo  de  la  boca  del  íBr^^o  del  Sudueste'.  )  y  la 
Canal-Madre  se  corre  Nornoroeste-sueste,  y  en 
medio  della  sondamos ,  y  con  ciento  y  veinte 
brazas  no  se  tomó  fondo  :  y  en  la  Canal  que 
esta  entre  las  Isletas  hai  quarenta  brazas  de 

fondo  arena^y  cerquita  de  las  Isletas  hai  vein- 
te y  tres  brazas ,  y  mui  junto  a  las  Isletas  hai 

quince  brazas.  El  fondo  no  es  limpio. 
Al  Leste  media  legua  entre  las  Isletas  se 

tomó  fondo  15.  brazas  :  Comedero.  Aforra 

el  cable  5  y  puedes  surgir  á  necesidad  de  (O 
una  Isletilla  destas  la  de  mas  al  Leste.  A  la 

tierra  alta  sale  una  restinga  que  corre  Norte- 
sur. 

(O  .     „., 

Acaso  debería  decir  aquí  en  ̂   y  no  de»,     ;?::^^.í 
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isur.  Parecen  sobre  agua  tres  puntas  ¿c  Arre- 

cifes della  j  y  en  la  Canal^cjue  esrá  dos  ahustes 
Idel  Arrecife^liai  quatro  brazas  de  aguaNorce- 
sur  con  el  Arrecife.  La  salida  es  de  Leste-oesce, 

y  por  la  Canal  de  ̂ otavenro  de  la  parte  del 
Sur  arrimado  a  la  Isla  por  media  canal  liai 
iloce  brazas.  Es  roca, 

Desta  Canal  una  legua  al  Leste  en  medio 

ele  la  Canal^}^dre  esta  una  Islera  ̂   que  llama- 
mos la  Isla-íde-En-viedío  ;  la  qual  demora  con 

la  boca  de  la  entrada  del  GolJo-^deM-Trenidady 
q[ue  desde  aquí  se  parece  clara  Noroesce-sues- 
íe  qiuTta  de  Leste-oeste.  Esta  Isleta  íDe-En-me^ 
¿¡o  tiene  una  Baxa  sobre  agua  á  la  parte  del 
Sudueste  como  lui  aliuste  de  distancia.  Hai 

ocho  brazas  de  fondo  entre  la  Baxa  y  la  Isla. 
Puédese  pasar  por  aquí  arrimándose  mas  a  la 
Isla  que  á  la  Baxa. 

Desta  Baxa  sale  una  restinga  Norte- sur 
con  muchas  hierbas  ,  y  en  abrigándose  del 
noroeste  con  la  Isla  un  ahuste  hai  quince 

brazas,  arena  parda,  blanca  y.  negra  gor- 

Desde  esta  Isleta  ̂ e^En-medlo  está  la  XVr- 
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ra^Grande  de  k  mano  derecha  tres  quartos  dé 

legua  Nornoroeste-susueste  a  una  Tunta-DeU 
^ada  ̂  que  se  llamo  así  por  serlo  :  y  estando 

tanto  adelante  como  la  ̂ unU-^elgada  se  cier- 
ra la  Boca  del  Noroeste  por  donde  entra- 

mos del  mar  bravo ,  y  se  descubre  otro  Golfa 

que  prosigue  desta  mesma  Canal-Madre  y  que 
corre  á.  media  Canal  Nordeste-sudueste  5  y 
en  él  se  descubrieron  una  andana  de  Islas 

que  se  corren  unas  por  otras  Noroeste-sueste 
quarta  de  Lesteocste» 

De  la  Tunta-Delgada  á  otra  Punta  y  una 

legua  Nordeste  sudueste  quarta  de  Norte-sur,. 
Enmedio  de  la  Canal  en  este  parage  esta  un 
Isleo  redor  do  ̂  y  al  Oeste  deste  Isleo  están 
otros  quatro  }  y  enmedio  desta  Canal  haí 

quarenta  brazas :  cascajal  y  comedero  y  con- 
chas* Aquí  vimos  páxaros  en  bandadas  que 

hasta  aquí  no  los  habíamos  visto :  y  llegados 

á  los  baxos  hai  veinte  y  quatro  brazas  :  co- 
medero* En  esta  distancia  hai  dos  Morros 

altos,  y  al  Sueste  del  Morra  del  Sur  hai  una* 
EnsenadiUa  ó  Anconadilla-  Puédeste  arrimar. 

4  la  tierra  sin  miedo  y  porque  no  hai  mas  de 

la 
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lo  que  parece.  Sondóse  la  primera  vez  en 
diez  brazas  medio  cable  de  tierra  j  y  un  ca- 

ble mas  adelante  liai  treinta  brazas  un  aliustc 

de  tierra ,  escando  Nornoroeste-susueste  con 

el  Morro  alto.  Prois  (O  en  tierra,  porque  va 
creciendo  el  fondo  de  golpe.  Es  cascajal. 

Desde  esta  Punta  hai  otra  Punta  Ñor- 

destc-sudueste  quarta  de  Norte-sur  tres  le- 

guas. Llamóse  TunBa  del  ̂ rct^p- Ancho  j  y  para 
salir  della  han  de  gobernar  al  Susudueste :  y 
en  este  camino  y  distancia  hai  dos  grandes 
bocas  de  Canales  $  y  aunque  hai  fondo  en 
cincuenta  ,  y  treinta  ,  y  veinte  brazas  cerca 

de 
tmtmmmmmmmmmm  —        i  i       ■  ■  i  ■■  ■     ■■■ 

i  "Proís.  Voz  náutica  ,  cuya  definición  se  lee  en  el  Vo- 
cabulario Portugués  y  Latino  de  Bluteau  en  estos  tér- 

minos:  ,5  Proíz.  (Termo  Náutico)  He  a  pedra ,  ou 
5,  outra  cousa  em  térra  ,  em  que  se  amarra  a  galé. 
(  Aquí  limita  Bluteau  ei  uso  de  los  Vroises  á  las  Galeras, 
debiendo  extenderle  á  toda  Embarcación  )  ,,  Tríremis^  ou 
5,  long(e  navis  retimculum ,  i  Nsut,  (  Tendo  as  gales  á  Vroiz 
,,  em  térra.  Barros,  2.  Dec.  fol.  42.  col.  i.)  Fernáo 
j,  Mendes  Pinto  faz  Proiz  de  genero  Masculino  (Os  que 
^,  vinhao ,  &c.  o  atracárao  com  os  dous  Frolz&s  de  popa 

,,  a  proa  ,  fbl.  :f8.  col.  2.)  „  í'J-^^íj  *  >  ̂^  ♦^^•^  -  -  •  ̂ 
Hállase  usada  la  voz  Prois  en  el  discurso  de  est'á  Re- 

lación por  la  misma  amarra  que  se  da  en  tierra  para  ase- 
gurar la  embarcación  en  el  Prois. 



3c  tierra ,  es  sucio.  Al  Sur  de  la  Tunta  del 

(Bra^-Jncho  cerca  della  hai  quince  brazas  de 
buen  fondo  j  y  cable  y  medio  ,  54.  brazas: 

cascajal.  Es  reparo  5  aunque  acantilado  ̂   de 
mucho  fondo. 

Desde  la  Tunta  del  (Bra^o-Jnch  parece 
otra  Punta  que  fué  nombrada  la  Galeotilla^ 

por  su  figura  que  hace  Nordeste-sudueste 
quarta  de  Norte-sur  quatro  leguas. 

Desde  la  Tunta  de  la  Galeotilla  esta  otra 

Punta  que  llamamos  Hocico  de  Caimán  tres  le- 

guas Nordeste-sudueste  quarta  de  Norte-sur: 
toma  de  la  media  partida. 

Una  legua  de  Hocico  de  Calman  al  Sudues- 
te  hai  buen  Surgidero  i  z.  brazas  ̂   arena.  Y 
al  Norte  de  Hocico  de  Calman  hai  un  Puerro, 

razonable  fondo  ,  catorce  brazas  ̂   y  doce  5  y 
ocho  5  y  siete  brazas.  Tiene  esta  Punta  una 

Baxa  cerca  de  tierra  ,  que  revienta  la  mar  ea 
ella. 

De  Hocico  de  Cúlman  descubrimos  otra 

Punta  5  media  legua  al  Sudueste  j  y  al  No- 
roeste della  hace  un  Puerto  que  tiene  una 

Playa  bermeja  de  arena  ,  buen  fondo  de  are-, 
m  na. 



(po) na  ̂   siete  y  ocho  y  nueve  brazas.  Tiene  en-^ 

trada  por  el  Nordeste  entre  una  Isleta  mon- 

tosa y  la  Tierra-Grande  de  la  inano  derecha 
por  quatro  brazas  de  baxa  mar  5  pero  no  te 

fies  de  entrar  con  Navio  grande  por  allí, 

porque  es  angosta  la  entrada  y  sale  mucho 
un  placel  de  la  Isleta  montosa  ,  y  dentro  está 

seguro  de  todos  vientos.  Aquí  hicimos  no-' 
che  viernes  veinte  y  siete  de  Noviembre.  Lla- 

móse Tuerto  (Bermejo  de  la  Concepción  de  ISLues- 

tra  Señora.  Desde  este  Puerto  pareció  un  tor- 
no de  mar  escombrado. 

Esta  mesma  tarde  que  aquí  saltamos  en 

tierra  ,  el  Capitán  tomó  Posesión  por  Vuestra 
Magestad  y  sus  Herederos  y  Subcesores  ,  y 
puso  Cruz  alta  en  un  árbol  j  y  luego  con  dos 
Soldados  y  el  Piloto  Lamero  subió  la  tierra 
adentro  en  una  loma  alta  á  explorar  la  Canal 

y  marcar  los  caminos  de  tedas  partes  ,  y 
Abras  de  adelante  ,  que  así  se  hacía  todas  las 

veces  que  era  posible  ,  y  nos  era  de  mucho 

provecho  para  caminar  adelante  y  para  la 
precisa  descripción  de  la  tierra.  Y  desde  este 
alto  descubrió  Pedro  Sarmiento  toda  la  Canal 



Madre  que  iba  la  vuelta  del  Sudueste  seis  le- 

guas hasta  salir  á  la  Mar  brava  ,  la  qual  vi- 

mos y  juzgamos  claramente  ,  de  que  recibi- 
mos alegría  ,  porque  temían  mucho  que  está- 

bamos ensenados  j  y  sobre  esto  había  en  la 

Almiranta  algunas  diferencias  de  gente  gro- 
sera. Y  otro  brazo  iba  la  vuelta  del  Oesno- 

roeste ,  que  parecía  partir  la  tierra  donde  es- 
tábamos. Solo  Pedro  Sarmiento  se  certificó 

ser  la  Mar  la  que  parecía  ,  que  Piloto  ni  Ma- 
rineros no  se  determinaban  en  ello.  Y  mar- 

cado y  tanteado  todo  ,  nos  volvimos  á  la  dor- 
mida bien  mojados  y  fatigados  de  un  pedazo 

de  montaña  que  atravesamos  á  la  ida  y  á  la 
vuelta  5  mui  cerrada.  En  esta  Playa  hallamos 

mucha  huella  de  gente  fresca  y  dos  puñales, 
b  harpones  de  gueso  con  sus  presas  en  las 
empuñaduras.  Tiene  este  Puerto  un  arroyato 

grande  de  buena  agua  dulce  ,  que  sale  á  la 
mar  destc  Puerto.  Y  la  salida  y  entrada  deste 

Puerto  no  es  la  que  arriba  dixe  para  Naos, 

sino  por  el  Leste.  Tiene  una  Canal  per  siete 

brazas :  hanse  de  allegar  mas  á  la  Isla  ,  por- 
que si  se  allegan  á  la  Tierra-Grande  hai  poco 

m  z  fon- 



fondo  5  menos  de  tres  brazas ,  y  mas  afuera 
^o.  brazas  5  buen  fondow 

Sábado  siguiente  28.  de  Noviembre  sa- 
limos deste  Tuerto-Bermejo  ̂   y  siguiendo  la 

costa  de  mano  derecha  como  hasta  allí  ha- 

bíamos hecho }  y  luego  en  saliendo  descubri- 
mos una  Punta  pequeña  que  demora  con  este 

Puerto  Nordcste-suducste  tres  leguas.  Nom- 
brámosla  Tunta  de  la  Anunciada  j  y  en  medio 

deste  camino  y  distancia  va  una  Canal  y  Bra- 
zo de  uim  legua  y  media  de  boca ,  que  va 

k  vuelta  del  Oesnoroeste.  Llamámoslc  el 

^ra'^  del  Oeste  ,  porque  mas  toma  de  la 
( quarta  sobre  el  Oeste  i  y  va  atravesando  la 
tierra  que  parece  pasar  a  la  mar  brava  por 
aquella  derrota*  Atravesamos  este  Brazo ,  y 
llegamos  a  la  Tunta  de  la  Anunciada  ,  y  allí 
marcamos  la  Costa  y  Abras  que  pudimos  ver. 
Y  porque  se  nos  acababa  la  comida  ̂   y  los 
Navios  quedaban  en  peligro  por  quedar  con 
solo  un  batel  que  no  podía  acudir  a  ambos 
si  les  viniese  alguna  refriega  á  un  tiempo ,  no 

pasamos  mas  adelante  ,  y  dimos  la  vuelta  pa- 
.  xa  sacallos  de  aquel  Pueito  que  no  era  buenoj 
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y  trahellos  á  éste  seguro  que  habíamos  des-í 
cubierto  de  la  Concepción  de  ISÍuestra  Señora^ 

para  mejor  poder  después  desde  allí  descu- 
brir mas  adelante  ,  porque  por  tierra  de  tan 

ásperos  tiempos  como  esta  ,  y  de  no  sabidos 
Puertos  no  conviene  sacar  los  Navios  de  un 

Puerto  sin  tener  primero  descubierto  otro 
donde  llevarlos  por  camino  sondado  y  visto^ 

siendo  posible»  Toda  esta  tierra ,  quanto  po- 

dimos  juzgar  de  una  y  de  otra  parte  ,  es  ás- 
pera y  montosa  cerca  de  la  mar  y  los  altos 

peladeros  de  peñascos  y  limos  de  íierbazales 
fofos.  Conocimos  algunos  arboles  de  los  dq 

España  ,  Cipreses ,  Sabinas ,  Acebos  5  Arra- 
yan 5  Carrascas }  hierbas  :  Apio  y  Berros  j  y 

aunque  estos  arboles  están  verdes  y  moja- 

dos, arden  bien,  que  son  resinosos,  especial- 
mente la  Sabina  y  Cipreses.  La  masa  de  la 

tierra ,  lo  que  vimos  ,  no  nos  pareció  bien 
cerca  de  la  mar}  porque  no  hai  migajon  de 
terrial  ,  sino  de  la  demasiada  humidad  hai 

sobre  las  peñas  un  moho  tan  grueso  y  corpu- 
lento que  es  bastante  á  criar  en  sí  y  susten- 

Ur  los  árboles  que  se  crian,  en  aquellas  mon- 

ta- 
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tanasjy  estos  céspedes  deste  moho  es  esponjo- 

so ,  que  pisando  sobre  él  se  hunde  pié  y  pier^ 
na  ,  y  algunas  (O  el  hombre  hasta  la  cinta: 
y  hombre  hubo  que  se  hundió  hasta  los 

brazos ,  y  por  esta  causa  son  trabajosísu-nas 
de  andar  estas  montañas }  y  también  por  ser 
espesísimas ,  tanto  que  algunas  veces  nos  era 
forzoso  caminar  por  las  puntas  y  copas  de 
los  árboles ,  y  podíannos  sustentar  por  estar 
los  unos  arboles  con  los  otros  fuertemente 

trabados  y  entretexidos ,  y  teníamos  esto  por 
niénos  trabajoso  que  andar  por  el  suelo  :  y 
qualquiera  destos  caminos  era  mortal  ̂   lo 
qual  hacíamos  por  escusar  despeñaderos. 

Las  aves  marinas  que  vimos  son  Patos 

negros^  a  que  otros  llaman  Cuervos-marinos, 
y  otros  pardos  reales ,  grandes  y  chicos  j  Ga- 

viotas ;  Rabos-de-juncos  ,  que  así  se  llaman 
porque  tienen  en  la  cola  sola  una  pluma  muí 

larga  y  delgada  encarnada  ,  que  quando  vue- 
lan parece  aquella  pluma  un  junco  ó  palo  del- 

  g^ 

Parece  debe  suplirse  aquí  la  palabra  veces. 



gado  ;  por  lo  qual  los  Españoles  les  pusieron 

este  nombre  quando  se  descubrieron  las  In- 
dias. Rabi-horcados^  que  son  como  Milanos^ 

y  tienen  la  cola  partida  }  cuyo  unto  es  muí 
medicinal :  y  viéronse  una  manera  de  patos 

pardos  y  bermejos  sin  pluma  ,  que  no  vue- 
lan ,  sino  á  vuela  pié  corren  ,  y  por  el  agua 

no  se  pueden  levantar  sino  á  vuela  pié  ,  dan- 
do con  los  alones  á  manera  de  remo.  Huyen 

por  el  agua  con  mucha  velocidad  ,  y  dexan  f 
un  rastro  por  el  agua  como  un  batel  quando 
boga.  Huyen  tanto  que  un  buen  batel  á 
la  vela  á  popa  no  los  alcanzara  con  buen 
viento.  Hai  en  la  montana  paxaros  Chicos 

negros  com.o  Tordos ,  y  pardos  como  Zorza- 
les 5  Cantores ,  Buharros  erandes ,  Cernícalos  v  - 
'  ^  o  -^  '^   vieron- 

y  Gavilanes.  Esto  vimos.  Otras  cosas  debe 

haber }  pero  de  paso  y  en  poco  tiempo  no  se 
puede  ver  mucho  destas  cosas.  Debe  de  ha- 

ber Antas  y  Venados :  no  los  vimos ,  sino  el 

xastro  y  guesos  grandes.  Pescados  no  vimos 
sino  Cabrillas  coloradas  ,  buen  pexe  j  Botes 

grandes.  Marisco ,  vimos  grandísima  abun- 
dancia de  Mixillones  ̂   y  en  los  que  están  en 

las 

se  paxaros 
Niños. 



hs  peñas  fuera  del  agua  hai  muchas  perlas 
menudas  ,  y  muchas  dcllas  son  pardas ,  y 
también  las  hai  blancas  ,  y  en  algunas  par  - 
tes  hallamos  tantas  perlas  en  los  mixlllones, 

que  nos  pesaba  porque  no  las  podíamos  co- 
mer ,  porque  era  comer  guljarrillos  j  por- 
que quando  íbamos  á  descubrir  ,  mucho  mas 

deseábamos  comer  que  riquezas ,  porque  mu- 
chas veces  nos  faltaba ,  porque  por  aprove- 

char el  tiempo,  y  por  descubrir  una  Punta  y 
otra  Punta  ,  tasábamos  la  comida  de  quatro 
dias  para  diez  dias ;  y  entonces  procurábamos 
suplillo  con  marisco  ,  y  las  perlas  nos  lo  im- 

pedían. Aquí  se  veía  bien  en  quan  poco  se 
estiman  las  riquezas  que  no  son  manjar 
quando  hai  hambre ,  y  quan  poco  son  de 
provecho  ,  y  quanto  fueron  mas  cuerdos  los 
antiguos  que  las  riquezas  que  por  tales  es- 

timaban eran  ganados  mansos  y  mieses  cul- 
tivadas 3  por  lo  qual  vinieron  muchas  Nacio- 

nes Estrangeras  á  España, 
En  este  tiempo  llueve  mucho  en  esta 

tierra  y  vienta  norte  y  noroeste  y  oeste 

tempestuosísimo  5  y  quando  quiere  acabar  la 

tem- 
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tempes^d  de  norte  y  venir  la  través  ía^  grani- 

za con  gran  refriega  y  hace  frío  intenso ,  y 
con  el  norte  hace  mas  templado  :  y  quando 
Hueve  todos  los  montes  son  una  mar  y  todas 

las  playas  un  rio  que  entra  en  el  mar. 
Este  dicho  sábado  28.  de  Noviembre  que 

llegamos  á  la  Tunta-de4a-Jnundada  volvimos 
á  hacer  noche  al  Tuertos-Bermejo :  y  este  dia 
Antón  Pablos  subió  a  lo  alto^  que  aiín  estaba 

incrédulo  de  que  era  la  Mar  la  que  parecía, 
siéndolo  ciertamente. 

Deste  Tuerto-Bermejo  partimos  otro  dia 
domingo  para  los  Navios  y  Tuerto  del  T^sario^ 

y  porque  la  comida  nos  faltaba  ya  5  y  no  po- 
díamos ir  á  la  vela  ̂   como  á  la  venida ,  por 

ser  el  viento  contrario  ,  se  animaron  los  Ma- 

rineros 5  y  con  tanto  ánimo  bogaron  que  ca- 
minaron á  fuerza  de  brazos  tres  dias  otro  tanto 

como  habíamos  navegado  á  la  vela  en  otros 
tres  dias.  Pasaron  y  sufrieron  todos  muclio 

trabajo  5  porque  tras  poco  comer  5  todos  los 
días  había  tempestad  de  viento  y  agua  y  se 
mojaban  y  calaban  muchas  veces,  y  se  les 

enjugaba  la  ropa  en  el  cuerpo  porque  no  te- 
,  '  n  níau 
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nían  que  mudarse  ,  porque  no  se  sufría  ni  po- 

día llevarse  ̂   porque  ni  convenía  ni  cabía  en 

el  batel  mas  que  la  gente  y  comidilla :  y  pade-^ 
cióse  mucho  frió  que  se  tullía  la  gente ,  y  para 
remedio  no  se  tenía  otro  sino  remar  con  gran 
fuerza  y  furia  j  y  el  que  no  rernaba  padecía 

trabajo.Desto  y  con  estos  pasos  plugo  á  Nues- 
tro Señor  Dios  que  llegamos  al  Tuerto  de  Kues- 

tra-Sefíora'del'^sario  martes  primero  de  Di- 
ciembre de  1579»  años  ,  habiendo  andado 

de  ida  y  vuelta  mas  de  sesenta  leguas  dcscur 

briendo  y  sondando  Puertos  y  Canales  ,  Cale- 
tas j  Ancones ,  Baxos ,  Restingas ,  puniéndo- 
les nombres  ̂   y  en  derrota  y  altura  :  todo  lo 

tjual  iba  descubriendo,  pintando  y  escribien- 
do el  General  en  publico  ante  los  que  allí  iban, 

Antón  Pablos  y   Hernando  Lamero  5  Pilo- 
tos»  ..:  ;.,  ̂ :í-.(;.iiiv-i 

k  La  Otra  Costa  del  Leste  ñola  navega*- 
inos  esta  vez  5  pero  vímosla  de  manera  que 
la  pudimos  marcar  y  arrumbar  para  pcnella 
5en  Carta  :  y  lo  que  della  marcamos  es  lo  sír 

guiente, -;:    Desde  h  fmta  de  la  GakotHía  en  la  otra 
/i  h  ¿.  Cos- 
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Costa  del  Leste  demora  una  Boca  al  Leste 

quarta  al  Sueste  quatro  leguas.  Tiene  de  Abr^I 

una  legua.  Llamóse  Canal  de  San-Jndres.         ,  -i 
Desde  la  Canal  de  San- Andrés  torna  la  Cos-:; 

ta  al  Norte  dos  leguas  hasta  otra  Boca  y  Ca- , 
nal  que  entra  por  la  tierra  adentro  la  vuelta 
del  Nordeste:  y  alOeste  della  cerca  en  la  GWn 
Madre  en  medio  della  está  un  Isleo  pequeño. 

De  la  ̂ unta-deU^ra^Ancho  la  vuelta  del 

Sueste  ̂   quarta  al  Sur^  está  una  Canal  que  lla- 
mamos Abra  de  Tres-Cerros  5  porque  los  tiene 

grandes  á  la  entrada. 

De  la  mesma  Tunta-del-'Bra'^- Ancho  al 
Nordeste  quarta  del  Leste  (  toma  de  la  media 

partida  dos  leguas  y  media  de  travesía  )  de- 
mora el  ¡Brillo-  ¿^ncho :  Tiene  tres  leguas  de 

beca  :  entra  lá  tierra  adentro  la  vuelta  del 

Nordeste  hasta  tma  Cordillera  nevada  grande 

y  continuada  de  la  Tierra-firme  :  y  desde  la 
Costa  del  (Bra^-Ancho  torna  la  Costa  al  No- 

roeste haciendo  muchas  Islas  y  Canales  que 

no  se  pueden  contar ,  y  ( O  en  mucho  tiempo^ 
n  z  Avi- 

Parece  debe  leerse  ni ,  en  lugar  de  y. 
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-^  Aviso  que  aunque  á  la  ida  fui  puniendo 
la  Costa  del  Oeste  y  mano  derecha  seguida^ 
no  es  toda  una  Costa  asida  ni  seguida  ,  sino 
la  tierra  es  quebrada  y  horadada  toda  :  y 
cada  Canal  hace  gran  numero  de  Islas ,  y  des- 

pedazan teda  la  tierra:  y  de  la  otra  banda  ha- 
ce lo  mesmo  hasta  la  CordilUra-nelPada^  la  qual 

se  parece  desde  el  Rosario  y  por  toda  estaG?!^/- 
}^adre.  Y  por  esto  Pedro  Sarmiento  nombró 
a  esta  Tierra  Ardfiéldgo  ¿el  Virréi  (Don  Francis-^ 
co  de  Toledo  ̂   porque  por  su  mandado  se  hizo 
esta  Armada  y  la  embió  á  descubrir  estas 
Tierras. 

E  llegados  que  fuimos  al  huerto  de  Núes-- 
ira  Señora  del  ̂ sarto  3  y  (O  se  dio  parte  á  los 

Compañeros  que  habían  quedado  en  los  Na- 
vios de  la  bondad  de  la  gran  Canal ,  y  como 

salía  al  Mar  bravo  ̂   y  el  buen  Puerto  que  se 

dexaba  descubíerto.Regocijáronse  mucho  por- 
que de  todo  lo  dicho  estaban  desconfiados ,  y 

sobre  todos  el  Almirante  ̂   y  aun  mas  el  Sar- 

gento-Mayor Pascual  Xuarez  5  que  era  el  que 

aco- Parece  debe  suprimirse  la  üo^juncion  ̂ » 
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acobardaba  á  todos  en  este  punto  ,  diciendo 

que  estábamos  ensenados  y  que  no  era  posi-> 
ble  sino  que  nos  habíamos  de  perder  5  pero 

con  esta  llegada  todos  se  quietaron  ̂   y  alegra- 

ron aquellos  que  deseaban  ir  adelante  ̂   por- 
que los  que  deseaban  volverse  decían  que  el 

General  los  engañaba  por  llevallos  adelante, 

y  que  si  El  se  quería  ahogar  5  Ellos  no  esta- 
ban desesperados  ,  y  se  querían  volver  a 
Chile.  ^ 

Miércoles  siguiente  2.  de  Diciembre  em- 
bió  Pedro  Sarmiento  al  Piloto  Hernando 

Alonso  con  ambos  bateles  csqulpados  a  echar 

resiegas  para  buscar  y  sacar  las  anclas  perdi- 
das en  el  Tuerto-Trimero  ^  que  hasta  este  dia 

no  había  sido  posible  hacerse  por  no  haber 

estado  los  bateles  juntos  5  mas  aunque  andu- 
vo hasta  mediodía  no  las  pudo  hallar  ,  y  por 

esta  causa  no  nos  fuimos  este  dia  á  Tuerto^ 

bermejo. 

Jueves  5.  de  Diciembre  ,  antes  que  ama- 
neciese, vino  tanto  norte  y  nordeste  que 

pensamos  perecer  sobre  las  amarras  surtos J 

que  aunque  el  Puerto  era  bueno  ,  las  refrié^ 

gas 
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gas  de  sobrerierra  ,  y  lo  que  resultaba  y  des- 

embocaba por  el  boquerón  era  cosa  furio- 
sísima :  y  la  Almiranta  quebró  el  cable  del 

proir  (O  que  tenía  en  tierra  :  y  fue  garran-^ 
do  sobre  tierra  y  estuvo  el  corredor  de  popa 

sobre  las  peñas  de  la  costa,  que  milagrosamen- 
íe  Dios  la  guardó.  Aferró  el  ancla  que  venía 

garrando ,  y  con  mucha  diligencia  se  ic  em- 
biócl.batcl  de  la  Capitana  con  un  ancla  y 
dos  cables ,  con  lo  qual  se  volvió  á  amarrar 

y  sacar  de  aquel  trabajo  y  peligro.  Y  como 
el  viento  perseveraba  en  su  furia  ,  que  cierto 
era  grande ,  temió  el  Almirante ,  y  no  osó 
estar  en  el  Navio  ,  y  desamparándolo  como 

mal  Capitán ,  se  fué  á  tierra  con  algunos  Sol- 
dados 5  y  en  tierra  hizo  un  toldo  ,  y  allí  se 

estuvo  esa  noche  y  dia  siguiente  viernes.  Este 
dia  5  como  el  viento  no  cesaba  ,  antes  era 

íxiayor,  reventó  otro  cable  á  la*  Almiranta 
que  se  cortó  en  una  roca  por  que  el  fondo  allí 

era  sucio  :   y  visto  desde  la  Capitana  el  peli- ro 

-.    'Broir.  Aquí  parece  debe  leerse  j^rois  como  en  otras 

panes* 



gro  de  la  Almiranta  ,  Pedro  Sarmiento  fué: 
allá  5  y  llevó  consigo  al  Piloto  Hernando 
Alonso  y  Marineros  ̂   los  quales  ayudaron  á 
amarrar  y  ancorar  seguramente  la  Nao  coa 

el  ayuda  de  Dios.  Y  echando  menos  al  Al- 
mirante 5  y  sabiendo  lo  que  había  hecho, 

embió  con  el  batel  por  El  y  por  los  Soldados 
que  con  El  estaban^  y  reprehendióle  con  mo- 

deración 5  porque  no  era  tiempo  de  mas. 
Ningún  descargo  dio  ,  sino  su  poca  constan- 

cia 5  y  los  Soldados  se  escusaron  con  El^  di- 
ciendo que  El  los  había  llevado  j  y  quedan-; 

do  segura  la  Nao  se  volvió  Pedro  Sarmiento 
ala  Capitana.  ,; 

Y  sábado  ̂ .  del  mes  llovió  todo  el  día 
tanto  que  los  montes  todos  eran  un  diluvió 

general}  y  la  obscuridad  fué  tanta  que  por 
cada  cosa  destas  fué  Imposible  salir  cszc  dii 
deste  Puerto.  ^  r 

'  .  Domingo  6,  ¿c  Diciembre  amaneció 
algo  claro  y  bonanza  ̂   por  lo  qual  nos  leva- 

mos^ y  hicimos  vela  ,  y  por  refriegas  que  nos 
dieron  no  pudimos  salir, del  Puerto^  y  así  ños 

fué  forzoso  dar  fondí)  y  atoarnos  para  repa- 

rar- 
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rarnos ;  y  así  no  pedimos  salir  este  día  por 
ser  tarde ,  y  estuvímonos  surtos  á  la  boca 

de  los  Arrecifes  para  con  la  primera  clara  sa- 
lir 5  porque  aquí  no  hai  seguridad  de  una 

sola  hora  sino  la  que  acaso  viniere.  De  esa 
se  ha  de  gozar  súbitamente  ̂   so  pena  de  no 
hacer  nada  y  destarse  CO  siempre  aislados  5  ó 
perderse ,  que  todo  es  quasi  uno. 

El  lunes  siguiente  7.  del  mes  amaneció 
bonanza  ,  y  luego  el  Capitán  mandó  levarse 
y  hacer  vela.  Salió  primero  la  Almiranta  por- 

que estaba  mas  a  la  bocA^  del  Arrecife  ,  y  lue- 
go la  Capitana.  Fuimos  á  popa  la  vuelta  del 

Sueste  5  que  así  se  corre  esta  Canal.  A  las 
diez  horas  abrió  el  dia  y  hizo  claro  ,  y  Pedro 
Sarmiento  fué  todo  el  dia  en  el  castillo  de 

popa  con  Aguja  ̂   volviendo  á  marcar  y  rati- 
ficar la  Carta  que  en  el  Primer  Descubrimien^^ 

to  había  hecho  :  y  como  íbamos  a  media 
Canal  y  con  dia  claro  y  desde  alto^  pudo  bien 
determinar  ambas  Costas  é  Islas  forañas  ̂   Ba- 

xas^ 

(O 
Destarse ,  En  vez  á^de  estarse. 

\  ̂  
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xas^y  Arrecífes^y  Bocas  deCanales,y  añadió  al- 

gunas cosas  que  no  pudo  bien  determinar  el  via-^ ' 
ge  del  batel^por  nieblas  y  cerrazones  que  tuvo 
entóncesj  y  así  lo  descubrió  precisa  y  puntual- 

mente todo  lo  que  se  pudo  ver.  En  la  Isla  de 
En-medío  tomó  d  General  el  altura  en  cincuen- 

ta grados  y  un  tercio  entre  la  Boca  del  ̂ ra^ 

Ancho  y  la  Isla  de  En-medio  j  y  desde  allí  co-  ̂ 
menzamos  á  caminar  por  el  Bra^  del  Sudueste^ 

que  se  nombró  el  (Bra^o  de  la  Concepción^  por- 
que en  su  víspera  lo  navegamos  }  y  á  la  ora- 
ción venimos  á  surgir  a  la  boca  del  Tuerto- 

íBermejo  de  la  banda  del  Sur ,  y  por  ser  el  fon- 
do acantilado  garraron  las  anclas  y  perdieron 

fondo  j  pero  con  la  buena  diligencia  de  los 
Pilotos  y  Marineros  echaron  toas  dentro  del 

Puerto  5  y  por  ellas  nos  fuimos  atoando  y  me- 
tiendo dentro :  y  la  Almiranta,  yendo  entran- 

do^tocó  en  un  banco  de  arena  y  dio  dos  gol- 
pes, pero  no  se  hizo  daño  j  y  como  iba  avia- 

da con  la  toa  ,  salió,  Gloria  á  Dios  que  la  li- 
bró !  Luego  esta  mesma  noche  ventó  nor- 

te 5  aunque  no  mucho  ,  porque  llovió 
pesadamente    toda    la  noche  ,    que  es  lo 

o  que 



que  quita  mucha  fuerza  al  viento. 

'  /  *  El  martes  8.  del  mes,  día  de  la  Concep- ción de  Nuestra  Señora  la  Madre  de  Dios  sanc- 

tísima,  amaneció  tan  cerrado  por  todas  partes 
la  Tierra  y  Mar  y  con  tanta  tempestad  de  agua 
y  viento  norte  que  no  fué  posible  entender 
en  cosa  de  navegación  ,  sino  estarnos  quedos 

en  las  Naos ,  porque  de  ningún  efedo  era  el 
trabajar  sino  morir  mala  muerte  sin  provecho 
alguno.  Llegados  en  este  Puerto  se  determinó 
salir  segunda  vez  á  descubrir  con  el  batel ,  y 
entre  tanto  que  se  iba  á  esto  se  hiciese  el  Ber- 

gantín que  trahíamos  labrado  y  abatido  en  la 

Capitana  ;  y  luego  se  sacó  en  la  playa  la  ma- 
dera,  y  se  armó  la  madera  de  cuento  ^y  sq  ar- 

móla fragj^a^y  se  hicieron  ramadas  para  poder 
trabajar,  y  se  puso  guarda  de  Soldados  para 
que  estuviesen  con  los  Oficiales.  Y  esto  así 
dispuesto ,  determinó  Pedro  Sarmiento  salir  a 
descubrir  ,  dexando  en  su  lugar  al  Almirante 

para  que  mirase  por  los  Navios  y  Gcnte^y  para 
acabar  el  Bergantín, 

t:  ■■    , 

j  j  SE- 
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SEGUNDO   DESCUBRIMIENTO 

í)e/  ̂ atel  SanBiago. 
fj      '        '  a 

EN  el  Nombre  de  la  Sanótísima  Trenidad 
salió  Pedro  Sarmiento  en  el  batel  de  la 

Capitana  nombrado  SanBiago  ̂   y  con  El  An- 
tón Pablos  5  Piloto  de  la  Capitana,  y  Lamero, 

Piloto-Mayor  déla  Almiranta,  y  catorce  Sol- 
dados marineros  con  arcabuces  ,  espadas  y 

rodelas,  y  con  comida  para  ocho  dias ,  viér^ 
nes  once  del  mes  de  Deciembre  de  1 579.  a 
las  ocho  horas  de  la  mañana^pára  descubrir  la 
Mar  y  Puerto^para  la  Boca  del  Estrecho. 
4:  Del  Tüerto-(Bermejo  fuimos  á  la  ̂ unta  de 

Ja  Anunciada ,  ya  dicha  en  el  Primer  Descu- 
brimiento. Desde  l^.  Anunciada  se  descubrió 

otra  Punta  un  quarto  de  legua  al  Sudueste  ,  y 
desde  allí  vuelve  la  Costa  al  Sudueste  quarta 

del  Oeste  dos  leguas  hasta  una  Punta  que  lla- 
mamos TSLuestraSeñora-de-la  Teña-de-Francia. 

Tiene  a  la  punta  cerca  de  tierra  un  farallon- 
cillo  chico.  En  esta  distancia  de  las  dos  leguas 

02  ha- 

■.*'f>- ' 

^.«.:.;.;  r 
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hace    dos     Ensenadillas. 

Desde  la  Anunciada  descubrimos  un  Cabo 

gordo  de  mar  en  fuera  de  la  tierra  de  mano 
izquierda  al  Sudueste  quarta  al  Sur  (toma  algo 
del  Sudueste  )  seis  leguas.  Llamóse  Cabo  de 

SanH'iago. 
j,  Prosiguiendo  nuestro  viage  pusímonos 
algo  4  sotavento  de  la  Tunta  de  la  Anunciada^ 
y  desde  allí  atravesamos  el  Brazo  y  Golfo  de 
la  Concepción  a  la  vela  la  vuelta  del  Sur.  Y  en 
este  brazo^al  Sueste  de  la  Anunciada  dos  leguas^ 
está  un  Isleo  chico  ,  y  luego  tras  este  Isleo 
sigue  una  andana  de  siete  Islotes  chiquitos 

Nordeste-sudueste ,  unas  por  otras  en  espacio 
de  legua  y  media  todas.  Y  atravesando  la  vuel- 

ta del  Sur  los  dos  tercios  del  camino  ̂   y  al 

Sueste  el  un  tercio,  llegamos  á  un  Ancón  que 
llamamos  de  los  Arrecifes  por  tener  muchos, 
tres  leguas  de  la  Anunciada. 

Desde  aquí  vuelve  la  Costa  de  mano  iz- 
quierda al  Sudueste  quarta  al  Sur  ̂ oo.  pasos 

hasta  una  Puntilla. 
Desde  esta  Puntilla  se  descubrió  un  Islote 

alto  5  que  llamamos  de  San-'BuenalPentura  Nor- 

nor- 
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nordestc-susudueste  ^   legua    y    medía. 
Desde  el  Islote  de  San-'Buenaloejítura  esta 

otro  Islote  menor  la  vuelta  del  Norte  quarta 

al  Nordeste  ̂   media  legua.  Llamóse  Isla  de 
Lobos  5  porque  los  vimos  allí  muí  grandes  j  y 
de  la  una  Isla  á  la  otra  hai  una  restinga  que 
revienta  la  mar  en  ella.  Isla  de  Lobos  demora 

con  el  Cabo  de  SanHiago  Nordeste-sudueste 

quarta  de  Norte*  sur  ,  y  toma  de  la  media  par- 
tida 5  quatro  leguas.  Cerca  de  Isla  de  Lobos  hai 

ocho  brazas  ̂   piedras ,  entre  muchas  hierbas. 
La  tierra  que  va  entre  Ancón  de  Arrecifes  y  la 

Isla  de  San'(Buenalí)entura  5  (digo  desde  Ancón  de 

Arrecifes  hasta  el  parage  ¿cSan-'SuenalPentúra^) 
hace  una  gran  Anconada,  y  corre  legua  y  me- 

dia hasta  una  Punta  y  Ensenada  que  llama- 
mos Ensenada  de  San-Francisco.  Aquí  desem- 

barcamos en  tierra  por  ser  ya  tarde  para  ha- 
cer noche.  Y  estandonos  alojando^tiró  un  Sol- 

dado un  arcabuzazo  á  unas  aves ,  y  á  la  res- 
puesta del  arcabuz  dieron  muchas  voces  unos 

Indios  que  estaban  en  una  montaña  en  la 

otra  parte  desta  Ensenada  :  y  al  primer  grito 

pensamos  ser  lobos- marinos  hasta  que  los  vi- 
mos 

\ 
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mas  desnudos  y  colorados  los  cuerpos ,  por- 
que se  untan  estos  ̂   según  después  vimos^  con 

tierra  colorada.  Y  por  entender  lo  que  era, 
embarcamonos  en  el  batel ,  y  fuimos  adonde 

la  gente  estaba  ;  y  llegados  cerca,  vimos  unos 
en  una  breña  entre  unos  arboles  de  montaña 

espesa  ,  y  entre  ellos  uno  viejo  con  una  capa 

de  pellejo  de  lobo-marino  que  mandaba  y  ha- 
blaba á  los  otros :  y  cu  k  costa  brava  junto  a 

la  mar,  entre  unos  peñascos ,  estaban  quince 
mancebos  desnudos  totalmente  j  y  llegados  a 

ellos  coil  señas  de  paz,nos  señalaban  con  gran- 
des voces  é  instancia  con  las  manos  acia  don- 

de dexábamos  los  Navios  :  y  llegándonos  mas 

á  las  peñas  les  señalamos  se  llegasen  y  les  da- 
ríamos de  lo  que  llevábamos.  Llegáronse,  y 

dímosles  de  lo  que  teníamos.  Sarmiento  les 
-dio  dos  paños  de  manos  y  un  tocador  ,  que 

otra  cosa  no  tenía  allí  j  y  los  Pilotos ,  y  Sol- 
dados les  dieron  algunas  cosas  con  que  ellos 

quedaron  contentos.  Dímosles  vino,  y  derra- 
máronlo después  que  lo  probaron  :  dímosles 

vizcocho  ,  y  comíanlo  j  y  no  se  aseguraron 

con  todo  esto.  Por  lo  qual ,  y  porque  esta- 

ba- 



tamos  en  costa  brava  á  ficlígro  ele  perder  el 
batel  5  nos  volvimos  al  alojamiento  primero, 

y  les  diximos  por  senas  que  fuesen  allá.  Y  lle- 
gados al  alojamiento  ,  Sarmiento  puso  dos 

centinelas  por  la  seguridad ,  y  para  procurar 

de  tomar  alguno  para  lengua  j  y  con  la  bue- 
na diligencia  que  se  puso  se  tomó  uno  dellos, 

y  luego  Pedro  Sarmiento  lo  abrazó  y  halagó: 
y  tomando  de  unos  y  de  otros  algunas  cosi- 
llas  5  lo  vistió  y  lo  metieron  en  el  batel ,  y  nos 
embarcamos  todos  ,  y  partimos  de  allí  ya 
quasi  noche ,  y  fuimos  á  parar  á  tres  Islotes 
que  están  en  triángulo  una  legua  de  la  Punta 

donde  vimos  esta  gente  j  y  por  esto  la  nom- 
bramos lí^unta  de  la  Gente  ,  Nornordeste-susu- 

dueste  las  Islas  con  la  Punta,  Llamamos  á  estas 

Isletas^de  hT>ormída^  porque  fuimos  allí  á 
hacer  noche  y  parar.  La  tierra  que  está  entre 
la  Tunta  de  la  Gente  ̂   y  las  Islas  de  la  T>ormídd 
hace  un  gran  Ancón  ̂   y  es  costa  brava  de 
mucha  reventacion.  No  saltamos  en  las  Islas 

porque,  llegamos  mui  noche.  Dormimos  en 
el  batel. 

Sábado  i  z,  de  Diciembre  partimos  des- tas 



cas  Isletas  de  la  íDormtda  ̂ quc  están  juntas  con 
la  Tierra  grande.  Desde  estas  Islas  vimos  una 

Sierra  alta  Norte-sur ,  quarta  de  Nordeste-su- 
dueste  tres  leguas.  A  esta  Sierra  llamamos  la 

SHla^  porque  hace  una  gran  sillada  en  la  cum- 
bre :  y  en  esta  distancia  hai  un  gran  boque- 

ron  y  todo  lleno  de  Islotes  y  baxos  y  herbaza- 
les. Este  dia  amaneció  claro ,  y  el  Sol  salió  al 

Sueste  franco  ,  estando  el  Sol  en  el  trópico  de 

Capricornio^y  nosotros  en  cincuenta  y  un  gra- 
dos 5  y  fuimos  á  la  vela  con  vientecillo  ñor- 

nordeste  bonancible.  La  figura  y  señas  de  h 
Silla  son  estas. 

C  Idease  en  ías  Láminas  la  Figura  ISlum.  ̂   •  ]    i 

Las  Isletas  de  la  dormida  con  el  Cabo  de 

Sanñiago  demoran  uno  por  otro  Leste-oeste 
francojy  el  Cabo  de  Sanñlago  con  la  Silla ,  No- 

roeste-sueste: toma  de  la  quarta  del  Leste  seis 
leguas. 

Al  Noroeste  de  la  Silla^  media  legua,  hai 
un  Islote  que  nombramos  Isla  de  ̂ áxaros^ 
porque  tiene  muchos  j  y  entre  esta  Isla  y  la 
Silla  hai  diez  y  siete  Islotes  pequeñitos. 
-  Des- 

\ 



(113). 

Desde  la  Silla  descubrimos  una  Isla  que 

tiene  un  morro  alto  partido  ̂   todo  de  pie- 
dra ,  que  nombramos  la  ̂ ca^partida  Ñor- 

deste-sudueste  quarta  de  Norte-sur  des  le- 
guas y  media.  Demora  con  la  Isla  de  Táxaros 

Norte-sur  quarta  de  Nordeste- suducste  :  to- 
ma de  la  media  partida. 
Al  Sudueste  quarta  al  Sur  de  la  Silla  ̂   una 

legua ,  hai  muchas  baxas  que  revienta  la  mar 

en  ellas.  Llegamos  á  la  ̂ ca-partida  á  medio- 
día 5  y  desde  esta  Isla  descubrimos  un  Cabo 

gordo  de  tierra  al  Sudueste  quarta  al  Sur  de 
la  ̂ ca  5  cinco  leguas.  Llamamos  á  este  Cabo 
de  SanSia-Lucía» 

Al  Oessudueste  de  la  ̂ ca-prrtida  ̂   dos 
leguas  de  la  mar,  están  dos  farallones,  y  des- 

de ellos  sale  una  andana  de  baxos  y  farallón- 
cilios  :  los  baxos  baña  la  mar  que  revienta 
en  ellos  5  y  los  farallonciilcs  hacen  un  arco 
que  cercan  la  Isla  en  arco  por  el  Oeste  y 
Norte  y  Nordeste ,  y  dentro  hacen  un  corral 
lleno  de  baxos  y  herbazales.  Salimos  á  comer 
a  esta  Isla  á  mediodía  ,  y  tomamos  el  Sol  en 
tierra  en  cincuenta  y  un  grados  y  un  sexmo* 

p  De- 



Demora  el  Cabo  de  Santiago  de  esta  Isla  Ñor- 
noroeste-susueste.  Esta  Isla  tiene  por  la  banda 

del  Norte  buena  madera  para  guiones  de  re- 
mos y  y  agua  >  y  por  la  banda  del  Leste  tiene 

Puerto  razonable  grande ,  aunque  en  tierra 

haí  tumbo  de  mar.  Haí  agua  dulce.  No  po- 
drán entrar  aquí  Naos  grandes  y  porque  teda 

la  Isla  es  cercada  de  baxos:  Quatro  ahustes  de 

tierra   tiene  siete  brazas  y  fondo  piedra. 
Desde  esta  Isla  navegamos  por  la  parte 

del  Leste  della  la  vuelta  del  Sudueste  en  de- 

manda del  Cabo  de  Sancla-Lucía  }  y  en  el  ca- 
mino es  toda  la  mar  quaxada  de  baxos  ̂   pe- 

ñascos ^  islotes  y  herbazales  :  y  dos  leguas  an- 
tes de  llegar  á  la  tierra  del  Cabo  y  poco  ma% 

ó  menos  y  parte  la  tierra  una  Canal  que  entran 
Nornordesce-susudueste  una  legua.  Llama-' 

mosla  Canal  de  San-'Slas  ;  y  á  la  boca  della  haí 
muchos  Islotes  altos  al  Sueste  y  al  Leste  y  al 
Noroeste.  Yendo  a  la  vela  por  medio  de  los 
baxos  comenzó  á  refrescar  el  viento  con  re- 

friegas y  que  nos  fué  forzoso  dexar  el  cami- 
no que  llevábamos  al  Cabo  de  SanBa-Luday 

y  arribar  á  popa  á  nos  abrigar  j  y  entramos 
i 



(115) 

á  la  vela  por  la  Qnal  de  San-^las  ̂   por  la  qiial 
íbamos  alegres  creyendo  que  habíamos  ha- 

llado abrigo  por  donde  sin  peligro  podríamos 
salir  á  la  mar  otra  vez  }  y  por  esto  nos  dexa- 
mos  ir  :  y  una  refriega  que  vino  arrebató  el 
mástel ,  y  hecho  pedazos,  dio  con  él  y  con  la 
vela  en  el  agua :  y  metida  otra  vez  en  el  ba- 

tel 5  seguimos  al  remo  la  Canal  adentro  j  y 
quando  creímos  que  salíamos  á  la  mar  nos 
hallamos  ensenados  al  cabo  de  haber  andado 

legua  y  media»  Desto  nos  afligimos  todos^ 

porque  como  {^)  los  tiempos  eran  contrarios  y 
pesados  para  volver  á  la  vela  5  y  al  remo  con- 

tra mar  y  viento  es  diíicultosídir.o  5  y  por  allí 
parecía  imposible  á  fuerzas  humjanas.  Y  para 
desengañarnos  del  todo  ,  y  ver  si  por  alguna 

via  había  salida  ,  porque  por  abaxo  no  se  dis- 
cernía tcdo  bien  ̂   saltamos  en  tierra  5  y  Pe- 

dro Sarmiento  y  los  Pilotos  y  otros  algunos 
subieron  á  una  Sierra  mui  alta  mas  que  todas 
las  comiarcanas ,  y  desde  arriba  descubrimos 

p  2  la 

( I )  ]
  ' 

Aquí  parece  debe  suprimirse  la  partícula  ¿«í^wí?  para  que 
haga  sentido  esta  oración. 
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la  mar ,  y  vimos  que  la  Canal  no  tenía  salida 
por  allí ,  y  por  menos  de  un  tiro  de  piedra 
no  se  juntaban  una  Canal  que  venía  de  la 
banda  del  Sudueste  y  un  Ancón  del  Oeste. 

Recibimos  desto  mucha  pena ;  pero  enco- 
PMt«9n.  mendándonos  á  Dios  tomamos  Posesión  por 

Su  Magestad :  y  púsose  una  cruz  pequeña  en 
lo  alto  5  y  llamamos  al  Monte  de  la  Vera'Crw^^ 
y  baxamos  adonde  habíamos  dexado  el  batel 

y  los  demás  compañeros  j  y  aquí  quedamos 
esta  noche» 

.  Domingo  por  la  mañana  i  ̂ .dcDeciembrc 
volvimos  por  la  Canal  á  fuera^y  en  saliendo  a 
la  mar  vimos  tanta  tormenta  que  nos  fue  for- 

zoso arrimarnos  a  unas  peñas  para  solo  abrigar- 
nos de  la  tempestad  ̂   sin  poder  salir  en  tierra. 

.  Liincs  por  la  mañana  1 4.  del  mes  traba- 
jamos por  salir  á  la  mar  y  hacer  nuestro  ca- 

mino y  y  en  desabrigándonos  de  las  peñas  hu- 
biéramos de  perecer  por  la  gran  mar  y  vien- 

to ;  y  así  nos  fué  forzoso  volvernos  arriban- 
do a  las  peñas  donde  habíamos  salido  5  y  al 

quarto  del  alba  se  huyó  el  Irdió,  que  había- 
mos tomado  ̂   al  que  velaba  :  y  embiándole 

á 



("7) 
i  buscar  cíe  rama  en  rama  ,  y  de  peña  en  pe- 

ña por  la  orilla  del  mar  ̂   le  halló  el  guarda  á 
quien  se  había  huido  j  y  echándole  mano 
de  una  camiseta  que  llevaba  vestida  se  la  dexó 

en  las  manos,  y  se  arrojó  á  la  mar^  y  se  le  fué. 
Este  dia,  que  fue  martes ,  hizo  gran  tormenta, 
y  no  pudimos  salir  }  y  á  mediodía  abrió  el 
Sol  y  tomamos  la  altura  en  cincuenta  y  un 
grados  y  un  quarto.  Llamamos  a  ésta  Isla  do 
se  huyó  el  Indio.  El  martes  á  la  tarde  pare- 

ció abonanzar  la  mar  algo  por  una  de  las 
Canales :  y  pareciendo  ser  mejor  volvernos  á 
los  Navios  que  ir  adelante,  porque  ya  no  te- 

níamos mantenimiento,  y  por  ganar  algo,  sa- 
limos destas  peñasj  y  en  saliendo  á  la  mar  por 

entre  los  baxos,  hallamos  mucha  mar  y  viento 
y  forzamos  de  ir  adelante,  y  hubiéramonos  de 
anegar  con  golpes  de  mar  :  por  lo  qual  nos 
fué  forzoso  arribar  ,  y  con  grandísimo  traba- 

jo pudimos  tomar  el  abrigo  de  otras  peñas 
donde  nos  arrimamos  por  abrigarnos  de  la 

tempestad.  Eran  estas  peñas  de  gran  aspe- 
reza de  puntas  agudísimas  frisadas ,  que  no 

había  donde  poder  poner  los  pies ;  y  para  ha- cer 
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cer  lumbre  nos  meumos  en  una  sopeña  ̂   toda 
manantial  sucísimo. 

Miércoles  i6.  ele  Declembre  salimos 

destas  peñas  para  ir  á  la  ̂ ca-part¡da  j  y  He-, 
gando  sobre  los  baxos ,  cargó  tanta  tempes- 

tad que  pensamos  perecer  ,  y  fue  forzoso  arri- 
bar á  popa  5  y  fué  Dios  servido  que  huyen- 

do los  mares  5  salimos  dentrc  (O  los  baxos,  y 

nos  abrigamos  detras  de  otras  peñas  asperí- 
simas,  peores  que  las  pasadas ,  que  eran  como 

erizos  5  que  nos  hizo  luego  pedazos  los  cal- 
zados ,  que  los  cortaba  como  navajas.  Aquí 

estuvimos  esperando  que  abonanzase  algo 
aquella  tempestad  general  de  viento  oeste  y 

oessudueste  con  aguaceros  y  granizo  eladísi- 
mo.  Tomamos  aquí  el  altura  en  cincuenta  y 

jun  grados  y  un  quarto.  La  mesma  tempes- 
tad hizo  el  jueves ,  y  no  pudimos  salir. 

El  viernes  i8,  del  mxs  pareció  abonan- 
zar algo  el  norte  ,  y  salimos  con  el  batel  a 

la  mar  5  y  por  ir  a  barlovento  por  entre 

los  baxos  5  por  poder  tomar  la  ̂ca-partida^ 

que 

O)  
^ Dentre   por  de  entre. 
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que  (O  nos  metimos  en  medio  de  todos:  ellos}^ 
y  cargó  tanto  el  norueste  y  metió  tanto  mar 
que  no  pudimos  romper  para  Ir  adelante  ̂   y 
por  no  anegarnos  arrioamos  4  popa  hasta  salir: 
de  los  baxosj  que  son  muchos  y  muí  peligro- 

sos y  y  lo  que  es  peor  las  hierbas  que  se  crían 
entre  ellos ,  que  no  dexan  salir  ni  romper  al 
batel  si  acaso  acierta  4  entrar  entre  algún 
herbazal.  Por  tanto^  sea  aviso  que  en  viendo 

por  aquí  herbazal  huyan  déljporqu^  esbaxo^y 
no  se  fíen  por  no  ver  reventar  la  mar  en  todas 
partes,  porque k  mesma  hierba^  aunque  sea. 
muí  baxa  ̂   quita  a  la  mar  que  no  revienre 

tanto  como  donde  no  la  haí^  y  así  es  peligro- 
sísimo* Abre  el  ojo*  Y  en  saliendo  de  los  ba- 

xos  ̂   fuimos  cortando  la  vuelta  del  Leste  to-j 
mando  los  mares  á  popa  por  escapar  de  la 
muerte  :  y  estando  como  media  legua  de  los? 
peligros  fuimos  cortando  entre  mar  y  mar  la 
vuelta  de  la  ̂ ca-pan¡da  $  y  reventando  los 
fuertes  marineros  á  fuerza  de  brazos  ̂   huyenr 

do 

Parece  que  este  que  esta  dé  maíí#  '  "   " 
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ido  de  un  Cabo  y  acoaieticn.lo  áotro  fue  Dios 

servido  que  esc  dia  antes  de  ancchecer  llega- 
mos ala  Ensenada  de  h^oca-portida  ̂   aun- 

que por  rodeos ,  que  anduvimos  el  camino 
doblado  ,  y  con  el  Credo  en  la  beca.  Este 

Puerco  de  la  ̂ca-part¡da  es  Ensenada  de  playa 
de  arenaj  pero  no  es  para  navios ,  sino  para 
bateles,  o  bergantines.  Está  apartada  de  k 
tierra  del  Leste  Icgtu  y  media  :  liai  peco  ma- 

risco y  mucha  leña  buena ,  y  al  un  cabo  de  la 

playa  debaxo  de  la  mesma  ̂ ^ca^-patidn  hai 
una  gran  cueva  en  una  sopeña*  Aquí  hai  abri- 

go para  poder  estar  mucha  gente  alojada. 
Aquí  hallamos  gran  rastro  de  gente  y  una 

osamenta  y  armadura  entera  de  hombreó  mu- 
ger.Hai  en  la  playa  tumbo  de  mar  y  refriegas. 
Estuvimos  aquí  dos  dias  y  dos  noches  por  las 

grandes  tempestades  :  y  porque  ya  nos  falta- 
ba la  comida,  y  por  socorrer  a  los  Navios,  sa- 

limos contra  tiempo  domingo  20.de  Deciem- 
bre  :  v  queriendo  boxar  la  Isla  por  ponernos 
a  barlovento ,  llegamos  á  los  baxos  que  la  Isla 
tiene  al  Nordeste  ,  y  hallamos  mucha  mar  y 

viento  y  orgullo  de  corriente  que  rompía  por 

to- 
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todas  partes  ;  que  por  no  perdernos  fue  for- 
zoso arribar  a  popa^  y  correr  con  la  mar,  hu- 

yendo della  á  popa  la  vuelca  de  una  grande 
Ensenada,  que  parecía  en  la  cierra  la  vuelca  de 
Lesnordesce  lo  mas  cercano  que  parecía ,  por 
no  volver  a  la  Isla.  Y  como  iba  llegándose  la 
noche ,  cargó  la  cerrazón  canco  que  perdimos 
la  tierra  de  visca  ,  y  así  íbamos  navegando  á 

ciegas,  hasca  que  llegando  cerca  de  cierra  vía- 
mos la  revencazon  de  la  Cosca  ,  y  no  se  pare- 

cía la  cierra  ,  y  como  víamos  revencar  la  mar 
por  todas  parces  llevábamos  gran  temor  de 
perdernos,  no  viendo  parce  que  no  fuese  costa 
brava;  y  cenemos  á  la  mar  no  podíamos,  y 
qualquiera  cosa  era  peligro  de  muerce  :  y  así 
caminando  por  la  revencazon  nos  fué  anoche-/ 
ciendo  ;y  anochecídonos  cerca  de  cierra  ,  por 
el  blanco  de  la  revencazon  fuirnos  a  deman- 

dar la  cierra  encomendándonos  a  Nuescra  Se- 

ñora de  Guadalupe  :  y  guiándonos  su  divina 

Magescad,  eneramos  á  escuras  en  una  Ensena- 
da abrigada  de  codos  viencos  ,  donde  escuvi-^ 

mos  aquella  noche  con  harco  concenco,  parc- 
ciéndonos  cada  vez  que  surgíamos  que  nos, 

q  i^^" 



hallábamos  resucitados.  Llamamos  á  esta  En- 

senada de  ISLuestra-Seríora-de-Guadalupe  por  lo 
dicho.  A  Ella  sean  dadas  infinitas  gracias! 

Lunes  por  la  mañana  embió  Pedro  Sar- 
miento dos  hombres  por  diferentes  par- 

tes por  los  altos  á  ver  si  \xr\x  Canal  que  iba  al 
Leste  y  otra  al  Norte  desde  esta  Ensenada,  iba 
adelante  :  y  uno  dellos  traxo  por  aviso  ,  que 
una  de  las  Canales  iba  mui  la  tierra  adentro, 

y  que  había  visto  venir  una  piragua  con  gen- 
te India  }  por  lo  qual ,  y  por  escusar  el  peligro 

de  la  furia  de  la  mar ,  y  por  buscar  algún  buen 

paso  y  reparo  para  los  Navíos/uimos  por  aque- 
lla Canal  por  donde  se  dixo  venía  la  piragua; 

y  en  saliendo  de  la  Ensenada  de  Guadalupe  se 
partía  en  dos  brazos  :  el  uno  iba  al  Leste,  que 

era  el  mayor^y  otro  al  Nordeste;y  por  éste  en- 
caminamos ,  y  dende  á  media  legua  que  en- 

tramos, hallamos  la  piragua  con  quatro  ó  cin- 
co Indios.  Fuimos  á  Ellos,  los  quales  en  vién- 

donos se  llegaron  á  la  Costa,y  saliendo  a  tierra 

dexaron  la  piragua  y  se  metieron  al  monte.To- 
mamos  la  piragua^y  metiendo  en  ella  al  Piloto 

Hernando  Lamero  y  otros  quatro  hombres^pa- so 



so  el  batel  adelante  hasta  otra  Punta  cíonclc  pa- 
recía mas  gente :  y  llegados  allá,  no  hallamos 

á  nadie  sino  una  sola  choza  baxa  y  redonda 

hecha  de  varas  en  tierra  ,  y  cubierta  de  cor- 
tezas anchas  de  árboles  y  cueros  dé  lobo-ma- 
rino. Sa:ltaron  dos  Marineros  en  tierra ,  y  no 

hallaron  en  la  choza  sino  cestillos  y  marisco 
y  redecillas  y  guesos  para  harpones  de  fisgar,  (O 
y  unos  zurroncillos  de  la  tierra  bermeja  con  que 
se  untan  todos  estos  Indios  el  cuerpo  :  y  ha- 

biendo recibido  al  Piloto,  que  quedó  en  la  pi- 
ragua ,  y  había  entrado  la  tierra  adentro  coh 

otro  hombre  á  espiar  en  el  batel ,  y  á  los  do- 
mas ,  dexamos  la  piragua  á  los  Indios ,  y  se- 

guimos la  Canal  al  Nordeste  hasta  la  noche, 
tres  leguas ,  porque  nos  detuvimos  mucho 
con  la  piragua.  Fuimos  por  esta  Canal  con 

pena  ,  porque  á  cada  recodo  que  hacía  nos  pa- 
recía que  no  pasaba  adelante  y  que  estaba^ 

mos  ensenados. 

Martes  por  la  mañana  seguimos  la  Canal 

q^  2  que 
(,) 

Fisgar.  Pescar  con  Ísl  Fisga  ̂   que  es  una  especie  de 
liarjcn  ccn  que  se  cogen  peces  grandes. 
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que  desde  la  dormida  volvía  al  Oeste  quarta 
al  Sudueste  una  legua ,  y  media  legua  al  Su- 
ducste :  y  aquí  salimos  á  la  mar  otra  vez  como 
una  legua  de  la  Ensenada  de  TSLuestra  Señora  de 
Guadalupe  

:  y  al  salir,  vimos  volver  otra  Canal 
Norte.  Fuimos  por  ella  una  legua  ,  y  vimos 
6er  Isla  la  Sierra  de  la  Silla  j  y  seguimos  

al 
Norte.  Y  en  pasando  la  Jsla  de  la  Silla  hai  le- 
-guay  media  de  Abra  llena  de  baxos ,  Isleos  y 
corrientes ,  que  sale  a  la  Canal  grande  de  la 
Concepción  

llamóse  esta  Isla  de  Sayi-Martin  
del 

^asage.  En  esta  legua  y  media  tardamos  hasta 
la  noche  desde  antes  de  mediodía  

por  causa 
de  las  grandes  corrientes  

contrarias  
que  halla- 

mos y  viento  norte  por  la  proa.  La  Costa  del 
Leste  es  brava  y  tierra  alta  peñascosa }  y  de 
trecho  á  trecho  hai  bocas:  y  la  Abra  por  don- 

de atravesamos  
,  que  sale  á  la  Concepción^  

csú 
toda  cercada  y  cerrada  de  Isleos  y  baxos.  Lle- 

gamos á  las  espaldas  de  la  tierra  donde  torea- 
mos el  Indio  que  se  nos  huyó  ,  y  vimos  ser 

Isla.  Noirbrámosla  
Isla  de  San-Francisco  

}  y 
entrando  por  la  Canal^entre  

ella  y  la  tierra  del 
Leste^hai  seis  Isleos  y  baxos  á  la  boca.  Hici- mos 
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mos  noche  en  esta  Isla  de  San-Francisco. 

Miércoles  z^.  del  mes  partimos  desta 

Isla  de  San-Francisco  ,  que  tiene  por  la  parte 
desta  Canal  muchas  Caletas  y  Anconcillos, 

que  son  buenos  reparos  para  bateles  y  ber- 

gantines ^  y  á  las  entradas  muchos  hierbaza- 
les :  y  la  Costa  de  la  otra  banda  tiene  tres 

Abras  á  trechos.  Sigue  la  Canal  al  Norte  á 

legua  poco  mas  y  menos  de  ancho  por  toda 
ella  }  y  la  tierra  quebrada  ,  que  es  la  Costa 
del  Leste  desta  Canal^sigue  al  Norte  dos  leguas, 
y  de  allí  vuelve  al  Lesnordeste  la  vuelta  del 

angostura  que  adelante  se  verá  :  y  desde  don- 
de escota  la  Costa  ,  mudando  derrota  siguen 

unos  Isleos  baxos  montosos  una  legua  Norte- 
sur  ;  y  la  Costa  de  la  Isla  de  San-Francisco  corre 

Norte-sur  hasta  llegar  enparage  de  unos  Arre- 
cifes que  están  á  la  punta  de  los  Islotes^Leste- 

oestc  quarta  de  Nordeste-sudueste,  un  quarto 
de  legua  de  Canal  entre  uno  y  otro.  Llamamos 

á  la  postrera  Punta  de  esta  Isla  de  San-Francis-^ 
€0  5  Tunta  de  Clara  5  y  á  la  frontera^  ¿c  Jrreci- 
fes  y  y  2l\2í  Canal  por  do  veníamos  ahora ,  de 
^anta-Clara. 

Des- 



(ii6) 
Desde  la  Tunta  de  Arrecifes  vuelve  la  Cos- 

ta de  la  tierra  quebrada  al  Susuestepoco^y  lue- 
go al  Sueste ;  y  entre  ella  y  la  Cordillera  de 

Tierra-firme  pareció  abrir  Canal.  Vimos  la 
boca  ancha  y  clara  ,  la  vuelta  del  Leste.  Por 
entre  estas  dos  Puntas  Clara  y  de  Arrecifes 

st  junta  la  Cayial  de  SanHa-Clara  con  la  grande 
de  lSLuestra'Sefíora'-de'la''Co7icepc¡on  }  y  mas  al 

Norte  como  un  quarto  de  legua  sale  otra  Pun- 
ta que  tiene  un  rarallon  en  ella.  Entre  esta 

Tunta  del  Farallón  ,  y  la  Tunta  Clara  se  hace 
una  canal  que  parte  la  Clara  en  Isla  ,  y  desde 

allí  vuelve  aquella  Costa  al  Les-sudueste  ,  y 
hai  muchos  Isleos  que  van  hasta  el  Ancón  de 
Arrecifes j  donde  comimos  quando  salimos  de 

la  Anunciada  y  Tuerto-Bermejo. 
Jueves  24.  de  Deciembre  salimos  dcsta 

Isla  y  Tunta  Clara  de  San-Francisco  ,  aunque 

ventaba  el  norte  ;  y  atravesamos  el  Bra'z^  de 
la  Concepción.  Corrían  las  aguas  al  Nordeste 
con  la  marea  creciente,  y  tomamos  en  la-otra 
Costa  a  barlovento  de  la  Anunciada :  y  con 
la  corriente  llegamos  mui  temprano  al 

Tuerto-Bermejo  donde  estaban  los  Navios ,  ya sin 
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sin  bocaxlo  de  mantenimiento  ;  qiie  con  ha- 
bello  moderado  mui  menudamente  ^  lo  que 
llevábamos  para  ocho  días  para  trece  ,  esa 
mañana  que  llegamos  se  había  acabado ,  y 
no  se  acabara  en  esos  tres  dias  sino  nos  vié- 

ramos tan  cerca  de  los  Navios ,  aunque  no 
había  para  una  razonable  comida.  Gloria  a 
Dios  Nuestro  Señor  que  todo  lo  cumple  y 
suple  con  su  sandísima  gracia! 

Hallamos  el  Bergantin  armado  del  todo, 
y  del  un  lado  entablado  y  calafeteado  y  brea^ 

do  5  y  del  otro  quasi  j  y  supimos  que  mien- 
tras el  General  había  ida  a  descubrir  habían 

venido  Indios  á  un  monte  sobre  el  í^uerto-'Ser* 
mejo  5  y  fueron  á  ellos  ̂   y  tomaron  uno  ,  y 
lleváronlo  á  la  Almiranta  ,  y  se  huyó.^^;.^j,c}. 

Viernes  25.  de  Diciembre,  primer  dia  de 
Pascua  de  Navidad,  no  se  trabajó  en  el  Ber- 

gantín por  la  solemnidad  de  la  fiesta  ,  y  tam- 
bién llovió  tanto  que  estorbara  mucho  á  los 

que  habían  de  trabajar  fuera  del  toldo  ;  y 
ventó  norte. 

Sábado  26.  del  mes  ventó  sudueste  frió 

y  ciado  ,  con  que  aclaró  el  Cielo  ,  porque  en 

3S- 



esta  Región  log  nortes  son  templados,  y  Hue- 
ven mucho  $  pero  son  furiosísimos  5  y  lo 

mesmo  se  dice  del  nordeste :  y  desde  el  no- 
roeste al  Sudueste  son  muí  frios  ̂   y  el  oeste 

el  mas  tormentoso  de  todos  j  pero,  dura  me- 
nos que  todos  ,  y  abonanza  breve  :  y  así  se 

tiene  por  sabida  experiencia,  que  quando  hai 
fortuna  de  norte  y  noroeste ,  en  saltando 

al  oeste  se  sabe  que  va  acabando  la  tor- 
menta 5  y  aclara  el  Cielo  y  la  Tierra  ,  aunque 

con  mucha  furia  y  fiio. 
Como  no  pudimos  hallar  Puerto  bueno, 

ni  pasage  seguro  para  llevar  los  Navios,  Pedro 

Sarmiento ,  con  parecer  del  Almirante  y  Pi- 
lotos ,  determino  de  ir  á  tentar  la  boca  que 

parecía  al  Leste  acia  la  Cordillera-lSíelpada  de  la 
Tierra-firme ,  porque  tenía  por  cierto  que 
había  Canal  que  salía  por  la  otra  parte  del  G- 
ho  de  Santa-Lucía  y  y  a  ser  así  ,y  haber  buen 
pasage ,  era  lo  que  convenía  para  llevar  los 

Navios  seguros  mientras  se  acababa  el  Ber- 

gantm, 

TER- 



TERCER  DESCUBRIMIENTO^' 
rnn  -.jbnnh    Gón >  d  Batel  ;  ííh\>  onó'A 

"'  Ü^Cuestra  Señora  de  Gula.  •'  ̂"■'''' 

J  » 

M Artes  veinte  y  nueve  del  mes  de  De- 

clembrc  de  1579.  salió  Pedro  Sar- 
miento 5  y  con  El  Antón  Pablos  y  Hernando 

Lamero,  Pilotos  5  y  dbce  Soldados  marineros 
en  el  batel  ISÍuestra  Señora  de  Guia  con  vitualla 

para  diez  días  ̂   de  huerto-bermejo  ̂   para  descu- 
brir la  Canal  que  parecía  que  demoraba  la 

vuelca  del  Sueste  A^Tuerto-^rmejo  para  ver  si 
habría  Canal  y  Puerto  para  poder  llevar  los 
Navios  seguros  por  no  volverlos  al  mar 
bravo. 

Fuimos  á  la  veíala  vuelca  del  Sueste  quaí- 
ta  del  Leste  con  viento  oessudueste  dos  le- 

guas 5  hasta  una  Isla  que  prolonga  de  Norno* 
roeste-susuesce  una  legua.  Nombróse  los  /?;- 
nocentes  porque  salimos  ocro  dia  después  dé  su 

fiesta  5  y  seguimos  la- Canal  al  Sueste  otra? 
quatro  leguas  hasta  una  Punta  de  la  Costa  del 

r  Les- 



Leste  del  ̂ ra^  de  U  Concepción.,  Detras  Jesta 

Punda  5  que  \hmzmos,  Tunta  de  San-Juan  y  al 
Norte  delk  hace  una.  Caleta  donde  surgi- 

mos esta  noche^  y  aquí,  dormimos;  coa  buena- 

guardia  y  como*  siempre  hacíamos- 
Al  Susueste  de  la  Isla  de  los  Ig^tocentes' csti 

una  boca  grande  de  Canaf  ̂   que  ,  a  lo  que 

creémosles  la  que  sale  de  IxEmenada  delSLues^ 
tra-Senora-de-Guadalupt  y  que  arriba  dlxlmos*, 

'  Y  al  Nordeste  de  los  Ignocentes:  esta  una 
Canal  grande  donde  surgimos  y  paramos  esta 

noche  y  que  creemos  es  ía  que  sale  de  la  En- 
senada y  Canal  de  San- Andrés^  Y  una  legua, 

al  Nordeste  de  la  Tunta  de  San-Jtían  esta  una 

boca  de  Canaf  y  que  debe  ser  la  Canal  de-  San^ 
Andrés:  del  ¡Sm^  de  la  Concepción^  En  esta  Ca- 

leta donde  hicimos  noche  hai  mucho  fondo? 

a  pique,.  Es  laxa- 
Miércoles  30.  deli  mes  salfmos  desta  Ca- 
leta a  la  vela  la  vuelta  del  Sueste  y  y  habiendo* 

navegado  legua  y  medía  poruña  Abra  ancha^ 
embocamos  en  una  angostura  de  trecientos, 
pasos  de  ancha  j  y  cvtcs^tz  Angostura  hat  una 
Punta^detras  de  la  qual  al  Norte  della  esta  una 

Ca:^ 
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Caleta  donde  hai  fondo  de  veinte  .brazas ,  are- 

na 5  y  arrimado  a  la  Isla  tin  cable ,  es  piedra. 
Es  abrigo  de  todos  los  vientos  y  mar»  Llamó- 

se Tuerto  del  Ochalí)arlo.  ->  f  1;T 
Desde  la  Angostura  prosigue  la  Canal  mas 

anclia  5  y  va  ensanchando  poco  á  poco  al 
Susueste  dos  leguas  hasta  una  Isleta  que  lla- 

mamos Isla  de  l)oS'-Cana¡es  porque  allí  se  par- 
te este  Brazo  en  dos  Canales  ̂   y  ti  Braí:o 

tjue  va  sobre  la  mano  derecha  corre  al  Sur 
sobre  la  quarta  del  Sudueste  tres  leguas  hasta 

una  Punta  que  llamamos  de  San-Estélífan  ̂   y 
la  Canal  de  la  mano  izquierda  va  al  Susueste 
lina  legua  hasta  una  Punta  que  se  nombro 

^Muta  de  San-Antonio.  í,ntre  la  Angostura  ̂ h 
-Isla  de  ̂ oS'Cmales  en  la  Costa  déla  mano  iz- 

quierda -se  hace  una  Ensenada  llena  de  Islotes 
baxos  con  arboleda. 

Caminando  por  esta  Canal  del  Susueste 
como  media  legua  á  mano  izquierda^  la  vuelta 
del  Leste^abre  una  Canal  que  entra  una  legua, 
y  hace  un  Islote  en  medio :  y  pasado  el  Islote 
parte  en  dos  Canales  grandes :  launa  va  la 
vuelta  del  Leste;  bástala  Cordillera-Helfadaj 

r  z  Y 



y  b  Otra  va  al  Norte  ̂   que  pienso  es  k 

que  se  parte  en  el  principio  del  (Bru'^O' Ancho 
de  la  Ca7ial  de  la  Concepción  :  y  al  Sur  del  Islote 
hai  otra  Isla  grandej  y  al  Leste  della  se  juntan 
los  dos  Brazos  dichos  con  este  del  Susueste, 

por  donde  íbamos  navegando»  Y  como  una 

legua  de  la  Punta  de  la  Isla  de  T^os-Canales  se 
parte  la  Isla  en  dos,  y  hace  Canal  que  junta  la 
Canal  de  San-Estél¡>an  con  la  del  Susueste :  y  a  la 
^unta  del  Leste  en  la  Canal  ,  arrimados  á  tier- 

ra un  cable  de  la  Isla  ,  hai  quince  brazas  de 
fondo  ,  roca  j  y  algo  mas  fuera  ,  40.  brazas, 
puede  estar  una  Nao  a  la  plancha  apuntalada 

con  las  vergas.  Desde  la  ̂ unta  de  San-Antm 
vuelve  la  Costa  al  Sur  quarta  al  Susueste.  ; ; 
:  Leste-oeste  con  la  Tunta  de  San- Antón  ccr- 

<:a  esta  una  Islcta  que  hace  una  Enscnadílla, 
que  medio  cable  de  tierra  hai  veinte  brazas, 

limpio  ,  fondo  arena  >  y  algo  mas  fuera ,  pie- 
<lra :  y  como  cincuenta  brazas  mas  á  fuera, 
quarenta  brazas  ,  limpio :  y  á  la  punta  de  la 
Isleta  esta  una  piedra  y  herbazal  ,  y  junto  a 
la  piedra  hái  ocho  brazas ,  piedra  5  y  como 
medio  cable  hai  doce  brazas ,  limpio  :  Abriga 

del 
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^del  norte}  y  poco  mas  fuera  hai  veinte  biazas^ 
limpio  5  al  Leste  de  un  Arroyo  de  agua  dulcp 
,que  baxa  por  una  Sierra  abaxo  j  y  algo  mas  á 
fuera  como  un  ahuste  de  tierra  25.  brazas,  es 

limpio.  Hase  de  surgir  al  Sur  de  la  Isla,  la  qual 

llamamos  el  Surgidero :  y  descubriendo  la  Ca- 

nal por  el  Norte  dos  ahustes  de  la  Isla  hai  cin- 
cuenta brazas ,  lama. 

Una  legua  y  media  de  la  Tunta  ¿eSan-Anr 
ton  vuelve  la  Costa  al  Sur  quarta  al  Sueste  ,  y 

.  en  este  parage  en  la  Costa. del  Lesre,  que  es 

la  de  mano  izquierda .,  b^ce  una  Bahía  gran- 
de de  buen  fondo,  a  la  entrada^arrimado  a  la^ 

hierbas,  cinco  brazas ,  y  dentro  siete ,  y  ocho, 

y  nueve  brazas,  limpio,  arena  y  lama.  En- 
trase á  ella  por  la  boca  del  Oeste  para  el  Lesti^ 

.  y  tiene  salida  para  el  Sijr.  Es  cercada  de  pla- 
yuelas  de  arena  y  hierbas.  Tiene  la  canal  y 
salida  del  Sur  deste  Puerto  diez  brazas:  Es  co- 

medero. Llamamos  a  esta  Bahía  í^werfo-íB/íewo, 
ó  (Bahía-(Buena  ,  que  lo  uno  y  lo  otro  es. 

Desde  la  (Bahía-^Buena  sigue  la  Costa  de 

la  mano  izquierda  ,  y  descubrimos  una  Pun- 
ta al  Sur  quarta  al  Sueste  media  legua  ,  que 

%  '  *  se 
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se  llafho  ̂ mU-^dgadd  ,  porque  es  baxa  :  y 
en  medio  hai  playuelas ,  y  Costa  baxa. 

Desáe  la  Tunta-^elg^ida  por  la  mesma  cos^ 
ta  parece  otra  Punta  ,  que  llamamos  de^^n- 

^jMKrroj  al  Sur  <juarta  al  Sueste  una  legua. 
La  otra  costa  del  Oeste  isi^ue  la  mesma 

derrota  :  Es  mas  alta  y  tiene  algunas  nieves. 
La  costa  del  Leste  es  mas  baxa  ̂   y  tiene  mas 

Caletas  5  y  antes  de  llegar  a  la  Tunta  de  San^ 
Marcos  esta  una  boca  que  sale  de  Grm-^ra^Oy 
y  una  Caleta  donde  tomamos  la  altura  :  Pe- 

dro Sarmiento  y  Antón  Pablos  en  cincuenta 
y  un  grados  5  y  Lamero  en  cincuenta  y  uno 
y  un  quarto.  Llamárnosla  Caleta  del  Altura. 

Adelante  de  la  T^unta  de  San-Marcos  esta 

una  Punta  que  demora  al  Sur  tres  leguas,  que 

se  nombró  Tunta  de  San-Lucas  ;  y  en  la  otra 
Costa  del  Oeste  dcsta  Canal  al  Oeste  quarta 

del  Noroeste,  como  una  legua,  está  una  Ense- 
nada grande  ,  que  tiene  una  Playa  y  pareció 

surgidero  :  No  llegamos  a  ella.  Y  al  Oeste 

'quarta  al  Noroeste  está  otra  boca  en  la  Cos- 
ta de  la  mano  derecha  donde  se  junta  la  Canal 

'de  San-Estéloan^  y  esta  boca  y  Abra  sale  á  la 

Ca- 
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Caleta  del  Monte  de  Trigos  Leste- oeste  con  él, 
y  de  allí   sigue  a    la  Canal    del  Jrcipiéla^ 

Y  legua  y  medía  mas  al  Sur  quarta  ál 

Sueste  esta  otra  Punta^  que  se  llama 'Pí^nf^  de 
San-Matea  ̂   y  desde  esta  Punta  al  Sur  demo- 

ra otra  Punta  de  la  mesma  Costa  legua  y  me- 
dia- Llamárnosla /Fwnfií  de:  San-Vicente  i  y  en- 

tre ambas  Puntas  entra  un  Braza  grande  ̂   y 
al  Sueste  deste  Braza  demora  una  Punta  lar- 

ga y  y  ai  Oeste  della  va  una  Canal  a  juntar- 
se  con  esta  princípaL         f 

Desde  la  Tunta  de  San-Vicente  parece  otra 
Punta  baxa  al  Sur  y  que  se  llama  Sanr-Tabloy 
una  legua  j  y  en  media  hace  Abras  y  dos  En- 
senadas».  Este  dia  miércoles  tiza  norte  Las 

corrientes  iban  contra  vienta  la  mayor  parte 
del  día» 

Al  Sur  désta  demora  otra  Punta  de  tier- 

ra baxa  dos  leguas  :  Llamóse  San-Baltasar  j  y 
en  medio  hace  la  Costa  de  la  Tierra-firme  En- 

senada llena  de  Isletas  baxas  y  montosas.  La 
Costa  es  toda  marros  gordos  de  peñascos 
pardos  pelados  de  medio  arriba  j,  y  aquí  hace 
\  una 



lina' Ensenada  que  llamamos  San-Melchior  ̂   y 
aquí  hicimos' noche  el  miércoles.     *         •   : 

Jueves  treinta  y  uno  de  Deciembre  par-* 

éimos  desta  Ensenada'  a  la  vela  ;  y  media  le- 
gua al  Sur  está  una  Punta  que  llamamos  San^ 

Gaspar  ̂   y  en  medio  están  dos  Islotes. 

De^de  esta  Pifnta*  sigue  la  Costa  de  la  ma- 
no izquierda  quatrocientos  pasos  al  Sur  don- 
de hace  esquina  y  y  desde  allí  muda  derrota^ 

Llamé  a  esta  esquina  Tunta  de  Gmcias-á-Dios} 
y  enfrente  della  en  la  otra  Costa  de  la  mano 
derecha  al  Oeste  de  esta  Punta  están  dos  En- 

senadas amanera  de  Puertos.  Tiene  aquí  de 
ancho  la  Canal  un  quarto  de  legua  escaso.  En 
esta  Tunta  de  Graclas-á-Dlos  hai  fondo  3  o.bra- 

¿as  limpio  5  medio  cable  d^  tierra  j  y  a  un  ca- 
ble no  hai  fondoi  *     •     ' 

Desde  aquí  vuelve  la  Canal  Nornoroeste- 
susueste  ^  y  toma  de  la  quarta  del  Sueste. 

Desde  la  Tunta  de  Graclas-á'^ios  parece 
otra  Punta  trecientos  pasos  por  la  mesma  der- 

iota.  Llamóse  San-'Bernabé  j  y  por  la  mesma 
derrota  está  otra  Punta  que  se  nombró  San-- 
Bartolomé.  Desde  Gracias-a-Dios  aquí  hai  una 

legua.  Al 
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AI  Suduestc  quarta  al  Oeste  en  la  Costa 
de  la  mano  derecha  se  hace  una  Ensenada  co- 

mo brazo  ,  y  por  detras  della  al  mesmo  rum* 
bo  esta  una  Islilla  algo  grande  negra  echada 
de  Norte-sur  ̂   y  en  medio  della  un  monte 
como  pan  de  azúcar.  Llamóse  Tan-de-J^car. 
Tiene  por  aquí  la  Canal  de  ancho  media  le- 

gua escasa. 
Desde  la  Tunta  de  San-íSernahé  parece  otra 

Punta  por  la  mano  izquierda  al  mesmo  rum- 
bo,  que  llamamos  San-Benito }  y  en  medio  de 
ambas  Puntas  hace  Ensenada  como  arco  ,  y 

por  medio  hace  Abra  hasta  la  Cordlllera-lSLelífa^ 
da  5  la  qual  parece  por  esta  Abra  mui  alta  y 
con  muchos  picos ;  y  uno  dellos  parece  co- 

rona que  tiene  seis  puntas ,  y  otra  al  Sur  que 
parece  mano  de  Judas  abierta  y  vista  por  las 
espaldas.  Hai  mucha  nieve  :  la  alta  es  blanca, 
y  la  baxa  azul  como  cardenillo  í  y  lo  que  no 
es  nevado  es  negro.  Esta  es  la  Cordillera  de 

la  Tierra-firme  ,  porque  todo  lo  demás  que 
esta  desde  alia  al  Oeste,  por  donde  al  presen- 

te andamos  descubriéndoles  Arcipiclago  de  Is- 
las y  y  tierra  despedazada. 

s  Y 



Y  poco  antes  de  llegar  a  la  Tunta  de-San^ 
benito  en  la  Costa  de  mano  derecha ,  entre 

tres  playuelas  chiquitas  de  largo  de  un  batel, 
un  cable  de  tierra  ,  hai  quarenta  brazas :  es 

aren^jy  cerquita  de  tierra  dos  bateladas  vein- 
te y  cinco  brazas  limpio  ̂   cascajo  j  y  arrima- 
do á  las  penas  hai  tres  brazas ,  y  enfrente  de 

la  playuela  que  esta  mas  al  Sudueste  ,  dos  ba- 
teladas de  tierra  ,  hai  doce  brazas ,  cascajo. 

Dentro  en  la  mesma  Caleta  arrimado  á  las  pe- 
ñas 5  siete  brazas  ,  limpio  ,  puede  estar  el  na- 
vio á  la  plancha  >  y  en  unas  hierbas  que  eftán 

en  medio  de  la  Caleta  y  playuela  de  en  medio 

hai  cinco  brazas ;  es  piedra.  Hai  entre  la  Pla- 
ya de  en  medio  y  la  postrera  ,  medio  cable  de 

tierra  ̂   diez  brazas ,  limpio  j  y  enfrente  de 
la  playuela  tercera  hai  diez  y  siete  brazas 

limpio.  Ju-iOíjrfi  i 
En  esta  Tunta  de  San-^Benho  se  estrecha  la 

Canal  dos  ahustes.  En  esta  angostura  hai  qua- 
tro  Islotes  y  baxos  ,  hierbazal.  Los  tres  Islotes, 
mas  arrimados  á  la  Punta  del  Leste  ,  y  el  uno 

á  la  parte  del  Oeste  :  y  va  la  Canal  mayor  en- 
tre el  uno  y  los  tres  Islotes,  mas  arrimada  a los 
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los  tres  Islotes  ,  que  va  sin  hierba  mas  ancha. 
Es  Canal  de  seis  y  siete  y  ocho  y  diez  brazas, 
limpio.  Puédese  seguir  y  servir  de  Puerto. 
Guárdense  de  las  hierbas  ,  que  tienen  poco 
fondo  5  y  especialmente  donde  están  espesas 
a  la  parte  del  Oeste  donde  esta  un  Baxo  en- 

tre las  hierbas  ,  que  solo  se  parecen  los  mi- 
xillones  que  están  sobreaguados  en  el  Arre-^ 
cife. 

Desde  los  Arrecifes  del  hierbazal  sigue 
la  Canal  á  la  mesma  derrota  dos  leguas ,  y 
al  cabo  dellas  sale  una  Punta  larga  y  baxa 
de  la  tierra  de  la  mano  derecha  que  se  nom- 

bró Tunta  de  Santa-Catalina  j  y  tiene  al  Leste 
unalsleta^y  al  Sur  una  Baxa.  Aquí  se  jun- 

tan la  Canal  que  viene  desde  los  Baxos  de  la 

hierba ,  arrimada  á  la  Cordillera-Ne'í^ada  ^  y  ha- 
ce una  Canal  de  mas  de  quatro  leguas  de  an- 

cho. Y  desde  allí  desde  la  Tunta  de  Santa-Ca-^ 
taima  vuelve  una  Ensenada  á  manera  de  Ca- 

nal la  vuelta  del  Sudueste  que  pareció  partir 
tierra  5  y  es  así  verdad  que  la  parte. 

La  vuelta  del  Nordeste  de  la  Tunta  de 

Santa-Catalina  media  legua  ,  hai  un  Islote  :  y 
sz  ai 
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al  Sur  del  está  un  Baxo  sobre  agua  ,  porque 
entre  esta  Isla  y  Punta  va  Canal  hondablc^ 

limpia  para  poder  pasar  por  ella.  Doblada 
la  Tunta  de  Santa-Catalina  ,  al  Sudueste  della 
cerquita  hai  unas  Caletas  para  bergantines  y] 
bateles. 
-i  Desde  estas  Caletas  la  vuelta  del  Sueste 

quarta  al  Sur  tres  leguas  ̂   sale  una  Punta  y 
morro  de  tierra.  Fuimos  alia  á  hacer  noche. 

Este  dia  hizo  muchas  diferencias  de  temples: 

el  tiempo  amaneció  claro  y  el  Sol  mui  ca- 
liente )  y  luego  añubló  y  llovió  poco  con 

nortecillo  bonancible  ,  y  luego  calmó  5  y  de 
mediodía  arriba  ventó  sur ,  y  hubo  mar. 
Las  corrientes  hallamos  unas  veces  al  Sur ,  y 

otras  al  Norte  ,  que  andan  conforme  al  vien- 
to y  marcas.  La  Canal  que  pasamos  desde  las 

Caletas  de  la  Tunta  de  Santa-Catalina  al  Morro 

donde  hicimos  noche  ,  tiene  de  travesía  qua- 
tro  leguas  desde  la  Cordillera-lSlelpada  hasta  el 
Morro  Nordeste-sueste  ^  al  qual  llamamos 

Año-nuelDo ,  porque  llegamos  allí  su  víspera: 
y  el  dia  de  la^  Sanítísima  Circuncisión  de 
Jesu-Christo  por  la  mañana  pusimos  en  la 

•pun- 
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punta  deste  Morro,  dos  cruces ,  y  Pedro  Sar- 

miento tomó  la  Tosesion  por  V.  M.  en  pre-  posesión, 
sencia  de  los  Pilotos  Antón  Pablos  y  Her- 

nando Lamero  y  de  los  demás  marineros 
soldados. 

La  multitud  de  Islas  y  tierras  despedaza- 
das sigue  por  esta  parte  hasta  este  parage^ 

porque  aquí  dimos  en  la  CordHlera-TSLelpada  de 
la  Tierra-firme  que  sale  a  la  mar  por  esta  Ca- 

nal j  y  sea  aviso  que  va  mayor  Canal  entre  la 
Cordillera'TSleloada  de  la  Tierra-firme  y  las  Isle^ 
tas  que  están  entre  la  Tunta  de  Santa-Cata^ 
Una  y  los  (Baxos  del  Herbazal  :  verdad  es 
que  aquella  Canal  no  la  navegamos }  mas 
vimos  la  entrada  y  la  salida  por  donde  se 
aparta  y  junta  con  esta  Canal  por  donde 
fuimos. 

Corre  la  frente  deste  Morro  de  Am-núelpo 

por  la  banda  del  Norte  que  mira  á  la  Cordille^ 
r a-Negada  iesteoeste  punta  por  punta  como 
media  legua  :  y  allí  hace  arco  ̂   caletas  y  pla- 

yas de  guijarrales.  Desde  la  Playa  de  enmedio, 
donde  pusimos  las  cruces  la  vuelta  del  No- 

roeste 5  cerca  como  dos  ahustes  ̂   esta  un  Isleo 

chi- 

H'i 
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chico  5  y  enmedío  
hai  canal  hondable,  

limpia 
para  pasar  Navios. 
«"  í  :  Al  Sueste  desta  Playa  de  las  Cruces  como 
dos  leguas  sale  á  la  mar  (  digo  á  la  Canal  )  la 

Cordillera-Neloada  de  la  Tierra-firme  que  tiene 
rerca  de  la  mar  una  mancha  blanca  que  pa- 

rece nieve  ,  y  es  despeñadero  de  Rio  que 
hace  espuma  ,  que  hai  muchos  por  aquí  j  y 
iiesde  el  medio  acia  arriba  tiene  una  gran 

chapa  de  nieve  mui  azul  ̂   que  parece  tur- 
.quesativt' 
^7v  Este  Morro  de  Ano-nueloo  por  la  cabeza 
de  la  banda  del  Leste  va  en  redondo  al  Sueste 

y  Susueste  como  una  legua  hasta  la  primera 

ijuebrada  de  agua  que  desciende  de  la  cum- 
bre por  un  Rio  ̂   y  Lesteoeste  con  este  Rio 

parece  una  gran  boca  de  Canal  como  dos  le- 
guas. Fuimos  alia ,  y  hallamos  ser  Ensenada 

sin  salida  ,  y  hace  Cala  á  la  vuelta  del  Norte 

como  una  legua  j  y  como  nos  vimos  ensena- 
dos 5  volvimos  á  salir  por  donde  habíamos 

entrado  con  harta  pena.  Tiene  este  codo 

quatro  Isletas  que  hacen  canales  j  y  esta  En- 
senada desde  las  Isletas  para  el  Oeste  va  ha- 

cien- 
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cíendo  playa  de  arena  y  tierra  ̂   playa  baxa^ 
mas  de  legua  y  media  hasta  el  Morro  alto  de 
Jno-mel¡)o.  Hai  en  éste  pasage   y  playa  que 
va  haciendo  arco  hasta  el  pie  del  dicho  Mor- 

ro ,  y  fuimos  hasta  él  este  mesmo  dia  ,  que 
fue  viernes  primero  de  Enero  del  año  de  mil 
é  quinientos  y  ochenta.  Pasamos  de  largo  de 
la  dormida ,  y  fuimos  á  una  Ensenada  que 
está  al  Oeste  del  Morro  j  y  buscando  canal  y 
paso   que  rompiese ,  también  hallamos  ser 
Ensenada  sin  salida  de  tierra  baxa.  Aquí  hi-* 
cimos  alto  esta  noche  :  es  playa  y. tierra  baxa^ 
llana  y  anegadiza.  En  esta  Ensenada  hai  ocho 
y  diez  brazas  ̂   buen  fondo  j  hai  en  esta  Costa 
muchas  hierbas ,  y  donde  quiera  que  están 
es  baxo :  guárdense  dellas  donde  se  vieren. .   i 

Sábado  dos  de  Enero  salimos  de  esta  En** 

senada  5  y  fuimos  á  otra  -que  está  al  Oeste  de 
la  dicha  poco  mas  de  una  legua  ̂   que  tam- 

bién es  tierra  baxa  ,  sino  es  la  Punta  que  está 
entre  ambas  Ensenadas.  Aquí  embió  Pedro 
Sarmiento  dos  hombres  á  la  Cordillera  alta 

para  que  viesen  sí  parecía  mar  ,  ó  canal  de 
la  otra  parte  al  Oeste^  y  no  vieron  cosa  destas» 

En^ 
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Entramos  en  esta  Ensenada ,  y  de  ella  fuimos 
á  otra  cercana ,  y  al  cabo  della  es  tierra  baxa; 

y  visto  que  todo  era  sin  salida  ,  Pedro  Sar- 
miento y  Hernando  Lamero ,  Piloto-Mayor 

de  la  Almiranta  ,  subieron  á  una  Cordillera 

mui  alta  á  descubrir  mar  y  tierra ,  y  á  la  ban- 
da del  Oeste  descubrieron  de  la  otra  banda 

un  brazo  de  mar  ancho  y  derecho  que  corre 
Nornoroeste-susuestc.  A  esta  Cordillera  lla- 

mamos Cordillera  de  la  Oración  ,  porque  allí 
nos  encomendamos  á  Dios ,  y  pusimos  una 

»osc4oQ,  ̂ ^^2: ;  y  Pedro  Sarmiento  tomó  la  Tosesion 

por  V.  ÍÁ.  :  y  subiendo  mas  arriba  descubri- 
mos una  Ensenada  que  hace  el  brazo  dicho, 

y  contáronse  en  ella  treinta  y  tres  Islotes  chi-» 
eos  y  grandes ,  y  a  la  redonda  hacía  muchas 

canales  y  caletas  ,  al  parecer  angostas :  y  des- 
de la  Ensenada  donde  dexamos  el  batel  á  este 

brazo  hace  una  Abra  la  Cordillera  ̂   y  por  ella 

va  un  estero  ^  que  de  plea-mar  se  junta  un 
brazo  con  otro  por  aquí  ̂  que  puede  pasar 
un  batel.  Hai  del  uno  al  otro  un  tiro  de  ar- 

cabuz 5  por  el  qual  pasó  al  otro  brazo  Antón 
Pablos  mientras  nosotros  subíamos  á  lo  alto* 
\  Este 



(145)  ,  .  ~ Este  día  sábado  ventó  norte  é  hizo  tanta 

niebla  y  obscuridad  ,  que  los  que  estábamos 
en  la  Cordillera ,  con  estar  juntos  ̂   no  nos 

víamos  5  y  con  solas  voces ,  y  marcándonos 

con  una  Aguja- de-marear  nos  hallábamos. 
Todos  estos  dias  tuvimos  grandes  y  pesados 

aguaceros  y  grandes  frios  5  y  de  noche  pasá- 
bamos mucho  trabajo  en  hacer  fuego  5  y  por 

cnxugarnos  nos  metíamos  en  el  fuego  sin 

sentirlo  5  y  quemábamos  las  ropas  y  calzados^ 

porque  de  otra  manera  no  podíamos  vivir^ 
mayormente  los  marineros ,  que  molidos  y 
cansados  de  remar ,  y  mojados  ̂   llegaban  los 

pobres  yertos  y  pasmados  sin  tener  ropa  que 
poderse  mudar  ,  porque  en  el  batel  no  se 

podía  llevar  por  ser  pequeño  5  y  la  comida 
también  era  poca  5  porque  siempre  la  íbamos 

tasando  mucho ,  y  esta  vez  mas  5  procuran- 
do entretenernos  con  mixilloncs  y  hierbas 

de  la  mar  5  y  muchas  veces  no  las  hallába- 
mos,  así  por  llegar  á  Costa  brava  donde  no  se 

cria  5  sino  en  abrigo,  como  porque  donde  lle- 
gábamos á  repararnos  sucedía  ,  estos  dias  que 

llegábamos  con  plea-mar  5  que  no  se  podía 
t  co- 



coger  marisco  aunque  lo  hubiera.  Toda  esta 
noche  llovió  mucho  y  hizo  mucho  frío  ̂   por>- 
que  ventó  oeste. 

Domingo  tres  de  Enero  partunos  de  esta 
Ensenada  de  la  Oración ,  y  ventó  luego  oeste 
frió  5  y  saltó  al  noroeste  ,  y  metió  tanto  mar^ 
xjue  habiendo  caminado  como  una  legua  con 
grandísima  fuerza  y  trabajo  de  los  marine- 

ros que  bogaban ,  nos  hizo  fuerza  que  vol- 
vimos á  arribar  á  popa  á  buscaí  donde  re- 

pararnos por  no  anegarnos  y  perecer  j  y  así 
nos  metimos  detras  de  unas  peñuclas  que  solo 

abrigaban  el  batel  ̂   no  mas  de  para  que  pa- 
sase aquella  primera  furia  del  tiempo.  En  es- 

tas peñas  tomamos  la  altura  en  cincuenta  y 
dos  grados.  Llamáronse  las  Tenas  del  Altura^ 
En  todo  este  dia  no  fue  posible  poder  salir 
de  allí  5  porque  la  tormenta  fue  tanta  que 
los  Navios  mui  grandes  no  k  sufrieran  y  y 
aquí  esperamos  dia  y  noche. 

El  liines  quatro  de  Enero  amaneció  algu- 
na bonanza  de  mar  5  aunque  había  grandes 

refriegas  de  viento  oeste  y  cessudueste  j  mas 
con  todo  arrimándonos  á  la  Costa  del  Oeste 

par-
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y  caletas  de  punta  á  punta  ̂   unas  veces  con 

corrientes,  y  otras  contra  corrientes  con  gran- 
dísimo trabajo  de  los  marineros  que  bogaban 

en  estas  travesías  fortísimamente  porque  así 
era  menester  5  y  aun  con  todo  muchas  veces 
volvíamos  atrás  mas  que  íbamos  adelante. 

Con  todo  este  trabajo  anduvimos  este  día  sie- 
te leguas  con  el  favor  de  Dios.  Este  dia  no 

llovió  sino  por  la  mañana  poco  con  nicblezue- 
las  que  venían  con  refrieguillas  del  oeste  y 
oessudoeste.  Desde  las  nueve  del  dia  hizo 
claro. 

Martes  cinco  del  mes  partimos  desta  dor- 
mida 5  y  caminamos  al  remo  por  la  Canal  al 

■Norte  con  gran  traba  jo,  y  tomamos  otra  Ca- 
nal que  va  al  Oeste,  entre  la  qual  y  la  Tunta^ 

Z^r^^¿í  hace  un  torno  de  Arcipiélago  de  mu- 
chas Islas  pequeñas  hasta  acia  la  Punta  que  de- 

clina acia  el  Oeste  ̂ y  de  allí  á  una  Punta  que 
está  al  Oeste  una  legua  :  y  entre  tina  Punta 

y  otra  hace  una  Ensenada  grande  j  y  entre 

ella  y  la  Tunta-Larga  hai  muchas  Islas  de  tier- 
ra baxa  y  montosa. 

tz  Des- 



^:  Dcsáclüi  Tunta  del  Oeste  á  ctra Punta  que 
sale  léxos ,  que  ncmbramos  Tunta  de  Ji^Us-aU 
Oeste  ̂   hai  una  legua.  Este  día  hubo  bonanza. 

Ventó  noroeste  y  oessuduestej  pero  hácese  or- 
dinariamente el  viento  á  las  Canales  :  y  así 

aunque  es  un  viento  ,  en  cada  boca  de  Canal 

parece  otro  conforme  á  la  derrota  que  corre 
el  rompimiento  de  la  boca  y  Canal. 

Desde  esta  Tunta  del  Oeste  descubrimos 

un  torno  de  mar  y  tierra  en  redondo  que  lla- 
mamos Jrdpiélago  ̂   sembrado  de  muchas  Is- 

lillas chicas  5  y  grandes  baxos  ,  que  juzgamos 
haber  diez  leguas  de  travesía. 

Desde  esta  Punta  parece  un  Cabo  de  tier- 
ra de  mar  en  fuera  una  gran  vista  al  Oeste^ 

que  es  la  tierra  c]ue  se  continua  con  el  Caho  de 

SanHa-Lucía  que  por  la  mar  brava  descubri- 
mos el  Segundo  Viage  y  Descubrimiento. 

Este  jirciplélago  hace  una  Ensenada  re- 
donda 5  y  desde  la  Tunta  del  Oeste  vuelve  la 

Costa  al  Oessudueste  dos  leguas  ̂   y  al  cabo 
desta  distancia  sale  la  boca  de  la  Canal  de 

Nornoroeste-susueste  que  descubrimos  desde 
el  Monte  de  la  Oración* 

Des- 
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Desde  esta  l^unta  del  Oeste  navegamos 
por  medio  del  /.rcifiélago  tres  leguas  al  Leste, 
hasta  unas  Islillas  donde  nos  alojamos  esta  no- 

che entre  unos  peñascos^donde  había  muchos 

lobos- marinos  ,  que  en  toda  la  noche  no  hi- 
cieron sino  bramar  como  becerrosjy  por  esto 

las  llamamos  Islas  de  Lobos.  V'^í 
Miércoles  seis  de  Enero  salimos  destas  /í- 

lás  de  Lobos  con  norte  y  nornordeste  al  Oes- 
te y  Oesnoroeste  tres  leguas  hasta  un  golpe 

ele  muchas  Islillas  chicas  y  grandesj  y  al  Nor- 
te dellas  cerca  de  la  mas  foraña  5  cerca  por 

donde  íbamos  navegando,  esta  una  Baxa  cer- 
cada de  hierbazaU  En  viendo  la  hierba  huye 

della.  Desde  aquí  parece  la  Mano  de  Judas  de 

la  Cordíllera-TSlelDada  que  demora  al  Lesueste,  Y 
desde  la  postrera  Islilla  que  esta  en  la  boca 

deste  Jrcipiélago  Nordeste-sudueste  esta  un 

Cabo  gordo  y  pardo  de  tierra  ,  que  llama- 
mos G  ¿o  de  Jiuestra-SenoYa^de-lu-V.BoYta  :  es 

negro,  gordo  y  tajado ,  y  hace  unas  manchas 
vetadas  de  blanco  acia  la  parte  del  Arciplélago^ 

lo  baxo  con  monte  de  arboleda,  que  es  lo  ne- 
gro ,  y  lo  alto  pelado.  A  los  que  salen  ¿cstz 
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Arctftélago  por  este  rumbo  parece  esta  la  pos- 

trera tierra  acia  el  mar  bravo  por  aquella  par- 
te :  y  estando  en  media  Canal ,  d^niora  este 

Cabo  de  la  ViBorla  con  otro  Cabo  que»  está  en 

la  otra  costa  de  la  otra  parte  de  la  Canal  gran- 
de del  ArcipiéUgo  ,  que  nombramos  Cabo  de 

ISLuestra-Senororde-las-Virtudes  Nordeste-sudues- 

tc.  Toma  de  la  quarta  idel  Leste-oeste   cinco 
leguas  y  y  deste  la  postrera  Isla  de  la  boca  al 
Cabo  de  la  ViSlorta^  hai  legua  y  media. 

-      Desde  esta  Jsla  y   Baxo  de  la  hierba  fui- 
mos al  Oesnoroeste  como  dos  leguas  hasta  una 

Caleta  en  la  costa  ,  y  allí  saltamos  en  tierra; 

y  porque  habíamos  abierto  ya  el  mar  bravo 
y  visto  los  cabos  de  una  parte  y   de  otra  de 

las  costas  que  hacen  esta  Canal ,  subieron  Pe- 
dro Sarmiento  ,  Hernando  Lamero  y  Antón 

Pablos  á  una  Sierra  alta  de  mui  mal  camino^ 

gateando  á  peligro  de  despenarnos  ,  y  desde 
arriba  marcamos  los  Cabos  y  Ensenadas  que 

pudimos  alcanzar  con  la  vista  desta  nnanera, 
A  esta  Sierra  donde  subimos  llamóse  de  San- 

Jusepe.  Desde  aquí  con  un'  Aguja- de-marear 
niarcamos  la  tierra  y  Cabos, 

El 



El  Cabo  de  lSluestra-Senorci''áe4a'ViHoYÍcí 

demora  Norte-sur  quarta  de  Noroeste-sueste 
con  el  Monte  de  S.-Júsepe  dos  leguas  de  Canal 
enmedio  sin  recuestas  que  se  parezcan}  y  otra 

mas  de  fuera ,  que  llamarnos  Cabo  de  Santal- 
Isabel  5  demora  con  el  Monte  de  San-Jusepe 

Noroeste-sueste  quarta  de  Norte-sur  t  Toma 
algo  de  la  media  partida  ̂   quatro  leguas  de 

Canal  de  mar  t  y  la  Tierra  de  ISLuestraSeñora-* 
de4a-V¡Horla  es  Isla^  Hai  Canal  entre  ella  y  eí 
Cabo  de  Santa-Isabel  ̂   y  en  medio  íiat  mucíiosí 
Islotes  y  Baxas* 

Desde  el  Monte  de  S^^í-J^w^e^^  demora  el 
Cabo  que  se  continua  con  el  de  Santa-Lucía 
que  descubrimos  el  Segundo  Descubrimíenta 
al  Oessudueste  quatro  leguas;.  Haí  entre  (O 

Cabo  y  eí  de  Santa^Lucía  dos  grandes  Anco- 
nes que  tienen  muchas  Islillas  y  Baxas^ 
Hecha  esta  marcacíon^baxamos  del  mon- 

te por  un  despeñadero  tan  áspero  que  cíertü 
tuvimos  riesgo  de  nos  despeñar  a  cada  paso,  y 

Dios 
titiáiímimmÉm!»mm»mm,it0i^-mmdmk 

A^üí  parece^  debe  suplirse  el  pronombre  ést^f 
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Dícs  nos  libró  deste  peligro  y  de  otros  mu- 
chos. A  El  sean  dadas  infinitas  gracias! 

Amen.  Y  por  ser  quando  baxamos  á  la  Cale- 
ta ya  tarde  5  y  venir  mojados  5  hicimos  aquí noche. 

Aquí  entendieron  los  Pilotos  que  la  tra- 
za de  Pedro  Sarmiento  y  la  Descripción  suya 

era  cierta  en  quanto  al  todo. 

Jueves  siete  del  mes  partimos  desta  Cale- 
ta de  San-Jusepe^Y  con  gran  tempestad  camina- 

mos al  remo  la  vuelta  del  Nordeste  por  la  Ca- 
nal como  seis  leguas  entre  Islas  y  la  Tlena-Cran- 

de  contra  mar  y  viento  norte  y  corrientes ,  y 
con  muchos  aguaceros.Hicimos  noche  en  una 
Caleta  al  Oessudueste  de  la  Tunta  de^TSluestra- 
Senora-de4as-Virtudes. 

El  viernes  ocho  del  mes  partimos  desta 
Caleta  ̂   y  fuimos  al  remo  con  mucho  viento 
norte  y  gran  mar  y  muchos  aguaceros  y  gran 
frio^y  con  trabajo  montamos  la  Tunta-de  Ñues- 

tra'Señora-de-laS'Virtudes'.Y  antes  de  llegar  á  ella 
hallamos  dos  grandes  Ancones  llenos  de  Isli- 

llas ,  y  baxos ,  y  es  todo  tierra  quebrada.  Y 
doblada  esta  Tunta  de4as'Virtudes  y  descubri- 

mos 
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mos  otra  Punta  al  Nordeste  quarta  al  Norte 
dos  leguas  ̂   y  por  entre  una  Punta  y  otra  Iiai 
gran  Ensenada  que  entra  la  vuelta  del  Norte 
con  muchas  Isletas  en  medio,  que  es  toda  esta 
tierra  despedazada ,  y  cada  boca  echa  de  sí  su 
viento  diferente  y  las  mas  veces  tormentoso. 
Es  Costa  toda  de  peñascos^y  quasi  toda  brava, 
y  el  fondo  á  pique  y  malo.  Por  aquí  va  la  Ca- 

nal á  media  canal  Nordeste- sudueste.  Car^ó 

este  día  tanto  mar  y  viento  norte  y  aguace- 
ros y  granizo  y  frío  que  era  imposible  ir  adelan- 

te 5  y  volver  atrás  era  perder  mucho.  Por  no 

perder  lo  que  tanto  trabajo  había  costado  ga- 
nar ,  nos  determinamos  dar  la  vela  baxa ,  y 

con  ella  navegamos  al  Lesnordeste  como  tres 

leguas }  y  no  pudiendo  ir  mas  a  la  vela  amai- 
namos 5  y  comenzaron  a  bogar  por  doblar 

una  Punta  para  nos  abrigar  de  la  tempestad^ 
y  corrientes :  y  con  grandísima  fuerza  de 
brazos  los  buenos  y  valientes  marineros 
rompieron  la  corriente^y  doblaron  una  Punta 
que  una  galera  tuviera  mucho  que  hacer  en 
romper  j  y  como  la  tormenta  cargaba  cada 
vez  mas  nos  fué  forzoso  meternos  en  una 

V  Ca- 
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Caleta  a  repararnos    por  esta  noche. 
Sábado  nueve  del  mes  salimos  desta  Ca- 

leta ,  que  llamamos  del  Monte  de  Trigo  ̂  por- 
que tiene  encima  un  morro  que  parece  mon- 

te de  trigo  j  y  antes  de  salir  marcamos  la  Ca- 
nal de  San-Estélpan  ̂   que  es  la  que  habíamos 

dexado  á  mano  derecha  en  la  Isla  de  las  ̂ os- 

Canales  ̂   como  arriba  se  dixo:  y  saliendo  desta 
Caleta  ,  atravesamos  á  la  primera  Punta  ,  que 

está  Norte- sur  quarta  de  Norueste- sueste^  una 
legua  de  la  Caleta*  Llamamos  a  esta  Punta 
de  San-'Blas. 

La  Tunta  de  T^uestraSenora'de-laS'Merce" 
des  demora  con  la  de  San-^las  Noroeste-sues- 
te* 

Desde  la  Tunta  de  San-^las  vuelve  la  Ca- 

nal y  Costa  hasta  otra  Punta  que  llamamos 

Sayi'Luis  Norte-sur  una  legua.  Por  aquí  tiene 

•  la  Canal  de  ancho  Leste-oeste  una  legua^y  tie- 
ne unas  Isletas  mas  allegadas  a  la  Costa  del 

Leste. 

Desde  el  parage  de  la  Costa  de  San-Luis 
vuelve  la  Costa  por  ambas  partes  ̂   y  la  Canal 

al  Norte  quarta  del  Norueste-sueste. 

Des- 



Desde  la  Tunta  deSan-Lms  al  Norte  quaf. 
ta  al  Nordeste  como  media  legua  está  un  Mor- 

ro alto  redondo  que  tiene  de  la  banda  del  Su- 
dueste  una  mancha  de  nieve  que  hace  figura 
de  animal  de  quatro  pies  como  que  está  pa- 

ciendo 5  y  tiene  la  cola  como  zorra  ̂   y  por 
esto. le  llamamos  el  Morro  de  la  2^orra  j  y  en 
la  costa  frontera  de  la  2^orra  está  un  Ancón 

Nordeste-sudueste ,  que  es  surgidero  de  fon- 
do de  piedra  en  treinta,  y  veinte ,  y  quince,  y 

diez  brazas;  Es  abrigado  del  sur  y  norte  y 
travesía ,  que  en  estas  partes  es  el  Oeste.  Este 
dia  nos  terció  el  tiempo  razonablemente  que 
pudimos  ir  un  rato  á  la  vela.  Vento  algún  va- 
hage  de  sur  y  sudueste  y  oeste  ,  y  todo  con 
aguacerillos  y  frió  y  algún  granizo.  Este  dia 
venimos  á  alcanzar  alojamiento  tres  leguas 
al  Sur  de  las  Puntas  de  la  Isla  de  (Dos-CanJcs^ 

Esta  noche  llovió  y  ventó  norte  furiosamen- 
te hasta  buen  rato  de  la  mañana  del  domingo. 

Por  aquí  vimos  muchas  corrientes  que  nos  de- 
tenían unas  veces ,  especialmente  en  las  Pun- 

tas 5  y  otras  nos  ayudaban  conforme  á  las 
crecientes  y  menguantes  de  las  mareas. 

vz  El 

«í 



El  domingo  diez  de  Enero  con  todo  el 
mal  tiempo  que  hacía  de  aguaceros  ̂   porque 
abonanzó  la  mar  con  ellos^  partimos  al  rcmoj 

y  luego  en  saliendo  comenzó  el  norte  y  no- 
roeste y  con  mucho  frió  y  aguaceros  y  cor- 
rientes contrarias  que  hacían  ir  reventando  los 

marineros ,  bogando  y  quebrando  los  remos 
por  no  arribar  un  palmo  ,  porque  se  siente 
mucho  perder  lo  que  cuesta  tantas  gotas  de 
sangre  como  estos  caminos  cuestan ,  que  por 
no  arribar  se  ponían  muchas  veces  á  peligro  y 

riesgo  de  ahogarse  ,  y  demás  desto  ya  no  te- 
níamos comida  ninguna  porque  habían  pasa- 

do ya  seis  dias  mas  del  término  para  que  ha- 
bíamos llevado  ración  ̂   y  algunos  se  sentían 

ya  mui  flacos ,  y  sin  fuerzas  y  y  aun  marisco 
ya  no  lo  hallábamos  porque  no  se  cria  sino  en 

abrigos  >  y  lo  mas  de  todo  esto  es  Costa  bra- 
va sin  fondo.  Y  con  todos  estos  impedimen- 
tos y  trabajos  este  dia  alcanzamos  unas  que- 

bradas de  muchas  Isletas  donde  en  unadellas 

viipos  dos  nutrias  5  y  lína  gordísima  que  no  se 

podía  menear. 
Lunes  once  del  mes  amaneció  bonanza^ 
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y  partimos  desta  dormida  y  fuimos  por  el  an- 

gostura ,  y  poco  después  de  mediodía  descu- 
brimos el  ̂ra'^  de  la  Concepción  ,  y  Tuerto- 

(Bermejo  j  y  queriendo  Ir  á  nos  alojar  á  la  Jsla 

de  los  Innocentes  con  calma  5  por  ser  léxos  pa- 
reció tarde  :  por  lo  qual ,  y  porque  entraba 

la  marea  y  viento  fresco  con  ella  ,  dimos  la 

vela  5  y  siíbito  cargo  tanto  sudueste  y  oes- 
sudueste  y  metió  tanta  mar  que  un  muí  gran 
navio  se  viera  en  trabajo  y  arribaxa  ,  si  tu- 

viera donde  j  y  así  nosotros  ^  aunque  quisié- 
ramos arribar  no  podíamos  sin  peligro  de  la 

vida  5  y  tomar  ía  Isla  no  era  posible  :  por  lo 

qual^encómendándonos  
á  Dios^nos  aventura- 

mos,  confiados  en  su  misericordia,  de  atrave- 
sar el  golfete  de  la  Concepcim  a  la  otra  bandu^ 

teniendo  cuenta  los  Pilotos  con  las  marcs^ünas 
veces  arribando  ,  otras  yendo  á  orza,  largan- 

do y  cazando  escota  ^y  los  marineros  achican- 
do el  agua  que  los  golpes  de  mar  metían  en 

el'  pequeño  batel,  a  quien  guardó  Nuestra  Se- 
ñora de  Guia  ,  cuyo  nombre  se  lehabía  pues- 

to 5  y  ansí  con  su  favor  venimos  antes  que 
anocheciese  a  tomar  la  Ensenada  que  está  al ^  Ñor- 

■t^ 



Nordeste  del  Hocko-de-Cairmn  ,  donde  á  pues- 
ta de  sol  los  marineros,  habiendo  comido  ua 

bocado  bien  escaso ,  se  determinaron  de  ir 

esta  noche  á  los  Navios ,  que  estaban  una  le- 
gua escasamente  :  y  tomando  los  remos  lle- 

garon al  HodcO'de-Giimm  j  y  queriendo  do- 
blar la  Punta  hallamos  tanto  sur  y  mar  que 

no  fué  posible  ir  adelante.  Y  por  esto  y  por 
ser  mui  noche  nos  volvimos  detras  de  la  Pun- 

ta ;  donde ,  tentando  como  ciegos ,  hallamos 

im  pcdrcgalejo  abrigado  donde  nos  recogi- 
mos é  hicimos  fuego  y  estuvimos  esta  noche. 
Martes  doce  del  mes  partimos  de  aquí  con 

bonanza ,  porque  las  mas  veces  la  hai  por  las 

mañanas }  y  mediante  Dios  llegamos  al  Tuer^ 
to3erme]o''de4á''Concepc¡on  donde  hallamos  los 
compañeros  buenos  de  salud  ,  que  ya  había  n 

acabado  el  Bergantin  ,  en  lo  qual  todos  ha- 
bían trabajado  mui  bien,  y  nos  regocijamos 

Tunos  con  otros  porque  los  unos  temíamos  que 
á  los  otros  les  subcediese  algo  ,  porque  como 
la  tierra  es  de  tiempos  tan  pesados,  los  que 
estaban  en  los  Navios  temían  que  nos  hubiese 

algún  golpe  de  mar  anegado  el  batel ,  é  ya 

tra- 



trataban  de  Irnos  a  buscar  como  debían,  sino 

fuera  con  cautela  ,  por  quel  Almirante  y 

algunos  de  la  Almiranta  decían  que  ellos  ha- 
bían de  ir  ,  y  Hernando  Alonso  Piloto  que 

no ,  sino  El.  Y  entendióse  que  los  del  Almi- 
rante y  El  no  pretendían  sino  salir  y  dar  una 

vuelta  con  el  Bergantín  por  la  parte  que  se  les 
antojase  ,  y  de  ahí  a  dos  dias  volverse  y  decir 
que  ya  era  perdido  el  General ,  y  volverse  a 
Chile  ;  que  era  una  maldad  contra  el  servicia 
de  Dios  Nuestro  Seíior  y  de  V»  M.  Y  por  ve- 

nir este  dia  no  hubo  efe£to  su  mala  intención, 

Y  sea  aviso  para  los  que  por  aquí  hubie- 
ren de  venir  que  traigan  los  navios  cargados 

de  cables  y  anclas  en  mui  mucha  abundan- 
cia j  porque  son  mucho  menester  para  esta 

tierra  ,  porque  esta  tierra  es  mui  hondable  y 
hai  muchos  ratones  y  tormentas  de  vientos 
mui  pcsadosjy  hai  muchas  corrientes  diversas^ 
porque  cada  Canal  llama  sus  corrientes  en 
todo  este  Arcifiélago^  Pasóse  en  este  tercero  (O 

.   g^^^' 

Aqui  debe  supirrse   la  palabra  Descubrimiento^ 
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grandísimo  trabajo  }  y  el  mayor  fué  no  ha- 

llar Puertos  seguros ,  y  Canales  claras  para 
poder  llevar  los  Navios  ,  aunque  se  hizo 
mucho  en  descubrir  la  salida  á  la  mar  por 

el  Sur  del  Cabo  de  SariBa-Lucía  ,  porque  des- 
de allí  tenía  Pedro  Sarmiento  por  cierto  que 

á  la  otra  salida  habíamos  de  embocar  en  el 

Estrecho  ,  que  era  lo  que  buscábamos. 
Llegado  Pedro  Sarmiento  y  Pilotos  y 

compañeros  á  los  Navios ,  visito  los  pañoles 

y  despensas  de  las  Naos ,  porque  en  su  au- 
isencia  supo  que  había  habido  desorden  ,  es- 

pecialmente el  Almirante  había  mandado  acre- 
centar la  ración  del  pan  a  los  Soldados  por- 

que se  les  daba  á  diez  onzas  de  ración ,  y 
les  mandó  dar  á  libra  á  los  que  quedaban  en 
el  Navío^sin  tener  consideración  á  lo  de  alan- 

te 5  ni  teniendo  respeto  á  la  miseria  quel  po- 
bre de  Sarmiento  y  sus  Compañeros  pasaban 

en  el  batel.  Entendióse,  por  lo  que  después  se 

supo  5  que  Juan  de  Villalobos  no  pretendía 
sino  consumir  y  acabar  los  mantenimientos 
brevemente  por  tener  ocasión  para  que  nos 
volviésemos  á  Chile  ,  diciendo  que  por  falta 

de 



idc  comida  se  volvían  5  y  que  no  se  podía  Ir 
adelante  sin  ella  ,  y  procuraba  hacer  ami- 

gos á  costa  de  las  vidas  de  los  que  andaban 
trabajando  para  que  le  ayudasen  en  sus  ma- 

los propósitos  5  que  después  se  supieron.  Mas 
Pedro  Sarmiento^  entendiendo  solo  la  destrul- 

cion  de  las  vituallas  de  la  Almiranta^vlsitóla^y 
emendó  lo  que  era  necesario  ,  y  dio  las  lla- 

ves 5  que  tenían  Despensero  y  Guardian  ,  a 

una  persona  sola ,  que  fué  al  Piloto-Mayor, 
para  que  por  su  mano  se  distribuyese  ,  y  eti 
dando  ración  guardase  las  llaves  :  y  ea 

la  Capitana  quitó  las  llaves  al  Tenedor-de-^ 
bastimentos  Juan  de  Sagastl ,  así  por  sedicio- 

so, como  por  dañador  de  los  mantenimientos^ 
y  puso  otro  Despensero  mas  diligente  y  fiel, 
y  mandó  que  se  volviese  á  dar  la  ración  que 
antes  se  daba ,  porque  mucho  mas  vale  que 
digan  :  ̂ ^Aquí  pasó  hambre  fulano  y  hizo  lo 

5,que  era  obligado  a  Dios  y  á  su  Reí , ''  que 
no  que  digan  :  ̂ ^por  desordenado  se  consu- 

5,mió  ,  y  no  efeótuó  á  lo  que  fué  embiado.^^ 
Esta  reformación  fué  murmurada  malamen- 

te ,  y  después  llegó  a  mucho  riesgo  j  pero, 
X  en 



en  fin  ,  se  llevó  adelante ,  porque  así  conve-* 
nía  al  bien  y  vida  de  todos ,  porque  Sarmien- 

to siempre  tuvo  determinado  de  morir  ó  ha- 
cer efedo  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor  Jesu- 

Christo  y  de  su  benditísima  Madre  Santa  Ma- 
ría. Y  para  esto^viendo  la  largueza  del  camino 

que  se  le  ofrecía  por  delante,  íbase  previnien- 
do lo  mejor  que  Dios  le  daba  a  entender  ̂   y 

hacía  orejas  sordas  á  palabras  locas. 
En  este  Puerto  Pedro  Sarmiento  hizo  una 

linea  meridiana  en  tierra,  y  marcó  las  Agujas- 
de-marear  5  y  se  cebaron  y  adobaron  y  ade- 

rezaron 5  cebándolas  y  reparándolas  j  porque 
con  las  tormentas  y  humidades  habían  rece- 
bido  mucho  daño.  Y  sea  aviso  á  todos  que 

las  que  estaban  bien  cebadas  nada  nordestea- 
ban, ni  noroesteaban  ,  sino  solo  aquella  me- 

dia qiiarta  que  los  azeros  están  trocados  de  la 

punta  de  la  ílor-de-lis :  y  es  opinión  de  poco 
experimentados  afirmar  que  hai  nordestear, 
ó  noroestear  si  la  Aguja  está  bien  cebada  y 
afinada  5  y  quando  se  halla  algún  defeóto  que 

parece  tirar  á  esto  en  la  Aguja  ,  es  otro  el  se- 
creto ,  que  tiene  remedíoj  y  no  es  de  aquí,  por 

ser  experiencia  manual.  Ar- 
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Arriba  se  díxo  que  quandola  primera  vez- 
se  llegó  á  esre  Tuerto-Bermejo  se  tomó  Tose^ 
sion  por  V.  M.  y  olvidábase  de  decir  como 
después  se  volvió  á  tomar  con  Escribano 
quando  la  Armada  estuvo  aquí  surta  j  cuyo 
Testimonio  es  el  que  se  sigue. 

POSESIÓN 

<DE  fUE<^0-^E(BJáEJO. 

55  TT^N  veinte  y  siete  del  mes  de  Deciem- 

55  JlJí  t>^^  5  ̂̂ ^  ̂ ^^  Señor  San  Juan  Evan- 

55  gelista  deste  presente  año  de  mil  é  quinien- 

55  tos  y  setenta  y  nueve  5  el  Ilustre  Señor  Ge- 
55  neral  Pedro  Sarmiento  5  estando  esta  Ar- 
55  mada  Real  surta  en  el  T^ektoSermejo  ds 

LA  Concepción  de  ]SIüestka  Seuora  5  en  pre- 
sencia de  mí  el  Escribano  infraescrito  y 

testigos  de  yuso  contenidos,  dixo:  que  aun- 
55  qué  á  veinte  y  seis  del  mes  de  Noviembre 

55  próximo  pasado,  habiendo  venido  a  descu- 
55  brir  en  el  batel  con  los  Pilotos  Antón  Pá- 

55  blos  y  Hernando  Lamero  ,  y  otras  perso- 
55  ñas  5  había  tomado  y  tomó  IsiTosesion  desee 

95 

55 



55 

55 
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,^  dicho  Puerto  y  Tierra  comarcana:  Pero  por- 

que á  la  sazón  no  había  Escribano  presen- 
te que  dello  diese  fe  ,  y  al  presente  lo  hai, 

dixo  :  Que  tomaba  y  tomó  ,  aprehendía  y 

aprehendió  la  Tosesion  realmente  y  con 
efeóko  deste  dicho  Puerto  ̂   á  quien  había 

55  nombrado  y  nombró  ̂ üektoSekmejo  de 

55  LA  Concepción  de  Nuestra  Seaora  5  y  de  to- 
55  da  la  tierra  comarcana  5  Canales  5  Golfos, 

55  Puertos  y  Bahías  5  Salidas  y  Entradas  y  Na- 

55  vegacioncs  ̂   y  lo  subrogaba  y  subrogó  de- 
55  baxo  del  dominio  5  señorío  y  propriedad 
55  del  Muí  Católico  y  Mui  Poderoso  Señor 
55  Don  Felipe  Segundo  5  Rei  de  Castilla  y  de 

^5  León  5  y  sus  Anexos ,  y  de  sus  Herederos 

^  y  Subcesores  5  como  cosa  que  es  suya  pro- 

55  pria  5  que  realmente  y  verdaderamente  les 

55  pertenece  5  que  esta  debaxo  5  incluso  y 
55  dentro  de  la  Demarcación  de  los  ciento  y 

55  ochenta  grados  que  tiene  en  su  Conquista 

55  y  Descubrimiento  por  la  Bula  del  Mui 

55  Saniíio  Padre  Papa  Alexandro  Sexto ,  como 

55  en  ella  mas  largamente  se  contiene  5  a  que 

55  se  refiere.  La, qual  dicha  Posesión  tomó  sin 

55  con- 



(1^5) 

^5  contradicción  de  los  Naturales  desta  dicha 

55  Tierra ,  ni  de  otros  algunos  j  y  en  señal  de 

55  Posesión  arboló  y  plantó  una  grande  cruz 
55  de  madera  en  el  arrecife  y  peñascos  de  la 
5  5  dicha  ̂ layaSermejd^c  hizo  un  Mojón  grande 

55  de  piedras  al  pie  della  5  á  lo  qual  ayudaron 

55  todos  los  presentes }  de  lo  qual  pidió  á  to- 
55  dos  los  presentes  fuesen  testigos  5  y  á  mí  el 

55  dicho  Escribano  se  lo  diese  por  testimo- 
55  nio  en  manera  que  haga  fe  en  publica  for- 
55  ma  5  para  en  guarda  del  Real  Derecho  ;  y 
55  que  este  Puerto  está  en  cincuenta  grados  y 

55  medio  largos  al  Sur  de  la  Equinoccial.  Fue- 
55  ron  presentes  por  testigos  a  lo  susodicho  el 

'55  Almirante  Juan  de  Villalobos  5  el  Padre 
55  Vicario  Frai  Antonio  Guadramiro  5  el  Alfé- 

55  rez  Juan  Gutiérrez  de  Guevara  5  el  Sargen- 
55  to-Mayor  Pascual  Xuarez.  De  todo  lo  qual 

doi  fe  y  verdadero  testimonio  5  y  me  halle 

á  todo  ello  presente.  Fecho  ut  supra.  {=:  Pe- 
55  dro  Sarmiento.  í=:  Ante  mí  í=:  Juan  Des- 
55  quíbel  5  Escribano  Real.  55 

Y  como  ya  no  teníamos  que  aguardar, 

por  estar  el  Bergantín  acabado  5  y  era  nece- 

sa- 

35 

!>5 



sario  determinar  por  qué  Canal  habían  de 
llevarse  las  Naos  mas  seguramente  ,  y  por 
donde  con  mas  certeza  se  descubriese  el  jSj- 

trecho  ,  Pedro  Sarmiento  juntó  al  Almirante  y 
Pilotos  para  platicar  sobre  ello  ;  de  lo  qual 
se  hizo  el  Testimonio  que  se  sigue. 

5,  I  .^N  este  Tuerto-Inerme] o  de  la  Concepción 

55  M^j  en  la  Nao  Capitana,  nombrada  Ñwé^i- 
55  tra-Senora-de-^uena-Esperan^a  5  domingo 

diez  y  siete  del  mes  de  Enero  de  1 580.  años 55 

55  el  Ilustre  Señor  Pedro  Sarmiento  5  General 

55  desta  Armada  del  Estrecho  de  Magallanes^ 
55 

55 

hizo  congregar  en  esta  dicha  Nao  Capitana 
al  Piloto  Mayor  Hernando  Lamero5  y  á  los 

55  Pilotos  desta  Nao  Capitana  Antón  Pablos 
55  y  Hernando  Alonso  en  presencia  de  mí  el 
55  Escribano  infraescripto}  y  estando  presente5 
55  asistiendo  á  ello  el  dicho  Señor  General  5  y 

55  el  Almirante  Juan  de  Villalobos ,  les  pro- 
55  puso  que,  como  bien  saben,  se  ha  salido  tres 
55  veces  con  los  bateles  á  descubrir  las  Costas 

55  y  Canales  destas  comarcas  de  mar  y  tierra5 

55  desde  el  Tuerto  del  Tasarlo  5  que  está  en  cin- 

55  cuen- 



^5  cuenta  grados  hasta  en  cincuenta  y  dos  gra- 
5,  dos  al  Sur  ,  para  buscar  pasage  seguro  y 

5,  Puertos  por  donde  poder  llevar  estos  dos 

^5  Navios  de  Su  Magestad  con  el  menos  riesgo 

^,  que  fuese  posible  para  hacer  el  Descubri- 
miento del  Estrecho^  á  que  fueron  embiados 

por  el  Excelentísimo  Señor  Don  Francisco 
de  Toledo  ,  Vísorréi  del  Pirií  j  y  que  los 
dichos  Pilotos  Hernando  Lamero  y  Antón 

Pablos  5  Piloto  desta  dicha  Nao  Capitana, 

35  han  visto  y  experimentado  por  vista  de 

0-     55  ojos  los  inconvenientes  y  utilidades   que 
puede  haber  en  el  camino  de  las  Canales 

por  el  Jrcipíélago  ̂   6  por  la  Costa-hralpa  :  y 
55  como  á  personas  prudentes  les  encarga  le 

55  digan  su  parecer  en  Dios  y  en  su  concien- 
55  cia  5  de  qual  camino  de  los  dos  les  parece 

55  mejor  y  mas  seguro  para  llevar  los  dichos 

55  Navios  en  demanda  del  dicho  Estrecho  5  y 

55  qué  dia  les  parece  será  bueno  salir  de  aquí, 

55  por  que  conforme  alo  que  les  pareciese  así 

55  se  pondrá  en  execucion.   tu  Pedro  Sar- 

55piiento. 

55 

55 

55 

55 



(I<Jg) 

Respuesta  del  Filoto-Mayor. 

35  I"  ̂  Luego  incontinente  el  dicho  Her- 
5^  l^y  nando  Lamero ,  Piloto-Mayor  díxo 
35  y  respondió  a  lo  que  por  el  Señor  General 
35  le  era  mandado  :  Que  Su  Merced  había  ido 
35  en  estos  Tres  Descubrimientos  5  y  había 
35  visto  los  fondos  y  Canales  y  los  riesgos 
35  que  podía  haber  por  el  un  camino  y  por 
35  el  otro  j  y  asimesmo  es  Cosmógrafo  5  y  ha 
35  dos  meses  que  estamos  en  este  ArcipléUgo 

35  y  Canales  5  y  ha  visto  y  hecho  experiencia 
35  en  los  tiempos  5  y  de  ocho  ó  diez  dias  a 

35  esta  parte  Su  Merced  ha  visto  la  diferencia 

35  que  hasta  aquí  ha  hecho  en  los  tiempos, 
35  haciendo  muchas  ciadas  y  ventando  los 
35  vientos  suduéstes :  por  lo  qual  Su  Merced 

35  ha  dicho  le  parece  que  entra  el  verano  en 

35  esta  tierra  5  y  es  el  principio  de  reinar  estos 

35  tiempos :  lo  qual  me  parece  á  mí  ser  ello 

35  así  cierto  ,  por  lo  que  hemos  visto  desde 

35  que  aquí  entramos  hasta  agora  5  por  la  di- 
35  ferencia  de  tiempos  que  ha  hecho.  Y  así 

:>5  di- 



55  díxo  y  dio  por  su  parecer  5  en  virtud  de  lo 

35  que  el  Señor  General  manda  ,  y  de  lo  que 
55  Dios  le  daba  á  entender ,  y  en  su  concien- 

55  cía  para  la  siguridad  de  la  Gente  y  Arma- 
55  da  de  Su  Magestad  le  parecía  y  pareció: 
55  Que  saliese  el  Bergantín  deste  Puerto  en 
55  busca  del  Estrecho  }  y  visto  y  tanteado  y 

55  mirado  la  Canal  del  dicho  Estrecho  de  cin-; 
55  cuenta  y  dos  grados  y  medio  5  y  mirando 
55  algún  Puerto  dentro  del  5  y  mirando  señas, 
55  se  viniese  por  los  Navios  á  este  Puerto  5  y 
55  de  aquí  se  llevase  la  dicha  Armada  por  la 

55  Mar  ancha  5  y  no  por  Arcipiéiagos  5  ni  Ca- 

55  nales  5  por  la  diversidad  que  hai  de  cor- 
55  rientes  y  pocos  surgideros  en  la  Canal  quel 
55  Señor  General  vino  de  ver.  Y  si  esto  á  Su 

55  Merced  no  le  estuviere  bien  5  por  la  dila- 
55  cion  del  tiempo  y  no  alejarse  de  los  Na- 
55  víos  5  ó  por  otra  cosa  5  debría  Su  Merced 
55  de  mandar  salir  el  Armada  mañana  lunes, 

55  si  hubiese  tiempo  para  ello  5  u  el  dia  pri- 

-^55  mero  que  hiciere  tiempo  para  ello  5  por  esta 
55  Canal  que  tenemos  abierta  de  Nordeste-su- 
55  dueste  5  arrimados  al  Cabo  de  SmBlago  5  é  ir 

y  5)  en 



(lyo) 
^,  en  demanda  del  Estrecho  con  los  Navios  y 
^5  Bergantín  ̂   y  tentar  la  Canal ,  habiendo 
55  tiempo  para  ello.  Dice  la  Canal  de  cincuen- 
55  ta  y  dos  grados  y  medio  j  y  no  dando  el 
55  tiempo  lugar  y  buscar  la  de  cincuenta  y 
55  quatro  escasos.  Y  esto  dixo  y  dio  por  su 

55  parecer  y  y  firmólo  de  su  nombre,,  n:  Fer- 
55  nando  Gallegos  Lamero.  55 

Respuesta  de  Antón  Vahíos^ 

55  Xj¡^  Luego  incontinente  el  dicho  Antón 
Jl2í  Pablos  5  Piloto  desta  Nao  Capitana5 
dixo  :  Que  daba  por  su  parecer  que  los 

Navios  fuesen  por  la  Canal  por  mas  segu- 
ridad 5  asegurando  de  Puerto  en  Puerto 

hasta  metello  (O  en  el  Estrecho  por  la  expe- 
riencia que  se  ha  tenido  de  los  tiempos  que 

ha  hecho  desde  el  dia  que  se  tomó  tierra 
hasta  hoi  5  por  haber  muchas  diversidades 

de  tiempos  y  travesías  5  y  por  haberse  to- 

55  ma- 
Aquí  parece  debe  decir  metellos  en  plural. 

5> 



55 

55 

55 

55 

^,  mado  mui  pocas  veces  el  Sol  5  y  la  poca 

55  Costa  que  se  anduvo  el  Segundo  Descu- 
55  brimiento  ̂   y  ser  muí  sucio  5  y  haber  mu^ 
55  clios  baxos  5  y  no  haber  Puertos  5  y  cerrar- 

se con  obscuridad  la  Costa.  Y  el  Estrecho  es 

necesario  buscallo  por  altura  como  cosa 
no  vista  de  ojos  5  y  por  no  poder  tomar 
el  altura  todas  veces  5  habría  mucho  riesgo 

55  así  de  los  Navios  5  como  de  la  primera  no- 
55  che  de  travesía  y  cerrazón  5  perder  el  Ber- 
55  gantin  y  la  gente  que  en  él  fuere.  Y  por 
55  estos  peligros  le  parecía  en  Dios  y  en  su 
55  conciencia  ir  por  la  Canal  descubierta  de 
55  la  mano  derecha.  Y  lo  firmó  de  su  nom- 
55  bre.  n:  Antón  Pablos  Corzo^ 

Respuesta  y  Parecer  de  Hernando 
Alonso  y  Piloto. 

E  Luego  incontinente  Hernando  Alon- 
SO5  Piloto  desta  Nao  Capitana^  dixo: 

55  Que  daba  y  dio  por  su  parecer  que  no  ha- 
5^  bía  visto  las  Canales  y  Costa  que  el  batel 
55  había  descubierto  las  dos  veces  postreras} 

yz  Y 

55 

55 



55 

D5 

55 

55 

55  y  que  para  en  quanto  á  ir  por  la  una  parte, 
ó  por  la  otra^le  parece  que  sería  bueno  para 
seguranza  de  los  Navios  que  fuésemos  por 

55  la  Canal  descubierta  de  mano  izquierda  al 
Puerto  bueno  que  dicen  haber  allí  j  y  de 

allí  el  Bergantín  saliese  a  descubrir  el  Es- 
trecho hasta  cincuenta  y  dos  grados  y  me- 

55  dio  que  dicen  está  el  dicho  Estrecho  :  y 

^5  quando  no  se  hallase  en  los  dichos  cin- 
yy  cuenta  y  dos  grados  y  medio  ,  se  fuese  con 
55  los  Navios  á  buscalle  mas  adelante  ;  y  que 
yy  hallado  con  el  Bergantín  5  se  llevasen  los 
^  Navios  á  la  boca  del  Estrecho  :  y  que  sobre 

yy  todo  se  remite  al  parecer  del  Señor  Gene- 
55  ral  5  como  hombre  que  lo  ha  visto  y  ex- 
55  perimentado.  Y  firmólo»  J=:  Hernando 
55  Alonso,  ir:  Ante  mí  ?=:  Juan  de  Esquíbel^ 
55  Escribano  ReaL  5, 

Vistos  estos  pareceres  por  Pedro  Sarmien- 
to 5  y  tanteando  los  pocos  Puertos  que  en  las 

Canales  había  5  y  que  era  menester  tiempo 
mui  concertado  y  medido  5  so  pena  de  per- 

derse por  las  corrientes  y  otros  muchos  im- 
pedimentos y  variedades  de  tiempos  }  y  por 

no 
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no  dexar  los  Navios  al  albedrío  ele  gente  po- 
co amiga  de  trabajar  ,  que  hiciesen  alguna 

locura  de  volverse  a  Chile  y  determinó  salit 

por  la  mar  ,  aunque  se  temía  ( y  con  mucha 
razón )  tormentas  y  muchos  peligros ,  por  ser 
la  mar  desta  tierra  la  mas  tormentosa  y  de 

mas  pesados  vientos  que  se  puede  Imaginar 
en  lo  que  se  navega  del  mundo  }  y  si  acaso 
hai  un  dia  de  serenidad  luego  le  siguen  otro 

y  otrosj  y  ocho ,  y  diez  dias  mas  de  tormenta? 

y  en  ningún  tiempo  se  puede  tener  certidum- 
,  bre  de  buen  tiempo  mas  de  la  hora  que  acaso 
se  viere  de  presente.  Lo  qual  determinó  así 

Sarmiento  por  lo  arriba  dicho;  y  lo  mas  prin- 
cipal porque  lo  hizo  fué  porque  entre  la  gen- 

te de  la  Almiranta ,  especialmente  el  Almi- 
rante y  Pasqual  Xuarez  ,  Sargento-Mayor^ 

trababan  mui  de  veras  de  volverse  á  Chile^ 
so  color  de  decir  que  no  tenían  anclas  ni 
amarras  ^  y  que  las  pocas  que  había  estaban 
mui  quebrantadas  y  rozadas  ̂   y  que  ya  no 
tenían  bastimentos  ̂   y  que  yéndose  á  imbcr- 
nar  á  Chile  se  bastecerían  de  nuevo  ,  y  vol- 

verían otro  verano  al  Descubrimiento:  y  esto^ 

aun- 
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aunque  Sarmiento  lo  sospechaba,  no  lo  pudo 
averiguar.  Y  tras  esto  Lamero  y  el  Almirante, 
cada  uno  por  sí ,  dixeron  á  Pedro  Sarmiento 

que  dexase  el  un  Navio  en  ̂ uerto-^ermejoy 
y  el  otro  llevase  al  Estrecho.  A  lo  qual  Sar- 

miento les  respondió  quel  haría  lo  que  Su 
Excelencia  mandaba  y  mas  conviniese  ,  que 
era  ir  ambos  en  conserva  para  que  el   uno 
viese  lo  qUe  el  otro  ,  y  se  favoreciesen  el  uno 

al  otro  5  así  para  lo  tocante  a  si  acaso  se  topa- 
se con  enemigos  hubiese  mas  fuerza  con  que 

resistir  y  ofender  ,  como  también  porque  si 
el  uno  peligrase ,  ó  le  subcediese  algo  que  no 
pudiese  navegar  ,  el  otro  pasase  á  España  :  y 
para  estas  cosas  era  necesario  ir  ambos  Navios 

juntos.  Y  de  lo  que  dixo  el  Almirante  sospe- 
chó Sarmiento  quel  Almirante  tradaba  de 

volverse  con  los  demás  de   aquella  Nao  ,  y 
dexar  el  Descubrimiento:  por  lo  qual ,  para 
evitar  mayores  daños,  tuvo  por  menor  salir  á 
la  mar  con  los  Navios, aunque  temía  lo  dicho. 

Y  así  salimos  de  Tuerto-Bermejo  con  las  Naos 
y  Bergantín  jueves  2i.  de  Enero  de   1580. 

Fué  en  el  Bergantin  Hernando  Alonso  ,  Pilo- to^ 



to  ̂   y  seis  Marineros  y  un  Soldado.  Salimos 

con  norueste ,  que  es  viento  furioso  y  por-» 
fiado  5  porque  para  salir  a  mas  altura  no  se 
puede  salir  con  otro  sino  es  con    norte  o 
norueste  ^  ó  oeste  j  y  estos  son  tan  furiosos, 

que  cada  vez  que  cada  uno  dellos  vienta  es 
tormentoso.   Fuimos  por  la  Canal  la  vuelta 
del  Sudueste  hasta  la  TunHa  de  Santiago  j   y. 

porque  aquí  salíamos  a  la  mar^  donde  ordina- 
riamente íiai  tormentas  deshechas  y  dimos  un 

cablote  al  Bergantin  por  no  perdello  y  y  así 
venía  por  popa  de  la  Capitana :  y  comenzó 
la  Capitana  luego  2l  h  k  orza  saliendo  a  U 

mar  por  huir  de  los  baxos  de  la  ̂ oca-partiduy 
que  son  muchos  y  salen  mucho  fuera ,  y  por 
doblar  el  Caho  de  SanBa-Lucía  adonde  Pedro 

Sarmiento  había  dado  por  orden  al  Almiran- 

te que  se  tomase  y  nos  metiésemos  en  aque- 
lla Ensenada.  Y  como  fué  siendo  tarde  fué 

cargando  la   travesía  y    oesnoroeste  y  no- 
roeste con  tanta  furia  y  y  metió  tanta  m.ar, 

que  era  cosa  temerosa  de  ver ,,  que  con  nin- 
gunas diligencias  no  nos  podíamos  valer^  sino 

por  momentos  creíamos  perecer  j  y  la  Almi- 

ran- 



ranta  se  iba  metiendo  en  tierra  donde  no  po- 
día dexar  de  correr  riesgo  por  los  baxos  ma- 
los que  hai  en  aquella  Costa  por  donde  iba 

corriendo  contra  la  orden  que  tenía  del  Ca- 

pitán-Superior y  y  podía  ir  mui  bien  la  vuelta 
que  llevaba  la  Capitana  ,  que  era  lo  mas  se- 

guro 5  á  la  mar.  Así  que  anocheciendo  cargó 
mui  mas  pesadamente  la  tormenta  ,  y  la  Ca- 

pitana hizo  farol  con  mucho  cuidado  á  la 
Almiranta  para  que  siguiese  su  via  y  no  se 
perdiese  ̂   y  la  Almiranta  respondió  con  otro 
farol  5  el  qual  dende  á  poco  le  vieron  por 

popa  5  que  según  se  juzgó  iba  arribando  la 
vuelta  del  Cabo  de  SanEliago  ̂   ó  de  la  Bahía  de 

TuertO'(Berme]o.  Y  en  la  Capitana  se  iba  con 
grandísimo  trabajo  y  peligro  llamando  á 
Dios  Nuestro  Señor  ̂   y  a  su  benditísima  Ma- 
dre,  y  á  los  Sandos  que  intercediesen  por  no- 
SjOtroscon  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  que 
hubiese  misericordia  de  nosotros.  Era  el  vien- 

to de  refriegas ,  y  esa  poca  vela  que  llevába- 
mos en  el  trinquete  nos  la  hizo  pedazos ,  que 

a  no  llevar  otra  velilla  de  correr,  quedábamos 
sin  vela  de  trinquete.  Entraba  la  mar  por  un 

bor- 
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bordo  y  salía  por  otro  ,  y  por  popa  y  proa, 
que  no  había  cosa  que  no  anduviese  debaxo 
del  agua  :  y  como  el  Bergantín  era  pequeño, 
y  la  Nao  daba  muchos  estrechones ,  corría 
grandísimo  peligro  ,  y  cada  golpe  de  mar  lo 
arrasaba  ,  y  los  que  iban  dentro  iban  dando 

voces  que  los  socorriesen  de  la  Nao ,  que  ha- 
cían grandísima  lástima  oir  los  gritos  que  da- 
ban y  lástimas  que  decían  ,y  mas  viendo  que 

no  los  podían  socorrer  por  ser  de  noche  ,  y 
nos  pusiéramos  todos  á  riesgo  de  perdernos;, 
y  animábanlos  desde  la  Nao  diciendo  que 
presto  sería  dia ,  y  los  recogerían  en  la  Nao^ 
Y  en  siendo  de  día,  la  Nao  fué  puesta  de  mar 
en  través,  las  velas  tomadas  con  harto  peligro, 
por  tomar  y  socorrer  la  gente  del  Bergantinj 
y  tirando  de  la  guindalesa  con  que  venía 
amarrado  lo  llegaron  á  bordo  del  Navio  ,  y 

con  los  mares  grandes  embestía  con  el  espo- 
lón el  costado  del  Navio  que  temimos  ser 

desfondados  con  los  golpes :  y  cierto  se  pen- 
só ser  verdad  ,  porque  un  Marinero  subió 

de  debaxo  de  cubierta  diciendo  que  estába- 
mos desfondados }  y  diciéndole  que  no  había 

z  agua 
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agua  en  la  bomba ,  dixo  que  se  embebía  el 
agua  en  el  panol  del  bizcocho  5  y  á  prima  faz 
se  creyó,  y  causó  harta  confusión  en  muchos, 
hasta  que  se  fué  a  ver  ,  y  pareció  no  ser  así, 
con  que  todos  volvieron  a  cobrar  nuevo  áni- 

mo 5  y  a  encomendarse  á  Nuestra  Señora  de 

Guadalupe :  y  echamos  un  Romero  con  li- 
mosna para  azeite  á  su  Sandia  Casa  ,  y  luego 

comenzamos  á  echar  cabos  y  tablas  y  boyas  á 
la  gente  del  Bergantín  para  que  se  aferrasen 
á  ellas  y  los  metiésemos  dentro  de  la  Nao.  Y 
como  la  mar  era  tan  sobervia  ̂   y  los  balances 
del  Navio  ahorcaban  el  Bergantín  (  que  en 
esto  tenían  tanto  y  mayor  peligro  que  en  la 
tormenta  de  mar )  nunca  podieron  aferrar  las 
sogas  5  ni  tablas  que  les  habíamos  echado  j  y 
dábamosles  voces  desdel  bordo  del  Navio  que 
se  animasen  y  se  encomendasen  á  Dios  que  los 

salvase  ̂   y  así  lo  hicieron :  y  uno  de  los  Ma- 
rineros llamado  Pedro  Jorge  se  arrojó  á  la 

mar  y  se  aferró  del  timón  del  Navio ,  y  asién- 
dose del  varón  y  de  la  cámara  de  popa  le 

echaron  un  cabo  ̂   y  dióse  mala  maña  y  soltó 

el  cabo  ,  y  fuese  á  fondo  y  se  ahogó.  Los  de- 

mas 
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mas ,  unos  guindados  por  las  cabezas  con  [^ 
20S  y  medio  muertos }  otros  arrojándose  á  las 

cintas  y  mesas  de  guarnición,  fueron  metidos 

dentro,  y  los  salvó  Nuestro  Señor  Jesu-Chrís- 
to.  A  El  sean  dadas  infinitas  gracias»  Algunos 
dellos  venían  lisiados  de  los  golpes  que  ha-- 
bían  recibido  y  y  Hernando  Alonso  fué  mila- 

gro escapar ,  porque  estuvo  debaxo  de  la 
quilla  del  Bergantín ,  y  escapóle  Dios  con  su 
misericordia»  Esto  fué  viernes  por  la  mañanaj. 
y  todo  este  dia  fué  creciendo  la  tormenta  unas 
veces  de  viento  norte  ,  otras  de  travesía ,  que 
es  oeste  en  esta  región  j  la  qual  es  tan  so- 
bervia  y  mete  tanta  mar ,  que  no  se  le  puede 
mostrar  el  costado ,  y  levanta  el  Navio  del 

agua :  y  por  esto  estábamos  en  mayor  peli- 
gro y  porque  por  estar  cerca  de  tierra  no  po-^ 

díamos  correr  á  popa  y  que  es  lo  que  se  suele 
hacer  para  huir  de  la  tormenta  de  la  travesía, 
porque  si  corriéramos  á  popa  en  mui  poco 

tiempo  diéramos  en  tierra  donde  nos  perdié- 
ramos 5  y  así ,  no  osando  ponernos  del  todo 

mar  al  través  por  no  abatir  sobre  tierra  ,  y 
por  ser  Navio  peligroso  de  mar  en  través, 

zz  iba- 
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íbamos  con  poquita  vela  del  trinquete  á  orza 
por  traher  siempre  vivo  el  Navio  :  en  lo  qual 
el  Piloto  Antón  Pablos   trabajó  como  muí 

buen  Piloto  y  hombre  de  mucha  vigilancia 
y  cuidado  ,  sin  descansar  de  dia  ni  de  noche; 
y  sobre  todo  el  trabajo  era  el  agua  y  frió 
grande ,  con  que  los  Marineros  se  sentían  mui 

Fatigados ,  y  así  vinieron  á  punto  de  pasmar- 
se todos  j  pero  favoreciólos  Dios,  y  hiciéron- 

lo  como  mui  hombrea  de  bien  ,  y  grandes 
trabajadores ,  acudiendo  á  lo  que  el  Piloto  les 

mandaba  con  presteza.  Duró  la  tormenta  to- 
do este  dia  viernes  y  su  noche ,  y  Dios  por 

su  sandísima  misericordia  aplacó  el  viento, 
y  vimos  tierra  por  la  banda  del  Leste  sábado 
por  la  mañana  z  ij .  de  Enero  menos  de  dos 

leguas  de  nosotros^donde  había  muchos  arre- 
cifes, y  baxos ,  que  si  Dios  no  nos  alumbrara 

era  imposible  escapar.  Y  viniendo  sobre  tier- 
ra ,  que  es  una  Isla ,  á  la  qual  nombramos 

Santa-Ines  porque   salimos  de  huerto-bermejo 
BU  fiesta.  Así  que  yendo  acia  tierra  ,  calmó  el 
vahage ,  y  esto  nos  díó  mas  temor  ,  porque 
estábamos  mui  cerca  de  tierra  ,  y  la  mar  de 

leva 
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leva  que  venía  del  oessuducste  que  había 

quedado  de  la  tormenta  pasada  temíamos 

que  nos  arrojase  sobre  las  peñas :  y  encomen- 
dándonos al  Espíritu-Santo  Consolador  5  y  a 

la  gloriosísima  Madre  de  Dios ,  súbitamente 
por  su  misericordia  nos  vino  un  ventecito 

claro  y  bonancible  ̂   con  que  salimos  de  aquel 

peligro  ,  y  fuimos  doblando  el  Cabo  de  la 

Isla  de  Súnta-Ines.  Llamamos  al  Cabo  El  Espí^ 

Yítu-SanElo  por  k  merced  que  nos  hizo  sobre 
este  Cabo  j  y  así  como  fuimos  entrando  de  la 

parte  de  dentro  del  Cabo  y  cabeza  de  la  Isla 
de  Santa- Inés  ̂   reconoció  Pedro  Sarmiento 

que  quedaba  la  vuelta  del  Norte  el  Caho  de 

Santa-Lucía  diez  y  ocho  leguas ,  que  el  Se- 
gundo y  Tercero  Descubrimiento  de  los  Bate- 

les habíamos  descubierto  5  y  la  Canal  de  Nor- 

deste-sudueste  ác\  JrdpiéUgo  del  Tercero  Des- 
cubrimiento. Y  en  doblando  el  Cabo  del  Espi- 

ritu-Sanño^  pareció  clara  una  Canal  ancha  cla- 
ra y  seguida  la  vuelta  del  Sueste :  y  porque 

era  noche  procuramos  buscar  surgidero  5  y 
así  en  la  primera  Ensenada  que  hallamos ,  co- 

mo dos  leguas  la  Canal  adentro  ,  surgimos  en 

.     quln^
 



quince  brazas.  Llamamos  a  esta  Ensenada  el 
huerto  de  la  Mlse/tcordla  ̂   por  la  que  Nuestro 
Señor  Dios  usó  con  nosotros  en  salvarnos  de 

tantos  peligros  como  los  que  pasamos  en  esta 
tormenta  y  tormentas.  Esta  noche  estuvimos 
como  sordos  en  bonanza ,  la  qual  no  duró 

mucho  5  porque  luego  domingo  por  la  ma- 
ñana amaneció  tanto  viento  y  mar  y  tantas 

refriegas  del  norte  y  de  travesía  que  surtos 

nos  comía  la  mar  :  y  luego  se  noí  comenza- 
íon  á  romper  las  amarras  y  agarrar  las  anclas; 

y  por  abrigarnos  mas  en  tierra  quisimos  atoar- 
nos 5  y  para  echar  las  toas  fue  tanto  lo  que  se 

trabajó  ̂   que  se  acabaron  las  fuerzas  de  los 
Marineros ,  los  Mandadores  cansados  y  ron- 

cos de  dar  voces  y  trabajar ,  y  los  Marineros 
hechos  pedazos  y  tullidos  del  frió  y  agua  y 

golpes  y  heridas ;  y  fue  tanto  el  temporal  que 
aquí  sobre  las  amarras  y  toas  tuvimos  por 
ocho  días  arreo,  sin  darnos  una  hora  para  nos 
amarrar  en  abrigo  ,  que  aquí  mas  que  en  la 
mar  tuvimos  por  cierta  nuestra  perdición. 
-Mas  con  el  favor  de  la  Sandísima  Madre  de 

Dios  á  cabo  de  los  ocho  días  ̂   que  fueron 

.    trein- 
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treinta  de  Enero  ̂   nos  amarramos  cerca  de 

tierra,  y  el  viento  y  mar  abonanzó.  Y  domin- 

go treinta  y  uno  de  Enero  salió  Pedro  Sar- 
miento y  Antón  Pablos ,  Piloto ,  en  el  batel, 

y  fueron  á  la  Cordillera  que  está  como  media 

legua  del  Tuerto  de  la  Misertcordia^y  subieron  a 

una  cumbre  altajdesde  la  qual  Pedro  Sarmien- 
to y  el  Piloto  ojearon  y  marcaron  una  gran 

Canal  que  proseguía  la  vuelta  del  Sueste,  y  la 

marcaron  ,  y  otras  muchas  Islas  grandes  é  Is- 
lotes y  baxíos  la  vuelta  del  Leste  y  Nordeste. 

Tomóse  Tosesion ,  y  se  volvieron  al  Navio. 
Este  'Tuerto  de  la  Misericordia  está  en  cincuen- 

ta y  dos  grados  y  medio  cumplidos  ,  y  tiene 
buen  tenedero  de  barro  blanco,  que  con  gran 

trabajo  que  (O  á  fuerza  de  cabrestante  zar- 
pábamos las  anclas  dentro  deste  Puerto.  Hai 

muchos  herbazales,y  tiene  tres  Islotes  al  Nor- 

te juntos ,  que  ayudan  á  abrigar  si  están  sur- 
tos mui  en  tierra.  Tiene  al  Oeste  una  Caleta 

por  donde  salen  refriegas  que  levantan  el 

agua  del  mar  y  la  lleva  por  los  aires  que  pare- 
ce nubes  de  humo.  Este  domingo  hubo  eclipse de 

Parece  que  este  que  debe  convertirse  Qny, 



de  Luna  ;  y  aunque  Sarmiento  le  observo 
c  hizo  la  noche  clara  ̂   y  pareció  la  Luna  al 

Oriente  en  puniéndose  el  Sol ,  quando  sa* 
lió  5  salió  redonda  deseclipsada  del  todo,  aun- 

que se  echó  de  ver  la  roxez  y  negregura  que 
hizo  el  ciclo  quando  asomaba  por  el  horizon- 

te oriental  quando  se  iba  deseclipsando  del 
todo  í  y  en  cierta  manera  se  pudo  juzgar  el 
punto  quando  se  deseclipsó  ,  aunque  no  tan 
precisamente  como  si  clara  y  patente  se  viera: 
y  si  á  esto  damos  crédito,  colegiremos  de  aquí 

que  el  Meridiano  deste  Puerto  está  mas  oc- 
cidental que  el  de  Lima  ,  y  la  quantidad  que 

es  la  diré  adelante. 

Liínes  primero  de  Febrero  de  1580. 
Pedro  Sarmiento  salió  en  el  batel  y  con  El 

Antón  Pablos ,  y  con  algunos  Marineros ,  á 

descubrir  Canal  y  Puerto  ,  y  así  fueron  tan- 
teando hasta  mediodía  como  tres  leguas  al 

Sueste  por  donde  va  la  Costa  desta  Isla  ha- 
ciendo arco  sobre  el  Sur  ,  y  entramos  en 

una  Ensenada ,  y  subimos  a  una  Cordillera 
alta  con  Agujas  de  marear  y  Cartas  ,  desde 
donde  marcamos  lo  que  vimos ,  que  fueron 

muchas  Ensenadas  j  y  Pedro  Sarmiento  des- 

cu- 
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cubrió  lo  que  desde  allí  pudo  marcar  ,  que 
seria  como  diez  leguas  de  Canal  al  Sueste.  Y  de 
allí,  tomando  

la  Tosesion^  
nos  volvimos  

al  Na-  posesio-. 
vio  }  y  a  la  vuelta  hallamos  

muchos  
herbaza- 

les que  con  la  bonanza  
habían  sobreaguado: 

sondámoslos  
y  hallamos  

algunos  dcUos  peligro- 
sos }  y  finalmente,  

de  qualquiera  
manera  que 

se  vean  hierbazales  
se  guarden  

dellos  ,  que 
uno  tiene  seis ,  y  otro  diez  brazas  de  fondo, 
y  otros  tienen  mucho  menos  j  y  quando  

no 
sea  tan  baxo  que  toque  el  Navio,  es  gran  pe- 

ligro para  los  timones,  
que  los  embarazan  

j  y 
son  tan  recias  algunas  

ramas  dcstas  hierbas 
que  podria  ser  arrancar  

el  timón  si  el  Navio 
fuese  con  viento  fresco.  Por  tanto,  guárdense 
dellas  como  de  qualquiera  

otro  peligro. 
Quando  llegamos  al  Navio  hallamos  que 

un  Soldado,  llamado  Bonilla,  había  intenta- 

do cierta  sedición  grave,  y  el  General  lo  pren- 
dió y  después  lo  castigó  como  convenía  al 

servicio  de  V.  Magestad. 
Ya  se  hizo  relación  como  la  Almiranta 

respondió  al  farol  que  se  le  hizo  á  media  noche. 

Es  agora  de  saber  que  en  todo  este   tiempo 
aa  que 



que  estuvimos  en  esie  Puerto  de  la  Wserlcor^ 
dia^  nunca  vino  la  Almiranta,  ni  tuvimos  nuc-: 

va  della  ,  ni  rastro  ,  y  todo  el  trabajo  que  se 
ha  dicho  que  aquí  se  pasó  ,  y  mas  que  no  se 
dice,  sufrimos  ̂ no  tanto  por  estarnos  quedos, 
como  por  aguardar  á  la  Almiranta ,  conforme 
á  la  orden  que  Pedro  Sarmiento  le  había  dado 

al  Almirante  de  que  qualquiera  que  llegase  pri-^ 
mero  á  la  Boca  del  Estrecho  esperase  quince 

dias  al  otro  Navio:  y  visto  que  no  venía,  echá- 
banse juicios.  Unos  decían  que  había  dado 

en  losbaxos  de  la  ̂ ca-partida^  porque  descar- 
gó en  vela  mucho  sobre  ellos  j  otros  decían, 

que  aquello  había  sido  de  malicia  y  concierto 

por  apartarse  y  derrotarse  de  la  conserva  de 

la  Capitana  ,  y  en  esto  se  afirmaban  los  mas,' 
y  á  esto  se  ha  dado  mas  crédito  por  lo  que  se 
ha  sabido  después  acá  de  los  que  se  escaparon 
en  el  Bergantín  de  la  Almiranta  y  de  otras 
personas  que  sobre  ello  han  dicho  sus  dichosj 
y  lo  que  se  ha  averiguado  es  que  siempre  el 
Almirante  Juan  de  Villalobos  traóló  de  vol- 

verse á  Chile  y  á  Lima  ,y  juntamente  con  El 

Pascual  Xuarez  ,  Sargento-Mayor^  y  otros  dcL. h 



la  Nao  Armiraíita  5  y  decía  el  Almirante ,  quct 

si  Pedro  Sarmiento  se  quería  ahogar,  que  El 

no  se  quería  ahogar,  y  quería  vivir  y  volverse 

a  Chile  }  y  que  saliendo  á  la  mar ,  cada  uno 

iría  por  donde  quisiese  ,  que  fue  dar  claro  a 

entender  lo  que  después  hizo^Y  Pascual  Xua- 
rez  decía  que  hiciesen  con  Pedro  Sarmiento 
que  arribase  á  Chile,  haciéndole  entender  qufe 
allí  se  bastecerían  de  nuevo  y  volverían  al 

Descubrimiento ,  y  que  llegados  á  Chile,  ha- 
rían un  requerimiento  al  General  para  que 

no  tomase  la  Costa  de  Chile  ,  diciendo  que 

no  convenia  gastar  mas  hacienda  dé   Su  Ma^ 
gestad ,  y  así  pasarían  de  largo  á  Lima,   Y 
Lamero  el  Piloto  dixo  ,  tratando  de  volverse^ 

que  pidiesen  a  Pedro  Sarmiento  la  fragua  f 

que  con  ella  irían  á  parte  donde  hasta  los  ne- 
gros y  mulatos  fuesen  mui  prósperosiy  dicién- 

dolé  otros  ¿donde  podéis  ir  para  eso  sino  es  a  la 
China  ?  respondió  :  Pues  allá.  Por  cierto  esta 

gente  se  lo  acordaba  mal  de  la  obligación  que 
tenia  y  tienen  á  Dios  Nuestro  Señor  y  a  V.M. 

que  es  su  Soberano  Señor  y  Rei  natural,  ya 

las  honras  que  de  vuestro  Visor réi  habían  re- 

aa  2  '  ci- • 
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cibldo  5  y  de  las  buenas  obras  y  amistades  que 
Pedro  Sarmiento  ,  su  Capitán  ,  les  habia  he- 

cho.   Solo  sé  decir  que  fué  de  grandísimo 

daño  su  quedada  y  apartada :  lo  demás  juz- 
gúelo Dios  Nuestro  Señor  y  V.  M.  á  quien 

incumbe  saber  estas  cosas.  Asi  que  visto  que 
no  venia  la  Almiranta  y  que  este  Puerto  de  la 
Jíísericordia  no  era  seguro^habiendo  estado  en 
él  diez  dias,  nos  pareció  irnos  con  los  Navios 
(O  al  otro  Puerto  que  dexábamos  descubierto 
tres  leguas  mas  adentro,  porque  parecia  mejor 

Puerto  5  y  allí  acabarian  de  esperar  los  quin- 
ce dias  del  plazo  ordenado:  y  determinóse  esto 

porque  el  Capitán  Pedro  Sarmiento    estaba 

bien  satisfecho  ser  aquel  el  Estrecho  que  bus- 
caban 5  aunque  los  demás  no  tenían  esta  con- 
fianza 5   antes  estaban  mui  dudosos  y  incré- 

dulos 5  y  estaban  todos  desconfiados  j  y  si  al- 
gunos concedían  con  Sarmiento  quando  El 

los  animaba  á  que  creyesen  ser  aquel  el  Estre- 
cho 5  era  en  presencia  ,  y  después  cada  uno 

ha- 

Debe  decir  con  el  Navio  ,  porque  la  Almiranta  se  ha- 
bía separado. 
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hablaba  lo  que  su  corazón  le  administraba: 

y  sobre  esto  no  convino  rigor  sino  sufrir  por- 
que padecian  los  pobres ,  asi  Marineros  como 

Soldados ,  grandes  trabajos» 
El  segundo  dia  de  Febrero,  que  fué  fiesta 

de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  nos  leva- 
dnos 5  y  al  zarpar  las  anclas  se  nos  quebró 

una  amarra ,  y  nos  hicimos  a  la  vela  destc 

Puerto  de  la  IS/Ctsermrdia.  para  seguir  la  Ca- 
nal del  Sueste  ;  y  en  saliendo  ,  cargó  tanto 

norte  que  no  nos  dexó  dar  la  vela-mayor  j  y 
mientras  mas  iba  entrando  el  dia  mas  iba  car- 

gando }  y  llevábamos  el  batel  por  popa.  Y 
en  fin ,  poco  después  de  mediodía  llegamos  á 
este  Puerto,  que  el  dia  antes  habíamos  descu- 

bierto ,  al  qual  el  Capitán-Superior  nombró 
de  ISluestra-Senora-de-la-Candelaría  }  y  en  dan- 

do fondo  garro  el  ancla  ,  y  luego  dimos  fon- 
do á  otra  ,  y  también  garro }  y  en  un  instan- 
te cargaron  las  refriegas  tan  furiosamente  que 

rebentaron  dos  cordones  de  la  amarra  mayor 

y  mejor  :  y  porque  no  se  acabase  de  quebrar 
la  hizo  el  Piloto  Antón  Pablos  largar  por  la 

mano  con  boya ,  y  quedando  sobre  un  cala- 



Upo) brote  reventaron  otros  dos  cordones  y  que^ 
•ilaron  dos  cordones  del  calabrote  sanos  *,  tan 

gordos    como    un  dedo  pulgar  cada  uno^ 
los  quales  con  el  ayuda  de    la    sacratísimi 

.^Virgen  María  Madre  de  Dios  Señora  nuestra 

•de  Guadalupe  nos  tuvieron  la  Nao  que  no 
*Fuesc  al  través  sobre  las  peñas  y  nos  per- 

diésemos 5  no  habiéndonos  podido  tener  una 

muí    gruesa    amarra  que   antes  y    después 

nos  había  tenido  en  grandísimas   refriegas, 

Tuvímoslo  todos  por  milagro  que  Dios  y  su 

benditísima  Madre   hizo  con    estos  pecado- 
res siervos  suyos  que  la  llamaban  de  corazón, 

y  los  valió.  Gracias  infinitas  le  demos  por  siem- 

pre jamas  !   Amen.  Tuvimos  este  caso  por 

can  grande,  que  guardamos  el  calabrotillo  pa- 
ra colgallo  en  el  Templo  de  la  serenísima 

Reina  de  los  Angeles  j  y  quien  lo  viere  la  ala- 
be por  las  mercedes  que  hace  á  las  criaturas  de 

su  preciosísimo  Hijo  Dios  verdadero  y  Señor 

nuestro.  Al  cabo  nos  amarramos  allegando-? 

nos  mas  en  tierra  y  dando  proises  (O  en  ella 

^roísíSm  Plural  de  "Brois* 
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á  costa  de  mucho  trabajo  de  la  Gente  de  mar 

y  Soldados  ,  que  en  todas  partes  ayudaban 
en  todo  lo  que  se  ofrecía  mui  bien,  porque  así 

convenía.  >^í^  ̂ <^ " 
El  miércoles  tres  de  Febrero  vinieron  aU 

gunos  Indios  naturales  desta  Tierra  }  y  desde 
un  cerro  alto  que  está  sobre  este  Puerto  nos 

dieron  voces  y  y  nosotros  les  respondimos 
con  otras  voces  y  con  señas  llamándolos.  Ellos 

pusieron  una  bandera  blanca ,  y  pusímosles 

otra  5  y  vinieron  baxando  á  la  Costa  ,  y  por 
señas  nos  llamaron  que  fuésemos  donde  ellos 

estaban.  Por  lo  qual  Pedro  Sarmiento  em- 
bió  al  Alférez  ,  y  al  Piloto  Hernando  Alonso 

con  solos  quatro  hombres  que  fuesen  reman- 

do y  porque  no  se  huyesen  viendo  mucha: 
gente  ,  que  no  eran  mas  de  quatro  ó  cinco: 

y;  á  los  que  fueron  se  les  dio  chaquiras,  (O  ' 
.<  cas- 

Chaquiras,  Argensolá  dice,  que  son  cuentas  de  vidrio^ 

pero  Herrera  ,  que  son  dehueso.  Herrer.  ú*:,  IV".  lib.a, 
cap.  S.    5,Y   cuentas    de  hueso   manidas,   que  llaman 
^^Chaquira  ,  cosa  entre   ellos  mui  estimada   Y  le  echó 

„al  cuello  una  sarta  de  ChaquiraJ-'  Y  mas  adelante  Dec.  - 
V.  lib.  I.  cap.  a.  „Y  cuentas  que  llaman  Chaquira  ,  joya 
^jde  ̂ Uos  mui  estimada.'^ 
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cascabeles ,  peines ,  zarcillos  y  cañamazo  par^ 
dalles  y  tratar  amistad  con  ellos.  Fueron  los 
nuestros  ,  y  los  Indios  no  se  osaban  llegar  al 
batel :  por  esto  salió  uno  solo  de  los  nuestros 
en  tierra  5  y  este  les  dio  lo  que  llevaban  para 
dalles}  y  llegáronse  a  El  por  velle  solo^  y  poco 
á  poco  se  osaron  fiar  j  y  salieron  en  tierra  el 
Alférez  y  Hernando  Alonso  ,  y  los  halagaron 
y  les  dieron  mas  cosas  de  los  rescates  que  se 
llevaban  para  este  efcóto  ,  mostrándoles ,  por 
señas ,  de  que  servía  cada  cosa  ,  y  para  donde 
era :  con  lo  qual  Ellos  se  regocijaron  mucho, 

y  luego  mostraron  á  los  nuestros  unas  bande- 
rillas de  lienzo  que  trahían  en  unas  varas. 

Eran  las  banderillas  unas  tiras  angostas  de 

rúan  ,  angéo  y  holandeta  ;  de  lo  qual  conje- 
turamos que  habían  comunicado  con  gente 

de  la  Europa  que  por  aquí  habrían  pasado  :  y 
luego  ellos  mesmos  sin  se  lo  preguntar  nos 
dieron  á  entender  por  señas  muí  patentes  que 

acia  la  parte  del  Sueste  estaban  ,  ó  habían  ve- 
nido 5  ó  estado,  dos  Navios  como  el  nuestro 

de  gente  con  barbas^vestldos  y  armados  como 

nosotros^  Con  lo  qual ,  y  con  el  lienzo  les  di- 
mos 
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mos  crédito  y  sospechamos  debían  ser  los  que 

decían  los  Navios  de  los  Ingleses  que  habían 
el  año  pasado  entrado  por  allí  con  Francisco 

Draquez  :  y  con  esto  y  con  decir  por  señas 

que  otro  día  volverían  y  nos  traherían  refres- 
co 5  se  fueron  j  y  los  nuestros  se  volvieron  á 

la  Nao  y  dieron  relación  á  Sarmiento  de 

lo  que  habían  pasado  en  tierra  con  los  In- 
dios :  y  desde  el  Navio  se  parecía  y  juzga- 

ba mui  bien  ,  porque  estaba  mui  cerca  de 
tierra. 

Y  este  mesmo  dia  en  la  tarde  Pedro  Sar- 

miento saltó  en  tierra  ,  y  tomó  la  Tosesion  de 

la  tierra  en  forma  :  y  dello  se  hizo  el  Testi- 
monio siguiente. 

POSESIÓN. 

j^  I  .^N  la  Isla  ahora  de  nuevo  llamada  Santa 
,,  M^j  Inés  ,  habiendo  esta  Nao  Capitana 
j^surgido  en  este  Puerto  de  nuevo  llamado 

55NUESTRA  SiñoRA  DE  LA  Candelaria  ^  por 
jjhaber  llegado  á  él  su  fiesta  :  el  Ilustre  Señor 

5:>Pedro  Sarmiento  ̂   General  desta  dicha  Ar- 

bb  jjtna- 



Jamada,  saltó  en  tierra  y  zom6\3,Tosesion  destc 

jjPuerto  5  Tierra  y  su  Comarca  ,  sin  contra- 
^^diccion  de  los  Naturales  della  ,  por  el  Mui 

^^Católico  y  Mui  Poderoso  Señor  Don  Pheli- 
55PE  Segundo  ̂   Rei  de  España  y  de  las  Indias 
j^y  sus  Anexos  5  Nuestro  Señor  y  Rei  natural, 

5,á  quien  Dios  guarde  por  muchos  años ,  y  de 
55SU  Real  Corona  y  Herederos  y  Subcesores 

5^suyos }  y  en  señal  de  la  dicha  Toiesion  plan- 

55tó  una  Cruz  ,  la  qual  adoraron  los  que  prc- 
j^sentes  estaban ,  siendo  presentes  por  testigos 
5,el  Padre  Frai  Antonio  Guadramiro ,  Vicario 

5,desta  Armada  ,  y  Hernando  Alonso  ,  Piloto 

^jdesta  Nao  Capitana,  y  Gerónimo  de  Arce 

5,del  Arroyo  ,  Soldado  della ,  y  Pedro  de  Ba- 
^^hamonde  en  presencia  de  mí  el  Escribano 

^^infrascripto  j  de  lo  qual  doi  fe  y  verdadero 

5,testimonio  para  que  en  todo  tiempo  y  par- 
55tc  haga  fe  para  en  guarda  de  la  justicia  y 
j^derecho  de  los  muí  Altos  y  mui  Poderosos 
5,y  Católicos  Señores  Reyes  de  Castilla  y  León: 
jja  qual  dicha  Tosesion  tomó  como  de  cosa 

55que  pertenece  por  derecho  á  la  Corona  Real 

5,de  los  dichos  Señores  Reyes^por  quanto  cae 

5,dcn- 
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.dentro  de  su  Jurisdicion  y  Demarcación.  De 

5^todo  lo  qual  doi  fe  ,  como  dicho  es ,  que 
5^es  fecha  esta  Carta  de  Tosesion  a  tres  de  Hebrc- 

j^xo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  años.  ZZ  Pe- 
^,dro  Sarmiento.  zZ  Ante  mí  z^  Juan  Desquí- 
jjbel  5  Escribano  Real/^ 

OTRO  TESTIMONIO. • 

55^^^Tro  sí.  Yo  Juan  de  Esquíbel  infra 
55^^^^  escripto  doi  fe  y  verdadero  Testimo- 
55nio  que  este  dicho  dia  mes  y  año  susodi- 
^jcho  5  en  este  dicho  Puerto  parecieron  cier- 
55tos  Indios  naturales  de  esta  tierra  en  un  mon- 

55te  cercano  deste  dicho  Puerto  ,  y  por  voces 

55y  señas  pidieron  a  la  gente  desta  Nao  Capi- 
^^tana  :  á  lo  que  se  entendió  ,  que  fuesen  alia 

^^que  querían  hablar  con  ellos.  Y  Pedro  Sar- 
^^miento,  General,  embió  al  Alférez  Juan  Gu- 
^^tierrez  de  Guevara  y  cinco  Soldados  marínc- 
^^ros  en  el  batel ,  para  que  les  hablase  y  les 
íjdiese  algunas  cosas  de  donas.  (O  El  qualfué 

bb  2  „y 
—— —     I 

Vonas.   Mugeres. 
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y  habló  con  Ellos  en  amistad  ,  y  les  dio  lo 

que  llevaba  :  y  según  se  entendió  de  las  se- 
ñas que  hacían  daban  á  entender  que  habían 

visto  otros  dos  Navios  con  gente  que  tenían 

barbas  y  dagas  como  el  dicho  Alférez  lleva- 
j^ba.  A  lo  qual  se  pudo  dar  crédito  porque 
jjtrahían  unas  tiras  de  lienzo  de  ruan^  con  cos- 

^jturas  y  pespunte  a  nuestra  usanza ,  lo  qual 
j^no  pudieron  haber  de  otra  parte  sino  de  la 
-agente  y  Navios  que  habían  visto  en  este 

^^Es trecho.  El  qual  dicho  lienzo  Yo  el  di- 
jjcho  Escribano  lo  vi  y  lo  tuve  en  mis  manos, 
55y  dello  doi  fe  y  testimonio  para  que  haga 

^jfe.  Fecho  utsupra.ZH^  J^^^  Desquíbel,  Escrí- 
j^bano  Real. 

Este  dia  hizo  alguna  bonanza  y  de  noche 
tormenta. Viernes  cinco  de  Hebrero  amaneció 

bonancible  y  ventó  oeste  y  sudueste ,  y  aclaró 

algo  el  día  ,  y  granizó  j  y  á  mediodía  vinie- 
ron los  Indios  como  lo  habían  prometido ,  y 

Pedro  Sarmiento  embió  á  tierra  al  Alférez  y  á 

Hernando  Alonso  con  seis  hombres  y  con  al- 

gunas cosas  de  rescates  para  dalles^con  instruc- 
ción qucjsi  pudiesen^tomasen  algunos  para  len- 

guas 



.(i5?7) guas  5  y  para  nos  informar  de  cosas  de  la  Tier- 

ra,  y  de  lo  que  habían  dicho  de  los  dos  Na- 
vios que  habían  visto.  Fueron  los  nuestros3  y 

no  quiriéndos^e  llegar  los  Indios ,  hicieron  las 
mesmas  señales  que  el  dia  antes  j  y  viendo 

los  nuestros  que  no  se  querían  llegar  á  ellos, 

ni  ir  al  Navio  para  nos  informar  ,  arremetie- 
ron seis  de  los  nuestros  á  ellos  y  se  abrazaron 

dos  hombres  con  cada  uno  de  los  Indios  ,  y 

así  tomaron  tres,  los  quales  por  se  soltar  die- 
ron muchos  puñetazos  á  los  nuestros  por  los 

hocicos  5  pero  no  lo  pudieron  hacer ,  aunque 

tienen  grandes  fuerzas }  y  los  nuestros  no  les 

quisieron  hacer  mal ,  aunque  recibieron  mu- 
chas puñadas ,  considerando  que  cada  preso  - 

quiere  ser  suelto ,  y  los   traxeron  al  Navio 
donde  el  General  los  trató  con  mucho  amor, 

y  les  dio  de  comer  y  beber ,  y  comieron  y  be- 

bieron 5  y  tanto  los  regaló  que  les  hizo  per- 
der el  temor  y  enojo  y  se  rieron  :  y  pregun- 

tándoles por  señas  por  lo  que  habían  dicho 

el  dia  antes  ,  y  mostrándoles  las  tiras  de  lien- 
zo, señalaban  con  la  mano  una  Ensenada  don- 

de habían  estado  los  que  se  lo  dieron  ̂   y  que 
eran 
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eran  barbados  y  tenían  dos  Naos  como  la 

nuestra  ,  y  que  trahían  flechas  y  partesanas,  y 
uno  deilos  mostró  dos  heridas,y  otro  lína^que 
les  habían  dado  peleando  con  ellos. 

En  este  Puerto  se  vido  Pedro  Sarmiento 

mas  atribulado  de  espíritu  que  en  todos  los 
trabajos  pasados ,  porque  vído  toda  la  Gente 
tan  cansada  y  mohína  con  tantas  tormentas, 
que  del  todo  estaban  desconfiados  de  poder 
descubrir  el  Estrecho  ,  estando  ya  ,  como  es- 

taban 5  dentro  del  :  y  como  los  cables  que 
teníamos  eran  tan  pocos  y  molidos  y  hechos 

pedazos ,  parecíales  que  conforme  a  los  tiem- 
pos que  hacían  no  podíamos  dexar  de  pcli^. 

grar  por  falta  de  cables  y  anclas  si  íbamos 
adelante  :  y  en  corrillos  decían  y  tradaban 
que  Pedro  Sarmiento  los  llevaba  a  ahogar  ,  y 

que  no  sabía  donde  iba ,  que  mejor  seria  vol- 
verse á  Chile  á  repararnos ;  pero  no  se  lo  osa- 

ba decir  nadie  á  Pedro  Sarmiento  ,  aunque  él 

sabia  mui  bien  lo  que  pasaba  ,  y  iba  punien- 
do remedio  en  ello  :  y  llegó  el  negocio  á  tan- 

ta desconfianza  ,  que  los  dos  Pilotos  Antón 

Pablos  y  Hernando  Alonso  entraron  en  la  ca- 

ma- 



mará  de  Pedro  Sarmiento^y  le  díxeron:  ̂ ^Quc 

mirase  que  había  hecho  mas  que  todos  los 
Descubridores  del  Mundo  en  llegar  allí ,  y 

que  la  Almíranta  era  vuelta  ̂   y  estábamos 

solos  j  y  que  si  algún  peligro  nos  subcedie- 
^^se  ningún  remedio  teníamos^sinó  que  perece- 
^^ríamos  donde  jamas  se  supiese  de  nosotros;  y 
^^que  no  teníamos  anclas,  ni  cables,  ni  xarcia^ 

55y  que  los  tiempos  eran  de  tal  condlcion^como 
55se  habia  visto ,  que  era  hnposible  poder  ir 
adelante  ,  sin  esperar  la  perdición  de  todos 

por  momentos ;  c|ue  nos  volviésemos  a  Chi- 

e,  y  de  allí  avisaríamos  al  Virréi/^  Esto  dixo 
Antón  Pablos  en  nombre  de  ambos  y  y  sospe- 

cho que  de  todos^que  se  lo  habrían  regado  que 
lo  tratasen:  y  no  era  de  espantar,  que  todo  lo 
que  decían  era  verdad  ,  y  todos  los  hombres 
del  mundo  temieran  lo  mesmo  si  lo  vieran. 

Mas  Pedro  Sarmiento ,  como  tenía  determina- 

do ,  con  la  confianza  que  tenia  en  Dios  y  en 
su  gloriosísima  Madre,  de  perseverar  hasta  el 
fin  en  acabar  el  Descubrimiento,  u  la  vida  en 

él,  respondió  a  Antón  Pablos :  „Que  aunque 

5,se  había  hecho  mucho  en  llegar  allí,que  todo 

„era 
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5,crá  nada  si  Hesde  allí  nos  volviésemos;  que 
5,se  espantaba^que  siendo  hombre  de  tan  bue- 
^^na  determinación  ,  agora  que  era  menester 
j^le  faltase  ,  y  mas  teniendo  en  El  tan  grande 

j^confianza  como  tenía j  que  mirase  las  merce- 
j^des  que  Dios  nos  había  hecho  ,  y  esperase 
^^que  no  nos  desampararía,  sino  que  antes  nos 

^^las  había  de  hacer  mayores  y  y  que  estas  pa- 
jjlabras  le  decía  como  amigo  ,  y  no  le  tratase 

^^El^ni  nadie^mas  de  aquel  negocio.^^A  lo  qual 
Hernando  Alonso  dixo  al  General: „Que  lo  mi- 
^^rase  bien,  que  lo  que  Antón  Pablos  decía  era 
55I0  que  convenía  ,  y  querer  perseverar  en  ir 

5,adelante  era  tentar  á  Dios.^^  A  esta  palabra 
Sarmiento^no  pudiéndolo  ya  disimular,  le  qui- 

so castigar  rigurosamente jpero  porque  lo  dixo 
simplemente  y  con  pecho  de  hombre  llano, 
y  con  solo  temor  de  ahogarse  ,  lo  disimuló  y 

se  reportó^diciéndole:  „Yo  no  quiero,  ni  prc- 
„tendo  tentar  a  Dios,  sino  confiar  en  su  mise- 
,,ricordia  ,  haciendo  de  nuestra  parte  lo  que 
,/uere  posible  a  nuestras  fuerzas ;  y  lo  que 
,,El  decía  era  desconfiar  ;  y  no  me  trate  mas 

jjdesta  materia,  que  al  que  dello  me  tratare  le 

„cas- 
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castigaré  
poderosamente:  

y  con  esto  no  tcft^ 
go  mas  que  decir  ,  sino  que  luego  nos  haga- 

mos a  la  vela."  Y  no  convino  
entonces  

mas 
rigor  por  muchas  

causas.  
Esto  era  viernes  

en 
la  noche  ̂   y  por  esto  no  nos  podimos  

hacer á  la  vela. 
Otro  dia  sábado  por  la  mañana,  por  la 

misericordia  de  Dios  Nuestro  Señor  Diosjama- 

necio  bonanza  y  salimos  destc  Puerto ,  ha- 
biendo esperado  los  quince  días  que  el  Gene- 

ral había  dado  por  orden  al  Ahnirante  para 
qucl  Navio  que  se  obiese  derrotado  y  lle- 

gase primero  á  la  Boca  del  Estrecho  aguar- 
dase quince  dias  al  otro  ,  y  pasados ,  siguiese 

su  camino  á  España,  no  viniendo  el  otrojcon- 
forme  á  lo  mandado  por  el  Virréi  del  Piní.  Sa- 

lidos, pues,  deste  Puerto  de  ISLuestra-Senora-de- 
Id'CündeUria^  seguimos  la  Canal  como  una  le- 

gua al  Sueste  quarta  al  Leste  ̂   y  en  este  para- 
ge  hacían  señas  los  Indios  que  en  un  Ancón 
por  donde  íbamos  pasando  habían  estado  los 

Barbados ,  que  nosotros  creemos  ser  Ingle- 
ses del  año  pasado  ;  y  dábannos  mucha  prie- 

sa para  que  llegáramos  con  la  Nao.  Llegamos 
ce  cer- 
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cerca  ;  no  vimos  mas  de  una  Ensenada  k 

vuelta  del  Sueste  ,  y  habiendo  andado  tres  le- 
guas y  vimos  una  boca  de  Puerto  limpio  ̂   y 

dos  leguas  mas  adelante  al  Lesueste  vimos  un 
Puerto  que  entraba  la  vuelta  del  Oeste ,  y 
mas  adentro  iba  una  Ensenada  al  Sur.  Aquí 
nos  dixeron  los  Indios  que  llevábamos  y  que 

allí  habían  estado  los  Barbudos  y  y  habían  to^ 
mado  agua^  En  este  Puerto  entramos  a  las 
tres  después  de  mediodía  :  las  aguas  corrían 
aquí  para  el  Noroeste  á  la  Mar  del  Sur  y  y 
mas  en  el  refluxo  que  en  la  creciente  y  y  con 
viento  fresco  rompíamos  con  dificultad  las 
corrientes*  Nombróse  á  este  Puerto  de  SajiEla" 
Mónica.  Tiene  veinte  brazas  de  fondo  bueno, 

arena  y  y  veinte  y  dos  brazas.  Es  abrigado  de 
todos  vientos.  Aquí  tiene  la  Caoal  de  ancho 

tres  leguas  y  que  es  desde  este  Puerto  la  vuel- 
ta del  Nordeste  hasta  una  Isla  que  esta  al  Nor- 

deste y  que  se  nombró  Isla  de  Santa- Jna  y  que 
es  pun¿la  en  remate  de  la  Ensenada  de  San^ 
Ceránlmo^ 

Domingo  siete  de  Febrero  partimos  deste 
Puerto  de  SanBa-Monica  en  el  nombre  de  la 

San- 



Santísima  Trcnídad  }  y  con  viento  Lesnordes- 
te  y  mar  bonanza,  navegamos  por  esta  Canal 
mas  arrimados  á  la  Costa  de  la  mano  derecha^ 

la  qual  iba  al  Lesueste  como  tres  leguas,  hasta 

lina  Punta  ,  que  llamamos  TunBa  de  SanBe^ 
llfonso  :  (O  y  en  medio  desta  distancia  hace 

la  Costa  Ensenada  en  arco ,  y  muchas  Cale* 
tas  y  Abras ,  donde  parecía  haber  Puertos} 

pero  no  entramos  en  ellos  por  no  perder  tiem* 
po.  Es  toda  esta  Isla  pelada  y  de  peñascos.  La 
primera  Ensenada  nos  dixeron  estos  Indios 
que  se  llamaba  Puchachailgüa  en  su  lengua^ 

y  la  segunda  Ensenada  se  llama  Cuavigüil- 
GUA.  Aquí  dicen  estos  Naturales  que  los  Bar- 

budos pelearon  con  ellos,y  mostraban  las  he- 
ridas que  les  dieron.  La  tercera  Ensenada  es 

grande  y  va  la  vuelta  del  Sur ,  y  la  llaman 
Alguilgua.  En  la  Costa  contraría  de  la  ma- 

no izquierda  al  Nordeste  se  llama  Xaültégua» 

Este  dia  hizo  muí  claro  Sol  y  bonanza.  To- 

mamos el  Sol  en  cincuenta  y  tres  grados  lar- 
cc  2  gos. 

~i  -  ■  Mil  mwi—  ■iiMtxj    ~» 

Vunta  de  San-Ildefonso*  " 
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gos..  La  Ensenada  llamada  Xaultegua  está  en 
esta  altura.Por  esta  Ensenada  Xaultegua  entra 

una  boca  y  brazo  que  va  á  raíz  de  la  Cordi- 
IJera-TSLelífada  de  la  Tierra-firme }  y  dos  leguas 
tnas  al  Sueste  de  donde  se  tomó  el  altura 

surgimos  en  un  Puerto,  cjue  nombramos. 

puerto-Angosto.  Tiene  veinte  y  dos  brazas  de 

fondo  limpio  ,  un  ahuste  de  tierra*  Medio  ca- 
ble fuera ,  y  prois  0)  en  tierra.  Luego  que: 

surgimos  esta  mesma  tarde  subió  el  General^, 
y  con  él  Antón  Pablos  y  otros  dos  hombres. 
á  una  Cordillera  a  descubrir  ía  Canal  ,  y 

descubrieron  gran  quantidadde  Canalla  vuel-- 
ta  del  Sueste  quarta  ai  Leste.  Este  dia  hizo^ 

claro  y  Sol'  caluroso  y  y  vientos  bonancibles; 
oesnoroeste  :  Corrientes  contrarias.  Descur^ 

brimos  otras  muchas  Abras  y  Caletas  á  bar- 

lovento y  a  sotavento..  En  lo  alto  de  la  Cor- 
dillera hizo  mucho  calor..  Pusieron  aquí  una 

Cruz  ea  un  monte  sobre  la  mar  5  y  Pedro  Sar- 
fesejionu  micnto  tomó  aquí  Posesión  por  V.  M*  y  y  en 

se- 

  '_   .  ,.  ■....,■  — (n) 

Frois.  Véase  la  Nota  de  la'  pag.  88; 
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señal  puso  un  gran  Mojón  de  piedras  que 
hizo  El  y  Antón  Pablos ,  y  en  él  puso  una 

Cruz  y  y  otra  Cruz  hizo  poner  en  otro  Mon- 
te mas  alto  a  un  hombre  llamado  Francisco 

Hernández  ̂   que  embió  a  descubrir.  Esta  no- 
che á  una  hora  de  noche  a  la  banda  del  Sues- 

te quarta  al  Sur  vimos  salir  una  cosa  redon- 
da bermeja  como  fuego^como  una  darga^  que 

iba  subiendo  por  el  cielo  ,  ó  viento.  Sobre 
un  monte  alto  se  prolongó,  y  estando  como 
una  lanza  alta  sobre  el  monte  ,  se  hizo  como 

media  luna  entre  bermeja  y  blanca»  Las  fi- 

guras eran  de  esta  manera*  ^  ,m:;-Jí> 

Ucease  la  Figura  ISlum.  4.  en  las  Laminas^  2 

El  lunes  ocho  de  Febrero  amaneció  cal- 

ma,.  y  luego  refrescó  el  oesnorueste  claro  j 
bonancible  y  con  el  qual  hicimos  vek  de 

^uerto-Jngostct  en  el  nombre  de  la  Santísima. 
Trenidad ,  y  navegamos  por  la  Canal  de  este 
Estrecho  la.  vuelta  del  Sueste  quarta  al  Sur 5  y 
dende  á  tres  quanos  de  legua,  por  la  Costa  de 
la  mano  derecha  descubrimos  una  Ensenada 

grande  5  que  tiene  una  Isla  grande  a  la  boca^ 

que 



(loó) 
que  se  llama  Capitloilgua  ,  en  la  Costa  lla- 

mada Caycayxixaisgua.   Hai  mucha  nieve  y 
muchos  Picos  nevados.  Tiene  por  aquí  la  Ca- 

nal legua  y  media  de  ancho. 
Andadas  tres  leguas  al  Sueste  quarta  al 

Leste  5  por  la  Costa  de  la  mano  derecha  ,  hai 
una  gran  Ensenada,  que  entra  mas  de  dos  le- 

guas la  vuelta  del  Oessudueste^y  tiene  en  la  boca 

una  Isla.  Llamámosla  Abra  ,  porque  no  la  vi- 
mos cerrada  ;  y  al  Nordeste  desta  Abra ,  en 

la  otra  Costa  de  mano  izquierda  hai  otro 
Puerto  y  Playa  parda  5  y  tiene  una  Isla  que  la 
abriga.  Llamóse  la  ̂ laya-Tarda.  Dentro  de 
la  Abra  es  tierra  baxa  y  amogotada.  Media 
legua  adelante  de  la  Abra  hai  un  Ancón  en  la 
Costa  de  la  mano  derecha^y  al  Lesnordeste  de 

cfte  Ancón  en  la  otra  Costa  una  legua  de  tra- 
vesía esta  otra  Caleta  que  hace  Puerto  ,  que 

llaman  los  Naturales  Pelepelgua  j  y  el  Ancón 
llaman  Exeaquil. 

Desde  este  Ancón  una  legua  al  Sueste 
quarta  al  Leste  está  una  Anconada  grande 
que  entra  la  vuelta  del  Sur  dos  leguas  hasta 
unas  Sierras  nevadas.   Llamóse  Ensenada  de 

Mi- 



(loy) 
Mucha-nieloe.  Desde  allí  vuelve  la  Costa  :  al 

Lessueste  legua  y  medía  ambas  Costas  de 
mano  izquierda  y  derecha  hasta  una  Punta 
que  sale  de  la  Costa  del  Leste  y  va  la  vuelta 
del  Sui  :  con  la  qual  Punta  desde  una  legua 
antes  que  lleguen  parece  que  se  cierra  la  una 
y  la  otra  tierra  y  lo  qual  fué  causa  de  harta 
tristeza  y  desconfianza  en  muchas  personas 
deste  Navio  y  pensando  que  no  había  salida; 
y  en  esta  distancia  de  legua  y  media  hace 
una  gran  Ensenada  en  la  Costa  de  la  mano 
derecha  y  y  por  allí  hace  rompimiento  y  boca 
la  vuelta  deí  Sur.  Así  que  como  fuimos  si- 
guiendo  fué  abriendo  la  Punta  y  y  hallámonos 
en  una  anchura  que  en  la  Punta  dicha  hai, 
menos  de  una  legua  de  ancho  de  tierra  a 

=  tierra  :  y  desde  esta  Punta  parece  otra  Punta 
una  legua  Lesteoeste  quarta  de  Norueste- 
sueste  y  Y  enfrente  de  esta  Punta  en  la  otra 
Costa  sale  otra  Punta  que  cierra  la  una  por 
la  otra  y  que  antes  de  llegar  a  ellas  parece  que 
la  tierra  se  cierra.  Entre  estas  Puntas  en  este 

compás  de  legua  hacen  ambas  Costas  dos  En- 
senadas grandes  y  y  en  la  de  la  mano  izquier- 

da 
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(da  la  vuelta  del  Norte  está  una  Abra  y  Boca 
que  hace  Canal^  que  va  arrimada  á  la  Cordille^ 
ra-lSLeyada  de  la  Tierra-firme.  A  esta  Boca  sale 

la  Canal  que  comienza  en  la  Ensenada  Xaul- 
TEGUA  frontero  de  Tuerto- Angosto  j  y  la  Tier- 

ra que  queda  entre  esta  Canal  de  la  Cor- 
dillera 5  y  la  que  nosotros  navegamos  es  Isla, 

llamada  Cayrayxayiisgua.  Es  toda  un  peñasco 
pardo  sin  hierba :  y  acabada  esta  Boca  que 

dicho  tengo  aquí ,  fuimos  favorecidos  de  la 

corriente  que  iba  para  dentro  í  y  en  estas  an- 
gosturas hallamos  muchos  remolinos  de  cor- 

rientes que  fue  menester  ir  arribando  y  a  orza, 

huyendo  de  ellos  y  dándoles  resguardo  ,  por- 
que no  hiciesen  al  Navio  dar  alguna  vuelta. 

Acabada  esta  Isla  comienza  luego  la  Tierra- 
firme  con  llanos  á  la  mar  y  valles  entre  loma 

y  loma.  Desde  las  Puntas  dichas  sigue  la  Ca- 
nal y  Costas  al  Sueste  quarta  al  Leste  ,  legua 

y  media  por  la  mano  derecha  ,  y  dos  por  la 
izquierda  }  y  por  la  izquierda  es  todo  Playas 

á  la  mar ,  y  algunos  herbazales  que  salen  mu- 
cho fuera  y  y  por  la  derecha  sigue  legua  y 

media  como  es  dicho  }  y  desde  allí  sigue  por 
.i  .  esta 



(aop) 
esta  banda  al  Sueste  y  al  Susueste  dos  leguas* 

Y  al  Sueste  quarta  al  Leste  desta  Punta  están 

quatro  Islillas  pequeñas  en  espacio  de  tres  le- 
guas á  media  Canal  ̂   unas  por  otras  Lessueste- 

oesnoroeste  j  y  entre  la  primera  y  la  segunda 
hai  quatro  farallones  de  una  banda  y  de  otra. 

Este  dia  surgimos  en  la  primera  Isla  de  la  ban- 
da del  Leste  en  catorce  brazas  buen  fondo  un 

ahuste  de  tierra  con  proiscs  (O  a  las  peñas  j  y 
luego  vimos  humos  en  la  otra  Costa  ,  y  los 
Indios  que  llevábamos  comenzaron  á  llorar: 
y  lo  que  pudimos  entender  fue  que  lloraban 

porque  temían  que  aquellas  gentes  de  los  hu- 
mos los  matarían  ̂   que  significaban  que  eran 

grandes  hombres  y  tenían  flechas  y  peleaban 
mucho  }  y  consoláronse  con  decirles  por  se- 

ñas que  Nosotros  los  defenderíamos  y  mata- 
ríamos á  los  otros :  y  aconsejábannos  que  fué- 

semos allá  de  noche  y  los  prendiésemos  y  ma- 
tásemos. En  surgiendo  salimos  á  la  Isla  Pedra 

dd  Sar- 

^^  _ 
 . 

Proises.  Aquí  se  toma  esta  voz  por  el  mismo  cable  cor» 
que  se  asegura  la  Nao  en  el  Proís*  Véase  la  Nota  de  l¡t 

pág  .88, 
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Sarmiento  ,  y  Antón  Pablos^  Piloto  Mayor^  y 
algunos  Soldados  ,  y  marcamos  la  Canal 
grande  ̂   que  va  la  vuelca  del  Sueste  quarta  al 
Leste  muí  ancha  ,  y  volvimos  a  ver  el  humo 
de  la  Gente  Grande  ̂   cuya  Tierra  llaman  en  su 
lengua  Tinquichisgua  ,  y  marcamos  la  Canal 
que  va  al  Noroeste.  Esta  Isla  primera  donde 
subimos  tendrá  dos  leguas  de  box  :  es  llena  de 
unas  frutillas  como  ubillas  negras  y  colorada  y 
murtilla^íO  manjar  de  aves.  Por  entre  esta  Isla 

y  la  Tierra  del  Oeste  va  Canal  de  media  le- 
gua de  ancho.  En  esta  Isla  puso  Pedro  Sar- 

miento Cruz  y  y  tomo  Tosesion  por  V.  M.  Pií- 
sosele  nombre  Isla-de-la-Cru^.  Aquí  apercebí* 
mos  la  artillería  y  arcabucería  por  la  sospe- 

cha de  los  Cosarios  y  como  por  los  Naturalesj^ 

-•  •        •  :■•             y (O 
'  ̂'  Parece  debe  leerse  todo  este  lugar  así :  Está  llena  de 
unas  frutillas  como  ubi  lias  negras  y  coloradas  ̂   y  de  murtilla^ 

manjar  de  aves.Voco  mas  adelante  en  lapag.229.  se  encuen- 
tra la  palabra  Martina^  que  Sarmiento  define  Fruta  colorada 

como  cerezas.  Parece  es  lo  Propio  que  Murtilla^y  que  ambas 

voces  se  tomaron  de  la  Portuguesa  Murtínhos  ,  que  signifi- 
ca las  Bayas  de  la  murta.  Murt.na  conserva  la  terminaciont 

de  su  origen ;  Martilla  toma  la  CasteilaDa» 
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y  se  hizo  siempre  guardia  con  las  arinas  en 
la  mano.  Aquí  se  vieron  Ballenas  y  muchos 
Lobos-marinos 

,  y  Bufeos ,  y  vimos  graneles 
pedazos  de  nieve  andar  sobreaguados  

por  la 
mar  ^  que  salen  de  las  Islas-TSLelDadas  

que  están 
al  Sur  desta  Isla  de  la  Cru^,  tres  leguas ,  y  las 
tormentas  del  viento  despedazan  la  nieve  ̂   y 

la  echan  y  sacan  á  la  mar*.      ' 
Martes  nueve  de  Febrero  amaneció  bo- 

nanza :  levámonos  de  esta  Isla  ̂   y  con  viento 
oeste   hicimos  vela  por  la  Canal  que  va  entre 
esta  Isla  de  la  Cru^y  la  Costa  de  la  mano  iz- 

quierda del  Norte  ,  y  luego  calmó  el  viento^ 
y  tuvimos  corrientes  contrarias :  y  a  las  dos 
del  dia  el  agua  comenzó  4  estar  estóa  ̂   y  con 
el  batel  fuimos  remolcando  la  Nao  ,  y  llega- 

dos á  la  Isla  tercera  ^  que  es  la  mayor  ,  oímos 
voces  de  gentes  y  piraguas  con  gente  que 
iban  atravesando  de  una  Isla  a  otra,  Embié 

allá  á  Hernando  Alonso  ,  Piloto  ̂   y  á  Juan 
Gutiérrez  con  gente  en  el  batel  con  armas, 

para  que  viesen  qué  gente  y  tierra  era  aque- 
lla.  Los  quales  entraron  en  un  buen  Puerto 

que  tiene  la  Isla  donde  vieron  una  Población 
dd  z  y 



y  Gente  crecida  que  habían  anegado  las  pira- 
guas :  y  Ellos  se  habían  puesto  en  la  monta- 

ña con  sus  armas  j  y  desde  el  bosque  llama- 
ron á  los  nuestros  que  saliesen  en  tierra  ,  y 

los  nuestros  á  ellos  que  viniesen  á  la  mar.  Los 
Isleños  estaban  emboscados  con  arcos  y  fle- 

chas para  matar  a  los  nuestros  en  saliendo  á 

tierra  j  y  entendiendo  esto  los  nuestros ,  ti- 
raron á  tierra  algunos  arcabuzazos ;  y   unas 

muge  res  comenzaron  a  dar  grandes  voces, 
por  lo  qual  los  nuestros  dcxaron  de  tirar  mas 
arcabuzazos.  Entre  tanto  la  Nao  andaba  bar- 

loventeando de  una  vuelta  y  de  otra  sobre  la 
Boca  del  Puerto  esperando  el  batel ,  y  quando 
oyó  Sarmiento  la  arcabuceiía  hizo  arribar 

para  el  Puerto  y  aprestar  una  pieza  }  y  el  ba- 
tel vino  luego  con  una  piragua  amarrada  por 

popa  ,  y  dixercn  lo  arriba  dicho  ,  y  que  ha- 
cían visto  quantidad  de  gente  y  buen  Puerto 

y  tierra   apacible.   Llamamos  á  ésta  Isla  de 
Gente.   Aquí  tomamos  la  altura  en  cincuenta 
y  tres  grados  y  dos  tercios.  Tiene  esta  Isla  de 
la  Gente  arrimada  otra  a  sí ,  la  vuelta  del  Sues- 

te,  que  le  abriga  el  Puerto,  Esta  es  la  postrera 
dcstas  Isletas.  ;•  ,j  Le- 



Legua  y  media. al  Leste  dcsta  Isla  está  una^ 

Ensenada  que  llamamos  la  ̂lújia  ̂   porque  k 

tiene  grande.  En  esta  Ensenada  en  la  mesma 

altura  dicha,  y  al  Susudueste  della  en  la  Costa 
del  Sur  de  la  mano  derecha  tres  leguas ,  est^ 

una  gran  Ensenada  ,  que  llamamos  Sahía  de 
San-SImon.  Desde  esta  Bahía  de  San-Simon  va 

la  Costa  al  Leste  tres  leguas  hasta  una  Punta 

que  se  llama Tinquichisgua.  Desde  esta  Punta 
va  la  vuelta  del  Sudueste  una  gran  Bahía  don- 

de está  un  Monte  mui  alto  agudo  delante  de 

unas  Sierras  nevadas.  Este  Monte  es  el  que  lla- 
man las  Relaciones  antiguas  la  Campana  de 

Roldan.  (O  Toda  esta  Bahía  de  la  Campanct 
es  cercada  de  Sierras  altas  y  nevadas :  y  las 
tres  leguas  de  tierra  que  se  dixo  haber  en- 

tre la  ̂ahtd  de  San-Smon  y  la  ̂ unu  de  Tin- 
QuiCHisGUA  es  toda  tierra  despedazada,  alta^ 
y  nevada.  Aquí  son  las  Islas  Nevadas  que 
dicen  las  Relaciones  viejas ,  y  no  las  quatro 

que 

—

 

 

_

 

 

^ 

Campana  de  Roldaiu  Véase  el  Testimonio  de  Herrera 

en  su  Descripción  de  Indias  ,  que  se  copia  entre  los  qu^ 

preceden  á  esta  Relación  como  Apéndice  al  Prólogo.  ' 
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cjuc  están  en  medio  de  la  Canal  del  Estre^ 
cho. 

Por  la  ̂ahía  de  San-Simojí  entra  un  brazo 

la  vuelta  del  Sueste.  Por  aquí  tiene  la  Canal 
deste  Estrecho  tres  leguas  de  ancho  ̂   y  la  Costa 
de  la  banda  del  Norte  es  de  mejor  vista ,  y 
tiene  faldas  y  llanadas  á  la  mar  ,  y  valles  y 
ríos }  y  la  Costa  del  Sur  es  toda  peñascos  c  Is- 

las nevadas  hasta  la  ̂ahía  de  San-Simom  Toda 

población  que  hasta  aquí  se  topó  se  halló  de 
la  banda  del  Sur. 

Desde  la  Playa  de  5 1.  grados  y  dos  ter- 
cios sigue  un  quarto  de  legua  la  Costa  al  ̂Su- 

dueste  hasta  una  Punta  que  se  nombró  San- 
Julián  ,  y  luego  detras  della  entra  un  Rio  por 
una  Playa  que  va  la  vuelta  del  Nornordestc 
como  una  legua  ,  y  desde  allí  vuelve  al  Leste, 
Es  todo  esto  Playa  y  tierra  baxa  á  la  mar  ,  y 

va  un  valle  por  este  Rio  arriba ,  y  parece  abri- 
gado j  á  lo  menos  hoi,  a  la  hora  que  esto  es- 

cribo,  hace  calor  de  esrfo  y  calma^  y  sabe  muí 
bien  la  agua  fria  con  estar  cercados  de  Sier- 

ras  nevadas  y  balsas  de  nieve  por  la  mar  en 

cincuenta  y  tres  grados  y  dos  tercios  5  donde 

en 



(^15) 
en  muchos  meses  no  suele  verse  el  Sol.  Este 

día  hizo  poca  corriente  hasta  puesta  del  Sol 
ni  en  fluxo ,  ni  refluxo  ̂   y  la  calma  y  calor 

fué  grande  ,  que  no  pudimos   caminar  sino 

obra  de  tres  leguas  >  y  lo  mas  dcllo  con  el  ba- 
tel al  remolque  fuimos  á  surgir. 

i '      Este  dia  se  puso  el  Sol  al  Oeste  quarta  al 
Sudueste  a  las  seis   horas  y  quatro  minutos^ 

de  manera  que  este  dia  ̂   que  son  nueve  de 
Febrero  y  tuvo  el  dia  trece  horas  y  media  y  un 
décimo   de  hora  y  que  son  seis  minutos  de 

hora  ̂   y  la  noche  tuvo  diez  horas  y  dos  quin- 
tos de  hora  en  este  ̂ o-Hondo  en  cincuenta 

y  tres  grados  y  dos  tercios  en  este  Estrecho^ 
agora  de  nuevo  nombrado  por  el   General 
Pedro  Sarmiento  Estrecho  de  la  Madre  de 

Dios  ̂   estando  el  Sol  en  veinte  y  nueve  gra- 
dos y  cincuenta  y  siete  minutos  de  Aquario. 
Este  dia  anduvimos  poco  mas  adelante 

'  por  las  calmas  y  corrientes.  Anduvimos  qua- 
^  tro  leguas ,  y  lo  mas  fué  remolcando  la  Nao 
con  el  batel  lo  mas  del  dia  y  toda  la  noche^ 

y  nunca  pudimos  llegar  á  la  Costa  ,  ó  á  parte 

donde  pudiésemos  iiallar  ningún  fondo» 



El  miércoles  diez  de  Febrero  amaneció  el 

cielo  claro  y  el  viento  calma  }  y  como  no  ha- 
bíamos surgido  ,  no  tuvimos  que  levarnos* 

Fuimos  al  remolque  hasta  que  comenzó  a 
ventar  viento  sueste  bonancible.  Duró  pocoj 

calmó  luego  :  y  dcsta  manera  un  rato  al  re- 
molque 5  y  otro  con  viento ,  ó  vahajuelos  del 

sueste  5  íbamos  unas  veces  adelante  y  otras 
descayendo.  Este  dia  tomamos  la  altura  en 
cincuenta  y  tres  grados  y  tres  quartos ,  y 
dende  á  poco  después  de  mediodía  comenzó 
el  vahage  del  Sueste  y  atravesamos  á  la  otra 
Costa  de  la  banda  del  Sur  ̂   y  por  ella  vimos 
dos  grandes  Boquerones ,  junto  uno  de  otro, 
y  muchas  Caletas  y  Puertos  ̂   y  mucha  quan- 
tidad  de  hierba  cerca  de  la  Costa.  Calmónos 

el  viento  5  y  con  el  remolque  nos  llegamos  4 

la  Costa  del  Sur  ,  y  dimos  fondo  desabriga-^ 
dos  y  frontero  de  una  Caleta  de  agua  dulces 
y  aquí  salimos  en  tierra  Pedro  Sarmiento  yj 
Antón  Pablos  con  algunos  Soldados  arcabu- 

ceros y  rodeleros ,  y  subimos  á  un  alto  a 

marcar  y  explorar  :  y  estando  en  lo  alto  vi- 
mos refrescar  el  norte  y  baxamos  apriesa  jj 
*^  no^ 



nos  embarcamos  ̂   y  en  zarpando  el  ancla 
para  nos  hacer  a  la  vela  para  surgir  detrás  de 
una  Punta  que  parecía  adelante  calmó  el  vien- 

to ,  y  por  esto  volvimos  á  dar  fondo ;  y  aquí 
estuvimos  esta  noche  surtos  y  con  gran  cui- 

dado y  guarda.  Refrescó  una  vez  el  no- 
roeste 5  y  luego  calmó.  Tiene  por  aquí  la  Ca- 

nal de  ancho  quatro  leguas.  Llamóse  esta  Ca- 
leta de  Agua-dulce, 
Esta  parece  buena  tierra  j  pero  no  vimos 

barrial. 

Jueves  once  de  Febrero  hicimos  vela  en 

nombre  de  la  Santísima  Trenidad  5  y  segui- 
mos la  Costa  de  la  mano  derecha  ,  que  es  la 

del  Sur  desde  la  Caleta  de  Agua-dulce  dos  le- 
guas 5  hasta  una  Punta  que  nombramos  de 

San-'Bernahé }  y  media  legua  de  la  Caleta  de 
Agua-dulce  hai  un  brazo  ancho  que  va  la  vuel- 

ta del  Sur  hasta  topar  en  una  frente  de  tierra 
mas  de  cinco  leguas  ̂   y  al  cabo  por  uña  parte 
y  por  otra  hace  brazos.  Tiene  una  Isla  grande 
y  dos  farallones  a  la  boca.  Líamela  Sabía  de 

Sajt-Tedro.  Tiene  de  boca  y  ancho  quasi  me- 
dia legua  5  y  desde  aquí  va  la  Costa  haciendo 

ec  arco. 



arco  5  y  en  medio  tiene  una  gran  Cala  ̂   y  al 
Norte  de  la  Tunta  de  San-Oernabé  en  la  otra 

Costa  parte  la  Cordillera  que  está  sobre  la 

mar  hasta  la  mar  ,  y  por  aquí  parece  gran 
Valle  la  tierra  adentro.  Llamóse  Gran-Valle. 

Tiene  de  ancho  por  aquí  la  Canal  dos  leguas. 
.Desde  la  Tunta  de  San-^ernché  va  la  Costa  al 

^usueste ,  y  desde  la  mesma  Tunta  de  San-'Ber-' 
nabé  arrimado  á  ella  entra  una  Bahía  la  vuelta 

del  Sur  quarta  al  Sueste  tres  leguas  ,  y  vuelve 
con  un  Brazo  la  vuelta  del  Sudueste  ,  y  léxos 

parece  una  Cordillera  nevada.  Nombróse  este 

Brazo  ̂ ahía  de  San-Fernando.  Tiene  por  aquí 

k  Canal  tres  leguas  de  ancho  de  Norte-sur. 
De  la  Tunta  de  San-Fernando  la  vuelta  del 

Nordeste  tres  leguas ,  que  es  la  travesía  del 
Estrecho  ̂   esta  una  Punta  que  se  llamó  Tunta 

de  Santa-Águeda.  Esta  Punta  hace  un  Morro 
alto  gordo  nevado  ̂   y  una  Quebrada  entre  él 

y  la  Sierra-'Helpada  ̂   desta  manera. 

[Véase  la  Figura  TSLum.  5.  en  tas  Laminas.  ] 

Desde  la  Tunta  de  Sm-^ernabé  vuelve  por 
aquella  parte  de  la  tierra  del  Sur  la  Costa  al 

:.  •  Les- 
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Lcssucstc  seis  leguas  hasta  una  Cordillera, 

que  es  de  mucha  nieve ,  que  está  tendida  lla- 
na j  y  antes  della  esta  un  Morro  alto  con  un 

pico  como  Vernal  ̂   y  en  medio  deste  Vernal 
y  de  un  monte  que  parece  pan  de  aziícar  esta 
otro  Morro  con  tres  puntas.  Este  Vernal ,  ó 

Tan-de- A^car  ,  tiene  figura  de  campana.  De 
la  una  parte  de  los  Morros  hai  una  boca  y  de 
la  otra  hai  otra  :  la  figura  es  esta. 

[  Véase  la  Figura  TSlum.  6.  en  las  Laminas.  J 

Desde  esta  Punta  y  Morro  de  SanSia- 
Águeda  por  la  Costa  del  Norte  vuelve  la  Costa 
al  Norte  sobre  la  quarta  del  Nordeste  hasta 

una  Punta ,  que  se  llamó  Tunta  de  Santa-^rí- 
gida  una  legua.  Es  Punta  delgada  y  baxa.  En 
esta  legua  hai  muchas  playuelas  de  arena.  Este 
pedazo  de  tierra  es  montosa ,  y  tierra  alta  ,  y 

la  Tunta  de  Santa-Brígida  es  toda  playuelas 

desde  el  Tan-de- A'^car  de  los  Boquerones 
hasta  esta  Punta.  Demora  el  uno  por  el  otro 

Norueste-sueste  quarta  de  Norte-sur  seis  le- 
guas. Desta  Ensenada  de  la  mano  derecha, 

donde  está  el  Tan-de- Azúcar  y  Vernal^  van  dos 
ee  z  -        Bra- 



{^^o) 
Brazos  y  Canales  grandes  una  la  Yuelta  del 

Sur  5  que  llamé  la  Canal-de-la-Madahia  ^  y 
otra  al  Sueste  ,  que  se  nombró  Canal-de-San- 

Gabriel }  y  al  Oeste  de  la  TunHa  de  Sayita-'Brí^ 
gida  está  una  gran  Bahía  toda  de  playales  de 
arena.  Tiene  Rio ,  y  en  medio  de  la  Bahía 

un  farallón.  Llamóse  (Bahía-de-SanElaSrí^da 

y  SanHa-Jgueda ,  por  estar  ambas  juntas  y 
mas  arrimada  a  la  de  Sanña-^rígida.  El  Rio 
hace  un  gran  Valle  entre  dos  Sierras  5  y  va 
un  trecho  al  Nornoroeste  5  y  de  allí  parecía 

volver  al  Nordeste.  Llamámosle  ̂ o-del-Valle^ 

Grande.  La  Tunta-de-Santa  (Brígida  es  Isla  pe- 
queña algo  prolongada  ̂   y  acia  la  banda  del 

Sur  es  tajada ,  que  parece  cortada  ̂   con  unos 
arboles  ralos  y  solos  en  lo  alto  della. 

Desde  la  TuriHa-de-SantaSrígida  está  otra 

Punta  delgada  Lesnordeste-oessudueste.  Lla- 
mé á  esta  Punta  de  SanHi-lsidro  que  hace  al 

remate  un  mogote  ( ̂ )  como  á  manera  de  fa- 

ra- 

Mogote.  Propiamente  llaman  así  los  Cazadores  a  las 
Cuernas  de  los  Venados  y  Gamos  desde  que  empiezan  á 

nacer  hasta  que  tienen  un  palmo  de  largo.  Y  met^fórica- 

men- 



rallón.  Entre  estas  dos  Puntas  hal  dos  Ense- 

nadas grandes.  Desde  la  Punta  de  SanHi- Isidro 
á  la  Costa  del  Sur  de  la  otra  banda  y  Costa 
de  la  mano  derecha  están  dos  Sierras  y  en 
medio  dellas  un  Valle  hondo  Lesueste-oesno- 

roeste  ,  quatro  leguas  de  ancho  de  Estrecho 

y  Canal  de  la  Tunta  de  SaiiBi-Isidro.  Lla- 
márnosle Falle-hondo.  Aquí  hallamos  escarceo 

y  grandes  hileros  de  corrientes,  que  es  en- 
cuentro de  mareas.  Desde  la  Pun¿la  de  SanBU 

Isidro  á  un  Morro  alto  que  esta  de  la  otra  ban- 
da en  la  otra  Costa  la  vuelta  del  Sueste  tiene 

por  aquí  la  Canal  del  Estrecho  de  ancho  quatro 
leguas.  Llamóse  Morro  de  Lomas  :  y  desde  este 

Morro  de  Lomas ̂   siguiendo  la  Costa  al  Lesnor- 
deste  5  comienza  la  tierra  baxa  y  de  buen  pa- 

recer de  lomas}  y  acabada  la  Punta  del  Morro, 

mente  se  aplica  este  término  en  la  Náutica  á  las  puntas  de 
las  peñas  que  sobresalen.  De  Mogote  se  formó  el  adjetivo 
Amogotado  ,  que  se  lee  repetido  en  varios  lugares  de  esta 
obra,  y  de  que  trata  la  Nota  de  la  pag.  83.  Don  Francisco 

de  Seixas  y  Lovera  en  su  Descripción  Geográfica  y  'Derrote- 
ro de  la  Región  Austral  Magallánica  usa  esta  voz  Mogote  en 

el  Capit.  VII.  Tit.XXIX.  fol.  y6.  Sus  palabras  son  las  si- 
guientes :  Con  dos  Farillones  ,  ó  Mogotes, 
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sobre  la  tierra  baxa  hace  una  gran  Ensenada, 

y  por  aquí  tiene  de  ancho  la  Canal  ocho  le- 
guas Lessueste-oesnorocstc.-jj;.>  ¿^^^  j.^.^^^^  y  j, j  ̂ 

yv  La  TunHa  de  San-lsldro  está  en  cincuenta 
y  quatro  grados  escasos.  Desde  esta  dicha 
Punta  vuelve  la  Costa  firme  del  Norte  hasta 

una  Punta  larga  llamada  Tunta  de  S antaño. 

Nornordeste-susud ueste  :  y  junto  á  la  Tunta 

de  SanHl'Isídro  está  una  playa  de  arena  á  ma- 
nera de  Ensenada.  Aquí  vimos  Gente  en  tier- 

ra ,  y  desde  la  playa  nos  dieron  voces  :  por 
lo  qual  la  llamamos  la  Tlaya  de-las-Voces.  Des- 

de aquí  va  entrando  la  Ensenada  hasta  la  Tun-^ 

ta  de  SanHa-Ana  ;  y  dos  leguas  dcsta  Tunta  de 
Santa-Ana  al  Suducste  en  medio  de  la  Ense- 

nada surgimos  en  siete  brazas ,  buen  fondo, 
que  toda  esta  Ensenada  es  de  buen  fondo  j  a 

lo  menos  esto  que  nosotros  sondamos.  Aquí 

tomamos  agua  y  lena }  y  estando  nuestra  gen- 
te en  tierra,  vinieron  á  ellos  los  Naturales  que 

nos  habían  dado  voces ,  como  se  dixo  antes, 

y  abrazaron  á  los  nuestros  y  comenzaron  a 

tratarse  familiarmente  unos  con  otros  :  y  co- 
mo Pedro  Sarmiento  lo  vido  desde  la  Nao, 

les 



les  enibió  sartas  de  chaquiras ,  peines  y  casca- 
beles, bizcocho  y  carne  j  y  estuvieron  senci- 

dos con  el  Alférez  y  Hernando  Alonso  y  coa 
los  demás  Christianos ,  que  eran  diez  ,  en 
buena  comunicación  por  señas ,  y  dieron  4 
entender  estar  contentos  con  nuestra  amistad 

con  lo  que  se  les  había  dado  ,  y  dixeron  que 

se  querían  ir  á  dormir  ,  y  que  mañana  volve- 
rían }  y  quedando  5  á  lo  que  pareció ,  mui 

nuestros  amigos,  se  fueron  á  sus  chozas.  A 

esta  Bahía  se  llamó  'Bahía  de  la  Gente  ,  y  al 
Rio  que  había  allí ,  ̂o  de  San-Juan.  En  este 
Rio  tomamos  la  altura  en  cincuenta  y^  tres 

grados  y  dos  tercios,  ; ̂   •  n*- *^  *  '^  ■  ̂¿ 

••'  Desde  este  Puerto  y  í^'a  de  San-Juan  pa- 
rece una  Abra  y  Boca  de  Canal  entre  dos  tier- 

ras la  vuelta  del  Leste  quarta  al  Nordeste  ocho 
leguas  5  y  la  tierra  que  esta  Abra  tiene  al  Sur 

llamamos  Tunta  de San-T^alent¡n^y  \a  que  tiene 
al  Norte  se  nombió  Tunta  del  (Boquerón. Tcnávk 

este  Boquerón  de  ancho  media  legua.La  tierra 
del  Cabo  de  San-Valentin  es  continuada  hasta  el 

Mono  y  Ensenada  de  Lomas  antes  dicha  5  y  des- 
de la  Ensenada   de  Lomas  va  descendiendo  la 

tier- 
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tkrra  ,  haciendo  llana  y  adelgazándose  hasta 

que  en  la  Tunta  de  San-Valentin  se  viene  á  ha- 
cer tan  llana  como  la  mar  j  y  la  chapa  que 

desciende  desta  tierra  acia  la  Canal  del  Estre- 
cho es  tierra  blanca  como  arenales  blancos.  Es 

tierra  buena  ̂   sombrada  y  apacible  a  la  vistaj 

y  en  la  Costa  del  Norte  hai  buenos  Valles  y 

Ríos  de  buen  agua ,  y  muí  buena  madera ,  y 

buenos  Puertos  y  Surgideros.  Este  dia  tuvi- 
mos viento  oeste  bonancible  hasta  las  diez 

todo  lo  que  duró  la  menguante  de  la  Inar, 
y  dende  las  once  vento  sur  fresco  claro  toda 
la  creciente  de  la  marea.  Las  corrientes  de 

aquí  son  con  las  mareas. 
Desde  este  Puerto  y  Ensenada  ,  y  desde 

la  Canal  adentro  la  vuelta  del  Sur  se  ve  un 

Volcan  nevado  que  hace  una  Sillada  de  dos 

puntas  en  la  cumbre  }  y  al  Norte  del  Volcan- 
neDaáo  parecen  el  Vernal  y  Tan  de-A^ücar  ̂   que 
por  esta  parte  hacen  esta  figura. 

[  Véase  la  Flg.  TSÍum.  7*  en  las  Laminas.  ] 

Qiiando  el  que  viniere  entrando  por  este 

Estrecho  de  acia  la  Mar  del  Norte  para  des- 

em- 



(225) 

embocar  á  la  del  Sur  verá  estos  Volcanes  y 

Montes  de  la  figura  aquí  pintada ,  y  por  me- 
dio una  gran  Canal  y  Boca  que  parece  ma- 
yor que  la  principal ,  y  ÍO  podríase  engañar  y 

ensenarse ,  y  errar  el  parage  y  camino.   Por 
tanto  5  sea  aviso  que  no  vayas  por  la  Canal 

que  va  entre  los  montes ,  sino  que  en  llegan^ 
do  a  descubrir   estos  dichos  montes    todos 

tres  5  se  descubre  una  Canal  á  mano  dereclia^ 
de  los  dichos  montes ,  la  vuelta  del  Noroeste 

quarta  del  Oeste  ̂   y  aquella  es  la  buena  Cai 
nal ,  y  por  allí  se  ha  de  ir  ̂  y  dexar  a  la  mano 
izquierda  todos  los  dichos  tres  montes  í  y  el 
que  viniere  de  la  Mar  del  Sur  los  ha  de  dexar 
á  la  mano  derecha. 

Viernes  doce  de  Febrero  salió  la  Gente 

nuestra  en  tierra  para  acabarnos  de  apcrce- 
birnos  de  agua  y  leña ,  y  á  cortar  madera  para 
fortalecer  la  Nao  ̂   que  tenía  mucha  necesi- 

dad dello  para  tan  largo  camino  como  se 

   ÍF  
es- 

Suprimiendo  la  conjunción^  quedaría  algo  mas  com- 
prehensible  la  oración ,  aunque  siempre  defeduosa'  de Gramática. 
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esperaba ;  y  entretanto  que  hacían  esto  ea 
tierra^  Pedro  Sarmiento  fué  en  el  batel  fuera  a 

descubrir  ,  y  llevó  consigo  al  Padre  Vicario 
y  á  Antón  Pablos  ̂   Piloto  de  la  Capitana ,  y 
siete  compañeros  Marineros  y    y    fueron  i 
la  Tunta  de  SanSlatia  y  que  esta  dos  leguas  y 
media  del  Rio  j  y  legua  y  media  del  Rio  sale 
una  Punta  de  tierra  de  arena  mui  baxa ,  y 
dclla  un  Placel  que  va  saliendo  mas  de  media 

legua  á  la  mar,  y  mas  de  lína  á  luengo  de  Cos- 
ta :  y  entre  esta  Tunta  del  Tlacel ,  y  la  de  Sayí^ 

tana  hai  una  gran  Ensenada.  En  todo  esto  hai 
gran  suma  de  madera  echada  á  la  Costa  en  las 

partes  que  bate  el  sur  y  que  debe  ser  aquí  tor- 
mentoso en  imbierno  y  porque  el  norte  viene 

aquí  por  sobre  la  tierra.  Llegamos  a  la  Tunta 

de  Santana  y  y  subimos  a  una  mesa  alta  don-^ 

de  hai  grandes  rasos  y  cabanas  (O  de  mui  bue- 
na hierba  para  ganado  y  y  vimos  dos  venados 

grandes  y  mui  gordos :  y  un  arcabucero,  mato 

el  uno  5  y  el  que  se  huyo  tenía  grandes  has- tas,. 

Aquí  debe  leerse  Cabanas ,  y  también  mas  adelante^, 



tas.  Aquí    reconocimps.  1^  Canal j  altura  y. 

marcamos  la  tierra,  u- n  írr  c^^  *; '\^.i^.  Míí'^  r-r^n-^ 
Desde  esta  Tunta  de  Santam  demora  la 

Ahra-ie-San-Valentln  al  Leste  quarta  al  Nor- 

deste seis  leguas  j  y  desde  esta  Tunta  de  San- 
tana  vuelve  la  Costa  al  Norte  quarta  al  Nor- 

deste hasta  una  Punta  que  llamé  de  San-Anto- 

nio-de-Tadua  ,  diez  leguas  j  y  en  medio  hace 
cinco  Ancones }  y  en  la  Punta  del  quartó  An- 

cón sale  una  restinga  que  tendrá  una  legua  de 

largo  la  vuelta  del  Sueste  j  y  tomamos  Sar- 
miento y  Antón  Pablos  la  altura  en  tierra  en 

cincuenta  y  tres  grados  y  medio  largos^  y  pu- 
simos una  Cruz  grande  en  esta  Punta  :  y  el 

General  Pedro  Sarmiento  tomó  solemnemen- 

te la  Tosesion  por  V.  M.  y  puso  al  pie  de  la 
Cruz ,  dentro  de  un  gran  Mojón  de  piedras, 
una  Carta  en  unos  caxcos  de  botija  breados 

y  con  polvos  de  carbón ,  por  ser  incorrupti- 
ble 5  y  en  el  palo  de  la  Cruz  escrito  de  le-t 

tras  cavadas :  Carta  al  pie.  En  esta  Carta  se 

daba  aviso  á  todas  Naciones  y  Gentes  como 
esta  Tierra  es  de  V,  Magestad  ,  y  como  se 
tomó  la  Tosesion  por  la  Corona  de  Castilla  y 

-  .u'4  \ttó^-^v;C'¿i-jffc3;7.bí.;4?ii/ú  iV.v'-v^  León 
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León  para  que  no  pretendan  ignorancia  ̂   vi 
como  este  Estrecho  en  nombre  de  Su  Mages- 

tad  le  fué  puesto  nombre    Estrecho  de  la' 
Madre- de-Dios  ,   a  quien  Pedro  Sarmiento 
tomó  por  abogada  en  este  Viage  y  Descubri- 

miento :  y  mándase  al  Almirante ,  si  acaso 

por  aquí  llegase^que  con  la  Relación  de  lo  he- 
cho, y  con  saber  como  esta  Nao  Capitana, 

y  Pedro  Sarmiento  en  ella  iba  delante,  se 
volviese  al  Pirii  a  dar  aviso  a  Su  Excelencia.^ 

Y  firmaron  esta  Carta  Pedro  Sarmiento  y  el 
Padre  Vicario  ,  y  el  Piloto  Antón  Pablos ,  y 

y  volvin)os  al  Navio  de  baxa  mar ,  donde  ha- 
llamos quel  Placel  descarna   aquí  mucho  en 

la  menguante  ,  que  hubimos  menester  meter- 
nos a  la  mar  con  algún  trabajo  de  los  boga- 

dores para  poder  montar   el   Placel.    Púso- 

se fuego  á  la  cabana  con  el  fuego  que  se  hi- 

zo para  derretir  la  brea  ,  y  según  después  su- 
pimos. A  este  tiempo  habían  venido  los  In- 

dios adonde  estaba   nuestra  Gente  haciendo 

agua  legua  (O  con  sus  hijos  y  mugeres :   y 

es- 
'  Jt^uU  i^^-í^ii.  Parece  debe  leerse  agua  y  lena. 



estando  en  gran  conversación  vieron  el  humo 
del  fuego  que  salía  del  monte  que  se  quemaba, 
y  luego  se  fueron^queno  los  pudieron  detener^ 

creyendo  que  eran  aquellos  humos  de  los  Gi- 
gantes con  quien  deben  de  tener  guerra^y  dcJDen 

ser  mas  poderosos  que  ellos.  Traxeron  de  pre- 
sente un  pedazo  de  carne  de  lobo-marino  he- 

diondo ,  y  páxaros  Niños  de  mar  ,  y  murriña, 
fruta  colorada  como  cerezas ,  y  unos  pedazos 
de  pedernal^pasados^y  pintados  de  margaxita  de 

oro  y  plata:  y  preguntándoles  que  para  qué  era 

aquello?  dixeron  por  señas^  que  para  sacar  fue- 
g05y  luego  uno  de  ellos  tomo  unas  plumas  de 

las  que  trahía,  y  sirviéndole  de  yesca^sacó  fue- 
go con  el  pedernal,  Paréccme  que  es  caxa  (O 

de  metal  de  plata  lí  oro  de  veta^ porque  es  al  na- 
tural como  el  curiqulxo  de  porco  en  el  Pirií. 

Qiiando  hicimos  fuego  en  esta  Punta  res- 
pondieron con  otros  muchos  humos  en  la 

otra  Isla  de  frente^que  se  Ihmó  Isla-de-S.Tablo. 
Desde  el  d^o  de  San-Juan  demora  la  Tun-^ 

tadeSantana  al  Nordeste  quarta  ai  Norte  dos 

Caxa,  Quizá  deberá  leerse  aquí  Carsta. 



(230) 

leguas  y  media.  El  sábado  trece  deste  mes  se 
dixo  Misa  en  tierra  y  se  puso  la  fragua  en 
tierra  ̂   y  se  hizo  la  pernería  que  fué  menester 
para  corbatones  y  llavcs,y  fortalecióse  la  proa 
con  corbatones  y  reatas.  Aquí  en  este  ̂ 0  de 
San-Juan  ̂   Pedro  Sarmiento  tomó  la  Tosesion^ 

y  hizo  un  gran  Mojón  de  piedra  ,  y  en  él  ar- 
boló una  Cruz  alta  que  se  parecía  desde  toda 

la  Canal  de  el  Estrecho^y  se  puso  una  Carta,que 
es  la  siguiente.  j 

POSESIÓN 
DEL  RIO  DE  SAN-JUAN 
,  Y  del 
ESTRECHO  DE  LA  MADRE-DE-BIOS. 

JESÚS,  MARÍA. 
5,X7^N  el  Nombre  de  la  Sandísima  Trc- 
5^ 

?5 

nidad  Padre  ,  Hijo  y  Espiritu-Sando, 

jTres  Personas  y  un  solo  Dios  verdadero  To- 
,do-poderoso  ,  que  de  nada  crió  el  Cielo  y 

la  Tierra  y  todas  las  demás  cosas  5  en  el  qual 

„Yp 
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55Y0  creo  y  todo  fiel  Chrlstlano  debe  creer 

5^firmemente   ,  y  de  la  sacratísima  siempre 

^jVírgen   María  Madre  de  Dios  y   abogada 

j^nuestra  ,  y  particularmente  de  esta  Arma- 
jjda  &c.   Sea  notorio  á  todas   las   vivientes^ 

j^Gentcs  y  Naciones  de  todo  el  Mundo  y  así 

'^^fieles  y  como  infieles  ,  como  hoi  jueves  doce 

•jodias  del  mes  de  Febrero  de  mil  y  quinientos 
55y  ochenta  años  y  habiendo  llegado  a  esta  Ba- 
j^hía  y  Ensenada  y  agora  de  nuevo  llamada  de 

-55LA  Gente,  estando  surta  en  esta  aguada  y 
55R10  DE  San- Juan  de  la  Posesión  la  Nao 

^^nombrada  'Huestra-Senora-de  Esperati'^ay  que 
^jcs  Capitana  de  la  Armada  ,  que  el  Muí  Ex- 
j^celcntc  Señor  Don  Francisco  de  Tolcdo^Vir*^ 
¡>,réi  y  Gobernador  y  Capitán  General  de  los 

^5Reinos  y  Provincias  del  Pirií  despachó  des- 
5,de  la  Cidad  de  los  Reyes  del  Pirií  al  Descu- 
55brimiento  del  Estrecho  a  once  de  Oólubre 

55de  1579.   años.  Y  habiéndose  apartado  la 
j^Nao-Almíranta,  nombrada  San-Franciscoy  de 
ijla  Capitana  antes  de  la  Boca  del  Estrechó, 

j^esta  dicha  Capitana  y  con  el  favor  de  Dios," 
jjsola  entró  por  él  y  lo  descubrió  ̂ ^  en  la  quál 



j^Nao-Capítana  vino  por  Capitán-Superior  y 
^^General  de  la  Armada  por  el  Christianísimo 

jjSeñor  Reí  Don  Phelipe  Nuestro-Señor  y  Rei 
j^natural ,  a  quien  Dios  guarde  por  muchos 

^^años  con  acrecentamiento  de  mayores  Esta- 

j^^dos  y  Reinos  para  amparo  y  defensa  de  la 

j^Saníta  Iglesia  Católica  Romana  nuestra  Ma- 

j^die  ,  Pedro  Sarmiento,  el  qual  habiendo  to- 
j^mado  la  Tosesion  en  muchas  y  diferentes  Par- 
j^tcs  del  Ara  piélago  y  deste  Estrecho,  la  tomo 

^^en  este  Rio  llamado  San-Juan-de-la-Pose- 
5,siON  5  questá  en  cincuenta  y  dos  grados  y 
j^dos  tercios ,  hoi  sábado  trece  de  Hebrero.  Y 

^^ayer  doce  del  dicho  ,  tomó  la  Toses'ion  en  la 
j^Tunta-de-SaiiStana^  arriba  nombrada,  que  es- 
5,tá  en  cincuenta  y  tres  grados  y  medio:  lo 

5,qual  avisa  en  este  Escripto  é  Instrumento 

,,para  que  sea  notorio  a  todos  ,  y  ninguna 

5,persona  de  ninguna  Nación  bárbara  ni  po- 
jjítica  ,  Católico  ó  no  Católico  ,  fiel  ó  infiel 

55pucda  pretender  ni  pretenda  tener  escusa  por 
5,ígnorantia  ahora,  ni  en  algún  tiempo ,  ni  se 

„atreva  temerariamente,sin  particular  y  espre- 
^,sa  licencia  del  Muí  Poderoso  Señor  Rei  de 

jjCas-i 



55 Castilla  y  Lcon  ̂   y  sus  Herederos  y  Sübccso- 

5,res  a  entrar ,  asentar ,  ni  poblar  en  estas  Re- 

j^giones  y  Tierras  deste  Estrecho  vulgarmente 

^jUamado  de  Magallanes^  por  causa  de  comer-* 
55CÍ0  5  ni  por  otra  causa  ,  creyendo  que  son 
^^Tierras  vacas  que  no  tienen  Señor  5  ni  Reí 

55proprio  á  quien  pertenecen  ,  por  que  como 

^^es  dicho  son  del  Mui  Poderoso  y  Mui  Cató- 
55IÍCO  Señor  Don  Phelipe  Segundo  ,  Rei  mc- 
^^ritísimo  de  las  Españas  con  sus  Anexos ,  y 

^^de  las  Indias  ̂   y  de  la  Navegación  y  Descu- 
jjbrimiento  de  la  mitad  del  Mundo  5  que  son 

^^ciento  y  ochenta  grados  de  Longitud  ,  con- 
^/orme  á  la  Donación  y  Concesión  del  Beatí- 
^^simo  Sumo  Pontífice  Romano  Alexandro  Sex- 

55to  5  conforme  a  la  qual  Concesión  ^  Dona- 
^^cion  y  Bula  proprto  moú  despachada  ,  estas 
^^diclias  Tierras  caen  y  se  incluyen  dentro  de 
^jla  Demarcación  y  Límites  contenidos  en  la 

j^dicha  Bula  ̂   en  la  qual  Su  Santidad  prohi- 
^^be  a  todos  generalmente^que  ninguno  se  en- 

^jtremeta  por  ninguna  via  á  venir  por  ningu- 

^jna  ocasión  a  estas  Partes  sin  expresa  licen* 
55cia  de  los  Señores  Reyes  de  Castilla  por  estas 



/ 
% 

•(^34) 

'^^palabras  formales  :  Y  del  todo  inhibimos  a 
■55<jualesquicr  Personas  de  qualquíer  dignidad, 

'•^^aunqué  sea  Real  ó  Imperial  5  estado  ,  grado, 
^^^^órden  ,  condición  ,  so  pena  de  Excomunión 
''^^lat()í  sentent¡¿t^  en  la  qual  f  o /pjo  incurran  si 
:  ̂ jlo  contrario  hicieren  ,  que  no  presuman  ir 

^>^,por  haber  mercaderias,  ó  por  otra  qualquier 
-^^jcausa  sin  especial  licencia  vuestra  y  de  los 
••^^dichos  vuestros  Herederos  y  Subcesores  a 

'^jlas  Islas  y  Tierras-firmes  halladas  y  que  se  ha- 
\j,llaren  ,  descubiertas ,  y  que  se  descubrieren 

j^acia  el  Occidente  y  Medio-dia  ,  fabricando 

*^5y  compuniendo  una  linea  desde  el  Polo  Ar- 
•^^tico  al  Polo  Antartico ,  ora  las  Tierras-FIr- 

■j^mes  é  Islas  sean  halladas   y  se  hayan  de 
•^jhallar    acia  la   India  ,  ó    acia  otra  qual- 

5,quiera  parte  ,  la  qual  Linea  diste  de  qual- 
quiera  de  las  Islas  que  vulgarmente  llaman 
de  los  Azores  y  Caboverde  cien  leguas  acia 
el  Occidente  y  Mediodía^como  queda  dicho, 
no  obstante  Constituciones  y  Ordenaciones 

Apostólicas  y  otras  qualesquiera,   Y  dice  al 

-j^cabo  de  la  Bula  plomada  así:  Que  á  ningún 
^jhombre  sea  lícito  quebrantar  ,  ó  con  atre- 

55^ 

55V1
- 



^(^35)'  ; 
^^vimiento  temerario  ir  contra  esta  Carta  ¿c 

^^nuestra  encomienda ,  amonestación  y  re- 

55querimiento  ,  donación  ̂   asíñacion  ,  consti- 
^^tucíon  ,  depuración  ̂   decreto  ,  mandado  é 

5  ̂inhibición  y  voluntad  :  y  si  alguno  presu- 
^^miere  intentarlo  ,  sepa  que  incurrirá  en  la 
^^indignación  del  Omnipotente  Dios  y  de  los 
^^Bienaventurados  San  Pedro  y  San  Pablo.  Da- 
^^da  en  Roma  en  San  P^ro  a  quatrodeMayo 
55de  la  Encarnación  de  mil  é  quatrocientos  y 
^^noventa  y  tres  años  5  en  el  primer  año  de 
nuestro  Pontificado,    ■   f-*!^-^  q  -r  :^   ̂• 

La  Posesión  tomada  es  tomada  aquí  y 

^^en  todo  el  Estrecho  y  Jrcipiélagos  por  am- 
^^bos  Mares  de  Sur  y  Norte  por  el  dicho  Reí, 
^^mi  Señor 5  de  Castilla  y  León  y  y  descubierto 
55a  su  costa  y  por  su  mandado  y  orden. 

5,Yo  el  dicho  Pedro  Sarmiento,  Capitán- 
j^Superior  desta  dicha  Armada  y  de  parte  de 
jjLa  Magestad  del  Reí  mí  Señor ,  mando  al 
^^Almirantc  Juan  de  Villalobos  y  Hernando 

^^Lamero,  Piloto-Mayor,  y  á  Pascual  Xuarez, 
^Sargento-Mayor,  y  á  todos  los  Oficiales,  Sol- 
,5dados  y  Marineros  de  la  dicha  Nao  Almi- 

--rt  gg^  5^i^ai^ 

55 



55 

55 

tanta ,  llamada  San-Francisco  ̂   que  si  por 
aquí  aportaren  ,  ó  llegaren  y  vieren  esta 

Cruz  y  Carta  ,  luego  incontinente  se  apres- 
ten y  se  vuelvan  al  Pirií  a  la  Ciclad  de  los 

5,Rcyes  a  dar  cuenta  y  razón  al  Excelentísimo 
jjSenor  Don  Francisco  de  Toledo  ̂   Vissorréi 

5,del  Pirii  5  y  á  los  Señores  Oidores  de  la  Real 

5,AudIcncia  de  la  dicha  Cidad  de  los  Reyes, 

5,llevando  esta  Cartafjuntamente  con  las  Re- 
belaciones de  las  cosas  subcedidas  hasta  este 

^^lugar  y  Rio  de  San- Juan  de  la  Posesión; 
j^y  dirán  como  esta  Nao-Capitana,  ISLuestra- 
^^Senora-de-Esperayiyi ,  llegó  á  este  dicho  Rio, 
5,con  el  favor  de  Dios ,  y  habiendo  descubier- 
5,to  la  Canal  adelante  ,  desembocó  el  Estre- 

5,CHO,  y  pasó  a  la  Mar  del  Norte ,  y  va  la  vuel- 
5,ta  de  España  á  dar  cuenta  á  Su  Magestad, 

escomo  Su  Excelencia  manda  por  su  Instruc- 

j^cion  5  y  que  toda  la  gente  que  salió  de  Lima 
-j^cn  este  Navio  van  vivos  ,  gloria  á  Dios ,  y 

mas  otros  quatro  que  eran  de  la  Almiran- 
,ta  que  tomamos  en  el  Bergantín.  Los  nom- 

bres de  los  que  van  son  :  Tedro  Sarmiento^ 

55Capitan-Supericr3  el  Padre  Frai  Antonio  Cua- 

55 

55 

55 



^(^37) ^^dramíro  ̂   Vicario  desta  Armada  j  Juan  Gü-* 
^^tierYC^  de  Guevara  ̂   Alférez  }  Jjiton  Tdblos^ 

^^Piloto-  Mayor  j  Hernando  Alonso  ,  Piloto  ̂   su 

5,com pañero  j  Juan  de  Bsquthel  ,  Escribano 

5^Real  desta  Armada  ;  Juan  de  Sagasd  ,  Te- 

5^nedor-de-bast¡mentos} 'Pairo  de  Hojeda^Cour 
j^tra-maestre  }  (Baltasar  ̂ drigue^^-y  Lombarde- 

j^ro  5  l^edro  Lope^ ,  Calafate  5  Gaspar  Antonio^ 
^^Guardian  ;  Mase  Agustín  5  Carpintero.  Los 
^^Soldados  son :  AharoJe  Torres^  Francisco  Gar- 
^^es  de  Espinosa  ,  l?edro  de  Aranda  ̂   Gerónimo 
^^del  Arrojo  ,  Grahiel  (O  Je  Solis  ,  Antonio  del 

^^Castillo  5  Christóyal  de  bonilla  5  Andrés  de  Or- 
^^duna  5  ̂edro  de  la  ̂ sa ,  ̂edro  de  (Bahamonde^ 

^^Francisco  de  }^f abuelas ^^edr o  Martin.  Los  Ma- 

j^rineros ,  fuera  de  los  Oficíales  arriba  pues- 
55tos  5  son :  ̂ero  Tablo  5  Ángel  (Baltolo  ̂   Des- 
55pensero  j  (Domingo  Baxaneta  ,  Juan  Antonio 

^^Cor'^o  5  Sancho  de  Larrea  ,  T>iego  ̂ ere^  ̂   Por- 
j^tugues  }  otro  T>¡ego  fere^^  Francisco  Hernán  - 
"Zíjííx  33?:^  rb  oí.vf  ^'yde':^^ 

~— —  .^__  . 
Grahiel ,  como  pronuncian  los  rústicos  ,  en  vez  de 

Gabriel  ̂   al  modo  que  hoi  suelen  decir  muchos  ignoran- 
tes Joachin  por  Joaquín. 



^^cle^^  Tero  Marque^  ̂   Ximon  de  Jíreu  ̂   LuU 

jfion<:^le^^ Gaspar  Gome:^^  Francisco  Tere^^-r 
^^cha  5  Trancisco  de  Urbe  a  ̂   Maceo  Andrés  ̂ Jáco^ 
^^me  ̂ calde  j  Manuel  Tere^  ̂   Tedro  de  Villalus'^ 

^^tre  ̂   Terahare'^^  Tero  Gon^le:^.  Falta  uno 
^^llamado  Tedro  Jorge ,  que  se  ahogó  en  la  tor-^ 
^^menta  que  tuvimos  un  dia  después  de  haber 

^^salido  de  Tuerto-'Sermejo.  Los  demás ,  gente 
^jde  servicio  ̂   Mulatos  ,  Negros  é  Indios  van 

jjbuenos ,  y  la  Nao  aderezada.  Lo  qual  man-^ 
^^do  al  dicho  Almirante  ,  y  á  la  demás  gente 
^^de  la  Almiranta  cumplan  y  guarden  de  la 
),manera  arriba  dicha  ̂   porque  así  conviene  al 
^^servicio  de  Su  Magestad^  y  á  la  execucíon  de 

5)lo  mandado  por  el  dicho  Excelentísimo  Se- 
^jíior  Virrél  j  y  llevarán  la  Relación  del  Via- 
),ge  y  Descubrimiento  que  hubieren  hecho, 
^^con  las  Tres  Relaciones  que  Yo  les  di  de 
5,los  Tres  Descubrimientos  que  hice  en  tres 
5^Viages  con  los  bateles  por  los  Arclpiélagos 
jjCon  esta  mesma  Carta,  dexando  en  este  mes- 
j^mo  lugar  un  treslado  autorizado  [porque  será 
^^de  mucha  importancia  para  el  (Derecho  del  T^l 
^^TSluestro  Señor  en  los  tiempos  de  adelante )  para 

,,que 



-j^que  Su  Excelencia  sepa  como  se  cumplen 
55SUS  mandamientos ,  y  provea  lo  que  fuere 
^^servido  que  mas  convenga  al  servicio  de  Su 

^^Magestad  ,  lo  qual  así  cumpla  y  cumplan  el 
j^dicho  Almirante  Juan  de  Villalobos  y  los 

j^demas  de  la  dicha  Almiranta^  so  pena  de 

j^caer  en  mal  caso  ̂ y  de  las  penas  en  que  in- 
^^curren  los  desobedientes  á  los  mandatos  de 

^jjsus  Capitanes ,  que  en  nombre  de  su  Señor  y 
¿^Rei  natural  les  mandan  cosas  tocantes  á-  su 

^jservicio. 
jjten  5  hago  saber  á  todos ,  que  para  ha-* 

^^cer  este  Viage  y  Descubrimiento  tom¿  por 
55 Abogada  y  Patrona  a  la  serenísima  Señora 
j^Nuestra  Reina  de  los  Angeles  Sanda  María 

^jMadre  de  Dios  siempre  Virgen  -,  conforme 
55a  la  Instrucción  de  Su  Excelencia.  Por  lo 

j^qual  5  y  por  los  milagros  que  Dios  Nuestro 

j^Señor  por  su  intercesión  ha  usado  con  No- 
jjsotros  en  este  Viage  y  Descubrimiento  ,  y 

^^en  los  peligros  que  en  él  hemos  tenido,  puse 
j^por  Nombre  a  este  ESTRECHO-DE-LA- 

jjM ADRE- DE-DIOS  ,  puesto  que  antes  se 
^jUamaba  Estrecho-de-Magallane^  5   y   es- 



oy 

55 

(340) 
^jpero  en  Su  Magestad,  siendo ,  como  es,  cau 

•^jdevoto  de  la  Madre  de  Dios  5  le  confirma-? 
j^rá  este  mesmo  Nombre  en  sus  Escripros  y 
j^Provisiones ,  pues  Yo  en  su  Real  Nombre 

5)Se  le  puse  ,  para  que  siendo  Patrona  y 
j^Abogada  deseas  Reglones  y  Partes ,  ínter- 

j^ceda  con  su  preciosísimo  Hijo  Jesu-Chris- 
55C0  Nuestro    Señor  por    ellas    alcance    de 
su  benditísima  Magestad  haya  misericordia 
jdc  las  Gentes  dellas ,  y  les  embíe  su  Sanólo 

Evangelio,  para  que  sus  ánimas  se  salvenj  de 

5,lo  qual  resultará  suma  honra  y  gloria  á  los 
5,Reyes  de  España  que  lo  hicieren  y  fueren 
^jMinistros  dello,  en  este  Mundo  y  en  el  otroj 

5,y  á  la  Nación  Española  que  lo  executarQ 

j^no  menos  honra  y  provecho  y  acrecenta- 

j^miento. 
5,Pusose  esta  Cruz  á  docedeste  dicho  mes, 

j^y  esta  Carta  á trece,  habiéndose  dicho  Misa 
3,este  dicho  dia  en  este  dicho  Puerto  y  Rio 

55DE  San-Juan-de-la-Posesion  j  y  fírmelo  de 

5,mi  Nombré  y  mano,  z:  Tedro  Sarmiento^  Ca^ 

^^pitan-Superior  y  General  de  Su  Magestad.  'il^En 
5,fe  lo  qual  Yo  el  Escribano-Real  desta  Arma- 

y4^y 



(240 
^^ái  cscrebí  esta  Carta ,  y  pasó  ante  mí ,  y 

j^fice  aquí  mío  signo.:ií  A  tal.:i:¡  En  testimo- 

5,nio  de  verdad. z:  Juan  de  Esquíbel ,  Escri- 

^jbano-Real/^ 
Los  días  que  estuvimos  en  este  (Z^o  de  U 

Toseslon  hizo  calor  y  ventó  sur  fresco  desde  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tar- 

de ^  y  á  esta  hora  calmaba^  y  toda  la  noche 
era  calma  :  las  noches  hizo  mui  serenas ,  cie- 

lo claro  5  las  estrellas  claras  de  mui  buen  co- 
lor ,  el  aire  sin  sereno  dañoso.  Aquí  se  vieron 

Papagayos  y  Catalinas ,  que  es  otra  especie  de 

Papagayos  menores ,  que  tienen  medias  cabe- 
zas coloradas.  Oyéronse  cantar  Sirgueritos ,  y 

otros  paxaros  suave  canto  ,  que  es  indicio 
de  tierra  templada.  Vídose  rastro  de  Tigres  y 
Leones.  Este  dia  embarcamos  la  herrería  y  la 

leña  y  agua  que  nos  faltaba  ̂   que  fue  sába- 
do trece  deste  mes. 

Domingo  catorce  de  Febrero  partimos 

deste  ̂ 0  de  San-Júan-de-la-Tosesion  con  bo- 

nanza 5  y  fuimos  la  vuelta  de  la  Jsla  de  San- 
^ahlo  5  y  Cabo  de  San-Valentín  j  y  antes  de  lle- 

gar en  el  parage  de  la  Tunta-de-SanBana  calmó 
hh  el 



el  viento  5  y  así  anduvimos  al  rebakgc  de  las 
corrientes  y  una  vez  descayendo  ,  y  otra  ga- 

nando }  y  desta  manera  estuvimos  sin  surgir 

porque  no  pudimos  tomar  tierra  por  nos  to- 
rnar la  calma  á  media  Canal ,  y  por  no  des- 
caer mucho  fuimos  quasi  toda  la  noche  al 

r«iiolque. 
Liines  por  la  mañana  amaneció  calma  ̂   y 

como  á  las  siete  vino  un  vahajuelo  del  Oeste 

y  con  él  llegamos  a  ponernos  Lesteoeste  coa 
ia  Tunta  de  Sari  M  de  la  Isla-de-San-Tablo^ 

Este  dia  tomamos  la  altura  en  cincuenta  y  tres 

grados  y  medio  ,  que  la  dicha  Punta  desta  di- 
cha Isla  está  en  esta  altura,  que  está  Lesteoeste 

con\aTunta-deSantana\  y  demedio-dia  arriba 
calmó  el  viento ,  é  hizo  este  dia  y  el  dia  antes 
tanto  calor  como  en  Lima  por  Qiiaresma ,  y 
como  en  España  por  Julio» 

Martes  diez  y  seis  de  Febrero  como  á  las 

nueve  del  dia  comenzó  á  ventar. sur  ,  y  mien- 
tras mas  entró  el  dia  mas  fué  frescando  el 

vien- 
'  ID 

En  el  original  se  nota  el  mismo  blanco  que  aqmw. 



,  (^43) viento  ;  y  fuimos  á  popa  la  vuelta  del  Nor- 
deste llegándonos  á  una  tierra  baxa  de  barran- 

cas y  pelada  en  la  Costa  del  Sur:  y  á  media  le- 
gua de  tierra  sondamos  en  diez  brazas  j  y  con 

rezelo  de  que  no  diésemos  en  algún  banco 
íbamos  la  vuelta  <ie  la  mar  (  digo  del  medio 
de  la  Canal : )  y  como  a  las  dos  de  la  tarde 

cazamos  á  popa  siguiendo  la  Costa  al  Nor- 
nordeste  y  al  Nordeste  hasta  una  Punta  que 

estará  seis  leguas  de  la  Isla  de  San-Tahlo  al 
Nornordeste  ,  y  en  medio  liace  Ensenada  en 

arco  de  unas  barrancas  y  tierra  baxa  y  pela- 
da de  hierba  blanca  ,  porque  á  este  tiempo 

estaba  agostada.  En  medio  de  esta  Ensenada 
se  tomó  la  altura  en  cincuenta  y  tres  grados 

y  un  sexmo. 
Pasada  la  Punta  dicha ,  que  llamamos 

^unta  de  Gente-Grande ,  parece  otra  Punta  co- 
mo cinco  leguas  al  Nornordeste  ,  y  pasada  la 

Punta  de  Gente-Grande  hace  la  tierra  una  En- 

senada ó  Brazo  la  vuelta  del  Leste :  y  porque 

ya  era  tarde  surgimos  enmedio  de  la  boca  de 
esta  Canal  del  Leste  en  doce  brazas  buen  fon- 

do.  Aquí  corren  las  aguas  mas  que  en  todo 
hh  2  lo 



lo  que  hasta  aquí  habernos  anclado  de  este 
Estrecho  de  la  Madre-de-Dlos.  Y  en  sureiendo 

pareció  Gente  en  la  Costa  y  nos  dio  voces :  y 

para  ver  qué  era  y  para  tomar  alguno  de  es- 
ta Provincia  para  lengua ,  Pedro  Sarmiento 

cmbió  alia  al  Alférez  y  á  Hernando  Alonso 

con  algunos  arcabuceros  en  el  batel  j  y  llega- 
dos á  tierra  ̂   los  Naturales  de  aquella  Provin- 

cia 5  que  era  Gente  Grande  comenzaron  a  dar 
voces  y  saltar  acia  arriba  las  manos  altas  y 

aleando  y  sin  armas  ^  porque  las  habían  de- 
xado  allí  junto  }  y  el  Alférez  hizo  las  mesmas 
señas  de  paz  ,  y  los  Gigantes  se  llegaron  á  la 
playa  cerca  del  batel  ,  y  el  Alférez  saltó  en 
tierra  con  quatro  hombres ,  y  los  Naturales 

les  hicieron  señas  que  dcxase  el  Alférez  la  gi- 
neta  5  y  se  fueron  retirando  acia  donde  ha- 

bían dexado   sus  arcos  y    flechas.    Y  visto 
esto  el  Alférez  dexó  la   gineta  y  les  mostró 
rescate  que  llevaba  para  darles :  lo  qual  visto^ 

los  Gigantes  se  detuvieron  y  volvieron  ̂   aun- 
que rezelándose.  Y  como  los  nuestros  vieron 

que  se  iban  ,  apercibiéronse  para  que  arreme- 
tiesen 5  y  así  arremetieron  diez  hombres  que 

ha- 



habían  salido  del  baccl  con  uno  de  los  Indios,, 

y  asiéndole  ̂   apenas  le  podían  tener  j  y  entre 
tanto  los  demás  arremetieron  donde  habían 

dexado  los  arcos  y  flechas ,  y  volvieron  con 

tanta,  presteza  contra  los  nuestros  flechándo- 

los 5  c|ue  no  se  habían  podido  meter  en  el  ba- 
tel 5(0  y  al  fin  los  nuestros  se  embarcaron 

con  el  preso  ,  y  cargaron  con  muchos  flecha- 
zos sobre  ellos  y  los  hicieron  echarse  á  la  mar; 

y  ayudándole  á  subir  entró  en  el  batel ,  y  los 

naturales  desta  tierra  disparaban  muchas  fle- 

chas 5  y  con  una  hirieron  por  un  ojo  al  Te* 
nedor-de-bastimentos :  y  al  embarcarse  se  ca- 

yeron dos  arcabuces  á  la  mar.  Y  trahendo  al 

preso  se  volvieron  a  la  Nao  5  y  el  preso  aun- 
que lo  regalamos  ( que  él  recibía  de  buena 

gana)  no  se  podía  asegurar ,  ni  quiso  co- 
mer ese  dia  5  ni  noche.  Es  crecido  de  miem- 

bros- 

Esta  tierra  es  llana  y  sin  monte  :  barrial 
mui 

Aquí  se  usa  un  tiempo  por  otro  ,  pues  según  el  senti- 
do debía  decir  qm  no  se  pudieron  meter  en  el  hateL 



(24^) 
muí  poblado  de  esta  gente ,  que  (O  á  lo  que 
entonces  vimos.  Desde  aquí  hallamos  la  Gente 
Grande.  Vieron  los  nuestros  en  tierra  madri- 

gueras de  conejos  como  los  de  Castilla  ,  y  los 
naturales  trahían  unas  mantas  de  pellejos  de 
Vicuñas  5  que  son  de  las  del  Pirii  que  se  llama 
en  lengua  natural  TSLeuxo  ,  y  calzados  abarcas: 

y  pareció  aquí  tierra  de  buen  temple  para  po- 
derse poblar.  Es  gente  temida  de  la  gente  que 

está  mas  acia  la  Mar  del  Sur ,  y  como  gente 
valiente  tiene  la  mejor  tierra  de  la  que  hasta 
aquí  vimos.  Tiene  el  gesto  y  apariencia  de 
la  tierra  del  CoUáo  :  parece  mui  buena  para 

ganado  ,  hai  lomas ,  y  entre  ellas  valles  donde 
vimos  muchos  humos  por  estar  allí  la  pobla- 
zon,  y  debe  allí  ser  lo  mas  templado. 

'•  Miércoles  de  Ceniza  17.  de  Febrero  em- 
bió  Pedro  Sarmiento  á  Hernando  Alonso, 

Pi- 
Parece  sobra  este  que ,  pues  sino  se  suprime  no  forma 

sentido  la  oración  que  á  ¡o  que  entonces  vimos  ,  en  la  qual 
si  se  conservase  el  primer  que  sería  indispensable  suponer 
algún  segundo  miembro  ,  omitido  por  olvido  de  pluma 
del  Escribano. 



Piloto  5  á  descubrir  si  había  abrigo  detrás  da 

una  Isleta  que  está  en  medio  de  la  'Bahía  de  la 
Gente-Grande  ,  porque  nos  temimos  del  norte; 
y  no  iiallando  buen  surgidero  ̂   se  volvió  a  la 

Nao  :  y  en  comenzando  la  marea  á  vaciar  hi- 
cimos vela  para  proseguir  nuestro  viage  ̂   y 

mientras  duró  esta  marea  fuhiios  algo  adelan-^ 
te  y  porque  el  viento  era  poco  y  calmaba  mu- 

chas veces  >  y  el  que  había  era  nornoroeste  y 
norte  y  nos  hacía  ir  bordeando  :  y  en  medios 
de  la  Canal  nos  calmó  el  viento  y  y  comenzó 
la  creciente  ,  y  fuenos  forzoso  ir  el  batel  re- 

molcando la  Nao  i  pero  como  la  corriente  era 
grande  y  cabeza  de  aguas  y  no  nos  podíamos 
sustentar  y  y  así  descaímos  buen  pedazo  de 

camhio  ̂   y  por  no  estar  en  parte  que  conve- 
nía y  ni  podíamos  surgir  y  nos  estuvimos  ansí 

hasta  que  vino  la  marea  y  un  fresco  del  No- 
roeste :  y  siendo  ya  noche  ,  nos  fue  forzoso 

ir  a  buscar  fondo  donde  surgimos  en  quince 
brazas  obra  de  una  legua  mas  adelante  de 

donde  habíamos  salido  este  dia  por  la  maña- 
na. Este  dia  no  pudimos  descubrir  Canal  cla- 

ra y  antes  parecía  Ensenada  cerrada  a  muchos 
dd 

^^^ 



(248) 
del  Navio,  por  lo  qual  hubo  variedades:  unos 
que  habíamos  de  volver  atrás  á  otra  Abra^ 
otros  que  aquellas  corrientes ,  siendo  de  la  ju- 
sente  (O  ̂ no  podía  ser  que  fuesen  para  Ancón 
ó  Ensenada  sin  salida  ,  y  toda  la  noche  estu- 

vimos experimentando  con  la  sonda  si  crecía 
la  marea  o  menguaba ,  y  hallóse  que  mengua- 

ba quando  iba  la  corriente  acia  lo  que  nos^ 

"         ^   FV 
Rusente.  La  marea  que  baxa.  Es  voz  tomada  de  la 

Portuguesa  Jusante  ó  Juzante  que  significa  lo  mismo  ,  y 
explica  Bluteau  en  su  Vocabulario  en  los  términos  siguien- 

tes :  ,,  JüZANTE  ,  ou  Jusante.  Derivase  áejuso ,  ou. yuso^ 
5,  palavra  Castilhana  antiquada ,  que  val  o  mesmo  que 
5,  Abaixo  ̂   c  assi  no  Bispado  de  Cuenca  há  duas  povoa^oes 
j,  a  que  os  Castelhanos  chamao  ,  Valera  de  Suso  ,  e  Valera 
5,  de  Tuso  ,  ou  ̂ uso :  id  est ,  Valera  de  riba ,  e  Valera  de 
jj  abaixo.  A  Juzante  :  A  maré  que  baixa  ,  ou  vaza.  (  Vide 
,,  Vazante  )  Ancoras  com  cadeas  de  ferro  tao  compridas 
5,  que  chegavao  ao  fundo  dagoa  ,  tres  a  montante  ,  e  tres 
^y  a  juzante.  Damiao  de  Goes  ,  70.  col.  3.  „ 

Sarmiento,  así  como  adopta  la  palabra  Portuguesa  Ju-* 
sante^VLSB,  también  en  el  discurso  de  este  Derrotero />^^.2 f  6. 
la  voz  Montante ,  que  en  aquel  idioma  equivale  á  la  marea 

que  sube  ;  y  aun  hoi  en  día  sé  dice  en  la  Costa  de  Canta- 
bria Montante  y  Jásente  por  fluxo  y  refluxo  ,  ó  creciente  y 

menguante.  Como  la  Nación  Portuguesa  emprendió  tan- 
tas navegaciones  nuevas ,  y  llegó  á  ser  no  menos  expe- 

rimentada que  famosa  en  la  Náutica  ,  no  es  estraño  ha- 
ya dado  tantos  términos  á  la  Marina  Española. 



(^45^) 
parecía  ser  Ensenada ,  lo  qual  nos  dio  espe- 

ranza que  por  allí  había  salida  ,  porque  rcaU 
mente  parecía  cerrado  todo }  pero  la  expe- 

riencia del  refluxo ,  y  ver  por  cima  de  la  tier- 
ra baxa  otra  cordillera  mas  alta  que  hacía 

como  Valle  entre  una  y  otra ,  que  iba  de  Les- 
nordeste-oessudueste,  nos  dio  cudicia  de  rloi 
á  ver  por  no  dexar  cosa  sin  tentar  de  que 
nos  pudiésemos  quexar  ni  arrepentir  des- 

pués. El  jueves  siguiente  i8.  de  Febrero  salió 
Pedro  Sarmiento  j  y  llevó  consigo  á  Antón 
Pablos  5  Piloto-Mayor  en  el  batel  con  ocho 
marineros  Soldados  ̂   y  fueron  a  la  vela  con 
la  corriente  la  vuelta  del  Norte  hasta  un  mor- 

ro de  barranca  ,  barrial  alto ,  como  dos  leguas 
y  media  del  Navio,  y  tres  y  media  de  la  Bahía, 
y  llegados  allí  descubrimos  la  Canal  que  va 
alLesnordeste.  A  este  Morro  y  barranca  nom- 

bró Pedro  Sarmiento  Cabo  de  San-Vicente^  has- 
ta el  qual  hace  Ensenada  la  ̂ ahía  de  la  Gente 

Grande.  Desde  este  Caho  de  San-Vicente  demo- 
ra en  la  otra  Costa  de  la  tierra  del  Norte  otro 

Morro  y  Cabo  de  barranca  alta  y  barrial  par- 
'  ii  do 



do  una  legua  Noroeste-sueste ,  y  toma  de  la 
quarta  del  Lesteoeste.  Esta  es  la  mayor  an- 

gostura que  hallamos  desde  que  llegamos  á  la 
tierra  baxa.  Llamóse  esta  Punta  Ñuestra-Se- 

ñora  de  Grada.  Aquí  en  estos  dos  Cabos  se 
pueden  hacer  Fortalezas  para  defender  esta 
entrada  de  ambas  partes* 

Desde  este  Cabo  de  San-Vicente  pasamos 
con  el  batel  adelante  como  una  legua  por  la 

Costa  5  que  se  corre  Lesnordeste-oessuduestc 
que  por  toda  ella  hal  playales  de  callao.  Aquí 
dexando  guarda  en  el  batel  saltamos  en  tierra 
con  nuestras  armas :  subimos  a  lo  alto  de  la 

barranca  j  subimos  hasta  un  morro  de  bar- 

ranca lamas  alta  que  allí  hai  donde  muda  der-^ 
rota  la  Costa.  Allí  marcamos  la  Canal ,  Ca- 

bos 5  Puntas  y  Costa  quanto  pudimos  juzgar 
con  la  vista  y  con  dos  agujas  de  marear?  y  así, 
marcaron  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos 
lo  que  allí  se  vido.  A  este  Morro  y  Barranca 

donde  nos  pusimos  á  marcar  llamamos  (Bar- 
ranca de  San-Simon  5  y  desde  esta  barranca  de 

SanSlmon  parece  una  Punta  de  barranca  algo 
alta  en  la  Costa  de  la  otra  parte  de  la  tierra 

del 



(^50  • 
del  Norte-nordeste-suduestc  quarca  de  Nortcr 
sur  quacro  leguas.  Llamóse  ésta  Tunta  de  San 
Gregorio  j  y  en  la  mesma  Cosca  del  Norte  sale 

otra  Punta  delgada ,  que  demora  con  la  'Bar- 
ranca de  San-Simon  Nordeste-sudueste }  toma 

de  la  quarta  del  Leste.  A  esta  se  llamó  N«ey- 
tra  Señora  del  Valle.  Desde  aquí  vimos  muí 
gran  boca  de  mar  la  vuelta  del  Lesnordeste. 
Sobre  la  Costa  de  la  tierra  del  Sur  vimos  una 

gran  vista  una  tierra  larga  y  delgada  :  y  he- 
cha esta  demarcación,  y  vista  esta  tierra ,  que 

es  como  dehesas  de  Castilla  de  unas  matas  de 
hierbas  de  buen  color  como  tomillos  salse- 

ros de  Castilla  ,  y  con  muchos  agujeros  y  bo- 
cas como  ratoneras  5  y  esta  tierra  es  de  lomas. 

Y  notado,  nos  volvimos  al  batel:  y  por  ambas 
Costas  nos  hicieron  los  Naturales  muchas  y 

grandes  ahumadas  j  y  sin  mas  detenernos  di- 
mos vela  en  el  batel ,  y  con  marca  creciente 

venimos  al  Navio ,  porque  comenzaba  á  ven- 
tar norte.  Y  tomamos  aquí  el  altura  en  cin- 

cuenta y  tres  grados  y  tres  minutos.  Este  dia 
á  las  tres  de  la  tarde  la  marea  estuvo  escóa  y 

sin  correr  al  Estrecho  ni  á  la  Mar  j  y  en  co- 
ii  2  men- 



mcnzando  á  menguar  nos  hicimos  á  la  vela 

con  la  Nao  por  probar  a  desembocar  la  an- 
gostura del  Cabo  de  ISluestra  Señora  de  Gracia^ 

y  el  viento  comenzó  á  variar  del  Oeste  al 

Noroeste  ,  y  las  corrientes  y  reversas  a  impe- 
dirnos 5  de  manera  que  ganábamos  poco  :  c 

yendo  por  esta  Bahía  bordeando  por  salir 
della  y  meternos  en  la  Canal ,  los  remolinos 

y  reversas  que  hace  por  cima  destos  placeles 

nos  fueron  grivando  de  manera  que  nos  echa- 
ron sobre  unos  baxos ,  que  aunque  reventa- 
ban los  mares ,  creían  ser  remolinos  de  cor- 

rientes 5  porque  había  muchos ,  y  por  esto 
no  se  rezelaban  }  pero  en  llegándonos  cerca 
echaron  la  sonda  y  halláronse  en  seis  brazas, 
y  volviéndola  á  lanzar  otra  vez  dio  en  cinco, 
y  luego  en  quatro  y  media ,  y  cada  vez  que 
se  echaba  iba  habiendo  menos  fondo}  y  aun- 

que arribamos  á  la  banda  para  salir  dellos, 
calmó  el  viento  de  manera  que  la  corriente 

nos  iba  echando  sobre  los  baxos,  que  aun- 
que reventaban  no  parecían.  Y  viéndonos  en 

tan  gran  peligro,encomendámonos  á  Nuestra 

Señora  del  Valle ,  y  Pedro  Sarmiento  se  ofre- 
ció 



ció  de  ser  su  Romero ,  y  se  saco  ofrenda  para 

su  santa  Casa  en  Sevilla ,  suplicándole  nos  li- 

brase de  aquel  peligro  :  y  súbitamente  la  Rei- 

na de  los  Angeles  Madre  de  Dios  y  de  mise- 
ricordia nos  embió  un  vientecico  fresco  ̂   con 

que  la  Nao  fué  saliendo  y  cortando  la  cor- 
riente ,  aunque  fuimos  prolongando  las  res- 
tingas destos  baxos  que  tienen  una  legua  ,  y 

prolongan  Lesteoeste  ,  tres  leguas  del  Cabo  de 
San-Vicente.  La  mitad  dellos  está  Norte-sur 

del  Cabo  de  San-Vicente  ,  y  el  remate  dellos  del 

Leste  demora  Norte- sur  quarta  de  Noroeste- 
sueste  con  el  dicho  Caho  de  San-Vicente ,  y  el 
otro  remate  destos  baxos  de  parte  del  Oeste 
demora  con  el  Cabo  de  San-Vicente  Norte- sur 

quarta  de  Nordeste- sudueste.  El  que  por  aquí 
viniere  tenga  aviso  que  no  se  llegue  á  las  Ba- 

hías de  tierra  baxa  sino  con  la  sonda  en  la 

mano  ^  porque  como  hai  bonanza  no  revien- 
tan los  placeles ,  que  es  todo  aplacelado  ̂   y  en 

muchas  partes  es  tan  alta  y  mas  la  mar  que 
la  tierra  ,  que  sino  es  estando  mui  cerca  de 

tierra  no  se  ve ,  y  piensa  el  que  lo  mira  que 

es  todo  mar  hasta  que  se  halla  zabordado.  Ha- se 
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se  de  navegar  con  tiempo  concertado  y  con 
marea,  y  llevar  las  anclas  prestas,  que  en  toda 
esta  tierra  ,  desde  el  ̂ ode  SanJuan'de-la'To-- 
sesión  5  en  toda  parte  hallarán  fondo ,  aunque 
sea  á  media  Canal,  que  la  mayor  hondura  no 

sube  de  cincuenta  brazas.  No  se  lleguen  mu- 
cho á  tierra  sin  sondar  por  aquí ,  y  el  batel 

por  delante. 
Salidos  que  fuimos  deste  peligro  de  los 

baxos ,  fuimos  con  viento  oeste  fresco  amu- 

lados destribor  :  (O  y  porque  la  noche  vino 
y  la  marea  comenzaba  á  estoar ,  surgimos  a 
media  Canal  en  quince  brazas  entre  dos  Islas 

pequeñas ,  que  la  una  por  la  otra  están  Nor- 
deste-sudueste  una  legua  la  una  de  la  otra.  A 

la  del  Sudueste  llamamos  la  Madalena  ,  y  á  la 
del  Nordeste  Santa-Marta.  La  Madalena  es  re- 

donda }  tendrá  media  legua  de  box  ,  y  Santa^ 

Marta  prolonga  de  Norueste-sueste  media  le- 
gua ,  y  á  la  parte  del  Sueste  tiene  una  Punta 

Daxa  con  la  mar  que  sale  mucho  como  res- 
nnga. 

En. 

(O 
Destribor  ,  Por  de   estribor. 
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Entre  estas  dos  Islas  sale  una  punta  de 

Tierra-firme  de  barranca  algo  alta  que  llamé 

í^unta  de  San-Sibestre  ,  entre  la  qual  y  las  Is- 

las haí  gran  Canal  de  mar.  La  Tierra-firme 
que  está  entre  el  Cabo  de  San  Antonio  de  Tadua 
y  ̂unta  de  SanSihestre ,  hace  gran  Ensenada 
de  tierra  baxa ,  y  nombramos  Ensenada  de 

SantaXatalina^  y  entre  la  ̂ unta  de  San-Sibestre 
y  la  de  TSLuestra  Señora  de  Gracia  hace  la  Tierra- 
firme  otra  Ensenada  mui  grande  la  vuelta  del 
Oessudueste.  Llamámosla  ^ahía  de  San-^ar- 

tholomé  :  y  en  la  boca  desta  Bahía  hai  un  pla- 
cel que  revienta  la  mar  en  éL  Guárdense  del. 

Después  que  esta  noche  surgimios ,  en  ano^. 
checiendo  calmó  el  oeste,  que  había  frescado, 
y  toda  la  noche  hizo  calma. 

Otro  dia  viernes  por  la  mañana  diez  y 
nueve  de  Febrero  en  comenzando  la  marea 

nos  hicimos  á  la  vela  con  un  vahage  de  vien- 
to Leste  llevando,  el  batel  delante  á  la  vela, 

y  en  él  el  Piloto  Hernando  Alonso  con  Mari- 

neros sondando }  y  siempre  fuimos  por  veinte 

y  cinco  y  treinta  brazas ,  algunas  veces  poco 
mas  5  y  otras  algo  menos :  y  á  las  nueve  del 

dia. 
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día  5  llegando  cerca  de  la  angostura  ,  nos  cal- 
mó el  viento  ,  y  llamamos  al  batel  para  que 

remolcase  la  Nao  ,  y  así  la  llevó  buen  rato 
hasta  entrar  por  la  angostura  ,  por  que  aquí 
son  los  peligros  grandes  por  las  corrientes 

quando  calma  el  viento.  E  yendo  por  el  em- 
bocamicnto,  comenzó  á  frescar  el  Leste  ̂   y 

dexamos  el  remolque :  y  porque  la  marea  aca- 
baba de  vaciar  nos  arrimamos  acia  la  costa  de 

la  tierra  del  Norte  sobre  un  Ancón  que  hace 
á  aquella  parte  ,  que  nombró  Sarmiento  Jncort 

de  SanBa-Susana^  y  allí  surgimos  en  ocho  bra- 
ras  de  baxa  mar ,  buen  fondo ,  media  legua 

de  tierra.  Toda  la  Canal  de  esta  angostura  tie- 
ne fondo  de  treinta  y  quarenta  brazas.  Es 

piedra  ̂   aunque  las  Costas  y  barrancas  y  las 

playas ,  callao.  Con  la  marea  de  montante  (O 
fresco  el  viento  Leste  templado  y  caliente  ,  y 
con  él  llovió  poco.  Este  viento  vienta  pocas 
veces.  En  la  otra  Costa  del  Mar  del  Sur  por 
donde  anduvimos  desde  que  entramos  en  la 

Véase  la  Nota  de  la  pag.  248.  sobre  la  pdhhr3iju senté. 



. (^57) íBahia  de  la  Trenidad\  lo  que  hace  el  norte 

es  ser  caliente  y  húmido  ,  y  llueve  con  él. 

Eso  hace  aquí  el  Leste  ,  aunque  allí  siem- 
pre fue  tormentoso  5  y  aquí  estotro  bonan- 

cible, )^t  íH 
Desde  la  barranca  de  SanSimon  arriba, 

nombrada  en  la  Tierra  del  Sur,  vuelve  la 

Costa  al  Leste  quarta  al  Sueste.  Está  una 
Punta  baxa  y  delgada  ,  que  llamamos  Tunta 
de  San-Isidro. 

La  Tunta  de  Muestra  Señora  de  Gracia  con  lá 

í^únta  de  San-Gregorio  demoran  la  una  por  la 
otra  Lesnordeste-oessudueste. 

Sábado  veinte  del  mes  de  Febrero  nos  le- 

vamos por  llegarnos  mas  en  tierra  de  la  ban- 
da del  Norte  ,  porque  aquí  estábamos  en  me- 

dio de  la  fuerza  de  las  corrientes  de  las  ma- 

reas }  y  dende  á  una  hora  surgimos  en  ocho 
brazas  como  una  legua  al  Oeste  de  la  Tunta 

de  San-Gregorio  }  y  creyendo  que  estábamos 
bien  surtos  estábamos  alegres ,  y  en  un  ins- 

tante que  se  echó  la  sonda  nos  hallamos  en 

tres  brazas  de  agua  ,  y  la  marea  iba  menguan- 
do ,  que  nos  dio  pena  j  pero  con  la  buena  di- 

kk  li^ 



Vigencia  (O  Pilotos  y  Marineros  y  Soldados 
se  echó  una  toa  acia  la  Canal ,  por  la  qual 
nos  fuimos  halando  hasta  que  nos  pusimos  en 

quince  brazas  ,  y  allí  dimos  fondo  á  dos  an- 
clas 5  y  allí  nos  pareció  que  estábamos  segu- 

ros 5  aunque  peligrosa  por  las  corrientes. 
Y  por  esta  causa ,  por  huir  del  ímpetu  y 

furia  de  las  corrientes  del  medio  desta  Canal, 
Pedro  Sarmiento  fué  en  el  Batel  a  descubrir 

si  había  Puerto  detras  de  la  Tunta  de  San-Gre^ 

goYío ,  y  llevó  consigo  al  Padre  Vicario  y  á 
Hernando  Alonso  y  siete  Soldados  arcabuce- 

ros y  ocho  hombres  de  mar ,  buenos  hom- 
bres de  mar  y  tierra.  Fueron  á  tierra  y  salta- 
ron en  ella  j  y  puestos  en  orden  fueron  por 

lo  alto  de  la  barranca  hasta  lo  mas  alto  de  la 
Punta  donde  se  descubrió  la  mar  de  la  otra 

mar  detras  de  la  Tunta  de  San  Gregorio :  y 
Pedro  Sarmiento  marcó  la  Tierra  ,  Puntas  y 
Bahías  ,  que  desde  allí  parecían  de  la  manera 
que  abaxo  se  dirá :  y  en  lo  mas  alto  pusimos 

una 

Debe  suplirse  aquí  la  preposición  xk. 



una  cruz  pequeña ,  porque  no  hubo  madera 
para  mas ,  por  ser  tierra  pelada  y  sin  selvas  ni 
arboleda  j  y  Sarmiento  tomó  (O  la  Toseslon 
por  V,  M.  de  toda  aquella  Tierra ,  y  ratifica 
las  Tosestones. 

Este  Cabo  de  San-Gregorio  es  poblado  de 
Naturales }  y  porque  vimos  que  comenzaba 
á  entrar  viento  fresco  poniente  ,  que  suele  ser 
furioso  5  no  se  quiso  detener  Sarmiento  mas, 
sino  volverse  al  Navio ,  porque  no  corriese 
riesgo  :  y  quando  nos  volvimos  vimos  una 
loma  larga  que  corre  Norueste-sueste  ,  entre 
la  qual  y  csz^l  Tunta  de  San-Gregorio  hai  unas 
llanadas  baxas  y  llanas  como  valles  y  a  ma- 

nera de  sementeras ,  unas  verdes  y  otras 
agostadas ,  y  una  Laguna  de  agua  dulce ,  por 
donde^  y  por  la  apariencia  de  la  tierra  ̂   enten- 

dimos no  haber  por  aquí  Rios  ̂   sino  Lagunas 
y  manantiales  de  que  beben  estos  Naturales. 

Esto  pudimos  juzgar  ̂   porque  pisando  la  tier- 
ra podra  ser  hallarse  aguas  corrientes. 

kk  z  Em- 
—  _  — 

Aquí  debe  decir  tomó. 



(  ̂6o ) 
Embarcados  en  el  batel ,  fuimos  al  Navio 

sondando  :  y  sea  aviso  que  toda  la  Bahía  que 
está  como  dixe  desde  la  (Bahía  de  San-Gregorioj 
y  Tunta  de  Tiuestra'Senora'de-'Grada  para  tier- 

ra 5  es  placel  de  dos  hasta  quatro  brazas.  No 
se  arrime  á  esta  Costa  el  Navio  que  por  aquí 
tímbocare  ̂   porque  correrá  riesgo  j  antes  sur- 

ja á  media  Canal ,  ó  á  lo  menos  no  surja  de 
doce  brazas  abaxo^porque  en  siendo  en  ocho, 
á  un  cumplidor  de  dos  bateles  dará  en  tres 
y  en  menos ,  y  de  baxa  mar  quedará  en  seco. 
Y  apenas  hubimos  llegado  al  Navio  con  el 
batel  quando  se  levantó  un  viento  oeste  fu- 

rioso,  y  como  la  marea  crecía  contra  el  vien- 
to había  mucha  mar ,  y  como  teníamos  ex- 

periencia de  la  furia  de  este  viento ,  deseába- 
mos levarnos  y  no  podíamos ,  por  que  (O  la 

furia  de  la  corriente  y  viento  que  trahía  ci 
Navio  dando  guiñadas  de  una  parte  á  otra: 
y  por  esto  esperamos  á  que  la  corriente  fuese 
cstoando  5  y  en  comenzando  á  ser  menos,  vi- 

ra- 

(O 
Este  que  sobra. 



(a<íi) 
ramos  al  cabrestante  las  amarras ,  y  virábase 

con  tanta  facilidad,  que  todos  creían  que  ha- 
bían reventado  las  amarras  y  perdido  las  an-^ 

cías  5  que  nos  fué  causa  de  grandísima  pena  y 
temor  de  peligrar  j   pero  perseverando  con 
buen  ánimo  unos  a  una  labor  y  otros  á  otra, 

y  Pedro  Sarmiento  marcando  la  tierra  para 
ver  si  íbamos  á  fuera  ó  á  dentro  ,  conoció 

estar  sobre  las  anclas ,  y  mirando  las  amarras 

conoció  c|uel  Navio  hacía   por  ellas ,  y  que 
la  corriente  que  daba  en  la  popa  al  Navio  le 
hacía  virar  el  cabrestante  tan  fácilmente ,  y 

estar  los  cables  en  banda  :  y  diciéndolo  á  vo- 

ces altas ,  la  gente  se  consoló  y  animó  mu- 
cho sabiendo  que  estábamos  amarrados  j  y 

al  fin  5  aunque  con  mucho  trabajo  de  bra- 
zos ,  con  grandes  golpes  de  mar ,  que  nos 

hizo  quitar  el  masteléo  de  gabia  ,  fué  Dios 

servido  que  zarpásemos  las  anclas  sin  reven- 
tar los  cables;  y  al  virar,  con  las  corrientes  se 

atravesó  el  Navío,y  lo  llevaba  sobre  los  baxos, 

hasta  que  un  papo  de  vela  tomó  viento  y  en- 
caminó :  y  así  con  poca  vela  fuimos  á  descu- 

brir la  ?ííwí4  Je  San-Gregorio  y  de  tras  de  la 

qual 



(i6i) 
qual  descubrimos  una  buena  Bahía  ̂   la  qual 
habíamos  visto  quando  venimos  á  descubrir 
por  tierra  ,  como  arriba  se  dixo  }  é  yendo  a 
orza  nos  fuimos  metiendo  en  la  Bahía  ó  En- 

senada 5  hasta  que  cerramos  la  Tunta  y  Cabe 

de  San-Vicente  con  la  de  San-Gregorio^  y  dimoí 
fondo  en  veinte  brazas,  cascajal  y  callao  me- 
nudo^ 

El  domingo  veinte  y  uno  de  Febrero  ama- 
neció claro  y  bonancible  y  mas  en  apuntando 

el  Sol  á  salir  comenzó  el  viento  Leste  á  ven- 

tar 5  y  mientras  mas  el  Sol  fué  subiendo  ,  tan- 
to mas  el  viento  fué  tomando  fuerza.  Y  lue- 

go por  la  mañana  parecieron  Naturales  sobre 
la  Costa  5  y  nos  dieron  voces  é  hicieron  fue- 

gos. Respondímosles  con  bandera  blanca  en 

señal  de  pazj  y  estando  apercebido  Pedro  Sar- 
miento para  ir  en  tierra  á  dalles  algunas  cosas 

y  hablalles ,  creció  tanto  el  viento  que  no 
convino  ir  en  tierra  entonces.  Este  día  toma- 

mos todos  tres  el  altura  en  cincuenta  y  tres 

grados ,  en  los  quales  ésta  esta  (Bahía  y  Tunta 

de  San-GregorioéDcsác  el  Cabo  de  S.-Gregor  o  se 
ve  otro  Cabo  la  vuelta  del  Nordeste  quarta  al 

Les- 



Leste  ̂   cinco  leguas  ,  que  es  la  que  arriba  se 
nombró  ISluestra-Senora-del-Valle  en  la  Costa 

del  Norte  ;  y  entre  una  Punta  y  otra  se  ha- 

ce una  grande  Ensenada  en  arco,  que  se  nom- 
bró Ensenada  de  las  Once-mil-Vírgenes»  Y  desde 

la  Tunta  de  San  Gregorio  parece  otra  Punta  en 
la  otra  Costa  del  Sur  ,  que  llamamos  Tunta  de 

San-Isidro^  Noroeste- sueste  (  toma  de  la  quar- 

ta  del  Sur  )  quatro  leguas.  Hoi  hasta  medio- 
día hizo  frió  mientras  el  Cielo  estaba  sereno 

y  claro  ,  y  de  mediodía  adelante  se  turbó  el 
Cielo  y  hizo  menos  frió.  En  esta  Ensenada 

no  corren  tanto  las  aguas  de  creciente ,  ni 
menguante.  Así  como  sigue  esta  Ensenada  de 

punta  á  punta  ,  y  aun  desde  la  Tunta  de  Núes-- 
tra-Señora-de-Gracia  hasta  el  Cabo  5  ó  Tunta  de 

'NuestraSenora-'del'Valle  ^  una  legua  la  tierra 
adentro  se  tiende  una  Cordillera  como  loma, 

no  mui  alta,  ni  tampoco  mui  baxa,  igual,  pe- 
lada, que  tendrá  mas  de  ocho  leguas  ̂   y  va 

adelgazando  y  aguzando  sobre  la  Tunta  de 
TsLuestra-Senora-del'Valle  ,  que  hace  esta  fi- 

gura. 
i    £  Véase  en  las  Laminas  la  Fig.  ISLum.  8.  ]  a 

Es- 



Este  mcsmo  dia  domingo  ya  tarde  abo- 
nanzó algo  el  viento  y  se  asentó  la  mar  ,  y 

luego  parecieron  otra  vez  Naturales  en  tierra 

dando  voces  y  capeando  j  y  por  ver  que  que- 
rían,  y  saber  algo  de  aquella  tierra,Pedro  Sar- 

miento fué  en  el  batel  y  otros  diez  y  ocho 

hombres,  Y  llegados  a  tierra^se  mostraron  so- 
ios  quatro  Indios  con  arcos  y  flechas  en  las 
manos ,  y  hechas  señas  de  paz ,  alzando  las 
manos  ^  y  diciendo  Axijtote,  que  quiere 
decir  Hermanos  ̂   saltamos  en  tierra  }  y  los  Na- 

turales tomaron  un  alto ,  y  por  señas  enten- 
dimos que  decían  embiasemos  uno ,  y  así  se 

cmbió  uno  solo  sin  arma?,  con  algunos  dones 
de  cuentas  cristalinas  y  cascaveles  y  peines, 

y  les  dio  j  y  luego  dixeron  que  aquel  se  baxa- 
se  5  y  así  lo  hizo  ,  y  subió  otra  vez  el  Alférez 

solo,  y  con  él  les  embió  el  General  mas  dádi- 
vas 5  y  lo  recibieron  j  y  con  todo  no  se  qui- 

sieron asegurar.  Y  visto  esto,  Pedro  Sarmien- 
to mandó  al  Alférez  que  se  baxase  ,  y  así  lo 

hizo.  Y  como  ni  por  dádivas ,  ni  halagos 

los  Indios  no  se  querían  asegurar  ,  determi- 
nó Sarmiento  dexallos  y  subir  á  lo  alto  de  la 

bar- 



barranca  por  diferente  parte  de  donde  estaban: 
los  Indios  5  por  no  escandalizallos ,  para  solo 
explorar  la  loma  y  llanos  y  canales  :  y  puesta 
la  gente  en  orden  subió  la  barranca  por  una 
ladera  arriba^y  antes  que  llegásemos  á  la  cum- 

bre de  la  barranca  vinieron  los  quatro  fleche- 
ros 5  y  sin  dalles  ocasión  alguna  ̂  y  habiendo  ̂  

recibido  los  dones  ̂   comenzaron  á  despender  ' 
muchos  flechazos  en  el  General ,  que  iba  ade-  ̂ 
lante ,  y  en  el  Piloto-Mayor  y  Alférez  ,  que 
iban  a  su  lado  ,  y  diéronles  á  cada  cinco 
ó  seis  flechazos  fuertemente  dados  y  con  gran 

presteza  j  y  al  General  dieron  una  en  la  fren- 
te entre  los  ojos  que  fué  á  soslayo  5  y  le  hizo 

poca  sangre  ,  y  otra  en  el  lado  derecho ,  que 
le  defendió  una  cuera  de  anta  ̂   y  las  dema$ 
en  la  rodela  í  y  al  Alférez  le  pasaron  la  ropa 
y  capelete,  y  le  metieron  otras  en  la  rodela  ,  y 
al  Piloto  le  dieron  por  el  cuerpo  y  brazos  y 
rodela ,  y  fué  herido  un  Soldado  en  el  ojo^ 
Nombrábase  el  Soldado  Pedro  de  Aranda ,  el 

qual  como  fué  herido  5  dixo:  muerto  me  han; 

y  el  Alférez  como  lo  oyó  dixo  que  se  volvie- 
sen abaxo }  y  el  General  de  tropel ,  diciendo:.^ 

a  ade,   ' 



( z66) 
adelante  ̂   arremetió  á  los  quatro  Indios ,  los 
quales  huyeron  con  tanta  velocidad  que  por 
presto  que  fuimos  en  lo  alto ,  que  estaba  mui 
cerca ,  ya  los  Indios  parecían  tan  léxos  que 
ningún  arcabuz  los  alcanzara:  y  puesta  la  gen- 

te en  orden  seguimos  la  loma  adelante  por  la 

tierra  adentro  por  ver  la  tierra  y  su  dispusi- 
cion.  Descubrimos  unos  grandes  llanos  entre 
dos  lomas  mui  apacibles  á  la  vista  y  de  mui 
linda  verdura  como  sementeras ,  donde  vimos 

mucha  quantidad  de  vultos  como  Casas ,  que 

creímos  ser  Casas  y  Pueblos  de  aquella  gen- 
te. No  llegamos  alia  por  quedar  el  Navio  en 

condición  ,  por  quedar  con  poca  gente  y  ser 
menester  mucha  para  valer  un  Navio  quan- 
do  viene  la  furia  de  la  tempestad^que  aquí  siem- 

pre se  ha  de  esperar  ,  aunque  esta  es  tierra  mas 
templada  que  las  demás  pasadas  :  y  con  ver 
esto,  nos  volvimos  por  esta  causa,  y  á  la  vuel- 

ta hallamos  dos  capas  de  pellejos  de  ovejas, 
con  su  lana ,  como  las  de  la  tierra  del  Pirii ,  y 
unas  abarcas ,  que  como  se  les  dio  priesa  y 
huyeron  desatinados,  no  tuvieron  lugar  de 

podeUas  llevar ,  y  nos  volvimos  al  Navio  ,  y 
U3  el 



cl  herido  fue  curado.  Esta  noche  hizo  á  ratos 

bonanza,  y  de  quando  en  quando  viento 
fresco. 

Liines  z  2  .de  Hebrero  al  amanecer  comenzó 

á  ventar  nornordeste  con  mucha  fuerza^y  den- 
de  á  poco  saltó  al  norte ,  y  luego  al  noroeste, 
que  ventó  bramando  hasta  las  once  del  día.  A 
esta  hora  saltó  al  oeste,  y  luego  al  sudueste  ̂ y 
dende  á  poco  abonanzó  algo  :  por  lo  qual  nos 
levamos  de  allí  á  laguna  del  dia.proslguiendo 
nuestro  Descubrhuientojy  porque  el  oeste  ve- 

nía cargando^y  para  correr  á  popa  no  teníamos 
lugar ,  por  estar  cercados  de  tierra  ,  y  no  te- 

níamos certidumbre  de  la  derrota  que  corría 

la  Canal  para  osar  arrojarnos  á  lo  de  adelan- 

te, y  porque  es  necesario  aquí  surgir  cada  no- 
che temprano  ,  atravesamos  á  la  otra  Costa  de 

la  tierra  del  Sur  cinco  leguas  á  una  Ensenada 
Nornoroeste-susuestecon  hTúntade  S.-Grego- 

rlo'yy  llegando  temprano  surgimos  detras  de  una 
Punta  que  antes  se  dixo, nombrada  Santisidroy 
en  una  Ensenadilla  de  tierra  mui  baxa  de 

playales  de  arena  en  diez  brazas ,  un  quarto 

de  legua  de  tierra ;  y  en  acabando  de  dar  fon- 
.      Hz  do 



¿o  se  tornó  a  lanzar  la  sonda  5  y  ya  estába- 
mos en  siete  brazas  ,  y  el  agua  vaciaba  y  no 

sabíamos  lo  que  allí  descarna  la  mar^y  nos  temi- 
mos de  lo  que  es  ordinario^que  en  tierra  baxa 

ordinariamente  descarna  mucho  y  desplaya  el 
mar  en  las  menguantes  :  por  lo  qual,  temien- 

do quedar  en  seco  ,  nos  levamos ;  y  rehusan- 
do el  Navio  para  fuera  con  el  viento  suduestc 

que  venía  de  sobreticrra ,  volvimos  a  surgir  en 

quince  brazas ,  y  luego  cargó  el  viento  mu- 
cho y  garraba  la  áncora  por  ser  el  fondo  acan- 

tilado 5  y  volvimos  á  coger  el  áncora ,  y  sur-< 
ganos  tercera  vez  en  nueve  brazas  de  fondo 

parejo  arena  5  y  de  baxa-mar  venimos  á  estar 
en  seis  brazas.  Esta  noche  abonanzó  algo^aun- 
qué  de  rato  en  rato  ventaba  mucho  el  sudues- 
te  y  oessudueste  con  algún  frió ,  porque  estos 
vientos  son  aquí  los  mas  frios  y  pero  esta  Re- 

gión es  mas  templada^y  hace  mejor  tiempo  que 
en  las  pasadas ,  y  bien  se  echa  de  ver  ̂   pues  su- 

fre tanta  población  de  gente  mui  bien  dispues- 
ta 5  y  ganado  manso  y  bravo  y  caza  j  y  según 

Felipe  el  Indio  grande  dice  hai  algodón  ,  que 

es  la  mayor  prueba  de  tierra  templada  5  y  ca-» 
nela  ̂   á  que  ILiman  Cabca^  Aquí 



(2(^9) 

Aquí  el  Cielo  es  muí  sereno  y  las  estrellas 

se  muestran  muí  claras ,  y  se  dexan  bien  juz- 

gar, marcar,  arrumbar.  Aquí  es  cosa  mui  pro- 
vechosa el  Crucero  que  esta  treinta  grados  so- 

bre el  Polo-Antártíco  ,  del  qual  nos  aprove- 
chamos para  tomar  las  alturas  del  Polo,  como 

se  hace  de  la  Estrella  Norte  al  Septentrión, 

aunque  con  diferente  cuenta  :  y  porque  este 

Crucero  no  sirve  para  todo  el  año  sino  sola- 
mente ciertos  meses  del  5  trabajó  mucho  Pe- 

dro Sarmiento  de  buscar  otra  Estrella  Polar, 

mas  propinqüa  al  Polo ,  de  mas  breve  cuenta, 

y  mas  general  y  perpetua.  Y  como  la  diligen- 
cia hace  que  la  investigación  sea  fruélubsa, 

fué  Dios  servido  que  la  descubriese  y  verifíca- 
se 5  y  así  en  muchas  noches  claras ,  con  mu- 

chas experiencias ,  ajustó  las  Estrellas  del  Cru- 
cero y  sus  Guardas,  y  de  otros  dos  Cruceros 

y  de  dos  Polares  de  mui  poca  circunferencia, 
con  el  favor  de  Dios ,  que  serán  de  grande 

utilidad  á  los  Navegantes  curiosos  que  se  qui- 
siesen valer  y  aprovechar  de  ellas  j  y  serles 

ha  forzoso  el  tiempo  que  no  pudieren  apro-. 
vecharsc  del  Crucero  ,  que  es  la  mayor  parte 
del  año.  Des^ 
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Dcsta  observación  que  á  gloria  y  honra 

de  Dios  se  hizo  ,  y  otras  deste  género  para 
ciertas  verificaciones  de  alturas  de  Latitud  y 

luongitud  5  se  dirá  adelante  parte ,  y  lo  demás 
en  otra  parte  que  sera  su  propio  lugar ,  que 

agora  no  parece  buen  proceso  mezclar  As- 
trologías  con  Itinerario  y  Derrotero. 

Martes  veinte  y  tres  de  Febrero ,  en  sa- 
liendo el  Sol  comenzó  a  ventar  el  oeste  furio- 

so y  mui  frió ;  y  como  esta  tierra  es  baxa  no 
nos  reparaba  ni  abrigaba  nada ,  y  por  que  no 
reventase  este  cable  solo  bueno  que  teníamos; 

aunque  -hecho  por  muchas  partes  pedazos, 
(pero  era  todo  nuestro  socorro  y  salvación  des- 

pués de  Dios  5 )  a  los  Pilotos  Mayor  ,  y  Her- 
nando Alonso  les  pareció  bien  que  nos  hicié- 
semos á  la  vela  por  poder  correr  todo  el 

dia  con  marea  y  contra  ella ,  y  así  nos  leva- 
mos y  fuimos  siguiendo  nuestro  Estrecho^de- 

xando  á  la  mano  derecha  una  Ensenada  que 
entra  por  la  tierra  del  Sur  mas  de  seis  leguas. 
Nombróse  Ensenada  de  S.  Felipe  adelante  de  la 

^unta  de  Santisidro^y  fuimos  corriéndola  vuel- 
ta del  Nornordeste,  atravesando  la  Canal  así, 

por 



por  descubrir  una  angostura  que  adelante  pa- 
recía :  é  yendo  al  Nornordeste  fuimos  entran- 

do en  una  Ensenada  en  la  Costa  del  Norte^quc 

fué  nombrada  Ensenada-de-Sanuago ,  que  esta 
Norte-sur  con  la  de  San-Felipe:  y  estando  tan 
adelante  que  descubríamos  la  angostura,  íba- 

mos sondando  por  veinte  brazas.  De  repente 

dimos  en  ocho  brazas  j  y  apenas  se  hubo  sa- 
cado la  sonda  del  agua  y  vuéltola  á  echar  con 

grandísima  presteza ,  quando  nos  hallamos 
en  menos  de  tres  brazas }  y  un  Marinero  que 
iba  en  el  batel  que  llevábamos  por  popa  ,  en- 

tendiendo que  la  Nao  había  tocado  (según  él 
dixo)metió  en  el  agua  un  palo  de  dos  brazas  y 
media  de  largo  ,  y  sin  acaballo  de  lanzar  todo 
llegó  al  fondo  con  las  dos  brazas^y  este  Navio 
demanda  las  tres  brazas  de  agua  ,  ó  mui  poco 
menos.  Estábamos  todos  en  confusión  mortal, 
como  suelen  estar  los  que  esperan  ser  ahoga- 

dos y  perdidos  en  tierras  ó  mares  donde  no 
hai  otro  remedio  sino  del  Cielo  :  y  acordán- 

donos de  éste ,  encomendámonos  á  Nuestra 

Señora  la  Madre  de  Dios  de  Esperanza,  nues^ 
tra  Abogada  ,  cuyo  nombre  esta  Nao  tiene, 

y 
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h»n  de  ha- 

y  milagrosamente  nos  libró  su  precioso  Hijo, 
por  su  intercesión.  Infinitas  gracias  le  doi  á  mí 
Dios  y  Señor  y  a  su  preciosísima  Madre  la 
Virgen  María  que  tantas  mercedes  nos  ha 

hecho  en  este  Descubrimiento,  librándonos^ 
por  momentos  de  la  muerte  y  de  otros  infini- 

tos peligros !  Y  luego  dio  la  Nao  en  ocho  y 
diez  y  mas  brazas  5  y  el  viento  oeste  vino 
cargando  furiosamente  ,  y  con  un  papo  de 

vela  del  trinquete  embocamos  por  el  angos- 
tura que  tiene  de  ancho  menos  de  media  le- 

ccr  la^For-  gua  ,  batrauca  por  la  una  parte  y  por  la  otra, 

**^""'  y  de  largo  tres  leguas.  Córrese  Les-nordeste- 
oessudueste.  Aquí  corre  mucho  el  agua  y  hai 
mas  de  cincuenta  brazas  de  fondo  arena  y 

callao,  y  por  la  barranca  de  la  tierra  del  Ñor-  ̂ 
te  hace  Playa  de  callao.  Esta  estrechura  fue 
nombrada  por  Pedro  Sarmiento  Angostura,  de 

'Huestra-Senora-de-Esperají^  ,  á  quien  nos  en- 
comendamos en  el  peligro.  A  la  boca  y  al 

cabo  destas  tres  leguas  en  la  Costa  de  la  Tier- 
ía  del  Norte  hace  una  Punta  delgada ,  que  se  . 

nombró  ̂ unta-Delgada  ,  y  al  sueste  echa  una 
restinga  de  herbazal ,  baxío ,  larga  á  la  punta  i 

que 
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iqüe  esta  en  la  entrada  de  h  Angostura  deKues^ 
tra-Senora-de-Esperan^a  a  la  banda  del  Norte. 

Nombróse  'Barranca  ,  y  a  la  otra  que  está  en- 
frente de  ella  al  Sur  media  legua  escasa  de 

travesía  fué  nombrada  Tunta-'Baxa.  De  esta 

^unta-Baxa  sigue  la  costa  por  esta  parte  del 
Sur  derecha  al  Leste  quarta  al  Nordeste  cinco 
leguas  y  media  hasta  u.na  Punta  mui  baxa, 

que  llamé  Tunta-Jnegada.  Esta  ̂  unta- Anegada 
con  la  Tunta'(Delgada  demoran  la  una  por  la 
otra  Nordeste-sudueste  quarta  de  Leste- oeste 

tres  leguas.  Al  Norte  desta  Tunta-Anegaday 
jun£to  a  ella^esta  un  baxío  de  hierbas  que  sale 
á  la  mar  mas  de  un  tiro  de  arcabuz  de  largo 

(prolonga  Norte-sur.  )  En  llegando  a  la  Tun-* 
ta-íDelgada  donde  ya  la  Angostura  tiene  mas 
de  una  legua  de  ancho  ,  cargó  tanto  el  tiem- 

po del  Oeste  ,  que  procurábamos  abrigarnos, 

así  por  el  peligro  de  la  Nao,  como  por  no  per- 
der el  batel  y  un  Marinero  que  iba  en  él 

gobernándole  con  mucho  peligro.  Y  así  como 

pasamos  de  la  TunHa'í)elgada ,  descubrimos 
una  gran  Ensenada  a  la  parte  del  Norte  ,  quo 

Uamc  Huestra-Senora-del-^medio  j  y  quirien- 
mm  do 
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do  entrar  en  ella  vimos  un  Isleo  y  una  restin- 

ga de  baxos  ̂   y  herbazales  muchos  5  por  lo 
qual  no  osamos  llegarnos  a  ella  ,  y  pasamos 
de  largo  hasta  otra  Punta  que  está  Lcsnordes- 

te-oessuducste  con  la  Tunta-'Baxa  diez  leguas. 
Llamó  el  Capitán  a  esta  Punta  Tunta  de  Con- 
solac¡07i  5  y  todo  lo  que  hai  entre  una  Punta 
y  otra  es  Bahía  y  Ensenada  en  arco  ,  y  por 
cima  della  va  una  Loma  baxa.  Y  ánres  de  lle- 

gar á  la  Tunta  de  la  Consolación  ̂   yendo  por 

veinte  brazas ,  dimos  en  quatro  brazas  ,  me- 
dia legua  de  tierra  ,  que  también  nos  vimos 

en  harta  fatiga  ,  y  también  la  Madre  de  Dios 
oos  consoló  con  sacarnos  della  :  y  por  esto 
llamé  á  esta  Punta  de  la  Consolación.  Esta  'Pwm- 
ta  de  la  Consolación  demora  con  la  Tunta- Ane^'^ 

^ada  Nornordeste-susudueste  tres  leguas  de 
Canal  en  medio*  Qiiando  llegamos  á  esta 
Tunta  de  la  Consolación  tomamos  el  altura  en 

cincuenta  y  dos  grados  y  medio  largos.  Des- 
de esta  Tunña  de  la  Consolación  descubrimos  otra 

Punta  baxa  en  la  Costa  del  Norte  que  demora 
al  Leste  quarta  al  Nordeste  quatro  leguas. 

Llamé  a  esta  Punta  el  Cabo  de  la  Virgen-Martay 
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y  en  medio  de  este  Cabo  y  el  de  Consotadon 
hace  la  tierra  Costa  derecha  algo  cercada  de 

barranca  alta  }  y  desde  la  Tunta-Anegada  es 
Costa  la  Costa  del  Sur ,  y  va  la  vuelta  del  Sur^ 
y  hace  una  gran  Ensenada  ̂   que  se  estiende 
y  ensancha  por  aquí  la  Boca  del  Estrecho  mas 

de  diez  leguas ,  y  todo  lo  que  pudimos  deter- 
minar fué  una  tierra  Norte-sur  ̂   con  el  Cabo 

de  la  Virgen-María  diez  leguas.  Llamé  al  Cabo 

de  aquella  tierra  Cabo  del  ̂ Hombre  de  Jesús  ,  y 
á  la  Ensenada  que  hace  entre  este  Cabo  y  la 
Tunta-Anegada  llamamos  Ensenada  de  Lomas, 
porque  por  toda  esta  Ensenada  prolonga  una 
loma  ,  tierra  mas  alta  que  la  de  la  banda  del 
Norte  j  y  porque  no  víamos  tierra  adelante  la 
vuelta  del  Leste,  y  nos  temimos  que  podríamos 
topar  en  alguna  tierra  baxa,  como  cada  rato  la 
topábamos ,  y  sin  vella  nos  hallábamos  en 

muchos  peligros :  por  lo  qual  el  Piloto-Mayor 
mandó  tomar  los  penóles  del  trinquete ,  y 
amainado  con  solo  un  papo  de  vela,  fuimos, 
para  solo  gobernar  ,  navegando  ,  por  andar 
poco  ,  sino  solo  parte  de  aquello  que  veíamos 
y  se  había  determinado  desde  los  topes  de  los 

mm  z  más- 



niásteles.  Á  prima  noche  fué  Dios  servido  qnc 
abonanzó  el  viento  y  mar.  Metimos  el  batel 
y  Marinero  en  la  Nao  de  noche  con  el  favor 
de  la  Madre  de  Dios,  y  como  á  las  nueve  de  la 

noche  comenzamos  á  gobernar  al  Lesnordes-^ 
te,  y  íbamos  por  veinte  y  veinte  y  dos  brazas; 
y  al  cabo  de  una, ó  dos  horas  dimos  en  siete 

brazas  y  media  ,  tres  leguas  del  Caho  de  laVír-^ 
gen-María  ,  teniéndolo  al  Nordeste  :  y  amura- 
mos  de  la  banda  de  la  diestra ,  y  fueron  £ 

orza  la  vuelta  del  Sur  y  del  Susudueste  bus- 
cando mas  fondo  ,  y  fué  creciendo  el  fondo 

hasta  quarenta  brazas  y  mas ,  y  de  allí  volvie- 
ron a  gobernar  al  Sueste  ,  y  luego  tornamos 

á  dar  en  trece  brazas ,  y  volvimos  al  Susueste 
y  al  Sur  ,  y  llegamos  á  veinte  y  dos  brazas }  y/ 
así  fuimos  con  grandísima  zozobra  toda  la; 
noche.  Los  Pilotos  Antón  Pablos  y  Hernando: 
Alonso  en  toda  la  noche  no   hicieron  sino 

sondar  ,  que  quando  amaneció  tenían  las  ma- 
nos pasmadas  ellos  y  los  Marineros  que  los, 

ayudaban  ,  de  echar  y  halar  la  sonda  del  agua  - 
y  frió.  Toda  esta  noche  hubo   bonanza  de  f 

mar,  y  viento  oeste  y  oessudueste.  .:  -.^  \r 

Hier- 
en -...i.i 
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Miércoles  veinte  y  qiutro  de  Febrero 

amaneció  claro  j  pero  luego  anubló  el  cielo. 
Esre  día  salimos  y  desembocamos  del  Estrecho 
de  la  Madre  de  Dios.  Desde  aquí  se  había  de 
volver  la  Nao  Almiranta  ̂   sinó  se  hubiera 

apartado  antes  ̂   porque  hasta  aquí  no  se  cum- 
plía con  lo  que  la  Instrucción  del  Virréi  man- 

da j  y  demás  de  ir  contra  el  servicio  de  Dios; 
y  de  V.  M.  y  contra  su  pleito  menage  y  mil 
otros  Juramentos  ̂   Ordenes  y  Instrucciones^ 
usó  de  poca  amistad ,  y  menos  caridad  con 

sus  Compañeros ,  y  hizo  gran  mal  ̂   y  pudie- 
ra ser  mayor  :  y  dexóse  de  hacer  mucho  que 

se  pudiera  hacer  si  la  Almiranta  viniera  con' 
laCapitana.  Lo  primero^  si  vinieran  ambas 
Naos  no  venían  á  tanto  peligro  si  acaso  to- 

páramos al  enemigo  ,  y  si  alguna  peligrara  en 
los  peligros  que  tuvimos ,  pudiérase  salvar  y 
recoger  la  gente  á  la  otra  Nao  j  y  quando  sa- 

líamos en  tierra  fuera  mas  copia  de  gente  ̂   y 
quedara  en  los  Navios  la  necesaria  para  los 

guardar  de  enemigos  y  tormentas ,  y  pudié- 
ramos saber  mas  secretos  de  la  Tierra,  Me- 

nester es  que  en  tales  cosas  no  se  pase  por 
j  ^  cllas^ 
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ellas ,  porque  se  escusen  semejantes  deservi- 

cios de  que  suelen  resultar  grandes  daños  y 

pérdidas. Tiene  el  Estrecho  de  la  Madre  de  Dios  des- 

de el  Cabo  del  Espíritu-Sanño  hasta  el  de  la  F/V- 

geti'María  ciento  y  diez  leguas  del  Mar  de| 
Sur  al  Mar  del  Norte  ̂   y  las  cosas  que  se  han 
de  advertir  mas  substanciales  para  el  intento 

que  el  Virrpi  pretendió  ̂   y  para  lo  que  con- 

viene de  principal  intento  ̂   adelante  se  dirá.  -> 
Este  miércoles  que  salimos  del  Estrecho 

ventó  el  Norte  mucho  ,  y  con  él  fuhiios  al 
Leste  una  hora  ,  y  á  este  tiempo  estábamos 

seis  leguas  del  Cabo  de  la  Virgen-María  ̂   y  nos 
demoraba  el  Cabo  al  Noroeste*  Aquí  toma- 

mos fondo  en  doce  brazas  de  arena  :  y  para 

mejor  salir  destos  placeles  largaron  los  peno-  ? 
les ,  é  izaron  el  trinquete  ,  y  fuimos  al  Leste 

quarta  al  Nordeste  dos  leguas.  Aquí  sonda- 
mos en  trece  brazas ,  estando  Lesueste-oesno- 

roeste  con  el  Cabo  ocho  leguas }  y  arribando 
al  Lesueste ,  media  legua  sondaron  en  qua- 
tro  brazas ;  y  volviendo  al  Leste ,  guiñando 

sobre  la  quarta  del  Nordeste  como  media  le- 

gua, 



gua  5  sondaron  en  quarenta  y  nueve  brazas, 

y  dende  este  parage  gobernamos  al  Lcsnor- 
deste  una  hora  una  legua.  Aquí  sondó  el  Pi- 

loto-Mayor en  sesenta  brazas.  Todos  estos 
fondos  son  de  arena  parda  menuda. 

El  que  por  aquí  viniere  tenga  mucho  avi- 
so de  traher  la  sonda  en  la  mano  j  porque  es 

muí  peligrosa  navegación  ̂   porque  hai  mu- 
chos baxos  y  bancos  debaxo  del  agua ,  y  todo 

se  escusara  si  los  que  por  aquí  antes  pasaron 
hubieran  sido  diligentes  en  hacer  Derroteros 
y  avisar  con  buenas  figuras  é  descripciones 
ciertas ,  porque  las  que  hicieron  ,  que  hasta 
agora  hai  y  andan  vulgarmente  ̂   son  perju- 

diciales 5  dañosas  ,  que  harán  peligrar  á  mil 
Armadas  sí  se  rigen  por  ellas  ̂   y  harán  des- 

confiar á  los  muí  animosos  y  constantes  Des- 
cubridores 5  no  procurando  hacer  otra  dili- 

gencia. Dios  Nuestro-Senor  sea  loado  y  su 
bendita  Madre  Sanóla  María  que  nos  guió  y 
encaminó  y  dio  sufrimiento  para  ir  adelante 
sin  rendir  el  ánimo  al  Demonio  y  á  sus  la- 

zos :,  que  hartos  procuró  tender  ,  porque  este 
Viage  no  hubiese  buen  fin.  Confío  en  la  Divi- na 
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na  Magestad  que  ha  de  resultar  en  gran  ser- 

vicio suyo  ,  plantando  en  estas  tierras  su  San- 
ta Iglesia  Católica  para  que  estos  Naturales  y 

ciegos  Gentiles  sean  instruidos  en  la  San¿la  Fe 

Católica  de  Nuestro  Señor  Tesu-Christo  •  y 
sus  animas  se  salven. 

El  que  hubiere  de  entrar  en  este  Estrecho 
de  la  Madre  de  (Dios  por  la  Boca  de  la  Mar  del 
Norte  no  se  llegue  mucho  al  Cah  de  la  Virgen^ 
María ,  porque  es  baxío  do3  leguas  desviado 
del  Cabo,  De  veinte  brazas  para  el  Sur  va  la 

Canal  por  cincuenta  y  quarenta  brazas.  Pro- 
curen con  mucho  aviso  dalle  resguardo  y  no 

se  arrime  á  la  tierra  de  man  derecha  de  la 

banda  del  Norte  sino  la  spnda  en  la  mano  y 
con  mucho  tiento. 

Estando  ya  de  mar  en  fuera  en  sesenta 
brazas  de  fondo  Lesteoeste  con  el  Caho  de  la 

Vírgen-María  como  nueve  leguas  del  Cabo ,  el 
qual  es  tierra  baxa  de  una  barranca  parda  á  la 

mar  5  y  por  la  tierra  adentro  parece  la  loma 
que  arriba  dixp  que  venía  sobre  la  Zurita  de 
Tiuestra-Sefíora-del'Valle  ,  en  el  nombre  de  la 

Sanótísima  Trenidad  comenzamos  á  gober- nar 
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nar  aí  Nordeste  qnarra  al  Leste  con  viento 

noroeste  fresco  con  el  trinquete  baxo  y  por- 
que el  tiempo  era  pesado  ,  y  llevaba  el  Navio 

dos  cinturas  á  los  másteles ,  y  xaretas  falsas  a 

las  xarcias ,  y  la  entena  mayor  prolongada  de 

popa  á  proa  y  sin  gabias  ni  inastelcos  por  los 
grandes  balances  que  daba  el  Navio  con  la 
mucha  mar  que  había  :  y  habiendo  andado 

por  este  rumbo  una  legua  se  sondó  en  cin- 
cuenta y  tres  brazas ,  arena  ^  y  siguiendo  el 

mesmo  rumbo  ,  dende  a  media  hora  escasa^ 

medida  por  ampolleta  de  arena  ,  volvimos  á 
sondar  en  setenta  brazas ,  arena  roxa.  Y  si- 

guiendo la  derrota ,  dende  á  dos  horas  ̂   qua 
habríamos  andado  dos  leguas ,  se  tomó  fondo 
sesenta  y  tres  brazas  ̂   arena  roxa  j  dende  a 

tres  horas,  por  la  mesma  derrota ,  tres  leguas, 
se  sondó  en  setenta  brazas ,  arena  menuda  ,  y 
toda  la  noche  fuimos  con  trinquete  y  mesana 

con  oeste  bonancible  ,  y  toda  la  noche  al  No- 

roeste (O  quarta  al  Leste:  y  al  amanecer  se  son- 
dó en  setenta  y  cinco  brazas  de  fondo  arena.Dc 

nn  ma- 

Aquí  debe  decir  Nordeste^ 
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manera  que  dende  el  miércoles  por  la  maña- 

na hasta  el  jueves  á  las  siete  de  la  mañana  an- 

duvimos por  el  Nordeste  quarta  al  Leste  quin^ 
ce  leguas  por  el  arbitrio.  Desde  el  jueves  vein- 

te y  cinco  de  Hebrero  por  la  mañana  se  go- 
bernó al  Noroeste ,  y  á  mediodía  se  tomó  el 

altura  en  cincuenta  y  un  grados  y  un  tercio. 

Por  aquí  vimos  algunas  Ballenas  grandes.  Des- 
de el  jueves  al  viernes  veinte  y  seis  de  Febre- 
ro por  la  mañana  fuimos  al  Nordeste ,  y  a  me- 

diodía tomamos  la  altura  en  cincuenta  grados 
y  treinta  y  siete  minutos,  50.  leguas.  Desde  la 

Boca  del  Estrecho  aquí  hai  quarenta  y  seis  le- 
guas. Jueves  y  viernes  hasta  esta  hora  hizo 

buen  tiempo  y  temple ,  sin  frió  ni  calor  nota- 
ble 5  viento  y  mar  bonanza. 
Desde  el  viernes  a  mediodía  fuimos  á 

popa  y  al  paxaril  con  todas  velas  quatro  hora$ 
al  Nordeste  y  al  Nordeste  quarra  al  Leste  dos 

horas ,  dos  leguas  ,  y  al  Leste  quarta  al  Nor- 
deste quatro  leguas  $  y  dende  a  dos  horas  de 

noche  ventó  sudueste  y  susudueste  ,  y  fuimos 

al  Nordeste  quarta  al  Norte  hasta  sábado  vein- 
te y  siete  de  Febrero  á  mediodía  que  toma- 

mos 



mos  el  Sol  en  quarcnta  y  nueve  grados ,  tres 

minutos  5  que  son  todas  treinta  y  una  leguas 

por  el' Nordeste  quarta  al  Leste. 
Desde  sábado  á  mediodía  2 y.  del  mes 

hasta  domingo  á  mediodía  28.  del  mes ,  con 

viento  Sudueste  al  Nordeste  diez  y  ocho  ho- 
ras 5  y  seis  horas  al  Leste  quarta  al  Nordeste. 

Sale  todo  el  camino  al  Nordeste  quarta  al  Les- 
te treinta  y  quatro  leguas:.  Tomóse  este  dia  el 

altura  en  quarenta  y  ocho  grados. 
Desde  el  domingo  28.  de  este  mes  con 

viento  nornordeste  fuimos  al  Leste  tres  horas 

tres  leguas  5  y  á  las  tres  de  la  tarde  viramos  de 
la  vuelta  y  fuimos  al  Noroeste  seis  horas  seis 

leguas  5  y  á  esta  hora  íbamos  al  Noroeste 

quarta  al  Oeste  5  y  el  viento  era  fresco  y  me- 
tía gran  mar  y  sospechábase  que  las  aguas  nos 

habrían  echado  sobre  tierra  5  por  lo  qual  los 

Pilotos  mandaron  tomar  las  velas  ,  y  nos  pu- 

simos mar  al  través.  Y  el  liines  siguiente  co- 
mo á  las  diez  del  dia  dieron  el  trinquete  y 

mesana  y  fuimos  al  (O  con  rucio  y  blandura, 
nn  2  por 

-  _ 

Parece  debe  suplirse  aquí  O^snoroestc. 
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por  que  en  esta  región  austral  estos  dos  vien- 
tos norte  y  noroeste  son  hiimldos  y  turbio- 

sos  5  no  fríos.  Fuimos  por  este  rumbo  seis  ho- 
ras seis  leguas.  A  esta  hora  cargó  el  viento 

con  mucha  furia ,  y  levantó  gran  mar  y  tor- 

menta ^  y  tomóse  la  vela-mayor  y  mesana  ,  y 
sacóse  la  vela  del  trinquete ,  y  amainóse  baxo 
á  dos  puños  5  y  había  tanta  mar  ̂   que  eran 
quatro  hombres  al  timón  ,  dos  arriba  y  dos 
abaxo  ̂   y  no  se  podían  valer ,  y  toda  la  noche 

estuvimos  en  oración  y  plegarias ,  y  los  Pilo- 
tos ambos  al  timón  ,  mandando  y  trabajando 

grandemente.  Eran  grandes  los  golpes  de  mar 
que  entraban  en  el  Navio.  Fuimos  por  este 
lumbo  hasta  martes  prhiicro  de  Marzo  hasta 

las  dos  de  la  tarde  que  anduvimos  treinta  le- 
guas. Desde  esta  hora  fuimos  al  Nordeste 

quarta  al  Leste  con  el  mesmo  viento  y  tor- 
menta hasta  miércoles  dos  de  Marzo  ,  y  este 

dia  tomamos  el  altura  en  quarenta  y  cinco 

grados  y  dos  tercios  ,  y  Antón  Pablos  en  qua- 
renta y  cinco  y  un  sexmo ,  de  manera  que  an- 

duvimos desde  domingo  hasta  este  punto  se-  60. 
senta  leguas  de  altura, 

Dcs^ 



Desde  el  miércoles  al  jueves  al  Nordeste 
con  el  mesmo  tiempo  y  mar  hasta  jueves  á 
mediodía  ̂   que  tomamos  el  altura ,  Pedro  Sar- 

miento en  qúarenta  y  quatro  grados  y  seis  mi- 
nutos 5  Antón  Pablos  y  Hernando  Alonso  en 

qúarenta  y  tres  y  cincuenta  minutos  ̂ andu- 
36.  vimos  treinta  y  seis  leguas.  Este  dia  Izaron 

una  vara  mas  del  trinquete  ,  porque  abonan- 
zó la  mar  tanto  quanto  5  pero  siempre  llevá- 

bamos fortuna,       A  ft  ̂ ::ia:) 

Desde  el  jueves  á  mediodía  comenzó  á 

cargar  mucho  mas  el  viento  sudueste  y  le- 
vantar la  mar  mucho  mas  que  hasta  allí.  La 

tarde  hizo  asperísima  de  turbiones  con  agua- 
cerillos  de  agua  y  nieve.  Estos  trahían  delante 
mucha  furia  ,  y  en  pasando  dexaban  alguna 
bonanza  ̂   y  luego  volvía  el  viento  con  la  vio- 

lencia que  antes  :  tanto  fué  que  nos  hizo 
amainar  el  trinquete  sobre  la  cubierta,  y  desta 
manera  fuimos  toda  la  noche  con  mucha  tor- 

menta y  turbiones  de  viento  y  agua-nieve 
hasta  otro  dia  por  la  mañana;  y  á  esta  hora 
cargó  mas  la  tormenta  ,  y  por  esto  el  Piloto- 
Mayor  sacó  el  papahigo  del  trinquete  ,  y  me- 

tió 
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ció  Otro  menor  cinco  paños ,  y  de  menos 
decaída  para  correr  con  el  mas  seguramente. 
Desea  nuncra  y  con  este  tiempo  fuimos  liasta 
viernes  á  mediodía  al  Nordeste  guiñando  so- 

bre la  quarta  del  Leste  :  y  este  dia  á  mediodía 

tomamos  el  altura  Pedro  Sarmiento  y  Her- 
nando Alonso  en  quarenta  y  tres  grados  y 

veinte  y  dos  minutos,  y  Antón  Pablos  en  qua- 
renta  y  dos  grados  ,  cincuenta  y  dos  minutos. 
Eché  la  derrota  entre  el  Nordeste  y  la  quarta 
del  Leste.  Suman  diez  y  ocho  leguas. 

Desde  el  viernes  á  mediodía  abonanzó 

el  Sudueste  y  la  mar  algo  ,  y  diose  la  vela  de 

gabia  en  el  mástel-mayor ,  y  á  dos  horas  de 
noche  sacaron  la  vela  de  gabia  y  dieron  la 

mayor ,  y  fuimos  toda  la  noche  al  Nordeste 

guiñando  sobre  la  quarta  del  Leste  j  y  el  sá- 
bado al  amanecer  ventó  noroeste  furioso, 

que  nos  hizo  preparar  para  tormenta ,  y  lue- 
go nos  hizo  tomar  la  mayor  ,  y  quedamos 

con  el  papahígo  del  trinquete  de  correr.  An- 
duvimos desde  viernes  hasta  sábado  cinco 

del  mes  treinta  leguas  por  fantasía.  ̂ í:"^  ' 
Dosdel  sábado  al  domingo  6.  del  mes  fui- 

mos 
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mos  con  esta  tormenta  al  Noroeste  y  Oes- 
noroeste  hasta  las  cinco  de  la  tarde.  A  esta 

hora  abonanzó  y  alargó  el  viento  alSudueste, 

y  esta  noche  dimos  la  vela-mayor  y  fuimos 
al  Nordeste  hasta  el  domingo  á  mediodía 
que  tomamos  el  Sol  en  quarenta  y  un  grados  ̂ r, 
largos  5  y  Antón  Pablos  en  quarenta  grados 
y  treinta  y  quatro  minutos.  Anduve  por  mi  40. 34. 
punto  desde  el  viernes  á  mediodía  hasta  este 

54.  punto  cincuenta  y  quatro  leguas. 
Desde  el  domingo  á  mediodía  hizo  caU 

ma  y  calor  ̂   y  a  puesta  de  Sol  ventó  nordes- 
te y  nornordeste  ,  y  fuimos  toda  la  noche  al  : 

Noroeste  quarta  al  Norte  ocho  leguas  :  y 
desde  quel  Sol  salió  el  liines  hasta  las  once 
del  dia  siete  de  Marzo ,  al  Noroeste  quatro 
leguas.  Desde  esta  hora  fuimos  al  Noroeste 
quarta  al  Oeste  una  hora  una  legua.  Hizo 
este  dia  mui  cerrado  de  neblina  ̂   y  todo  el 
<lia  cayó  rucio  de  la  niebla  ̂   por  lo  qual  no 
se  pudo  tomar  el  Sol.  Desde  la  una  del  dia 
ventó  norte  5  y  fuimos  al  Oesnoroeste  hasta 
una  hora  de  noche  seis  horas  seis  leguas.  A 
esta  hora  rindió  el  viento,  al  Noroeste ,  y  fui. 

•     . .  .  mos 
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mos  al  Nordeste  quarta  al  Norte  hasta  media 

noche  cinco  horas  cinco  leguas.  Desde  la  ter- 
cera guardia  gobernamos  al  Nordeste  franco 

hasta  martes  á  mediodía  ocho  de  Marzo  que 
tomamos  el  Sol  en  treinta  y  nueve  grados  y 

39. 46.quarentay  seis  minutos  Sarmiento  y  Antón 
39. 48.  Pablos  5  Hernando  Alonso  en  5  9.  48. 

Desde  martes  á  mediodía  hasta  miércoles 

á  mediodía  nueve  del  mes  gobernamos  al 
Nordeste  con  viento  sur  fresco.  Tomamos  la 

altura  Pedro  Sarmiento  en  treinta  y  oche  gra- 
jS.  r  dos  y  medio ,  Antón  Pablos  en  treinta  y  ocho 

5^*  ,  grados^y  Hernando  Alonso  en  treinta  y  ocho 
y  un  quinto.  Este  dia  hizo  claro  ,  y  la  noche 
serena.  Son  leguas  las  que  anduvimos  treinta 

y  quatro  por  altura.  34- 
Desde  miércoles  á  mediodia  navegamos 

hasta  las  seis  de  la  tarde  á  popa  con  sur  al 
Nordeste.  A  esta  hora  salró  el  viento  alNoroes- 

^  y  Nornoroeste  fresco  ,  y  fuimos  al  Nordes- 
te hasta  jueves  diez  de  Marzo.  Tomamos  el 

37-  Sol  en  treinta  y  siete  grados ,  que  son  treinta 
y  dos  leguas }  hizo  claro  y  calor,  por  quelja. 
viento  fué  caluroso. 
.a  Des- 



Desde  jueves  á  mediodía  hasta  viernes  á 
mediodía  once  de  Marzo  fuimos  amurados 
de  babor  con  el  mesmo  viento  noroeste  al 

Nordeste  seis  horas  ocho  leguas  de  fantasía, 

por  quel  viento  era  fresco ;  y  toda  la  noche 
al  Nornordeste  y  al  Nordeste  quarta  al  Norte 

mas  de  ocho  horas  diez  leguas :  y  hasta  me- 
diodía el   viernes  al  Nordeste,  A  esta  hora 

.    tomamos  la  altura  el  Capitán  y  Hernando 
Alonso  en  treinta  y  cinco  grados  y  treinta  y  ̂^  ̂5 
seis  minutos  5  y  Antón  Pablos  en  treinta  y  36. 

3  !•  seis  grados  largos.  Son  leguas  de  altura  5  i . 
Desde  el  viernes  á  mediodía  fuimos  con 

bonanza  del  viento  noroeste  la  vuelta  del 
Nordeste  hasta  las  tres  de  la  tarde.  A  esta 

hora  vino  un  aguacerillo  del  Sudueste  que 
nos  dexó  el  viento  á  popa  bonancible  muí 

poco  5  y  fué  calmando  ,  y  fuese  luego  al  Sur 
calma.  Fuimos  con  todos  estos  vahajuelos  al 
Nordeste  hasta  sábado  a  mediodía  doce  del 

mes  que  tomamos  el  altura  todos  en  treinta 

y  cinco  grados  y  un  quinto.  Son  doce  leguas  3^, « 
í^'de  singladura. 

^  ■  iDpsdQ  sábado  á  mediodía  hasta  domingo 
fi;  <^o  á 



a  mediodía  trece  de  Marzo  fuimos  con  la 

mesma  bonanza  del  Sur  al  Nordeste  dos  ho- 

ras ,  y  saltó  al  Norueste  algo  mas  fresco  ̂   y 
fuimos  al  Nordeste  dos  horas  5  y  á  boca  de 
noche  rindió  al  Sur  un  aguacerillo  y  cazamos 

a  popa  con  todas  velas ,  y  desde  entonces  fui- 
mos al  Nordeste  quarta  al  Norte  hasta  el  do- 

mingo á  mediodía  con  viento  mui  fresco.  Ca- 
minamos ^  5.  leguas  por  arbitrio.  No  se  tomó  j;. 

el  altura.  ''  o^*  ̂ >  v  '  ni  r^*n!A 

Desde  este  paragede  ̂ 5.  grados  hizo  al- 
gún calor  5  y  los  vientos  de  todas  partes  ve-  B 

nían  calientes ,  a  cuya  causa  el  agua  del  mar 

lo  estaba  tanto  que  parecía  haberla  calenta- 
do al  fuego  5  ó  á  lo  menos  a  un  grandísimo 

sol. 

Desde  domingo  por  la  mañana  saltó  el 

viento  al  Sueste  ,  y  fuimos  al  paxaril  al  Nor- 
deste quarta  al  Norte  hasta  sei$  horas  después 

de  mediodía  con  viento  fresco.  A  esta  hora 

rindió  al  Susueste  otras  quatro  horas ,  y  todo 
lo  demás  de  la  noche  ventó  sur  ocho  horas: 

y  liines  por  la  mañana  14.  del  mes  volvió  al 
Susueste  hasta  el  mesmo  lunes  a  mediodía  ̂   y 

siem- 
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siempre  gobernamos  al  Nordeste  quarta  at 

36.Norce.  Singlamos    56.  leguas  por  fantasía, 

porque  no  se  tomó  altura. 
Desde  el  liines  á  mediodía  14.  de  este 

mes  ventó  Lcssueste  ̂   y  gobernamos  ai  Nor- 
deste quarta  al  Norte  hasta  martes  15.  del 

mes  5  unas  veces  alargando  ,  otras  escasean- 
do. Tomamos  la  altura  martes  Yo  y  Antón 

Pablos  en  treinta  y  dos  grados  y  dos  tercios,  32.  | 

go.  que  suman  noventa  leguas  desde  el  sábado  a 
mediodía  hasta  esta  hora. 

•  i  ::  Desde  martes  a  mediodía  con  viento  Les^ 
sueste  fuimos  al  Nordeste  ,  y  en  anochecien- 

•^  do  cargó  mucho  Lessueste  que  nos  hizo  sacar 
la  vela  de  gabia  :  y  miércoles  por  la  maña- 

na nos  hizo  sacar  las  bonetas  mayor  y  del 

trinquete ,  y  íbamos  con  los  papahígos  ba- 
xos :  y  el  miércoles  á  mediodía  tomé  el  altura 

en  veinte  y  nueve  grados  y  un  tercio  largo,  29.1 

y  Antón  Pablos  en  veinte  y  nueve  y  medio.  ̂ 9-  r 
i8.  Anduvimos  veinte  y  ocho  leguas.  Este  dia 

mientras  mas  fué  baxando  el  Sol  del  Meridia- 

no para  el  Poniente ,  mas  fué  cargando  el  Íes- 
sueste  5  y  causó  alguna  tormenta  ,  aunque  no 

00  z  de  . 



de  mucha  mar ,  porque  los  vientos  eran  ca- 

lientes 5  liviano  y  sobreaguado  }  pero  con  to- 
da su  bondad  nos  hizo  calafetear  los  quarte- 

les  de  la  puente ,  porque  entraban  dentro  del 
Navio  mui  buenos  golpes  de  mar  }  mas  como 
veníamos  habituados  á  tantas  tormentas  co- 

mo las  pasadas  5  esta  no  la  teníamos  por  tah 
Desde  el  miércoles  á  mediodía  diez  y  seis 

del  mes  hasta  jueves  a  mediodía  1 7.  del  dicho 
con  el  mesmo  viento  fuimos  al  Nordeste  y  al 

Nornordeste.  Hicimos  el  camino  por  el  Ñor* 
nordeste  entre  la  quarta  de  acia  el  Nordeste 
y  la  media  partida.  Tomóse  el  altura  en  27. 

*  grados  y  \  Anduvimos  28.  leguas.  a9, 
Desde  el  jueves  á  mediodía  hasta  viernes 

a  mediodía  18.  del  mes ,  con  el  mesmo  Íes- 

sueste  mucho  y  muí  fresco  y  mucho  mar  fui- 
mos con  los  papahigos  baxos^unas  \cccs  al 

Nordeste  quarta  al  Norte  y  al  Nornordeste  y 

al  Norte  quarta  al  Nordeste  ,  y  por  los  gran- 
^des  mares  que  nos  daban  en  el  costado  dies- 

tro echamos  el  camino  al  Norte  quarta  al 
Nordeste  por  el  abatimiento  5  y  el  viernes  á 

26. ;  mediodía  tomamos  el  altura  en   26.  grados 

27 



12 y  medio.  Anduvimos  zz.  leguas.   Este  dia 
abrió  el  cielo ,  y  aclaró  por  algunas  partes. 

Desde  el  viernes  á  mediodía  con  el  Íes- 

sueste  y  leste  fuimos  al  Nornordeste  y  al 
Nordeste  quarta  al  Norte  hasta  prima  noche 

6.  seis  leguas.  A  esta  hora  súbitamente  vino  un 
aguacero  del  Leste  con  tanta  furia ,  que  por 
mucha  priesa  que  nos  dimos  á  amainar  tomó 
la  vela  del  trinquete  por  delante  y  la  rompió. 

El  agua  duró  poco  y  vino  caliente  .5  y  no  di- 
mos mas  vela  esta  noche.  Y  sábado  por  presto 

que  se  remendaron  las  velas  ya  eran  las  once, 
y  entonces  dimos  la  vela  y  proseguimos  el 
mesmo  rumbo,  del  Nornordeste  conelmes- 
mo  leste.  ..  t-  .  ̂    ,t  >    .         ; 

Desde  el  sábado  á  mediodía  20.  del  mes 

fuimos  al  Lesnordcste  y  al  Norte  con  los  pa- 
pahígos baxos  hasta  las  diez  de  la  noche,  doce 

laJcguas.  A  esta  hora  nos  sobrevino  un  aguace- 
ro del  Lessueste  que  nos  hizo  tomar  las  velas 

del  todo  y  ponernos  mar  al  través ,  y  así  es- 
tuvimos hasta  Domingo  esperando  que  abo- 

nanzase }  y  cargó  mucho  viento  leste  saltan- 
do al  Lesnordeste  y  al  Lessueste  con  aguace- 

ros: 



ros :  y  levantó  canto  mar  ,  que  nos  vimos  en 
^ran  confusión  ,  y  así  nos  estuvimos  mar  al 
través  con  mucha  tormenta  de  mar  y  viento 
la  proa  al  Norte  y  al  Nornordeste  ^  abatiendo 
la  vuelta  del  Sueste  hasta  el  liines  quasl  á  me- 

diodía. Y  porque  temimos  que  estábamos 
cerca  de  tierra  ,  liines  á  mediodía  viramos  la 

proa  al  Sur  y  al  Susueste  ,  porque  lo  que  aba- 
tiésemos y  singlásemos  fuese  apartándonos  de 

tierra ,  y  vístonos  angustiados  de  tan  malos 
tiempos  5  hicimos  plegaria  á  Nuestro  Señor 
Dios  y  á  su  benditísima  Madre  Santa  María 

Nuestra  Señora  ,  que  nos  diese  buen  tiempo, 
y  Sarmiento  hizo  cierta  limosna  particular  a 
Nuestra  Señorq^  de  la  Antigua  en  Sevilla ,  y 
encomendámonos  á  la  advocación  de  Nues- 

tra Señora  de  la  Consolación  ,  y  sacamos  Ro- 
mero ,  que  fue  el  Padre  Vicario  Frai  Antonio 

Guadrarñiro  ,  y  diose  limosna  para  azeite  á  su  r 
santa  Casa  j  y  también  se  sacó  otra  limosna 

para  azeite  á  la  Capilla  del  Cuerpo  Santo^ Abo- 
gado de  los  Mareantes  en  Sevilla  ,  y  plugo  á 

la  misericordia  de  Dios  que  mui  poco  después 
que  hicimos  esta  plegaria  abonanzó  el  viento 

y 



y  mar  5  y  dimos  las  velas  a  medio  mastel ,  y 
fuimos  al  Susueste  y  otras  veces  mas  al  Leste, 

y  algunas  mas  al  Sur  hasta  la  noche.  Echa-      ̂ . 
5.  mosle  el  camino  del  Susueste  cinco  leguas.  Y 

toda  la  noche  al  mesmo  rumbo  y  al  Lessueste, 
porque  nos  fué  largando  el  viento  de  aquella 

S,  vuelta  hasta  la  mañana ,  ocho  leguas.  A  esta 
hora  alargó  mas  el  viento,  que  se  hizo  sueste, 
y  viramos  de  la  otra  vuelta  y  comenzamos  a 

navegar  al  Nordeste  quarta  al  Leste  y  al  Les- 
nordeste  ,  y  así  fuimos  hasta  mediodía  con 
viento  bonancible  quasi  calma.  Tomamos  á 

mediodía  el  Sol  en  veinte  y  cinco  grados  y  25-.  J 
medio  :  de  manera  que  del  punto  que  había 
echado  de  fantasía  me  hallé  este  dia  atrás  qua* 
tro  leguas  la  vuelta  del  Susueste, 
;  *  Desde  el  martes  hasta  miércoles  á  medio- 

día 2  ̂  .  de  Marzo  fuimos  navegando  con 
Sueste  bonancible.  Este  dia  hasta  la  noche 

fué  pardo  ,  de  noche  rindió  el  viento  al  su- 
sueste y  sur  fresco.  Esta  noche  tomé  el  Cru- 

cero en  25;  grados  i  y  por  la  mañana  el  miér-  ar- 
cóles volvió  al  Sueste  ,  y  fuimos  al  Lesnor- 

destc  por  montar  el  Placel  de  Abreojo  del 

Bra- 



Brasil  5  y  miércoles  á  mediodía  se  tomó  el  aU 

24.  i  tura  en  veinte  y  quatro  grados  y  medio  ̂   que 
^^.  ̂   son  de  singladura  quarenta  y  cinco  leguas  y 

tres  quintos.  Todos  estos  dias  hizo  aguaceri- 
llos  5  respondiendo  a  las  impresiones  de  nubes 
bermejas ,  y  entre  ellas  nubes  negras  no  muí 
gruesas.  Aquí  en  toda  esta  Costa  los  vientos  les-  .? 
tes  son  travesía ,  y  el  oeste  y  leste  son  húmi- 

dos y  cálidos,  y  el  sueste  no  es  tan  cálido  como 
el  lessueste ,  y  mientras  el  viento  toma  mas 
del  Sur  es  mas  frió  ,  porque  viene  de  Región 
mas  remota  de  la  Tórrida  por  donde  el  Sol 

;       anda. 

Desde  el  miércoles  al  jueves  24.  de  Mar- 
zo navegamos  con  los  mesmos  vientos  sueste 

y  lessueste,  rindiendo  y  escaseando  con  agua- 
cerillos  como  rucio  ;  y  un  aguacero  alarga ,  y 
otro  escasea  el  viento.  íbamos  al  Lesnordestc 

y  al  Nordeste  quarta  al  Leste  por  wcccs  algo 
mas  escaso  y  mas  largo.  Esta  noche  tomé  el 

i^  Crucero  en  24.  grados  y  un  quarto  ,  y  el  jue- 
ves á  mediodía  tomamos  el  altura  en  2  ̂ .  gra- 
dos y  55.  minutos,  que  son  27.  leguas.  Eché- 27. 

le  el  camino  del  Nordeste  quarta  al  Leste. 
^4na  Del 



Del  jueves  al  viernes  25.  del  mes  de  Mar- 
zo fuimos  al  Nordeste  quarta  al  Norte  con 

viento  Icsnordeste  largo ,  y  trahía  algunos 

aguacerillos  de  noche  ,  y  por  las  mañanas  un 
aguacero  en  saliendo  el  Sol  de  agua  como 
rucio  5  que  así  son  por  este  clima  ,  y  pocas 

veces  hai  aguaceros*grandes.  A  lo  menos  en 
este  tiempo  Nosotros  vimos  esto.  Esta  noche 
á  media  noche  vimos  un  arco  que  llaman  los 

Filósofos  Iris  blanco  baxo  en  contraposición 

de  la  Luna  que  se  iba  á  poner  ,  y  de  la  reci- 

procación de  sus  rayos ,  que  por  antiparísta- 
sis  (O  herían  en  las  nubes  opuestas  ̂   se  causó. 

Cosa  es  tan  rara ,  que  ni  la  he  visto  otra  vez, 

ni  oido ,  ni  leido  que  otra  persona  le  haya 

visto  tal  como  este  ,  sino  *  en  la  Relación  de 
Alberico  Bespucio  ,  que  dice  en  el  año  de  - 
1 501.  haber  visto  otro  como  este.  En  este  ,l 

mesmo  parage  tomé  el  Sol  en  veinte  y  tres  ̂ 3^ 
grados  largos  ,  que  son  15.  leguas.  Este  dia 
estuvimos  dentro  del  Trópico  de  Capricornio. 

pp  Des- 
'   (O Anttpartstasis^  por  antip^nstasts*      ^ 



Desde  viernes  hasta  el  sábado  a  mediodía 

26.  de  Marzo ^  con  viento  nordeste  y  lesnor- 
deste  fuimos  al  Noroeste  y  al  Norte  y  al  Ñor- 
noroeste  hasta  media  noche  ̂   y  después  de 

media  noche  fuimos  al  Sueste  y  al  Leste  quar- 
ta  al  Nordeste  y  al  Lesnordeste  como  el  vien- 

to se  iba  mudando  y  hasta  sábado  á  mediodía 

3^^  que  tomamos  el  Sol  5  en  2  5.  grados  Yo  ,  y 

212.^  Antón  Pablos  en  22.  ̂   ,  y  Hernando  Alón- 
22.  í  so   22.  y  i 

Desde  el  sábado  á  mediodía  tuvimos  vien-^ 

tos  bonancibles  nortes  y  nornoroestes  y  y  fui- 
mos al  Lesnordeste  y  al  Nordeste  quarta  al 

Leste.  Échele  el  camino  del  Lesnordeste  ,  y 
por  aquí  fuimos  hasta  domingo  á  mediodía 
27.  de  Marzo.  Estedia  tomó  el  General  la 

32. 1  altura  en  22.  grados  |;  Antón  Pablos  en 
aa*^  22.  r  Son  leguas  24.  Este  dia  nos  hacíamos  24^ 

con  tierra  conforme  á  la  derrota  y  altura  en 

la  Costa  del  Brasil  5  y  lo  mesmo  en  la  Sahía- 
jinetada  y  por  donde  fuimos  conociendo  que 
las  corrientes  de  los  aguages  nos  sacaban  al 
ieste.  Desde  el  dia  antes  comenzamos  á  sen- 

tir mucho  calor  y  calmerías^ 

Des- 



Desde  domingo  al  lunes  á  mediodía  a  8* 

de  Marzo  tuvimos  calma  y  corrientes  al  Sues-»^ 
te ,  y  de  noche  hubo  algün  vahajuelo  del 
Nornoroeste  y  Noroeste  ̂   y  gobernamos  al 
Nordeste  quarta  al  Leste  y  ál  Nordeste  y  al 
Nornordesce  :  y  al  quarto  del  alba  escaseó  ̂   y 
con  el  viento  nordeste  íbamos  al  Nornoroeste: 

andábamos  mui  poco.  El  lunes  a  mediodía 
tomamos  el  altura  en  ii.  grados  y   2^5.  mi-  a^.^y, 
ñutos.  Estos  dias  hizo  gran  calor.  Echamos 

'6.  el  camino  al  Lesnordeste  :  anduvimos  seis  le- 
guas ;  y  esta  mesnia  noche  tomé  el  Crucero 

en  iz.  grados  largos.  Toda  esta  noche  hubo  ̂ ^^ 

bonanza^  que  quasi  no  anduvimos  camino  al- 
guno j  pero  ese  poco  fué  gobernando  al  Nor- 
deste y  al  Nornordcste  y  al  Norte  y  al  Norno- 

roeste^ porque  nunca  el  vahage  que  hubo  afixó 

en  un  lugar  ̂  y  así  fuimos  hasta  martes  á  me- 
diodía con  calmerías  y  gran  calor  5  y  martes 

tomamos  la  altura  en  22.   grados  largos  j  y 
todo  este  dia  y  su  noche  tuvimos  calma*  Esta 

noche  pareció  la  Luna  con  dos  círculos  gran- 
des ^  uno  roxo  que  cercaba  la  Luna  ̂   y  otro 

verdinegro  que  cercaba  el  roxo  :  y  la  Luna 

pp  2  se 



se  puso  mui  roxa ,  y  juzgóse  por  señal  de 
viento  futuro  breve.  Fuimos  con  calmas  bo- 

nanzas hasta  el  miércoles  á  las  quatro  de  la 
tarde  ,  y  entonces  comenzó  un  vahajuelo  del 

Sueste^ y  fuimos  la  vuelta  del  Nordeste  al  pa- 
xaril  5  y  luego  se  cambió  al  Leste  y  fuimos  al 
Nornordcste  amurados  con  viento  y  mar 
bonancible*  Así  fuimos  toda  la  noche  ,  y  al 
Nordeste  y  al  Nordeste  quarta  al  Leste.  Esta 
noche  tomé  el  Crucero  y  la  Estrella  Polar 

ai.^a.  d^l  cri^rigul^o  en  veinte  y  dos  grados  menos  j 

un  ochavo*  ~  v  i  <^^  ̂ ^^ 
2Ky  Y  el  jueves  ̂ i.  de  Marzo  tome  el  Sol 

en  2 1 .  grados  y  medio.  Échele  el  camino 
del  Nordeste.  Anduvimos  desde  29.  de  Mar- 

zo á  mediodía  hasta  esta  hora  20.  leguas..         20., 

Nota.  -^^^  grande  la  perplexidad  que  teníamos 
de  ver  que  muchas  veces  con  el  punto  íbamos 
zabordando  en  tierra  5  y  nunca  la  víamos: 

por  donde  ̂   aunque  sabíamos  donde  e^taba-^ 
mos  según  Latitud  5  que  es  de  Norte-sur ,  Ig- 

norábamos la  Longitud^  que  es  el  camino 
del  Lesteoeste  j  y  para  averiguallo  5  aunque 
Sarmiento  lo  sabía  tomar  ^  no  tenía  instru- 

men- 



(301) mentó  para  ello :  y  la  necesidad  inventori 
de  las  Artes  hizo  que  Sarmiento  hiciese  iin 

género  de  báculo  ó  ballestilla  con  que  lo  to-» 
mase ,  y  con  este  instrumento  con  el  ayuda 
de  Dios  a  ̂   !•  de  Marzo  al  amanecer  tomó elr 

General  los  grados  de  Longitud  por  la  llena 
de  la  Luna  y  nacimiento  del  Sol  ̂   y  halló  que 

estábamos  diez  y  ocho  grados  mas  al  OccI^í- 
dente  que  el  Meridiano  de  Sevilla.  Por  donde 
claramente  entendió  que  las  corrientes  que 
habían  ido  al  Leste  >  y  (O  nos  habían  sacado 
al  fuera  en  el  Golfo  acia  el  Leste  mas  de  do- 

cientas  y  veinte  leguas  hasta  aquel  Puntoi 
Esto  comunicó  Sarmiento  con  los  Pilotos  j  y 

como  es  Eicultad  que  ellos  no  aprenden^  no 
lo  creían  ̂   y  decían  ser  imposible.  , 

Del  jueves  al  viernes  á  mediodía  primer 
rodé  Abril  de  1580.  navegamos  al  Norr 

deste  quarta  al  Leste  y  al  Nordeste  quarta  al 
Norte  y  al  Nornordeste  con  vientos  que  nunr 
ca  íixaban..  Esta  noche  tomé  la  Estrella  Polar 

deL 
-«-  ■    '-»'■■  .■■  -  I   .11.  ■■  .«I.  '  I»        .1 . .-   n 

(O  ^ 
Para  que  este  lugar  forme  mentido  es  preciso  suprimir  lajk 
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(302) del  triángulo  en  veinte  y  un  grados.  A  Dios 

sea  gloria  y  honra  ]  y  doile  infinitas  gracias 

tjue  con  su  ayuda  y  lumbre  hallé  esta  Esí^re- 
11a  5  y  la  Altura  de  Lesteoeste  5  y  todo  bien 

viene  de  su  mano.  Destas  dos  reglas  se  podrán 

aprovechar  los  Navegantes  ̂   de  que  hallarán 

gran  provecho  y  recreación  j  y  den  dello  gra- 
cias á  Dios  Nuestro-Señor.  Tomé  este  dia  el 

^  altura  en  veinte  grados  y  treinta  y  tres  minu- 
tos. Echósele  el  camino  del  Nordeste  ,  y  fue- 
ron de  singladura  25.  leguas  largas.  23. 
Desde  viernes  á  mediodía  ̂   una  vez  con 

bonanza  y  otra  con  lessueste  fresco,  fuimos  al 
Nordeste  y  al  Nornordeste  hasta  sábado  dos 
de  Abril  á  mediodía.  A  esta  hora  tomamos  el 

altura  en  diez  y  nueve  grados  y  dos  tercios, 

que  son  leguas  24.  por  el  Nornordeste  ,  sal- 
vo las  corrientes.  Esta  noche  corrió  una  Exha- 

lación gruesa  como  ceptro ,  y  fuese  partiendo 

en  pedazos.  Vino  de  acia  el  Lessueste  ,  y  cor- 
rió al  Oesnoroeste :  la  color  azul  y  blanca. 

Fué  á  prima  noche  :  denotó  viento  de  aquella 
parte  5  y  así ,  vino  al  amanecer.  La  figura  de 
la  Exhalación  corriente  fué  de  esta  manera.  -. 



(303 ) 

{Véase  en  las  Lam.  la  Fig.  'Ruth.  9.][ 
Desde  el  sábado  al  domingo  tres  de 

Abril  5  con  viento  leste  y  lessueste  fuimos  al 
Nordeste  qnarta  al  Norte  y  al  Nornordeste* 

Échele  el  camino  del  Nordeste  quarta  al  Ñor-  .  |'*! 
te.  Tomóse  el  altura  el  domingo  a  mediodía 
en  diez  y  ocho  grados  y  medie  Anduvimos  ig,  ¿ 

24.  24.  leguas. 
Desde  el  domingo  al  lunes  á  mediodía 

quatro  de  Abril  ventó  leste  y  lesnordeste  y 
nordeste  quarta  al  leste  claro  fresco  ̂   con  dos 
ó  tres  aguacerillos.  Fuimos  navegando  al  Nor- 
nordeste  y  al  Norte  quarta  al  Nordeste  y  al 
Norte.  Échele  el  camino  del  Nornordeste. 

Tomó  Sarmiento  este  dia  el  altura  en  diez  y  17» 
2^  siete  grados  y  un  tercio  ,  que  son  leguas  25, 

Este  dia  nos  hicimos  doblados  los  baxos  y 
Placeles  de  Abreojo  conforme  á  la  derrota 

de  Latitud  5  y  estábamos  mas  de  docientas  le- 
guas dellos  al  Levante.  Salen  estos  Placeles  y 

Baxíos  de  Abreojo  en  la  Costa  del  Brasil  qua- 
renta  leguas  á  la  man  Estábamos  este  día  Les- 
teoeste  con  el  Rio  del  BrasiL  -^  i  O  > 

Des- 



(304) 
Desde  el  liínes  al  martes  a  mediodía  5. 

ele  Abril  ̂   con  leste  y  lesnordeste  ̂   escaseando 
y  alargando ,  fuimos  al  Nornordeste  y  al 
Nordeste  quarta  al  Norte  poco  tiempo  5  y  lo 
mas  al  Norte  quarta  al  Nordeste,  Tomamos 

ty.yy,  el  altura  á  mediodía  en  quince  grados  y  cin- 
cuenta y  siete  minutos :  Hernando  Alonso  en 

'>'•  í  quince  grados  y  un  tercio  ̂   que  hicimos  24.  24. 
leguas. 
/  J  Desde  el  martes  al  miércoles  á  mediodía 

6.  de  Abril ,  con  leste  y  entre  Icsueste  ,  fui- 
mos 5  escota  larga ,  al  Nornordeste  con  viento 

mui  fresco.  Dile  media  quarta  de  abatimien- 

to 5  porque  sospeché  iban  las  aguas  al  Lesnor- 
deste* Tomamos  la  altura  en  catorce  erados, 

que  son  leguas  ̂ 4..  34, 
Desde  miércoles  al  jueves  a  mediodía  7. 

del  mes  con  leste  y  lesnordeste  ,  alargando  y 
escaseando ,  fuimos  al  Nornordeste  franco. 

Tomé  este  dia  el  Sol  en  doce  grados  largos. 
Anduvimos  ^7.  leguas.  ^j. 

Etesde  el  jueves  al  viernes  ocho  de  Abril 
con  el  mesmo  viento  fuimos  al  Nornoroeste. 

í).  32.  Tomamos  este  dia  el  altura  en  9. grados  y  ̂  2. 
-¿^U  mi- 



(3^5) 
minutos  5  que  son  leguas  que  anduvimos  qua- 

4;.  renta  y  cinco. 
Desde  el  viernes  al  sábado  9,  de  Abril^ 

con  los  mesmos  tiempos  y  vientos  frescos  fui- 
mos al  Nornordeste.  Tomé  el  sábado  el  altu- 

ra en  siete  grados  y  doce  minutos :  Antón  7-  '2, 
Pablos  en  siete  y  qrfarenta  y  dos  mlnutosj  7.42, 

porque  por  mi  punto  anduvimos  quarenta  y 
46-  seis  leguas* 

Desde  el  sábado  á  mediodía  5  con  el  mes- 

mo  sueste  fresco  y  mar  bonanza  fuimos  al 

Lesnordeste  ,  y  algunas  veces  al  Nordeste 

quarta  al  Norte.  Este  día  á  las  cinco  de  la  tar- 
de vimos  una  Isla  alta  que  nos  demoraba  al 

Leste  quarta  al  Sueste  la  punta  del  Norte  ,  y 
la  del  Sur  al  Lesueste.  Estábamos  quando  la 
descubrimos  ocho  leguas  della.  En  viéndola 
Pedro  Sarmiento ,  dlxo  ser  la  Isla  de  la  Ascen- 

sión que  está  en  el  camino  de  la  India ,  lo  qual 
dixo  por  el  altura  que  había  tomado  el  día 

antes  ,  y  por  la  del  Lesteoeste  arriba  dicha  :  y 
procurando  Ir  á  ella  se  cazaron  las  escotas ,  y 
haláronse  mas  las  bolinas ,  y  anocheciónos 

antes  que  la  pudiésemos  tomar  }  y  así  esa  no- 

qq  che 



che  fuimos  al  Nordeste  qiiarta  al  Leste  ,  y  al 
Lesnordeste ,  y  de  media  noche  abaxo  fiamos 

al  Sur  5  y  domingo  á  las  dos  de  la  tarde  sur- 
gunos  en  esta  Isla  de  la  Jscem¡07i ,  que  por 
donde  la  vmios  hace  esta  figura. 

[  Véase  en  las  Lámhiai  la  Fig.  TSlum.  i  o.  ] 

Domhigo  á  las  dos  de  la  tarde  surgimos, 

como  es  dicho  ,  enfrente  del  Puerto  y  Playas  ' 
de  arena  que  están  al  Noroeste.  Este  día  no 

se  pudo  ir  en  tierra  por  buscar  surgidero  se- 
guro. Liines  por  la  mañana  embió  Pedro  Sar- 

miento gente  á  tierra  á  buscar  agua  ,  y  no  se 
halló  5  y  Hernando  Alonso  que  había  ido  en 
tierra  ,  embió  unos  puerquezuelos  y  tortugas 
mui  grandes ,  que  para  metellas  en  el  NavTo 
fué  menester  un  aparejo  de  los  de  meter  el 
batel.  Destas  hai  muchas.  Había  muchas  cru- 

ces 5  que  según  después  supimos  las  habían 
puesto  los  Portugués  que  allí  se  perdieron  con 
una  Nao  viniendo  de  la  India  ,  y  asi  como  se 
iban  muriendojlos  vivos  les  ponían  cruces ,  y 
murieron  todos ,  y  también  ponen  algunas 
los  Portugueses  quando  vienen  de  la  India, 

^'  _  por- 



(3^7) 
porque  se  halló  clavada  ca  una  cruz  una  ta- 

bla que  tenía  un  rétulo  que  decía  de  letras 

grandes :  DON  JOAN  DE  CASTEL-RO- 
DRIGO  ,  CAPITAON  MOR  ,  CHEGOU 

aquí  con  5,  NAOS  DA  INDIA  EN  1 5, 

DE  MAYO  1  57Ó.  Y  tornóse  á  poner  la 

tabla  en  su  lugar  donde  se  halló ,  y  junto  á 
ella  se  puso  otra  tabla  escrita  por  memoria 
de  haber  llegado  allí  la  primera  Nao  del  Pirii 

que  desembocó  por  el  Estrecho  de  la  Mar  del 
Sur  á  la  del  Norte  en  servicio  de  V.  M.  em- 

biada  por  el  Virréijy  el  efeóto  para  qué.  No  se 

pudo  hallar  agua^  aunque  después  supimos  en. 
la  Isla  de  Sanñiago  que  había  agua  de  la  banda 
del  Sur  de  la  Isla.  Hai  aquí  mucho  pescado, 
y  matóse  quantidad  ,  y  salóse  para  nuestro 
bastimento  ,  y  matamos  muchos  Tiburones, 

porque  nos  impedían  de  matar  el  pescado  pe- 
queño. Hai  aquí  mucha  paxarería  de  que  se 

tomaron  algunos ,  y  son  tan  golosos  ,  que 
todo  lo  que  ven  arremeten  á  tomallo  5  y  unos 

páxaros  rabo-de- junco  ,  y  rabihorcados ,  que 
así  se  llaman  ,  arremetieron  al  sombrero  quel 

Alférez  llevaba  en  la  cabeza,  y  por  quitalle 

qq  z  una , 



(3o8) 
una  carta  que  llevaba  revuelta  á  la  toquilla, 
le  llevaban  el  sombrero ,  sino  le  asiera  con 

las  manos  j  y  él  teniéndole  ,  y  los  páxaros  ti- 
rando 5  le  sacaron  el  papel  y  se  lo  llevaron: 

y  sobre  qual  dellos  lo  había  de  llevar  iban 
por  el  aire  en  una  gran  refriega  :  y  cerca  de 
tierra  hai  tanto  pescado  ,  que  desde  el  batel 
lo  mataban  con  cucbilo.  Es  tierra  seca  y  ca- 

lurosa: hai  gran  abundancia  de  tortugas  gran- 
dísimas. Tomamos  aquí  el  altura  surtos  en 

7.  \  siete  grados  y  medio  cumplidos  al  Sur  ,  en 
los  quales  esta  esta  Isla  de  la  Ascensión.  Tiene 

^  el  Puerto  al  Nornoroeste  ,  y  después  supimos 
que  á  la  banda  del  Sur  tiene  otro  Puerto  me- 

jor donde  está  el  agua, 
No/¿7.  Es  mucho  de  notar  ,  que  la  altura  que 

el  General  Pedro  Sarmiento  había  tomado  de 

Longitud  5  ó  Lesteoeste  ,  se  conoció  verdade- 
ramente ser  bien  tomada^y  mui  cierta  la  com- 
putación que  hizo  5  porque  llevando  el  punto 

por  la  orden  atrás  referida  de  tal  manera  que 
á  la  hora  que  vimos  k  Isla  de  la  Ascensión 
juzgábamos  estar  solamente  sesenta  leguas  de 
Pernambuco  ,  Lesteoeste  con  el  Rio  de  las. 

Vir< 



(309)  ̂  
Viraides  en  la  Costa  del  Brasil  5  y  hallámonos 

quacrocientas  leguas  al  Leste  enmarados  de 
manera  que  del  punto  que  llevábamos  por 
el  altura  de  Latitud  nos  engañaron  y  hurta- 

ron las  corrientes  trecientas  y  quarenta  le- 
guas 5  lo  qual  se  conoció  por  la  altura  del 

Lesteoeste  5  ó  Longitud  :  y  para  comproba- 
ción dello  fué  la  experiencia  de  la  Isla  que 

está  asentada  en  el  dicho  parage ,  aunque  con 

algún  error  y  como  luego  diré..  Quando  ve- 
níamos navegando  sobre  la  Costa  del  Para- 

guai  y  San-Vicente  ,  y  con  los  puntos  ̂   íba- 
mos embistiendo  en  tierra  y  no  la  tomába- 
mos. Echábamos  la  culpa  á  las  Cartas  ̂ ue 

estaban  falsas  y  mal  pintadas  y  descriptas ,  y 
así  lo  creímos  hasta  que  se  tomó  la  dicha  al- 

tura :  y  puesto  que  en  algunas  cosas  lo  están^ 
no  es  el  yerro  en  estas  cosas ,  arriba  de  tres  ó 

quatro  grados  de  Longitud  ,  porque  Pedro 
Sarmiento  las  examinó  con  mucho  cuidado 

como  cosa  que  iba  en  ello  acertar  y  y  la  vida. 
Adviértase  lo  que  importa  saber  esta;  regla 

del  Lesteoeste  para  navegaciones  largas  y  du- 
dosas de  Descubrimientos ,  y  quan  poco  se 

-.  --  daa 



dan  por  ello  por  no  trabajar  un  poco  mas  de 
lo  ordinario.   Algún  día  Yo  pondré  esta  re- 

gla con  el  ayuda  de  Nuestro-Señor  Dios  de 
manera  que  se  puedan  aprovechar  della  los 

que  quisieren  5  y  al  cabo  pondré  alguna  no- 
table regla  para  esta  navegación.  Satisfecho 

Pedro  Sarmiento  desta  altura  y  regla  de  Lon- 
gitud 5  quiso  experimentar  el  sitio  desta  Isla 

para  verificar  lo  uno  con  lo  otro  ,  y  así  á  doce 
de  Abril  tomó  la  Longitud  á  las  seis  y  un 
quinto  de  la  mañana  y  y  hecha  la  suputación^ 
halló  que  esta  Isla  de  la  Ascensión  esta  tres 
grados  mas  occidental  que  el  Meridiano  de 
Cál¡^  5  por  lo  qual  ha  de  estar  mas  al  Leste 
situada  de  lo  que  esta  en  las  Cartas  Portugue- 

sas un  grado  cumplido  ,  que  son  diez  y  siete 
Nota,  leguas  y  media.  De  manera  que  esta  Isla  se 

ha  de  emendar  en  su  situación  de  ambas  al- 

turas de  como  la  tienen  los  Portugueses  en 
sus  Cartas ,  porque  se  ha  de  situar  un  grado, 
mas  al  Levante^  y  se  ha  de  baxar  medio  grado 

-  de  Latitud  ,  porque  ella  está  en  siete  y  medio, 
y  tiénenla  puesta  en  ocho.  En  lo  demás  esta 
bien  figurada  en  quanto  á  lo  que  vimos. 

En- 
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Entre  tanto  que  aquí  estuvimos  emenda- 
ron las  velas  y  gabias  y  mastcléos  y  apare- 

jos 5  que  venía  destrozado  de  las  tormentas 

y  malos  tiempos ,  que  aunque  muchas  ve- 
ces se  paraban  ,  no  bastaban  ya  las  fuerzas 

humanas  á  reparar  tanto  como  se  destruía 

con  las  tempestades  y  pudriciones :  y  así  5  re- 
mendados lo  mejor  que  fué  posible  ,  lunes  á 

las  dos  horas  de  la  noche  once  de  Abril  con 

el  favor  de  Dios  Nuestro-Señor  en  su  sacra- 
tísimo nombre  nos  hicimos  á  la  vela  desta 

Isla  ques  pequeña  ̂   y  fuimos  navegando  con 

sueste  al  Norte  quarca  al  Nordeste  hasta  mar- 
tes 12.  de  AbriL  Esta  noche  tomé  el  Crucero 

en  cinco  grados  y  tres  quartos.  s-  ̂  
Del  martes  al  miércoles  15.  del  mes  ̂   al 

mesmo  rumbo.  Tomamos  á  mediodía  el  Sol 

en  quatro  grados  y  veinte  y  un  minutos :  que  4.  ai. 

son  todas  las  leguas  desde  la  Isla  de  la  Ascen- 
so- sion  cincuenta  y  seis. 

Desde  miércoles  al  jueves  á  mediodía  14. 
de  Marzo  fuimos   con  bonanza   al  mesmo 

rumbo  ,  y  jueves  desde  mediodía  tuvimos  su- 

res j>  y  fuimos  al  paxaril  hasta  viernes  á  me- 

dio- 



(31^) dlüdía.  Este  día  tomamos  la  altura  en  un  era- 

*-25'-doy  veinte  y  cinco  minutos  al  Sur,  Andu- 
vimos desde  el  miércoles  quarenta  y  dos  le- 

guas y  media»  42.5. 
Desde  viernes  al  sábado  1 6,  de  Abril  con 

sueste  y  susueste  bonancible  fuimos  al  Norte, 
a.  min.  Tomé  este  día  el  altura  en  dos  minutos  de  la 

Aquí  acá-  banda  del  Sur  de  la  EquinocciaL  Anduvimos ban       lus  1 

grados  del  y^Jj^l-^   IcgUaS, 

A^uí  co-        Del  sábado  al  domingo  á  mediodía  1 7. 
Hiicnzan       -    -  -  %  -  ' 

gradosdcidel  mes  con  el  mesmo  viento  y  al  mesmo 

rumbo  anduvimos  17.  leguas,  Tomé  el  altu-  17. 
í.grad.  ra  en  un  grado  de  la  banda  del  Norte.  Gloria 

á  Dios  Todo-poderoso!  Hoi  hace  cincuenta  y 

/  dos  dias  que  salimos  del  Estrecho  de  la  Madre  * 
de  T>íos  á  esta  Mar  del  Norte  ,  y  hoi  estamos 

a  la  parte  Septentrional  de  la  Equinoccial ,  y 
sale  un  dia  con  otro  á  grado  de  disminución 
de  altura. 

Del  domingo  al  liínes  18.  de  Abril  con 
el  me$mo  viento  al  Norte  anduvimos  1 8.  le-  is. 

guas  por  la  fantasía.  Este  día  hizo  nublado  y 

no  se  pudo  tomar  el  Sol.  Aquí  se  verifico  lo 

que  antes  algunas  veces  he  notado  de  la  qua- 
^  li- 
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lídad  del  viento  del  Polo  Antartico  que  se 

ha  dicho  que  el  sur  5  sudueste  y  sueste  en  la 
parte  Austral  es  frió  y  seco ,  y  aclara  el  cielo, 

y  parece  el  Sol ,  y  quita  la  lluvia  :  y  el  norte 
es  caliente  y  hiímido  ,  y  con  él  se  cierra  el 

tiempo  5  obscurece  el  cielo  y  llueve  :  mas  des- 
de la  Equinoccial  acia  la  parte  del  Norte  mu- 

dan sus  calidades  y  efeótos ,  que  el  viento  sur 
es  húmido  y  caliente  5  y  anubla  y  llueve  >  y  el 
norte  y  nordeste  es  frió  y  seco  :  esparce  j 

quita  las  aguas.  Esto  será  de  mucho  momen- 
to á  los  que  escriben  Repertorios  que  escri- 

ben en  un  Polo  generalmente  como  para  to- 
do el  mundo  generalmente  5  y  conviene  que 

vayan  respetando  los  cárdines  y  plagas  del 

Mundo  quando  de  vientos  y  temples  y  quali- 
dades ,  acciones  y  pasiones  ponen  reglas ,  las 

quales  no  deben  hacer  generales ,  sino  confor- 
me á  las  Regiones ,  pues  conforme  á  ellas  son 

las  tales  cosas,  Desto  pudiera  dar  mas  largas 

razones  y  reglas ,  y  escribir  mui  largo  de  lo 

que  he  notado  y  observado  5  junto  con  el  ar- 
te 5  en  muchos  años ,  en  muchas  y  varias  Re- 

giones ;  pero  no  es  deste  lugar.  Si  Dios  fuere 

rr  ser- 

i^t. 



servido  algún  tiempo  lo  haré  para  provecho 
de  mis  próximos. 

Desde  el  lunes  al  martes  19*  de  Abril 
con  susueste  bonancible  y  sur  fuimos  al  Norte 

seis  horas  j  y  así  fuimos  hasta  puesta  de  Sol,  y 
como  á  las  diez  de  la  noche  llovió  un  gran 
aguacero  ,  del  qual  se  tomó  alguna  agua ,  que 

fué  gran  consuelo,  porque  el  calor  era  ex- 
cesivo ,  y  el  agua  que  teníamos  era  poca  y  la 

ración  mui  tasada.  Estuvimos  esta  noche 

amainados ,  y  por  la  mañana  martes  dimos 
vela  ,  y  fuimos  al  Nornoroeste  j  y  á  mediodía 

2.  \  tomamos  la  altura  en  dos  grados  y  dos  tercios. 
Anduvimos  diez  leguas.  ,0. 

Del  martes  al  miércoles  20.  de  Abril  fui- 

mos al  Nornoroeste  con  aguaceros  ,  calmas  y 
vientos  bonancibles ,  y  de  quando  en  quando 
con  viento  fresco  ,  hasta  el  miércoles  a  la  tar- 

de 5  que  con  un  aguacero  acabó  de  calmar  el 
viento,  y  con  vahajuelos  del  Sur  y  Sudueste  y 
Nordeste  fuimos  al  Norte  y  al  Norte  quarta  al 
Nordeste  hasta  las  nueve  de  la  noche.  A  esta 

,  hora  tomé  el  Crucero  en  quatro  grados  y  me- 
dio largo  al  Norte,  Andúvose  20.  leguas  la  20. 

vuelta  del  Norte  y  Nornoroeste.  El 



(315) 
El  jueves  21.  del  mes  con  muí  poco  vien- 

to oesnoroeste  fuimos  al  Norte  tres  horas  dos  2. 

leguas  con  aguaceros  y  calmas.  Este  viento 

volvió  al  Lesnordeste^  y  cargaron  tantos  agua- 
ceros de  todas  partes  ̂   que  acabó  de  calmar 

el  poco  tiempo  que  habia.  Tomé  esta  noche 
^.  el  Crucero  en  cinco  grados ,  que  fueron 

siete  leguas  las  que  anduvimos ,  y  dos  son  7. 
nueve. 

Del  jueves  al  viernes  fuimos ,  como  se 
dixo  en  la  clausula  antes  de  esta  ,  hasta  me- 

dia noche  ;  desde  media  noche  hasta  el  vier- 

nes a  mediodía  con  oesnoroeste  y  con  agua- 
ceros fuimos  al  Norte  media  quarta  mas  y 

menos ;  y  de  mediodia  arriba  anduvo  el  vien- 
to variando  hasta  que  á  puesta  de  Sol  calmó: 

y  a  media  noche  se  tomaron  las  velas*  Échele 

este  dia  de  singladura  seis  leguas  por  arbitrio.  6. 
El  sábado  2^.  de  Abril  al  salir  del  Sol 

ventó  un  vahajuelo  del  Nordeste  y  y  fuimos 

al  Noroeste  quarta  al  Norte.  Hace  por  aquí 
terrible  calor.  Este  dia  no  hubo  aguaceros  ni 

su  noche }  pero  hizo  calma.  El  altura  se  tomó 
S.  por  el  Sol  en  cinco  grados. 

rr  z  Del 



Del  domingo  al  lunes  Z5.  de  Abril  con 
poco  viento  oesnoroeste  y  sueste  y  snsueste 
bonancibles }  y  la  noche  del  sábado  hubo  cal- 

mas y  aguaceros  ̂   y  con  ellos  algún  viento  a 
ratos.  Fuimos  los  dos  tercios  al  Norte  5  y  el 

un  tercio  al  Norte  quarta  al  Noroeste.  To- 
mamos el  liínes  á  mediodía  el  Sol ,  Pedro 

5*.  so.  Sarmiento  en  cinco  grados  y  cincuenta  mi- 
,  ñutos  5  y  Hernando  Alon$o  en  cinco  y  dos 

tercios.  Anduvimos  quince  leguas.  i;*. 
Del  lunes  al  martes  26.  de  Abril  fuimos 

al  Norte  con  calmas  y  aguaceros  con  los  vien- 
tos antes  dichos :  cada  aguacero  trahía  su 

viento  diferente }  pero  con  todos  fuimos  al 
Norte  con  algunas  guiñadas  á  la  quarta  del 
Noroeste.  Tasósele  el  camino  del  Norte  a  la 

mitad  sobre  la  quarta  del  Noroeste:  y  el  mar- 
tes a  las  diez  del  dia  vino  un  aguacero  del 

Lessueste  con  mucho  viento  tan  repentina- 
mente que  nos  tomó  con  las  velas  arriba  y 

quebró  la  entena  de  la  mesana^  y  nos  vimos 
en  trabajo  en  tomar  las  demás  velas.  A  estos 

aguaceros  llaman  los  Portugueses  en  esta  Gui- 
nea Torhoadas :  son  pesadas ,  peligrosas  y  qs- 

pan-
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pantables,  sino  se  tiene  gran  recato ;  y  con 
todo  han  peligrado  muchos  Navios  con  ellas, 
y  por  huir  dellas  han  dexado  de  venir  por 
esta  via  las  Naos  de  la  India  que  solían  venir 
por  aquí.  Con  todo  este  trabajo  nos  hacían 
algún  bien  ,  que  nos  daban  agua  que  cogía- 

mos ,  con  que  suplíamos  lo  que  sin  ellos  no 

pudiéramos  sin  otro  mayor  daño.  Aquí  co- 
menzó á  enfermar  alguna  gente ,  porque  este 

parage  es  mui  enfermo.  Después  de  pasado 
este  aguacero  ó  turbonada  ,  y  se  emendó  la 
entena ,  dimos  las  velas  y  seguimos  el  camino 
al  Norte  ,  unas  veces  a  la  bolina  ,  y  otras  a 
popa  hasta  el  miércoles  zy.  de  Abril ,  que  á 
mediodía  tomamos  la  altura  Sarmiento  y  Her- 

nando Alonso  en  siete  grados  y  un  quarto. 
22.  Anduvimos  desde  el  lunes  25.  leguas. 

Desde  el  miércoles  al  jueves  28.  de  Abril, 

con  las  diferencias  de  vientos  de  los  dias  pa- 
sados fuimos  al  Norte  hasta  jueves  al  amane- 

cer. Entonces  se  hizo  el  viento  al  Nornoroes- 

te ,  y  fuimos  al  Nordeste  quatro  horas  j  y  des- 
de las  diez  á  las  once  al  Nordeste  quarta  al 

Leste  5  y  de  las  once  á  las  doce  al  Lesnoxdeste. 

To- 
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g  r  Tome  a  mediodía  el  Sol  en  ocho  grados  y 
8.  j  medio  j  Hemando  Alonso  en  ocho  y  un 

quinto^  La  quarta  parte  del  camino  eché  al 
Norte  quarta  al  Nordeste  y  y  las  tres  quartas 
al  Norte.  Caminamos  zi.  leguas.  Este  dia  á  aa. 
las  dos  de  la  tarde  ̂   porque  por  el  punto  nos 
hacíamos  con  tierra ,  y  la  mar  parecía  agua 

de  fondo ,  echóse  la  sonda  y  halláronse  quin- 
ce brazas  de  fondo  arena ,  estando  á  esta  hora 

mas  de  quince  leguas  de  tierra  j  y  dende  á 
una  hora 5  yendo  al  mesmo  rumbo,  se  volvió 

a  sondar  en  catorce  brazas  y  se  C^)  parecía  tier- 
ra :  y  dende  a  dos  ampolletas  volvimos  a  son- 

xlar  en  quince  brazas.  Hai  por  aquí  mucha 
pesquería.  Fuimos  estas  dos  ampolletas  al 
Nordeste  quarta  al  Norte  }  y  a  las  seis  de  la 
tarde  ,  habiendo  alargado  el  viento ,  é  ido  al 
Nornordeste  y  al  Nordeste  ,  vimos  tierra  ,  la 
Sierra  Leona  en  la  Costa  de  Guinea  en  África^ 

que  nos  demoraba  diez  leguas  al  Leste  ,  es- 
tando nosotros  en  veinte  y  dos  brazas  y  are- na* 

(O      
Debe  leerse j?  w.  ■^'^  "  •""*>'    ■     - 
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na.  La  Sierra  Lmia  hace  estas  señas  por  don- 

de ia  vimos. 

[  Véase  en  las  Láminas  la  Fig.  Num.  1 1 .] 

Esta  Sierra  Leona  es  famosa  tierra  en 

esta  Guinea  ,  de  rescate  de  oro  y  Negros. 
Aquí  solían  reconocer  las  Naos  de  Portugal 

quando  venían  de  la  India  ,  y  porque  enfer- 
maban y  morían  muchos ,  porque  la  tierra 

es  enferma,  y  por  escusar  las  torbonadas  de- 
xaron  este  camino  y  van  por  defuera  de  las 
Islas  de  Caho'lí)erde» 

E  luego  vimos  otra  tierra  no  tan  alta, 
que  son  unos  Islotes  que  llaman  los  ídolos. 
Toda  esta  noche  fuimos  sondando  por  ocho, 
diez  5  veinte  y  veinte  y  dos  brazas  arena  j  y 
al  quarto  de  alba  nos  vino  una  torbonada 
que  nos  hizo  tomar  las  velas }  y  pasada  ,  se 
tornó  á  dar  trinquete  y  velacho  ,  y  fuimos  al 
Norte  y  Nornoroeste  y  Noroeste  y  al  Sueste. 
Según  iba  largando  el  viento  procurábamos 
salir  á  la  mar  por  apartarnos  de  los  baxos  de 
tierra ,  y  al  amanecer  estábamos  diez  leguas 
de  tierra  á  vista  de  una  Cordillera  alta  que 

ha- 



(32o) hace  una  loma  picada  de  mogotes  (O  que  cor- 

re Lesteoeste ,  y  tiene  diez  leguas  de  largo, 

que  es  continuada  con  la  Sierra  Leona.  Las  se- 
ñas que  hacia  son  estas. 

\Véase  en  las  Láminas  la  Fig.  N.um.  12.] 

Toda  esta  Costa  tiene  fondo  diez  leguas  y 
mas.  La  mar  en  fuera  quince  ,  ocho  y  diez, 
veinte  y  veinte  y  dos  brazas  en  este  parage: 

y  algunas  veces  veinte  y  ocho  brazas.  Y  si- 
guiendo la  navegación  al  Oesnoroeste  vier- 

nes 29.  de  Abril  tome  el  Sol  en  nueve  grados 
y  un  quinto.  Anduvimos  leguas  12.  desde, 2. 
el  jueves  al  viernes.  íbamos  á  vista  de  tierra 
doce  leguas  della. 

Desde  el  viernes  al  sábado  ̂ o.  del  mes 
fuimos  con  la  mesma  variedad  de  vientos  al 

Oesnoroeste  y  al  Noroeste  quarta  al  Oeste ,  y 

algún  rato  al  Norte  con  bonanzas  y  algunas 
torbonadas  del  Sueste,  que  nos  hicieron  to- 

mar las  velas  é  ir  con  sola  la  cebadera  y  un 

pa-
 

Mogotes.  Véase  la  Nota  de  U  pag.  220. 
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papo  del  trinquete.  Tasados  juntos  los  rum-  ' 
bos  salió  el  camino  del  Noroeste  quarta  al 

»í>-  Leste  hasta  sábado  á  mediodía  20  leguas,  Por^ 

aquí  liai  muchas  corrientes  al  Sur  :  y  el  placel  ̂  . 
de  Guinea  sale  mas  de  quince  leguas  en  la 

mar  por  esta  parte  ,  y  por  otras  mas  de  veinte 

leguas.  De  tierra  lo  mesmo. 

Del  sábado  al  domingo  primero  de  Ma- 
yo gobernaron  al  Noroeste.  A  las  ocho  de  la 

noche  tomé  la  Estrella  del  Norte  la  primera 

vez  este  viage  en  diez  grados  menos  un  quin-    9 
to  j  y  domingo  de  mañana  ventó  Nornoroes- 
te,  y  fuimos  al  Oeste  y  al  Oeste  quarta  al  No- 

roeste :  y  dende  á  dos  horas  al  Lcsnordestc 

hasta  mediodía.  Tomé  el  altura  por  el  Sol  en 

diez  grados  largos  y  Antón  Pablos  com  diez  10^ 
escasos  j  Hernando  Alonso  en  diez  largos. 

3;.  Son  leguas  55.   Échele  el  camino  al  Oesno- 
roeste  tomando  algo  de  la  quarta  de  Noroes- 

te quarta  al  Oeste. 
Del  domingo  al  lunes  2.  de  Mayo  con  las 

mesmas  calmerías   y  bonanzas  al    Norte    y 

;•  Nornoroeste  y  Noroeste  siete  horas  cinco  le- 
guas. Estuvimos  después  desto  en  calma  del 

ss  to- 

lo. 

10. 



(322); 

codo  5  sin  gobernar  el  Navio  hasta  media  no- 
che 5  y  después  ventó  noroeste  ^  y   fuimos  al 

Nordeste  y  Nornordestc  mas  escaso  y    mas 
largo  una  quarta.  Tomé  el  altura  lunes  a  me~; 
diodía:  Sirmientoy  Antón  Pablos,   Piloto- 

iow  13.  f^^yor^  en  diez  grados  y  trece  minutos ,  Hcr- 
9*  í    nando  Alonso  en  diez  menos  un  quinto.  Aquí 

juzgamos  que  las  aguas  del  Rio  grande  da 
Guinea  nos  habíao  sacado  la  vuelta  del  Oeste,^ 

pues  con  ir  al  Nordeste  y  tomar  (O  en  la  al- 
tura de  sus  baxos  no  los  veíamos  í  pero  vimos; 

muchas  señales  de  las  corrientes  del  Río  ,  de 

arroyadas ,  xibias,  hileros ,  que  iban  de  Nor- 
deste-suducste.  Anduvimos  diez  leguas  desde  10^ 

ayer  hasta  esta  hora,      -crn""'     ̂ ^    -^  vrr     •     ■ 
D#de  lunes  a  mediodía  al  Norte  cinco 

hor^s  quatro  leguas  con  viento  oesnoroeste,  ^^ 
A  esta  hora  se  sondó  en  veinte  y  dos  brazas,     ;. 

el  fondo  peñascos.  Por  donde  entendimos  que    • 
estábamos  sobre  los  baxos  que  salen  del  Caba 

de  NunO'Die^o  ̂   de  las  Islas  que  se  llaman . 

Is- 

Toman  Aquí  parece  debe  decir  están 



(3n) 
Islas  de  los  ̂ ixagoos  ̂   que  son  unos  negros  va- 

lientes ,  grandes  flecheros^  y  muí  diestros^ 
que  tiran  con  hierba  mortal^  que  al  que  hie- 

ren con  ella  muere  rabiando*  A  esta  hora  vi- 

raron ^  y  fuimosxon  poco  viento  al  Oessu- 
dueste  5  y  por  salir  de  placeles  de  poco  fondo, 
porque  con  estar  en  tan  poco  fondo  no  vía- 

mos la  tierra  que  nos  hizo  recatar  del  gran 

peligro  que^  según  después  supimos ,  hai  allí: 
y  así  le  fuimos  dando  resguardo.  Fuimos  por 
aquí  tres  horas  ,  y  viramos  la  vuelta  de  tierra, 

..;  y  fuimos  al  Nordeste  toda  la  noche  una  quar- 
ta  mas  y  menos  ^  y  siempre  íbamos  dando  en 
menos  fondo.  Destos  Placeles  ya  fuimoá  dis-* 
minuyendo  hasta  siete  brazas  y  media.  Aquí 
vimos  la  tierra  algo  alta.  A  las  seis  de  la  ma- 

ñana viramos ,  y  fuimos  al  Sudueste  ,  y  di- 
mos en  doce  brazas  de  fondo ,  y  desde  aquí 

volvimos  la  vuelta  de  tierra  al  Noroeste :  y 
martes  4  mediodía  tres  de  Mayo  tomamos  la 
altura:  Pedro  Sarmiento  en  diez  grados  y  10. 48* 
48.  minutos;  lomesmo  verificó  Antón  Pa- 

blos 5  y  Hernando  Alonso.  Anduvimos  por 

14.  altura  dende  ayer  á  hoi  catorce  leguas  esran-  ' ss  2  do 



(3^4) 
do  en  seis  leguas  de  tierra  y  en  once  brazas 
de  agua. 

Desde  el  martes  al  miércoles  4.  de  Mayo 
fuimos  y  el  martes  seis  horas  al  Noroeste  ,  y 
viramos  al  Oeste  y  Oesnoroeste  y  Noroeste 

con  bonanza  hasta  el  cjuarto  del  alba  que  cal-  ̂ 
mó  }  y  con  el  vahajuelo  que  hubo  fuimos  de 

una  vuelta  y  de  otra  hasta  el  miércoles  á  me- 
diodía, que  tomamos  la  altura  Yo  y  el  Piloto- 

II.  j  Mayor  en  once  grados  y  un  quinto.  A  esta 
hora  vimos  al  Oeste  reventar  unos  baxos  una 

legua  poco  mas ,  ó  menos  5  25.  leguas.'^'r^     as* Desde  miércoles  á  mediodía  fuimos  al  Sur 

por  saHr  de  los  baxos  y  bancos  hasta  media 

noche,  y  algunas  veces  al  Susueste  hasta  vein- 

te y  quatro  brazas  de  fondo.  A  esta  hora  na- 
vegando con  Oesnoroeste  fresco  súbitamente 

vino  una  turbonada  de  mucha  agua  y  viento 

que  nos  vimos  en  mucho  trabajo,  porque  nos 
tomó  con  todas  las  velas  arriba  ,  y  mediante 

Dios  con. la  buena  diligencia  se  tomaron  las 

velas,  y  el  trinquete  se  hizo  pedazos  y  la  de 

gabia-mayor:  y  en  pasando  quedamos  en  cal- 
ma amainados  hasta  la  mañana  que  dimos vela, 



(32-5) 
vela  5  y  con  vahage  fuimos  al  Oeste  quarta 
at  Sudueste  ,  y  luego  entró  ventecillo  nortc^ 
y  fuimos  al  Oesnoroeste  y  al  Oeste  quarta  al 
Noroeste  5  y  a  mediodía  jueves  cinco  de  Mayo 
se  tomó  el  altura  en  diez  grados  y  medio  ,  de  lo.  f 
manera  que  abatimos  desde  el  miércoles  al 

2.  jueves  doce  leguas  j  y  a  la  hora  qfte  tomamos 
el  altura  estábamos  en  trece  brazas. 

Del  jueves  al  viernes  6.  de  Mayo  fuimos 
por  cima  deste  mesmo  placel  y  bancos ,  y  por 
salir  del  fuimos  al  Susudueste  y  al  Sudueste  y 

al  Oessudueste  hasta  el' viernes  por  la  mañana 
.  que  fuimos  al  Oesnoroeste  y  Noroeste  y  Nor- 

te y  Nornordeste  hasta  las  diez  j  y  entonces 
viramos  porque  íbamos  otra  vez  sobre  los 
placeles  disminuyendo  fondo,  íbamos  por 
veinte  y  cinco  brazas.  Este  dia  se  tomó  el  ,3 
Sol  en  nueve  grados  escasos.  Por  huir  destos  9. 
placeles  abatimos  28.  leguas  ̂  y  entendimos 
ir  las  corrientes  al  Sur. 

Del  viernes  al  sábado  7.  de  Mayo ,  el 
viernes  hubo  calmas  hasta  media  noche.  Des- 

de esta  hora  ventó  algo  el  Sudueste  ,  y  fui- 
mos al  Noroeste  y  al  Nornoroeste  hasta  el 

sá- 



sábado  á  las  odio  de  la  mañana  que  por  es- 
casear el  viento  fuimos  al  Nornordeste  >  y  de 

la  otra  vuelca  íbamos  al  Noroeste  y  al  Oes- 
,    noroeste.    A  mediodía  tomamos  el  Sol  en 

10. 1    diez  grados  y  medio.  Anduvimos  25.  leguas,  xf. 
Desde  sábado  al  domingo  ocho  del  mes 

de  Mayo  ,  ?1  sábado  con  bonanza  tres  horas 

al  Noroeste  legua  y  media.  A  este  punto  está-  ̂ *i 
bamos  en  veinte  y  quatro  brazas:luego  escaseo 

y  fuimos  al  Suduescc  hasta  el  domingo  á  la  me- 
dia noche  seis  leguas,  y  después  con  Sueste  fui-  6. 

mos  al  Oesnoroestc  dos  leguas ,  y  al  Sudueste 
una  legua,  A  las  diez  horas  del  día  fresco  el  r. 

Oesnoroeste  y  fuimos  al  Norte  quarta  al  Nor- 
deste. A  esta  hora  estábamos  en  treinta  y  tres 

brazas.  Fuimos  por  aquí  hasta  mediodía  que 
II,     tomó  Sarmiento  el  Sol  en  once  grados  esca- 

sos :  el  Piloto-Mayor  y  Hernando  Alonso  en 
10.  ;3.  diez  y  cincuenta  y  tres  minutos. 

Por  estos  dias  nos  fatigaban  muchas  co- 
sas :  lo  común  eran  calmerías ,  grandes  calo- 
res ,  torbonadas  ,  que  fi  é  causa  de  muchas 

enfermedades.  Unos  padecían  de  calenturas, 

que  es  la  pestilencia  que  mata  en  esta  tierra 
.^  de 
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de  Guinea  con  mucha:  celeridad }  otros  de 

granos  y  nacidos  }  otros  de  tullimientos  cíe 

piernas  y  de  brazos  y  muelas  j  y  especialmen- 
te dio  una  enfermedad  que  es  contagiosa  c 

insufrible  de  mal  olor  y  contagiosa  ̂   (^}  que 
es  hincharse  las  encías,  y  se  aposteman  y 
mueren  muchos   dello ,  y  el  que  no  muere 
padece  mucho.  Tras  esto  la  falta  del  agua  y 
el  terrible  calor  y  que  se  ardía  la  cubierta  del 

Navio  5  y  se  derretía  la  brea^  y  se  desvaían 
las  juntas  y  costuras  de  las  tablas,  que  fué 

causa  de  hacer  el  Navio  mas  agua  de  la  que 
hacía  hasta  allí ,  y  creo  que  si  Dios  no  nos 
socorriera  embiándonos  algunos  aguaceros  de 
que  se  cogió  algún  agua  padeciérase  rnas  por 
cl  gran  peligro  en  que  la  sed  nos  pusiera  j  y 
como  no  teníamos  con  que  curallos  era  la  des- 

confianza de  sanar  general  en  todos  y  y  sold 
Dios  nos  sustento  milagrosamente.  El  sea  loa- 

do por  siempre  jamasí  Amen.  Y  quañdo  que- 
ríamos acometer  á  subir  altura  por  ir  á  las  Is- 
0  las 

Asi  está  en  el  origifial^. 
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las  de  Cabo-Derde  adonde  pensábamos  repa- 

rarnos con  el  ventezuelo  que  por  gran  ven- 
tura nos  venía  de  provecho  j  luego  dábamos 

en  tan  poco  fondo  y  en  bancos  tan  baxos, 
que  por  no  ahogarnos  nos  hacíamos  á  la  mar, 
y  así  abatíamos  y  perdíamos  lo  que  habíamos 
ganado ,  que  era  lo  que  sobre  todo  mas  sen- 

tíamos ,  y  en  todo  nos  consoló  Dios  del  Cielq 

y  de  la  Tierra  Nuestro- Señor. 
Este  mcsmo  domingo  desde  mediodía 

con  oesnoroeste  fresco  fuimos  al  Norte  y  al 
Norte  quarta  al  Nordeste  y  al  Nordeste  tres 

horas  tres  leguas,  A  esta  hora  rindió  el  viento  ̂ 
al  Oeste  (  cosa  bien  nueva  y  rara  en  semejan-^ 

te  altura )  y  fuimos  al  Norte  quarta  al  Ñor-  ' 
destc  5  y  luego  al  Norte  :  y  en  anocheciendo 
alargó  y  fuimos  al  Nornoroeste  hasta  el  lunes 
á  mediodía  nueve  de  Mayo  que  tomó  el  al- 

iLfo.  ̂ ^^^  Pedro  Sarmiento  en  once  grados  y  cin- 
cuenta minutos  ,  y  Antón  Pablos  lo  mesmo, 

II.  I    y  Hernando  Alonso  en  once  y  dos  tercios. 
Anduvimos  diez  y  siete  leguas.  ^  17. 

Desde  el  lunes  al  martes  diez  de  Mayo 

hubo  calmas ,  y  por  la  marca  creciente  que 
iba 



iba  al  Rio  grande  de  Guinea ,  en  cuya  Canal 
estábamos )  nos  mecía  sobre  la  tierra  hasta 

estar  en  diez  brazas  de  agua  :  y  por  el  gran 

peligro  que  hai  en  estas  tierras  baxas  dimos 
fondo  a  una  ancla  mientras  acababa  la  marea 

de  crecer  para  hacernos  á  la  vela  con  la  men- 

guante que  necesariamente  nos  había  de  sa- 
car a  la  mar  ̂   y  comenzando  á  menguar  j  nos 

levamos  y  fuimos  con  ella  sondando  toda  la 

noche  al  Noroeste  quarta  al  Norte.  Esta  no- 
che fuimos  con  gran  confusión  ̂   porque  aca- 

bado de  sacar  la  sonda  de  ocho  ó  diez  brazas, 

y  vuelta  á  echar  había  seis  y  menos ,  y  así  fui- 
mos toda  la  noche  por  unos  bancos  y  cor- 

rientes ,  y  donde  quiera  que  sonaba  ruido  de 

agua  como  Rio  echábamos  la  sonda  y  halla*^ 
bamos  mui  poco  fondo.  Pasamos  muchos 
destos  bancos  a  que  los  Portugueses  llaman 
Alfaques.  Es  esta  una  peligrosísima  Costa  para 
Navios  grandes  ̂   y  no  se  sufre  andar  por  ella, 
sino  con  particular  Piloto  de  los  Rios  de  Gui- 

nea ,  so  pena  de  andar  á  peligro  de  perderse 
por  momentos ,  c  yendo  con  esta  fatiga  son- 

dando 5  y  por  diferentes  derrotas  por  salir 
tí  ¿c%^ 



(33^) destos  bancos  ̂   navegando  al  Sudueste ,  di- 
mos en  veinte  brazas  ,  y  luego  fuimos  de  la 

otra  vuelta  al  Noroeste  y  al  Oesnoroeste.  Este 

II.  f  dia  tomé  el  altura  once  grados  y  seis  sépti- 
mos. A  esta  hora  estábamos  en  treinta  brazas: 

anduvimos  diez  y  seis  leguas.  i6. 
Del  martes  al  miércoles  once  de  Mayo  al 

Oesnoroeste  hasta  el  miércoles  por  la  mañana 
con  bonanzas.  Desde  esta  hora  fuimos  al  Nor. 

roeste  y  luego  al  Nornoroeste  y  al  Norte  y 
al  Nornordeste  y  al  Nordeste  quarta  al  Norte 

poco }  y  porque.  íbamos  desminuyendo  en 
fondo  hasta  en  catorce  brazas  viramos  al  Oes- 

sudueste  ̂   y  al  mediodía  tomamos  el  Sol  en, 

ja.  1 6.  doce   grados  y  diez  y   seis  minutos.  Antón 
Pablos  lo  mesmo  j  Hernando  Alonso  en  once 

11.56.  y  cincuenta  y  seis  minutos.  Anduvimos  cinco,  s* 
leguas.         í^'pífíí')^  ̂   irí<>  n  ><>>  n^<i 
>  Desde  el  miércoles  al  jueves  doce  deMayOy 

desde  el  mediodía  hasta  puesta  de  Sol  al  Su*- 
dueste  y  Oessudueste  por  salir  de  estos  ba-. 
xíos  5  y  desde  entonces  íbamos  al  Sur  quarta 
al  Sudueste  y  al  Susudueste  con  bonanzas 

quasi  calmas.  Anduviniios  por  fantasía  qua-; 
>  :>  .'  tro 



tro  leguas  :  y  á  la  primera  guardia  fuimos  al' 
Noroeste  y  Norte  cinco  horas  cinco  leguas, 

y  la  segunda  guardia  hasta  el  dia  fuimos  al 

Nornordeste  quatro  leguas.  A  esta  hora  está- 
bamos otra  vez  en  catorce  brazas  de  fondo,  y 

^  por  esto  volvimos  á  la  mar  al  Oeste  quarta  al 
Sudueste ,  y  desde  las  nueve  de  la  mañana  fui- 

mos y  fuimos  (O  al  Oesnoroeste  ,  y  luego 
abonanzó.  Fuimos  por  este  rumbo  hasta  las 
dos  de  la  tarde  cinco  leguas.  A  esta  hora  vi- 

ramos y  fuimos  al  Norte  escasamente  hasta 
las  quatro  de  la  tarde  una  legua.  A  esta  hora 

7  se  hizo  el  viento  norte ,  y  fuimos  al  Oesno- 
roeste. A  este  punto  no  pudimos  tomar  fon- 

•.  do  con  quarenta  brazas ,  que  nos  dio  mucho 
contento.  Gloria  a  Dios  !  Fuimos  por  aquí 

hasta  rendir  la  primera  guardia  seis  horas  qua- 
tro leguas.  A  la  segunda  guardia  fuimos  un 

rato  al  Oessudueste  ,  porque  escaseó  el  vien- 

to 5  y  luego*  al  Oeste  y  al  Oessudueste  otra 
vez  dentro  de  dos  horas  j  y  antes  de  amanecer 
i  tt  1  dos 

Asi  esta  en  el  original;  ̂    ;  i         . i '. '  >  ̂    -   i  -  ■, 



(33^) dos  horas  viramos  y  fuimos  al  Nornordcstc  y 
al  Nordeste  ,  y  por  aqui  fuimos  hasta  viernes 
á  mediodía  trece  de  Mayo.  A  este  punto  to- 

,j.j.^.mamos  todos  tres  la  altura  en  trece  grados 
menos  un  quinto.  Anduvimos  por  el  altura 
desde  miércoles  hasta  esta  hora  veinte  y  tres  33. 

leguas. 
Desde  el  viernes  á  mediodía  viramos  y 

fuimos  al  Oeste  quarta  al  Sudueste  y  al  Oessu- 
dueste  cinco  leguas ,  y  luego  al  Oeste  quarta 
al  Noroeste  quatro  leguas  con  corrientes  con- 

trarias. De  aquí  viramos  al  Nornordeste :  has- 
ta que  amaneció  el  sábado  cinco  leguas.  Des-  f. 

de  esta  hora  viramos  al  Oeste  quarta  al  No- 
roeste :  hasta  las  cinco  de  la  tarde  quatro  le-  4. 

guas.  Hallamos  en  este  término  mucha  quan- 
tidad  de  mar  bermejo  de  menjiía  y  desova- 
clon  de  pescado.  Desde  esta  hora  comenza- 

mos a  ir  al  Oesnoroeste  con  calmas  y  muchas 
corrientes  hasta  lunes  de  mañana  ocho  leguas.  í. 
Desde  esta  hora  fuimos  á  popa  al  Noroeste  y 
y  Nornoroeste  con  sueste  poco  5  y  luego  al 

Norte  por  escasear  el  viento  5  y  al  Nornor- 
deste y  al  Nordeste  quarta  al  Norte  quatro 

ho- 



(333) 
horas  tres  leguas.  Desde  la  una  quel  viento 
saltó  al  Norte  íbamos  al  Lesnordeste,  y  luego 
viramos  y  fuimos  al  Nornoroeste  hasta  puesta 
de  Sol  con  calmas  y  bonanzas  tres  leguas. 
Desde  esta  hora  fuimos  al  Norte  quarta  al 
Noroeste  hasta  tres  horas  de  noche  dos  le- 

guas. Estuvimos  con  calmerías  hasta  después 
de  media  noche  que  el  viento  refrescó ,  y  fui- 

mos al  Oeste  quarta  al  Noroeste  y  Norno- 
roeste y  Noroeste  quarta  al  Oeste  y  de  mane- 

ra quel  camino  que  se  hizo  desde  este  dia 
martes  17.  de  Mayo  hasta  mediodía  fué  al 
Oesnoroeste.  A  esta  hora  tomamos  el  altura 

Pedro  Sarmiento  ,  y  Antón  Pablos  ̂   y  Her^ 
nando  Alonso  en  catorce  grados  y  un  tercio  14*  I 
Aqui  tuvimos  corrientes  contrarias  que  nos 
abatieron  al  Sur. 

Desde  el  martes  a  mediodía  hasta  miér- 

coles á  mediodía  1 8 .  de  Mayo,  al  Nornoroeste 
y  al  Noroeste  quarta  al  Norte  con  bonanzas  y 
calmerías  hasta  prima  noche  tres  leguas.Desdc 
esta  hora  íbamos  al  Oessedueste  poco,  y  luego 
se  viró  de  la  otra  vuelta:  íbamos  al  Norte  quar- 

ta al  Nordeste  y  al  Nornordeste  y  al  Norte:  qua- tro 
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tro  leguas.  A  esta  hora  escaseó  el  viento  y  fiíi-  4* 
mos  al  Noroeste  y  al  Nordeste  quarca  al  Leste^ 
y  virando  de  la  otra  vuelta  fuimos  al  Oeste 
quarta  al  Noroeste  hasta  el  miércoles  á  las 
ocho  de  la  mañana*  A  esta  hora  tomaba  el 

viage  y  derrota  de  la  media  partida  del  Oes- 
noroeste  ,  y  luego  fuimos  al  Oesnoroeste  has- 

ta las  once  del  dia ,  y  hasta  mediodía  al  No- 
roeste con  calmas.  Este  dia  se  tomó  el  altura 

14- 33-  en  catorce  grados  y  treinta  y  tres  minutos ,  y 
14- 38-  Antón  Pablos  en  14,    ̂ 8.  minutos. 

Desde  el  miércoles  á  mediodía  fuimos  al 

Noroeste  tres  leguas  ̂  y  luego  al  Norte  y  al  i* 
Nordeste  quarta  al  Norte  hasta  puesta  de  Sol 

J  .jv!  una  legua  5  y  hasta  media  noche  al  Nornor- 
destc  escasamente  seis  leguas.  Desde  media   . 
noche  fuimos  al  Norte  y  al  Norte  quarta  al 
Nordeste  hasta  el  jueves  al  amanecer  seis  le-  6. 
guas*  Desde  esta  hora  con  calmas  gobernaron 
al  Norte  con  muchas  corrientes  y  orgullo  de 

mar^  y  así  guiñando  sobre  la  quarta  del  No-   '  , 
roeste  hasta  las  ocho  de  la  mañana  y  al  Nor- 

i;.  r    noroeste.  Altura  15.^ 
Desde  el  jueves  al  viernes  á  mediodía  20. 

de 
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de  Mayo  estuvimos  en  calma  ,  tomadas  las; 

velas  5  hasta  el  quarto  del  alba  dtl  viernes.  A 
esta  hora  con  sur  bonancible  fuunos  al  Oeste 
hasta  las  diez.  A  esta  hora  se  hizo  el  viento 

norte  y  fuimos  al  Oeste  quarta  al  Suduestc, 
y  á  mediodía  tomamos  la  altura  en  quince 

I.  grados  y  medio.  Anduvimos  ocho  leguas  de 
Lesteoeste. 

Desde   el  viernes  á  mediodía  fuimos  al 

Oeste  y  al  Oeste  quarta  al  Sudueste  quatro 

4-  horas  quatro  leguas  5  y  al  Oessudueste  una 

^'  legua  í  y  al  Oeste  y  al  Oeste  quarta  al  No- 
jT.  roeste  cinco  leguas :  hasta  el  sábado  de  mana- 
3.  na  al  Oeste  cinco  horas  5  tres  leguas  ;  y  hasta 

las  once  del  dia  al  Norte  quarta  al  Nordeste, 

y  hasta  el  mediodía  al  Nornordeste.  Toma- 
mos la  altura  en  quince  grados  y  tres  quartos. 

Anduvimos  doce  leguas. 

Desde  el  sábado  al  domingo  Z2.  de  Ma- 
yo con  viento  norte  fresco  al  Oeste  y  al  Oeste 

quarta  al  Sudueste  guiñando  á  una  y  á  otra 

quarta  (  el  domingo  a  mediodía  tomé  el  altu- 
ra en  quince  grados  y  quarenta  minutos  esca- 

la* sos  )  anduvimos  quince  leguas  de  Lesteoeste 

por 



por  arbitrio.  Desde  mediodía  fuimos  al  Oeste 
quarta  al  Sudueste  hasta  media  noche.  A  esta 
hora  olieron  la  tierra  desde  la  Nao ,  y  por  no 
pasarla  y  no  dar  en  ella ,  amainamos  todas  las 
velas  hasta  la  mañana  ,  y  liínes  25.  del  mes 
de  Mayo  luego  dieron  la  vela  la  vuelta  del 

Sur  a  popa  ̂   sin  ver  tierraj  y  caminando  tiem- 
po de  tres  ampolletas ,  que  es  hora  y  media, 

por  aquí  descubrimos  dos  velas  que  al  prin- 
cipio creímos  ser  Portuguesas  del  trato  de 

Guinea ,  y  luego  volvimos  la  vuelta  dellas  por 
hablarles  ̂   y  mirándolas  con  atención  se  co- 

noció ser  una  Nao  grande  y  una  lancha  que 
iban  en  nuestro  seguimiento  y  demanda^  de  l(» 
qual  y  del  talle  sospechamos  ser  de  Cosarios 
que  iban  amurando  y  á  orza  trabajando  de 
ganarnos  el  barlovento  ,  y  quando  venimos 
á  reconocerlos  estábamos  cerca  y  fuimos  de 
Lo  5  y  con  el  favor  de  Dios  esta  Nao  Nuestra 
Señora  de  Esperan^ji  en  poco  espacio  les  ganó 
el  barlovento ,  y  quando  venimos  á  estar  unos 
de  otros  á  tiro  de  canon  ^  todos  estábamos 

apercebidos  cada  uno  en  su  quartel  sin  pare- 
cer nadie  sino  el  que  proveía  de  una  parte  á 

otra 
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otra  :  y  caminando  los  unos  contra  los  otró^, 
la  lancha  contraria  se  adelantó  á  reconocer-  \ 

nos  5  y  llegando  á  tiro  de  piedra  de  mano  por 
sotavento  ,  Pedro  Sarmiento  dixo  al  Piloto- 

Mayor  hiciese  señas  á  la  lancha  con  un  paño, 
á  dos  fines :  el  uno  de  paz  ,  porque  vimos  las 
armas  de  Portugal  en  las  Banderas  de  la  Nao 
grande  5  y  si  fuesen  ladrones  entendiesen  que 
los  llamábamos  5  que  llegasen  á  bordo  ̂   como 
quien  no  los  tenía  en  nada.  La  respuesta  fue 
mostrarnos  una  espada  desnuda  y  tirar  un  ar- 
cabuzazo  :  respondióseles  con  otro  arcabuza- 
20  y  pasó  de  largo  >  y  la  Nao  grande  pasó  así 
mesmo  tan  cerca  y  mas  que  la  lancha ,  y  sin 
hablarnos  los  unos  á  los  otros  pasaron  de  lar- 

go ,  y  en  puniéndose  en  la  estela  de  nuestra 
Navio  viraron  sobre  nosotros ,  y  á  orza  quan- 
to  podían  procuraban  ganarnos  el  barloven- 

to ,  y  nosotros  y  ellos  fuimos  regatando  por 
caer  el  uno  sobre  el  otro  ,  y  así  fuimos  por- 

fiando los  unos  y  los  otros  hasta  mas  de  me- 
diodía 5  y  los  Cosarios  andaban  mucho  de  la 

vela  5  mayormente  la  Nao  grande  ,  que  era 
hermosa  y  recién  despalmada ,  y  mui  bien 

uu  ve-« 



(338) velejada  con  dos  grandes  bonetas  en  la  vela 
mayor  j  y  nuestra  Nao  venía  hecha  un  prado 
de  hierba  y  caramujo  de  la  larga  navegación 

que  impidía  mucho  el  camino ,  y  así  nos  en- 
traban algo  los  Cosarios  ̂   aunque  no  á  bar- 

lovento 5  puesto  que  quando  viraron  estaban 
mas  de  dos  quartas  á  barlovento.  Y  yendo 
así  5  la  lancha  se  adelantó  de  la  Nao  grande, 

y  el  viento  refrescó  ,  y  la  lancha  no  pudien- 
do  sufrir  vela  de  gabia  la  tomó  ,  y  así  se  que- 

dó atrás  la  lancha  j  y  la  Nao  grande  ,  visto 

que  no  podía  ganar  barlovento ,  y  si  lo  pro- 
curaba había  de  quedar  atrás ,  dio  la  cebade- 

ra y  fué  descargando  ,  y  así  nos  vino  á  alcan- 
zar }  pero  quedó  por  la  banda  de  sotavento. 

Íbamos  á  esta  hora  la  vuelta  del  Norte  á  vista 

del  Puerto  de  la  Cidad  de  Santiago  de  Cabo-- 

l^erde  ,  y  la  Nao  Francesa  trahía  su  gente  que- 
ran  ochenta  y  cinco  hombres ,  según  después 

supimos ,  y  veinte  y  cinco  en  la  lancha  ,  y 
trahía  siete  piezas  de  artillería  gruesas  por 
vanda  sin  versos ,  y  mucha  arcabucería  ,  y 
nosotros  trahíamos  solas  dos  piezas  y  diez  y 

siete  arcabuces  5  y  cincuenta  y  quatro  hom- 



bres  5  y  muchos  dellos  enfermos, y  en  llegan- 
do el  Cosario  por  la  quadra  de  popa  á  tiro  de 

piedra  nos  tiró  una  pieza  ,  y  luego  se  le  res-* 
pondió  con  otra.  La  una  ,  ni  la  otra  no  hicie-. 
ron  daño.  El  Francés  segundó  con  una  rucia- 

da de  arcabucería ,  y  desea  Nao  se  le  respon- 
dió con  otra  con  mejor  orden  ̂   y  mejores  res- 

puestas que  la  suya ,  porque  la  pólvora  del 

Pirií  (^)  á  todas  las  pólvoras  que  agora  se  sa- 
ben. Ellos  nos  horadaron  las  velas  por  mu- 
chas partes ,  y  nosotros  no  sabemos  lo  que 

allá  pasó  mas  de  que  se  vido  que  algunos  que 
andaban  sobre  cubierta  se  abatieron.  Enton- 

ces los  Cosarios  dispararon  otras  piezas  y 
mosquetes  y  arcabuzazos  en  quantidad  que 

nos  hicieron  pedazos  la  Vela  mesana  por  mu- 
chas partes ,  y  desta  Nao  se  le  arrojó  otra  pie- 

za y  toda  la  arcabucería  por  orden  ̂   de  que 

se  creyó  recibieron  daño }  y  los  enemigos  dis- 
parando metían  todos  sus  tiros  en  nuestra  Ca- 

pitana j  pero  fué  Dios  servido  que  á  nadie  ha- 
ruvni:  Li  :.:jhi       uu  2  cían  * 

11  I  I  mil  l>  !■      ■  I»  I  II       I     ■■  !■■    I  — MM*—   I  ■  ■ 

Parece  que  aquí  debe  decir  avintaja ,  ó  ̂ xc^de.  ^ 



cían  mal  ̂   aunque  pasaban  las  balas  por  los 
hocicos :  y  una  dio  en  las  puntas  de  las  barbas 
á  Pedro  Sarmiento  al  pasar  de  popa  a  proa, 

que  iba  ordenando ,  y  proveyendo  de  muni- 
ciones }  y  los  que  estaban  en  proa  de  esta 

Nao  tiraron  ciertos  arcabuzazos  a  la  gente 
que  venía  en  proa  de  los  Franceses ,  y  creyóse 
se  les  hizo  daño  ,  porque  súbitamente  los  vie- 

ron apartarse  mnos  de  otros  y  abatirse  :  y  los 
Franceses  tirando  su  arcabucería  ̂   y  de  acá  no 
durmiendo  ,  los  enemigos  tocaron  un  clarin, 
y  Sarmiento  les  hizo  responder  con  atambor 
y  arbolar  la  Sena  de  V*  M.  Y  con  esto  á 

toque  de  campana  se  les  puso  tanto  temor, 
que  al  momento  cazaron  a  popa  ,  y  huyeron 

con  mucha  mas  diligencia  que  habían  aco- 
metido. No  se  procuró  seguirlos  por  ser 

tiempo  perdido  ,  porque  a  popa  corren  mas 

aquellos  Navios  que  estos ,  y  era  cerca  de  no- 
che 5  y  no  trahía  comisión  ,  y  por  otras  mu- 
chas causas  justas  y  necesarias,  y  así  seguimos 

nuestro  Viage,  Plisóse  mui  bien  la  gente  desta 
Nao  de  Vuestra  Magestad ,  y  tanto ,  que  se 

cree  que  si  llegaran  á  las  manos ,  aunque  fiíc- 
lan 
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tan  mas  ño  ganaran  en  la  mercaduría  ̂   según 

lo  que  se  pudo  juzgar  de  los  filos  que  la  gen- 
te tenía  ;  mayormente  con  el  favor  de  Núes- 

tro-Señor  Dios*  Los  que  de  la  Cidad  de  San- 
tiago nos  estaban  mirando  pelear  con  los  Pi- 
ratas juzcgaban  ser  nosotros  Franceses ,  y  que 

aquella  refriega  era  añagaza  para  que  salien- 

•do  los  Portugueses  al  socorro^  creyendo  éra- 
mos Portugueses  ̂   fuesen  presos  por  los  Co- 

sarios ^  y  por  esto  estaban  a  la  mira.  Acaba- 
do de  poner  en  huida  este  ladrón  ,  llego  á  no- 

sotros un  Carabelón  de  Algarabios  que  iba 
de  Portugal ,  y  nos  dixo  que  aquel  era  un 

Cosario  que  le  había  robado  en  el  Cabo  Blan- 
co en  la  Costa  de  África  ,  y  que  babía  roba 

Áo  otros  quatro  ,  y  que  trahía  ochenta  y  cin- 
co hombres  en  la  grande  ,  y  veinte  y  cinco 

en  la  lancha ,  y  que  llevaban  el  Piloto  Por- 
(tugues  5  y  que  en  la  Isla  de  Mayo  cercana  á  la 

Ác  Santiago  había  echado  á  fondo  una  Carabe- 

la de  Armada  que  iba  á  poblar  á  Caraiba  don- 

Át  los  Ingleses  estaban  poblados  los  años  pa- 
sados 5  y  tenían  ya  generación  de  las  Indias de 
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Tapuyes.  Final  (O  llegamos  y  surgimos  en  el 
Puerco  de  SanBia^o  de  Cabo-^erde  íiínes  en  la 
noche  segundo  día  de  Pasqua  de  Espíritu- 
Sandio  veinte  y  tres  de  Mayo  de  1 580.  Y  an- 

tes de  surgir  fueron  barcos  del  Pueblo  á  saber 

qué  Nao  era ,  y  la  gente  que  era  5  y  de  donde 
venía :  y  como  se  les  dixó  que  eramos  del 
Pirií  5  y  veníamos  de  allá  por  el  Estrecho  de 
Magallanes  ̂   enmudecían  no  creyéndolo  ,  y 

teniéndolo  por  imposible  ,  y  sin  querer  lle- 
gar á  bordo  fueron  á  dar  por  nuevas  á  tierra 

que  éramos  una  gente  de  tantas  faiciones  (^) 
y  tan  mal  encarados ,  y  que  trahíamos  unos 

hombres  de  largas  guedellas ,  que  son  cole- 
tas de  cabellos  largos  (  lo  qual  decían  por 

unos  Indios  del  Pirií  y  de  Chile  que  trahía- 

mosj)  y  en  lo  de  mal  encarados  no  nos  levan- 
taban nada  ,  porque  demás  de  no  ser  muí 

adamados  de  rostros  ̂   no  nos  había  dexado 
i^^    4,  i,-\».í  f 

y      niui 

Final.  ?3LrecQ  ÚQhQ  áQcir  finalmente.      ̂ 25iígnl  '¿rAll) 

Faici9ncs ,  por  fascioneu        '  '-*  • .  \- 



/343) muí  afeitados  la  pólvora  y  sudor  de  los  arca^^ 
buzazos  de  poco  antes :  y  en  efe¿lo  veníamos 

mas  cudiciosos  de  agua  que  de  parecer  lin- 
dos. Después  que  hubimos  surgido  martes 

siguiente ,  nos  envió  a  visitar  el  Gobernador 
Gaspar  de  Andrade  con  el  Juez  de  la  salud 
para  ver  si  veníamos  de  donde  hai  peste  para 

no  dexarnos  salir  en  tierra  y  que  era  un  gen- 
til consuelo  para  nuestras  necesidades  y  refri- 

gerio de  enfermos  ̂   que  trahíamos  algunos 
mui  necesitados  de  curarse  y  y  a  vueltas  de 
este  examen  vinieron  á  tentarnos  á  ver  sí  éra- 

mos Castellanos  ó  Cosarios  disimulados ,  por- 
que esto  pensaban  ellos  mas ,  y  aun  decían 

q^ue  podía  ser  que  quando  fuese  verdad  que 
fuésemos  Castellanos  y  no  ladrones  y  que  se 
habían  de  recatar  aun  entonces  mas  y  porque 

podría  ser  que  de  secreto  fuésemos  embiados 

por  V.  M.  a  tomar  la  posesión  de  aquella 
Cidad  é  Islas  por  maña.  Y  quando  de  todo 

esto  se:  fueron  asegurando  y  fué  todo  el  Pueblo 
á  vernos  y  y  como  trataban  y  oían  de  nuestro 

Viage  y  no  acababaa  de  hacer  espantos  y  mi- 
lagros y  diciendo  que  lo  tenían  por  imposible 5 / 

a 
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á  Icr  menos  de  allá  para  acá.  Este  día  se  pus« 
recado  en  despachar  los  enfermos  á  tierra  pa- 

ra curallos ,  que  muchos  dellos  venían  mui 
al  cabo  de  las  enfermedades  de  Guinea  :  y 
desto  decían  los  Portugueses  ̂   que  tenían  por 
mas  milagro  haber  escapado  de  los  Alfaques 
y  bancos  de  Guinea  ,  que  de  las  tormentas 
del  Estrecho. 

El  miércoles  por  la  mañana  salió  Pedro 

Sarmiento  en  tierra  con  toda  la  gente  del  Na- 
vio 5  y  en  procesión  y  descalzos  con  algunas 

Imágenes  y  Cruces  en  las  manos  fuimos  á  la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  ,  y  nos 
confesamos  y  oímos  una  Misa  cantada  votiva, 

á  la  qual  comulgamos ,  y  se  dio  á  los  Oficia- 
dores  la  limosna  que  se  había  sacado  ,  y  mas. 

Dimos  gracias  á  Nuestro  Señor  Jesu-Chris-» 
to  y  á  su  preciosísima  Madre  que  nos  había 

librado  de  tantos  trabajos  ,  y  nos  había  tra- 
hído  á  tierra  de  Christianos.  Y  asimesmo  se 

dio  la  limosna  que  se  había  juntado  para  la 
Casa  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  ,  y  la  que 

se  habia  sacado  para  pobresj  y  la  que  se  trahía 

para  Misas  se  dio  á  quien  las  dixese  por  noso- tros 



tros  y  por  las  animas  de  Purgatorio.  Hecho 
esto  fuimos  a  visitar  al  Gobernador  ,  que  es- 

taba enfermo  ,  y  al  Obispo.  De  todos  fuimos 
amorosamente  recibidos. 

Luego  sentendió  (O  en  limpiar  el  Navio 
y  recorrelle  de  calafctería  y  enseballc  y  refor- 

marle de  xarcia  y  velas,  mastelcos ,  y  aderezar 

el  batel,  que  venía  hecho  pedazos  ,  y  en  ha- 
cer aguada  y  aderezar  la  vasija  como  si  de 

nuevo  obiéramos  de  comenzar  el  Viage  que 
así  era  menester ,  según  veníamos  destrozados 
y  faltos  de  todo:  y  vale  todo  aquí  tan  caro^que 
no  bastando  los  dineros  que  Pedro  Sarmiento 

tenía  ,  tomó  quantidad  prestada  j  y  no  bas- 
tando,lc  fué  forzoso  vender  hasta  unos  clavos 

para  suplir  ,  y  aviar  esta  Nao  y  el  Patax  ,  que 
embió  al  TSLomhre-de'-íDios  ,  porque  hasta  el 
agua  nos  costó  aquí  como  si  fuera  vino  ,  y  en 
cierta  manera  tanto  y  mas,  por  las  vasijas  que 
nos  hurtaron  los  negros  aguadores ,  demás 
de  su   paga,  que  aunque   sean  demasiadas 

XX  me- 
*■"  '        "  ■!!     I      ■    !■     I.    II  I  ■    .  I           I         ■  „  ,  .t  Ij. 

Sentendió  ̂   por  se  entendió» 
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quiero  dar  cúerita  puntual  de 

toáok'tp  I.  lob^niscioíJ  hií.ikb/  k  zótcúuí  ov^ 
.o; Li Entre  tanto  que  esto  se  hacía  como  el  fin 

deste  Viage,  entre  las  cosas  urgentes,  se  man-r 
da  por  la  Instrucción  del  Virréi  que  se  sepa 
aun  después  de  salidos  del  Estrecho  á  esta  ma? 
se  procure  saber  de  los  Ingleses,  (O  así  de  los 
que  psaron  al  Mar  del  Sur  con  Francisco  Dra^ 
ques^como  los  que  se  tenía  noticia  en  Pirií  que 

habían  poblado  acia-  el  Brasil ,  ó  Paraguái,  Pe- 
dro Samiiento  procuro  inquirirlo  y  supo  lo 

que  abaxo  diré  de  un  Piloto  Algaravio  del 

barco  que  nos  fué  á  recibir  quando  acaba- 
mos de  pelear  con  el  Francés.  Y  lo  que  dixo 

debaxo  de  juramento  en  sustancia  fué  :  Que 

á  quince  de  Diciembre  de  1 579.  entre  Aya^ 
monte  y  Tavila^tratando  este  hombre  con  dos 
Ingleses  Mercaderes  principales  sobre  cosas  de 
Indias  y  del  Ingles  que  pasó  al  Mar  del  Sur, 

le  dixerpn  lois  Ingleses  que  el  Francisco  Dra- 

quez^  > **''^  Aunque  se  com prebende  .  bastante  el  sentido  de  este 
lugar  ,  abunda  en  defeétos  de  Gramática  5  que  dificultüa 

¿u  perfecta  inteligencia.       "      -   - 



quex  5  que  hizo  el  robo  en  el  Mar  del  Sur ,  ya 
estaba  en  Inglaterra  ,  que  llegó  allá  ccn  dos 
Naos  mui  ricas  por  fin  del  mes  de  Septiembre 

pasado,  y  que  había  llegado  mui  cargado  de 

plata  y  riquezas^y  hizo  gran  presente  á  laRei^ 
na  de  Inglaterra  5  la  qual  se  lo  agradeció  y 
tuvo  en  mucho  :  y  luego  el  mesmo  Capitán 
Francisco  aprestó  cinco  Naos  para  que  fuesen 
al  Estrecho  á  buscar  las  otras  que  se  le  habían 

perdido  en  el  Estrecho  ,  y  pasar  adelante  j  y 

llevaban  bastimentos  para  tres  años  5  y  el  mes^ 
mo  Capitán  Francisco  quedaba  aprestando 
otras  ocho  Naos.  Las  cinco  dichas  partieroil 
de  Inglaterra  por  Diciembre  de  i  ̂ j^.  Y  ma$ 

le  dixeron  5  que  había  quince  dias  que  se  ha- 
bía partido  de  Ayamonte  el  Maestre  de  la 

mesma  Armada  del  Capitán  Francisco  con  una 

Nao  cargada  de  azeitesy  vino  para  bastimen- 
tqs  de  la  mesma  Armada  y  la  qual  se  hacía 
con  mucha  diligencia  y  saldría  con  mucha 

brevedad ,  y^  que  los  que  á  este  testigo  lo  di- 
xeron  pafeeían  hombres  dé  i^iücho  préditq^)^ 
que  se  lo  dixeron  á  este  Testigo  entendien- 

do que  como  era  Portugués  ílo^  lo  diría  á  Cas- 
XX  z  te- 



(348) tellanos  ,  y  del  no  tenían  que  temerse  ,  y  así 

lo  juró  ante  Escribano-Real,  y  (O  dixo 
queda  en  mi  poder.  Del  qual  asimesmo  se 

supo  ̂   que  quando  fué  robado  del  Francés  (^) 
con  esta  Nao  peleó  ,  oyó  decir  a  los  mcsmos 
Franceses  j  que  robando  uno  ó  dos  Navios  de 

Negros  en  Caho-^erde  habían  de  ir  á  la  Marga-^ 
rita  y  de  allí  a  la  banda  del  Norte  de  la  Isla  de 

Santo-Domingo  á  la  Yaguana  ,  y  que  no  había 
quatro  meses  que  habían  venido  de  la  Yaguana 

cargados  de  cueros  y  aziicar  ,  y  que  estos  ha- 
bían preso  al  Gobernador  de  huerto-rico  ̂   y 

no  le  hicieron  mas  mal  porque  le  rescataron, 
y  mataron  al  Capitán  Barbudo  ,  el  que  había 
muerto  los  Igleses  en  la  Margarita.  Llevan  los 
Ingleses  Pilotos  Portugueses.      )    J 

De  Pilotos  y  Capitanes  del  Brasil,  que  ha- 
bía poco  habían  venido  del  Brasil  y  volvían 

allá. 

fji  ,1  ./  »;  i 

En  el  original  ocupa  este  claro  una  «nmíenda  muí 
confusa.  Parece  puede  suplirse  ̂ sí ;  w/a  £tt^  ̂   y  leerse 

todo;  y  esto  que  dixo.  >-  --i-  .i. ... 

(2)  \rí\b '  i^^ Aqiií  debe  suplirse  fui.  ,^3  q.^^^.j  ,;.r;  ob 



allá  5  supe  por  mui  cierto  que  en  la  Bahía  de 
Caraiba  cerca  ¿zV^o-de-Janeiro  5 que  está  2  i .J. 
grados  al  Sur  en  la  Costa  del  Brasil  ,  había 
ocho  años  que  entraron  y  poblaron  mucha 
quantidad  de  Ingleses ,  los  quales  estuvieron 
tiempo  entre  los  Tapuyes  5  Indios  naturales 
de  aquella  tierra  ,  y  que  tenían  generación  de 
las  Mugeres  de  aquella  tierra.  Y  habrá  tres 

años  que  los  Portugueses  que  estaban  pobla- 
dos en  el  ̂ o-de-Janelro  fueron  sobre  los  In^ 

gleses  y  mataron  muchos  dellos ,  y  los  que 
escaparon  se  metieron  la  tierra  adentro  entre 
los  Naturales.  Créese  que  los  habrán  muerto 
y  comido  ,  porque  la  gente  India  de  aquellas 
comarcas  son  grandes  comedores  de  carne  hu- 

mana 5  y  tienen  publicas  Carnicerías  della. 
Demás  desto  otros  Ingleses  poblaron  en 

una  Bahía  al  Norte  de  Ternanhuco  ̂   ques  la 
primera  del  Brasil ,  y  estuvieron  poblados  en 
la  Bahía  que  llaman  Grande ,  y  los  Naturales 
la  llaman  Taraiha  5  y  no  los  han  podido  echar 
de  allí  y  y  por  esto  proveyeron  en  Portugal 
una  Armada  de  quatro  Naos  5  dos  Galeones 
grandes  5  y  dos  Carabelas  con  mucha  gente 
casada  y  soltera  para  poblar  en  la  Tmiba^  que 

"- 



c^á  en  cinco  grados  y  medio  al  Sur ,  y  echar 

del  todo  de  allí  los  Ingleses.  Esta  'Armada  de 
Portugal  antes  de  llegar  á  las  Islas  de  Caho-Derde 
se  dcrrotaron(Ocon  temporal^y  el  Galeón  ma-> 
yor  llegó  á  este  Puerto  de  Santiago  con  qua- 
trocientos  hombres^  y  se  fué  al  Brasil  él:  y  otro 
llegó  tras  él  trece  días  antes  que  nosotros  lle- 

gásemos aquí.  Y  de  las  Carabelas  la  una  vino 
á  la  Isla  de  Mayo  ,  y  allí  el  Francés  arriba  di-i 
cho  la  echó  a  fondo  y  ahorcó  al  Piloto  y  Maes- 

tre. Esto  supe  aquí  de- los  Ingleses  que  en  el 
Peni  se  tuvo  noticia  que  estaban  poblados  en 
el  Brasil.  Sabido  esto  determiné  cumplir  lo 
quel  Virréi  en  su  Instrucción  me  manda,  que 
es  darle  aviso  y  razón  de  todo  lo  subcedido  en 
este  Viage  y  Descubrimiento  hasta  este  puntó 
porque  por  el  Paraguái  ̂   ni  Brasil  no  fué 
posible  por  las  corrientes  que  nos  sacaron  at 
Golfo  la  vuelta  del  Leste,  como  ya  se  dixo  j  y; 

entiendo  que  por  alia  no  fuera  posible  hacer-- 
lo  5  y  así  fué  Dios  servido  que  viniés;cmoi 
aquí  para  poderlo  hacer  y  dar  aviso  de  lo  que 

aquí  se  supo,  ̂ r  que  aila  no  era  posible  sa^^ 

fy  derrotaron  ,  por  se  derrotó. 

7     *\;^ 
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berse  ;  y  para  ello  compré  un  barco  mediano 

en  trecientos  y  treinta  ducados ,  y  pertrechó- 

se de  todo  lo  que  liubo  menester ,  así  de  gen- 
te de  mar  5  como  bastlriientos  ̂   para  que  fue- 
se kl>Lombré-de-Dm  ^y¿c  allíá  Panamá  y  al 

íP/m  á  dar  aviso  y  razón  como  era  mandado 

y  convenía.  Y  entre  tanto  que  nos  estába- 
mos aviando  y  despachando^  andaban  los  C<> 

sarios  Franceses  5  con  quien  esta  Nao  había 

peleado,  á  tres  y  a  quatro  leguas  deste  Puerto 

de  punta  en  punta  ,  que  no  había  Navio  que 
osase  salir  del  Puerto  de  miedo  del  Francés: 

or  lo  qual  la  gente  desta  Nao  siempre  esta- 
a  con  las  armas  en  la  mano  de  dia  y  de  no- 

che, Y  un  sábado  por  la  mañana  quatro  de 

Junio  pareció  la  Nao  Francesa  y  Patax  que 

iba  tras  otra  que  iba  delante  y  pasó  poco  mas 
que  á  tiro  de  canon  deste  Puerto  de  Santiago; 

y  todos  creyeron  que  la  Nao  delantera  debía 

ser  una  que  va  al  Brasil ,  que  había  dos  dias 
había  partido  deste  Puerto  para  allá  ,  y  quel 
Francés  la  iba  á  prender  y  robar  :  por  lo  qual 
Pedro  Sarmiento  embió  á  decir  al  Goberna- 

dor con  Francisco  de  Andrada  ̂   su  Sargento*- 
-V        ■  Ma- 

i 



Mayor  ̂   que  pusiese  remedio  en  aquello  ,  y  el 
Gobernador  y  toda  la  Cidad  y  el  Obispo  em- 
biaron  á  rogar  á  Pedro  Sarmiento  ,  que  por 
amor  de  Dios  y  pues  era  Vasallo  de  Rei  tan 
poderoso  como  V.  M.  y  Tio  de  su  Rei  y  que 
quisiese  favorecerlos  ,  pues  no  tenían  otro 

favor  al  presente,  y  les  vengase  de  una  afren- 
ta tan  grande  de  que  delante  de  sus  ojos  no 

les  robasen  aquella  Nao  Portuguesa  ,  y  que 
nos  darian  toda  la  artillería  y  gente  que  qui- 

siésemos ^  y  un  Navio  Castellano  grande  que 
allí  estaba  surto  cargando  de  negros  y  bien 

artillado.  Pedro  Sarmiento  ,  por  lo  que  le  to- 
caba y  por  otros  fines  necesarios ,  y  por  la 

honra  de  V.  M.  principalmente ,  pues  pedían 
favor  á  sus  criados  y  vasallos  de  V.  M,  no  les 

pudo  negar  lo  que  pedían jy  tras  esto  parecién- 
dolé  el  Gobernador  que  podría  ser  querer 

cumplir  con  él  de  palabra  ,  sí  se  detenía,  em- 
bió  al  Navio  luego  á  su  Teniente  y  Sargento- 
Mayor  Francisco  de  Andrada  y  setenta  hom- 

bres arcabuceros  ,  y  con  otras  armas  j  y  hice 
meter  tres  piezas  buenas  de  artillería  ,  y  en  la 
Nao  Castellana  entró  otro  Portugués  llamado 

Ma- 
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Manuel  Díaz  con  otros  tantos  Portugueses ,  y 

Sarmiento  hizo  aprestar  el  Barco  Patax  que 

había  comprado  para  embiar  al  'Rombre-de- íDios  con  dos  Falcones  y  algunos  arcabuceros, 

y  en  él  por  Caudillo  el  Sargento-Mayor  Her- 
nando Alonso }  y  luego  Pedro  Sarmiento  sa- 

lió conJSLuestra-Senora-de-Esperanxíty  elPatax^ 
ordenando  que  luego  saliese  tras  él  la  Nao 
Castellana  tras  los  Franceses  j  y  dende  á  dos 
horas  estábamos  menos  de  dos  tiros  de  canoa 

dellos  5  y  el  otro  Navio  compañero  no  venía. 
Los  Franceses  habían  ya  alcanzado  la  Nao 

delantera  tras  que  iban  que  nosotros  pensá- 
bamos ser  Portuguesa  ,  y  que  iban  á  tomalla, 

y  era  Francesa  y  mui  grande  j  y  juntas  las  dos 
Naos  y  Patax  ,  juntas  en  un  ala,  viniendo  en 

medio  su  lancha ,  se  venían  ya  vueltas  con- 
tra nosotros  procurando  de  ganarnos  el  bar- 

lovento ,  mas  esta  Nao  se  puso  mejor  que 
ellos  y  les  tuvo  el  viento  ganado ,  y  los  vino 

sacando  de  una  niebla  donde  estaban ,  y  lle- 
gándolos á  tierra  y  acercándose  á  ellos  entre- 

teniéndose un  poco  entre  tanto  que  llegaba 
la  Nao  Castellana  que  salió  tarde  y  andaba 



■(3  54), 

poco  de  la  vela.  Y  encendiéndolo  el  Francés^ 
ó  por  aprovecharse  del  tiempo  ,  adelantóse 
el  Patax  ó  Lancha  suya  ,  y  llegando  poco  mas 
de  á  tiro  de  canon  desta  Nao  volvió  a  sus 

Naos.  Creemos  que  fue  á  dar  aviso  de  lo  que 
había  reconocido :  ser  esta  por  ventura  la  Nao 
con  quien  habían  peleado  el  dia  pasado  arri- 

ba dicho  ,  y  nosotros  sospechando  lo  que  po- 
día ser  5  y  (O  ya  venía  cerca  la  Nao  Castella- 

na 5  arribamos  en  popa  sobre  los  Franceses; 
y  como  la  Lancha  habló  con  ellos  viraron  las 

proas  ̂ y  comenzaron  á  huir  á  popa  todos  tres^y 
nosotros  fuimos  tras  ellos  con  esta  Nao  y  con 

el  barco  nuestro,  y  sino  anocheciera  tan  pres- 
to brevemente  creemos  que  fuéramos  con 

ellos  5  por  que  la  una  de  las  Naos  no  andaba 
mucho  }  pero  anocheció  con  mucha  obscuri- 

dad,  y  fuimos  sin  velas  de  gabia  toda  la  no- 
che esperando  á  la  otra  Nao  nuestra  compa- 

ñera} y  por  esto  no  dimos  con  ellos  mui  pres- 
to 5  y  los  ladrones  tuvieron  lugar  de  alexarse, 

^   Pfl^ (O 
Aquí  parece  debe  suplirse  porque^ 



pero  siempre  los  seguimos ,  aunque  procu-í 
raron  hurtarnos  la  derrota  yendo  siempre  a 
orza  así  como  iba  alargando  el  viento  j  y 

sospechando  lo  que  hacían.  Nosotros  hicimos 

lo  mesmoj  y  aunque  no  los  vimos  toda  la  no- 
che, á  la  mañana  amanecimos  a  vista  dellos, 

aunque  algo  léxos  la  vuelta  de  la  Isla  del  Fwe- 
go  al  Oeste  ,  que  se  habían  puesto  en  huida? 
y  la  Nao  Castellana  nuestra  companera  no 
parecía  :  y  temiendo  no  le  hubiese  subcedido 
algún  desastre ,  ó  obiese  topado  con  otras 
Naos  ladronas  ,  sospechando  ,  por  lo  que  ha- 

bíamos visto  5  que  pudo  ser  ardid  destos  Co- 
sarios para  hacer  alguna  presa ,  y  que  era  pu- 

blico que  esperaban  por  ella  ,  tornamos  á  bus- 
calla  5  porque  era  de  ningún  efeólo  ir  ya  tras 
los  Franceses  porque  iban  léxos  ,  y  teníamos 
mal  tiempo  y  contrario  ,  y  los  Portugueses 
eran  quantidad  ,  y  no  trahían  municiones  ni 

comida  ,  que  esta  Nao  les  dio  la  que  les  bas- 
tó y  hubieron  menester  mientras  aquí  estu- 

vieron. En  fin  5  viniendo  buscándola  ,  y  lle- 
gando a  vista  del  Puerto  ,  la  descubrimos  que 

venía  de  la  banda  del  Leste ,  y  supimos  que 

yy  z  en 
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6n  ánocíieclendo  había  corrido  al  SuestcCrc-» 

y  ose  que  lo  había  hecho  por  escusar  de  ha- 
Harse  á  las  puñadas  ,  y  no  pelear.  Nosotros 

tomamos  el  Puerto,  y  los  Portugueses  se  des- 
embarcaron ,  y  el  Gobernador  mandó  que  la 

otra  Nao  no  tomase  puerto  por  loque  ha- 
bía hecho  ,  y  así  anduvo  de  una  vuelta  y  de 

otra  toda  la  noche,  y  por  la  mañana  pareció 
otra  vez  el  Francés  al  sur  deste  Puerto  cerca 

del :  de  que  el  Gobernador  y  todo  el  Pueblo 

estaban  muí  congojados  ,  tai^iiendo  que  si  el 
Francés  la  reconocía  sola  que  vendría  á  ella  y 
la  tomaría,  que  ya  había  tomado  otra  junto 

a  este  Puerto  j  por  lo  qual  embió  el  Gober- 
nador á  rogar  a  Pedro  Sarmiento  embiase  á 

mandar  a  la  otra  Nao  se  viniese  a  ancorar  al 

Puerto,  y  Sarmiento  le  cmbió  el  Patax  y  a 

decir  se  viniese  con  el  Sargento-Mayor :  y 
como  el  Gobernador  (  que  estaba  enfermo  en 

la  cama )  supo  que  los  Franceses  se  venían 
llegando ,  temeroso  del  daño  y  mal  que  le 
podría  subceder ,  escribió  al  Capitán  Pedro 
Sarmiento_?sta  Carta» ,    

s,  yv  ILr 
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ILLUSTRE  SENHOR. 

Uanto  importe  á  rcputagao  Espanhola 
ser  corrido  este  ladrao  e  botado^Vos- 

,sa  Senhoria  o  entendc  melhor  que 

y,ninguem  ,  e  scu  sangue  e  a  minha  cuido 

^^que  o  debe  sofrer  muy  mal.Eu  estoutam  fra- 
55CO  que  nem  quasi  juizo  acho  pera  pedir  cm 
^^esta  materia  algumas  cousas  que,  quando 
^^menoSj  compren  á  minha  honraj  mas  cuido 

^^que  as  tenho  seguras  debaixo  da  procec9ao 
^^de  V.  S.  e  do  Senhor  Francisco  Dandradrc 

55seu  Soldado  e  seus  companheiros.  Por  amor 

^^de  nosso  Senhor  que  desta  esperanza  nao  fi-- 
^^que  Eu  defraudado  por  que  alem  deminhá: 
5,afronta  temo  grandes  perjuizos  que  sera 

^^roubar  este  ladraon  muiros  navios  que  es- 
5^pero  de  Guiñé  carregados  ,  que  el  espera 
5^pera  ir  a  Indias  ,  o  que  tambem  estrobarcsc 
5^a  Vossa  Sanhoria  de  ter  per  servido  de  Sua 
5,Magestade.  O  que  de  térra  se  houver  mis- 

^^ter  he  estado  ordem  que  se  cumpra  como 
55V.  S.  mandar.  Outro  se  nao  ofFerece.  Nosso 

^jScn- 



. (3?S) 
j^Senhor  a  muy  illuscre  pessoa  de  V.S.  guarde 
j^e  Estado  aumente.;::^  Beija  as  maosa  V.S.  seu 

j^servidor  Gaspar  de  Andrade/^ 
Parecióme  poner  aquí  esta  Letra  para 

que  se  entienda  la  necesidad  en  que  estaban 
en  esta  Cidad  ̂   y  quan  poco  podía  hacer  el 
Gobernador  si  esta  Nao  y  Vasallos  de  V.  M. 
no  los  favoreciera  con  el  ayuda  de  Dios  Nues- 

tro Señor.  Visto  pues  esto,  y  que  á  mí  me  im- 
portaba asegurar  el  camino  para  nuestro  pa- 

sage  5  consoló  Sarmiento  al  Gobernador  y  al 
Pueblo  y  aprestóse  luego  ;  y  con  los  Portu- 

gueses que  se  hallaron  prestos  y  con  otras  dos 
piezas  gruesas  y  bombas  de  fuego  y  buenos 
artilleros  ,  largamos  las  amarras  por  la  mano, 
y  fuimos  á  la  mar  donde  recogimos  la  Nao 
Castellana  que  ya  se  venía  al  Puerto  por  el 

recado  que  se  le  había  embiado ,  y  mandó - 
sele  volviese  tras  esta  Capitana  y  endereza- 

mos en  busca  de  los  ladrones ,  los  quales  lue- 

go se  pusieron  en  huida ,  y  fuimos  en  su  de- 
manda hasta  la  noche  que  les  perdimos  de 

vista,y  entonces  pusímonos  en  el  paso  de  la  Isla 
de  Mayo  ,  que  es  su  ladronera ,  mar  al  través, 

pa-
 



(35P)  ̂ 
'para  dar  en  ellos  si  por  allí  pasasen  5  y  en 
toda  la  noche  no  dormimos  ^  y  todos  estuvi- 

mos con  las  armas  en  las  manos  hasta  la  ma- 

ñana ^  y  los  ladrones  no  parecieron ,  y  espe- 
ramos á  que  aclarase  el  dia ,  y  buscámoslos 

con  gran  diligencia  atravesando  de  punta  a 
punta  de  la  Isla  acia  el  Fuego.  Y  visto  que 
eran  huidos^nos  volvimos  al  Puerto  de  Santia- 
ga.  Con  todo  esto  ,  la  cortesía  que  nos  hizo 
el  Pueblo  fué  vendernos  las  cosas  al  doblo  de 

lo  que  valían ,  y  aun  pusieron  en  platica  de 

impedir  la  ida  al  Patax  con  el  aviso  al  TSLom-^ 
hre-de-THos  ̂   y  nos  tomaron  fraudolentamen- 
te  algunas  cosas  que  vendíamos  para  aviar- 

nos y  pero  disimulóse  por  que  ni  era  tiempo 
de  otra  cosa  ,  ni  convenía  que  entendiesen 
que  éramos  tan  puestos  en  el  interese  como 
ellos. 

Esta  Isla  de  Santiago  úcnc  diez  y  ocho  le- 

guas de  largo^y  ocho  por  lo  mas  ancho^que  es 
por  el  Sur,  Por  esta  banda  tiene  dos  Pueblos. 

Esta  Cidad  de  Santlago^de-la-^bera  5  que  ha 
ciento  y  diez  años  que  se  pobló  5  tiene  mal 

asiento  5  y  peor  Puerto  }  pero  por  el  agua  la 

po^
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poblaron  aquí.  Haí  pocas  mas  de  quatroclen-' 
tas  y  cincuenta  casas  de  cal  y  canto  ,  y  la  me^» 
jor  es  la  del  Obispo  ,  que  se  llama  Don  Bar-» 
tolomé  Ley  ton.  Tiene  sobre  el  Puerto  tres  ba- 

luartes con  cada  diez  piezas  de  artillería  de 
bronce  buenas ,  y  buenos  artilleros :  Hai^  se- 

gún nos  dixeron,  veinte  mil  Negros ,  que  hai 

gran  saca  y  trato  dellos.  Dicen  los  Oficiales-; 
Reales  que  esta  Aduana  vale  al  Rei ,  un  año 
con  otro  ̂   mas  de  cien  mil  ducados.  El  otro 

Pueblo  se  llama  la  Tlaya^  quatro  leguas  deste. 
En  la  Isla  no  se  da  trigo  ;  pero  dase  ganado 

vacuno  y  ovejuno.  Hai  poca  agua  en  los  al- 
tos, sino  es  en  quebradas^en  las  quales  hai  al- 

gunos ingenios  de  azúcar  y  heredades  de  maiz, 
que  ellos  llaman  milloy  y  otras  frutas.  Sin  esta 
Isla  hai  otras  nueve  Islas  en  su  contorno  que 
no  tienen  Pueblos  ,  sino  Estancias  de  ganado 

y  Heredades  de  algodón  ,  y  frutas  y  mieses. 
Son  las  Islas  :  El  Fue^o  ,  La  (Bralpa  ,  Mayo  ,  La 

Sal^  San-Jntojí^  Santa-Crur^^Santa- Lucta^  San^ 

'Hicolas  5  Suena-Vista  }  todas  en  espacio  de  se- 
senta leguas. 

Estando  aprestados,  partimos  deste  Puerto 

do-. 



(3fi) domingo  en  la  tarde  diez  y  nueve  de  Junio,  y 
salieron  con  nosotros  el  Patax  nuestro ,  y  otra^ 

dos  Carabelas  que  iban  a  Portugal.  Este  mes- 
mo  dia  se  hizo  justicia  del  Alférez  ,  y  se  Ic 
dio  garrote  por  traidor  á  la  Corona  Real  de 
V.  M.  y  por  hombre  sedicioso  y  deshonrador 
de  la  Real  Seña  y  Bandera  ,  y  porque  quiso 
impedir  este  Descubrimiento  que  por  manda- 

do de  V.  M,  y  en  su  Real  servicio  se  hacía  y 
ha  hecho.  Y  asimesmo  fueron  este  mesmo 

día  desterrados  dos  hombres ;  el  uno  de  las 

Indias  deV.M.  por  amotlnador,  y  no  se  le  dio 

mas  castigo  porque  no  se  le  probó  bastante- 
mente 5  y  á  otro  Tenedor-de- bastimentos  á 

quien  Pedro  Sarmiento  le  había  quitado  el 

cargo  por  disipador  dellos  ̂   y  le  había  castl- 
gado  5  y  privado  del  salarlo  y  sueldo.  A  éste 
desterró  desta  Armada ,  y  dexó  en  la  Isla 

de  Santiago  de  Cabo^lDerde  ̂   así  por  esto  di- 

cho*, como  por  revoltosos  y  desasosegadores 
de  la  gente. 

En  saliendo  deste^  Puerto  fuimos  al  Oeste 

hasta  la  Canal  entre  la  Isla  del  Fuego  y  la  de 

Santiago.  Aquí  se  quedó  el  un  Navio  Portu- 
zz  gues 



gucs  de  noche.  Desde  aquí  gobernamos  al 
Noroeste  una  quarta  mas  y  menos ,  porque 
así  se  corre  la  Isla  ¿c  Santanton.  Con  (O  esta 

Canal  íbamos  con  pocas  velas  por  acompañar 
la  Caravela ,  que  hacía  mucha  agua ,  y  por 
dalle  algún  socorro  ^  así  en  esto  como  en 
guardalla  de  los  Cosarios  que  por  aquí  hai.  Y 
caminando  por  estos  rumbos  dichos  fué  Pedro 
Sarmiento  despachando  el  Patax  ̂   llamado 

Tiuestra  Señora  de-la-Concepcton  y  y  jueves  vein- 
te y  tres  de  Junio  a  las  nueve  del  dia  lo  despa- 

chó 5  y  embló  en  él  por  Caudillo  a  Hernan- 
do Alonso  5  Piloto  desta  Capitana  y  Sargento- 

Mayor  5  con  otros  siete  ó  ocho  hombres  ̂   con 
los  Despachos  que  el  Virréi  manda  en  su  Ins- 

trucción. Conviene  á  saber  :  la  Relación  y 
Discurso  del  Viage  y  Descubrimiento  ^  y  la 
Descripción  de  lo  descubierto  ,  firmado  de 
todos  los  que  se  hallaron  aquí  que  supiesen 

firmar ,  y  autorizado  del  Escribano-Real  desta 
Nao  y  avisos  de  lo  que  aquí  supe  de  los  In- 

  
 g^^- 

Con*  Parece  debe  átcir  por. 



glescs  ̂   como  arriba  queda  dicho  ̂   para  que 
en  aquellos  Reinos  y  en  Chile  estén  apercebi- 
dos  y  con  mas  vigilia  que  antes  solían  estar. 
Estos  Despachos  fueron  enderezados  al  Vir- 
rci  y  á  los  Oidores  del  Audiencia-Real :  y  así 
el  Patax  siguió  la  derrota  al  Oeste,  y  Nosotros 
al  Noroeste  ,  estando  ya  en  parage  seguro  de 
Cosarios  5  que  por  esta  causa  lo  traxo  Pedro 
Sarmiento  consigo  estos  días.  Este  dia  toma- 

ron la  altura  Sarmiento  y  el  Piloto-Mayor 
6o.  en  diez  y  ocho  grados  largos  ;  sesenta  le-  «^^ 

guas. Desde  el  jueves  á  mediodía  con  Nordes- 
te fuimos  al  Noroeste  hasta  viernes  a  medio- 

día 5  diez  leguas.  Esta  noche  se  nos  rompió 
la  vela  del  trinquete  de  alto  a  baxo. 

Desde  el  viernes  a  mediodía  24.  de  Junio 
al  Noroeste  quarta  al  Norte  con  viento  nor- 

*^*  deste  fresco  hasta  media  noche  diez  leguas; 
y  de  media  noche  abaxo  fuimos  al  Norno- 
roeste  y  al  Norte  quarta  al  Noroeste  hasta  el 

6.  sábado  de  mañana  seis  leguas ;  y  hasta  el  sá- 
bado a  mediodía  25.  de  Junio  al  Noroeste 

^*  quarta  al  Norte^quatro  leguas, 
zz  z.  Des- 



Desde  el  sábado  á  mediodía  al  Noroeste 

quarta  al  Norte  y  al  Nornoroeste  quarta  al 
Norte  y  al  Nornoroeste  hasta  el  domingo  (O 
leguas  :  altura  2 1 .  grados  y  un  tercio.  De 

manera  que  desde  el  jueves  á  mediodía  has- 
ta ahora  anduvimos  setenta  leguas. 
Desde  el  domingo  al  lunes  27.  de  Junio 

fuimos  al  Noroeste  quarta  al  Norte  hasta  pri- 
ma noche,  y  toda  la  noche  al  Norte  y  al  Nor- 

te quarta  al  Noroeste,  y  hasta  mediodía  al 
Nornoroeste  hicimos  camino  del  Nornoroeste 

20.  20.  leguas.  Lunes  tomé  altura  en  22.  grados  ̂^^ 
Del  liínes  al  martes  28.  de  Junio  hasta 

mediodía  al  Nornoroeste  guiñando  sobre  la 

«3* 49*  quarta  del  Norte  27.  leguas :  altura  2  5.gra-27. 

grados  47.  (^)  minutos. 
Del  martes  al  Jueves  ̂ o.  de  Junio  al 

Nornoroeste  sobre  la   quarta  del  Norte  se- 7^* 
tenta  leguas  :  altura   27.  grados  y  í- 

Del  jueves  al  viernes  primero  de  Julio  al 

No- Parece  debe  suplirse  aqui  quarentaé 

47.  Estos  números  están  emendados  en  el   cuerpo  de 
la  Obra  ,  y  eran  49.   como  al  margen. 



(3^5) 
^4-  Noroeste  sobre  la  quarca  del  Norte  ,  24*  le- 

guas :  altura  29.  ^9* 
Del  viernes  al  domingo  á  mediodía  ̂ .  de 

Julio  al  Norte  y  al  Nornordeste  y  al  Nordeste 

5'o*quartaal  Norte  cincuenta  leguasialtura  treinta 
y  un  grados  y  58,  minutos. 

Desde  el  domingo  á  mediodía  hasta  mar- 
tes á  mediodía  5.  de  Julio  hubo  calmerías: 

fuimos  con  bonanzas  al  Nornordeste  hasta 

lunes  á  mediodía,  y  desde  este  punto  al  már- 

'^S*  tes  por  la  mañana  al  Noroeste  y  hasta  medio- 
día al  Norte  quarta  al  Nordeste  anduvimos  2  5» 

leguas:  altura  treinta  y  tres  grados,  33. 
Desde  el   martes  al  miércoles  al  Norte 

6.  quarta  al  Nordeste  seis  leguas^y  toda  la  noche 
al  Norte  quarta  al  Noroeste  y  al  Nornoroeste, 
y  desde  la  mañana  hasta  mediodía  al  Noroeste 

quarta  al  Norte  y  al  Nornoroeste  y  al  Norte 

^  j^  quarta  al  Noroeste  2  i  *leguas:altura  ̂ 4. grados 
Del  miércoles  al  jueves   siete  de  Julio  al 

Nornoroeste  y  al  Noroeste  quarta   al  Norte 

20.  20,  leguas  :  altura   55.  grados  i.  a;* 
Del  jueves   al  sábado  9.  de  Julio  al  No- 

roeste ocho  leguas  j  y  la  noche  siguiente  con 

bo- 



bonanzas  al  mesmo  rumbo  quatro  leguas^  y  la 
resta  hasta  el  sábado  á  mediodía  al  Nordeste 

quarta  al  Norte.  Son  todas  35.  leguas  :  útu-3S* 
37*  ra  treinta  y  siete  grados. 

Del  sábado  al  domingo  diez  de  Julio  seis 
horas  al  Nordeste  quarta  al  Norte  seis  leguas,  6. 
y  al  Nordeste  quarta  al  Leste  tres  leguas ,  y  ̂^ 
hasta  el  domingo  á  mediodía  al  Noroeste  y 
al  Nornoroeste  ocho  leguas.  8. 

Del  domingo  al  lunes  once  de  Julio  al 

Norte  quarta  al  Noroeste  quatro  horas  qua-  ̂ . 
tro  leguas ,  y  al  Norte  seis  leguas.  6. 

Y  al  Norte  quarta  al  Nordeste  quatro  le-  4« 

guas. Y  al  Nordeste  quarta  al  Norte  quatro  le-  4, 

guas. Y  al  Nordeste  franco  quatro  horas  quatro  ̂  

leguas. 
Y  al  Nordeste  quarta  al  Leste  tres  leguas,  j. 

Y  al  Nordeste  quatro  leguas  hasta  liincs  á  4» 
mediodía.  Son  veinte  y  una  leguas  por  fan- 
tasía. 

Desde  el  liines  á  mediodía  fuimos  al  Nor- 

deste quarta  al  Leste  y  ai  Lcsnordcste  y  al  Lcs^ te 



(3^7) 
10.  te  diez  leguas ,  el  martes  por  la  mañana  vi- 

mos la  Isla  del  CüerDo  pasamos  por  la  banda 
del  Norte  della.  Esta  esta  Islilla  en  quarcnta  4o* 

12.  grados  largos :  anduvimos  doce  leguas* 
Del  martes  al  miércoles  al  Sueste  con  cal- 

12.  mas  doce  leguas :  tomamos  el  altura  en  trein-  $9.  i 
ta  y  nueve  grados  y  medio  largos*  / 

Jueves  caminando  por  este  rumbo  vimos 

la  Isla  Graciosa  ̂   pequeña  5  pero  fértil  y  po- 
blada* Pasamos  de  noche  por  entre  ella  y  la 

Isla  de  San-Jorge.  Vimos  de  noche  en  esta  Isla 
de  San-Jorge  mucho  fuego  5  y  según  después 
supimos  en  la  Isla  de  la  Tercera  la  causa  deste 
fuego  fué  esta. 

Primero  dia  de  Junio  deste  año  1580* 
en  la  Villa  de  Velas  de  la  Isla  de  San-Jorge  fué 
hecho  tstQ  Testimonio  por  el  Oidor  Freites 
sobre  el  fuego  de  la  Isla  de  San-Jorge  ̂   y  pasó 
úsí :  Que  este  dicho  dia  en  la  dicha  Isla  obo 

grandes  terremotos  y  temblores  de  tierra  ̂   y 
sobre  tarde  reventaron  tres  bocas  de  fuego 
con   grandes  (O  j  de  las  quales 

bo- 
En  el  Manuscrito  original  se  advierte  este  mismo  claro. 



(3^8) bocas  corrieron  arroyos  de  fuego  hasta  la 
mar  ,  y  fue  perseverando  el  reventar  hasta 
que  se  abrieron  siete  bocas  de  fuego  ,  y  des- 
tos  Ríos  ó  arroyos  de  fuego  que  corrieron 
corrió  uno  al  rededor  de  unaHermita  de  Nues- 

tra Señora.  Yendo  nueve  hombres  á  quitar 
unas  colmenas  obra  de  un  tiro  de  ballesta  de  la 

boca  mayor,  llegando  á  las  colmenas  se  abrió 
una  boca  y  los  tragó  ,  que  no  quedaron  mas 
de  dos  medio  quemados  ,  y  llovía  ceniza  que 
creció  sobre  la  tierra  un  palmo  de  alto.  Y 

dice  luego  el  Testimonio  :  Certifico  Yo  Fran- 
cisco de  Freite ,  Oidor  ,  que  es  verdad  lo  di- 

cho deste  fuego  de  San-Jorge. 
Sobre  esto  decían  que  oían  claramente 

voces  de  Demonios  y  otras  cosas  de  espanto, 

y  finalmente  la  Isla  se  va  abrasando  toda, 

según  dicen. 
Siguiendo  nuestro  camino  á  diez  y  ocho 

de  Julio  llegamos  de  (O  la  Cidad  de  An- 

gla en  la  Tercera  ,  que   es  la  principal  Isla  de la 

(O 
De.  Parece  debe  decir  <?• 



la  (O  de  los  Azores.    Gloria  á  Dios  Todo-pa^ 
deroso !  ' 

Lunes  19,  de  Julio  llegó  á  este  Puer- 
to un  Navio  de  la  Villa  de  ̂ ernambuco  en  el 

Brasil  5  y  martes  otro  de  la  l^ahm  de  Todos-- 
Sanños  5  cabecera  de  la  Gobernación  del  Bra- 

sil :  y  preguntándoles  Pedro  Sarmiento  si  alia 
habían  aportado  algunos  Ingleses  ̂   dixeron  lo 

siguiente. 
En  Noviembre  de  1579.  salieron  de  la  Reudo* 

Frontera  y  Población  de  Tlñares  ,  quince  le-  gíeses<u¡ ^  Brasil* 

guas  apartada  de  l^i^ahía  de  Todos-Santos^  para 
el  Sur  cinco  hombres  blancos  con  quince  In- 

dios para  ir  a  los  Isleos  (  ques  otro  Pueblo  de 

Portugueses )  por  ti<:rra  j  y  caminando  por  la 

playa  dieron  súbitamente  en  elfl^'o  de  las  Cuen^ 
tas  con  una  lancha  de  Ingleses  que  trahía 

diez  Ingleses  5  y  los  siete  dellos  estaban  enxu- 
gando  sus  velas  en  tierra  5  y  en  viendo  los 
Ingleses  los  caminantes  comenzaron  á  huir^ 

y  los  siguieron  5  entendiendo  ser  lo  que  era^ 
aaa  y 

  *•■  —  ■■-'-  ■'■-■■  III-      ¡lii.illl     T  ¡      ..f.l.lK     il-íH 

La,  Aquí  ha  de  leerse  las^ 



(370) 
y  flecharon  cinco  ̂   y  se  acogeron  (O  á  la 
lancha  y  y  tomaron  dos  que  se  metieron  en 
el  monte  5  y  la  lancha  cortó  las  amarras  ^  y 
dexaron  dos  cámaras  grandes  de  bombar- 

das que  tenían  por  pótalas.  Y  dicicndoles 
los  caminantes  que  no  querían  guerra  con 

ellos  5  que  saliesen  á  tierra  y  que  los  provee- 
rían de  comida  y  de  lo  que  les  fuese  nccesa- 

rio  y  respondieron  que  no  querían  y  y  mos- 
traron arcabuces  5  ballestas  y  picas  y.  bornean- 

do un  verso  para  les  tirar  con  cL  Y  a  esta  co- 
yuntura vaciaba  la  marea  ,  y  salieron  por  la 

barra  afuera  y  y  fuéronse :  y  de  allí  fueron  á 
tener  a  otro  Rio  que  esta  seis  leguas  del  dicha 

Rodelas  Cuentas^i^^rx  la  ̂ahía  cleTodos.''Sa7iBosy, 
y  en  una  Isla  que  está  enfrente  de  Camamuy 

que  se  llama  ChiepCy  otro  Caravelon  de  Portu- 
gueses y  sin  saber  de  la  lancha  y  dio  acaso  con 

ella  5  y  huyóle  por  el  mar  con  tres  Ingleses, 
porque  los  demás  hallaron  en  la  Isla  muertos 
de  los  flechazos  que  les.  dieron  en  la  Isla  de 

tas 

Acegeron  ̂   For  acogieron.. 



(370 
las  Cuentas^  y  de  allí  ó  (O  tres  ó  quatro  leguas 
otro  barco  de  Portugueses  que  venía  de  los 
Isleos  para  la  (Bahía  dio  en  la  playa  con  los  tres 
Ingleses  muí  desfallecidos  y  miserables ,  y  U 
lancha  perdióse^sin  saberse  el  fin  que  llevój  los 
quales  cinco  Ingleses  presos  desta  lancha;,  slen-^ 
úo  preguntados ,  dixeron: 

Que  fueron  en  una  Armada  Inglesa  de 
diez  Naos  que  armó  en  Inglaterra  un  gran. 
Señor  ̂   y  que  con  ella  pasaron  el  Estrecho  de 
Magallanes  ̂   y  de  allí  volvieron  corriendo  la 
Costa  para  poblar  en  la  parte  que  para  sus 
fundamentos  mejor  les  pareciese:  Que  para  es- 

te fin  en  su  Capitana  (que  decían  ser  de  nove- 
cientas toneladas )  llevaba  alende  ̂ 1  marina- 

ge  y  servicio  de  servicio  de  Nao  ,  quinientos 
hombres  de  guerra  ?  quatrocientos  Soldados^ 
y  ciento  Oficiales  de  todos  los  oficios  mecá- 

nicos y  y  los  trahía  mui  contentos ,  que  les  pa- 
gaba á  dinero  cada  mes  su  sueldo :  la  qual  Ar- 
mada surgió  en  una  Isla  de  tierra  de  Car  ¡jos  a 

aaa  z  que 

(O 
Aquí  debe  leerse  a^ 



que  nosotros  llamamos  Car¡bef^¿on¿c  selevanto 
una  gran  tempestad^con  la  qual  las  nueve  Naos 

se  hicieron  á  la  vela  ,  y  la  Capitana  y  no  pu- 
diendo  tan  de  priesa  como  era  menester  levar 

las  amarras  dio  a  la  costa  ̂   y  se  perdió  sin  es- 
capar mas  que  los  dichos  hombres  de  la  lan- 

cha arriba  declarada  ̂   porque  estaban  en  tier- 
ra haciendo  aguage  :  la  qual  lancha  ,  después 

de  perdida  la  Nao  Capitana,  vino  caminando, 
y  costeando  hasta  Puerto  seguro  ,  onde  tanit- 
bien  la  corrieron  ̂   y  por  ser  ligera  se  escapó 

4e  los  barcos  que  la  seguían  5  y  de  allí  vi-- 
no  á  acabar  cerca  de  la  Bahía  como  queda 
dicho. 

Uno  destos  cinco  Ingleses  que  escaparon, 
mancebo  de  treinta  años ,  mui  hábil ,  gran 
Matemático  ,  afirmaba  en  la  cárcel  que  los 

que  escaparon  de  la  tormenta  habían  de  vol- 
ver presta  para  las  partes  del  Brasil  con  una 

grande  Armada  j  y  corttaba  entre  otras  parti- 
cularidades por  verdad  ,  que  en  aquella  parte 

de  la  Cananéa  (  que  es  una  Isla  pequeña )  esta- 
ba un  Marco  ó  Padrón  con  las  Armas  de 

V.  M.  y  el  Capitán-Mayor  da  los  Ingleses  lo 

man- 



(373) 
mandaba  quitar  ̂  y  poner  en  su  lugar  otra 
de  las  Armas  de  Inglaterra  para  Posesión  de 

aquellas  Tierras  que  corren,  al  Paraguai.  Pue¿i 
den  ser  estas.  Armas  las  que  puso  Cabera  de 

Vaca  y  6  hs  que  puso  el  Adelantado  Juan  Or-* 
ti^  de  Zarate  agora  seis  años  en  Santa  Catalina: 

cerca  de  la  Cananéa  quando  V.  M-  le  embió- 

por  Gobernador  del  Paraguai  y  Rio-de-la 
Plata.:,  mas  no  se  afirmaba  si  las  quitaron^ 

pero  todavía  esta  duda  era  por  términos  que 

se  sospecha  ser  verdad,  haber  quitado  las  Ar-» 

mas  de  V.  M.  y  puesto  ks^-áe  Inglaterra.  ..  ) 
Demás  de  esto  el  ̂ hp^an  del  Pueblo  ¿é 

los  Portugueses  que  est^^|el  Rio  de  Janeiro 

de  la  Gobernación  del  Brasil  embió  tres  Ingle- 
ses a  la  Bahía  y  qile  los  habían  tomado  en 

Cabo- frió  de  las  nueve  Naos  que  arriba  se  dixo 
haber  escapado  de  la  tormenta  y  y  que  en  este 

Cabo-frio  se  hallaron  tres  Naos  de  ellas  jun- 
tas que  habían  venido  en  demanda  del  Cabo^ 

creyendo  que  allí  hallarían  las  otras  seis ,  que 
"^  con  ' 

Aquí  debe  suplirse  la  preposición  ̂ #,;.  ^yi 



(374) 
con  la  tormenta  se  debían  de  haber  apartado 
unas  de  otras.  Y  riñiendo  el  Capitán  del  Rio 
de  Janeiro  noticia  destas  tres  Naos  ,  embió 
quatro  Canoas  con  gente  á  descubrir  y  tomar 
noticia  de  las  dichas  tres  Naos ,  y  los  cami- 

nantes súbitamente  en  una  Isla  dieron  con 

una  lancha  de  los  Ingleses ,  los  quales  en  vien- 
do las  Canoas  se  recoge  ron  j  ÍO  mas  no  lo  pu- 

dieron hacer  tan  de  priesa  que  escapasen  to- 
dos, y  así  les  tomaron  los  dichos  tres  Ingleses 

y  las  Naos  en  viendo  gente  por  tierra ,  y  las 

Canoas  por  mas  (^)  dieron  la  vela  y  se  fueron, 
Y  destos  tres  Ingleses  que  aquí  tomaron  se 
supo  de  como  aquellas  tres  Naos  vinieron  a 

demandar  aquel  Cabo-frió ,  porque  pensaban 
hallar  allí  las  otras  seis  Naos  que  faltaban  ,  j 
no  las  hallando  las  habían  de  ir  á  demandar 

en  la  Taraiha  de  Pernambuco  j  mas  no  fueron 

á  parar  allá ,  porque  en  la  'Bahía  de  Todos- 
Sa)íHos  se  tenía  noticia  cierta  de  quince   de 

Ma- Se  recogeron ,  Por  se  recogieron. 

(O 
Mas,  Debe  decir  mar. 



Mayo  que  en  la  ̂aralbcL  no  había  Naos  aígu-^ 
ñas  Francesas  y  ni  Inglesas.  Y  en  lo  demás  es- 

tos tres  Ingleses  trahidos  del  Rio  de  Janeiro  a 
la  Bahía  concertaron  con  lo  que  habían  dicho 

los  otros  cinco  de  la  primera  lancha  que  se 

perdió  en  Tinare.. 
La  llegada  destos  Ingleses  al  Brasil  fué 

por  Noviembre  del  año  pasado  de  1579.  que 

es  el  tiempo  que  Pedro  Sarmiento  y  sus  Com- 
pañeros llegaron  sirviendo  i  V.  M.  a  los  Ar- 

cipiélagos  buscando  el  Estrecho  y  y  viene  bien 
el  un  tiempo  y  el  otro  con  lo  que  los  Indios 
nos  dixeron  en  el  Estrecho^  Y  dice  el  que  me 

dio  esta  relación  del  Brasil  y  que  es  una  perso- 
na principal ,  y  el  hombre  mas  poderoso  del 

Brasil  con  quien  Yo  comuniqué  al  cabo  desta 

Relación  estas  palabras  ,  que  las  pongo  aquí 
porque  se  sacara  algo  dellas  para  en  algua 
tiempo  adelante.. 

5,Mas  como  os  Gobernadores  destos  tem  h 

5^pos  da  falsa  justicia  no  Brasil  ocupaon  ea 
^^seus  particulares  c  tyranicos  intereses  os  tres. 

5^anos  que  ten  de  cargo  lies  nao  lembrao  nen 

55^respeitao  o  que  tanto  importa  a  seu  Rey  co- 
ma 
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y^mo  a  Magestade  del  Rey  Philippe  inquirl- 
j^rem  sabcren  e  procuraren  con  amor  y  ar- 
•j^dcnte  fervor  e  diligencia  estes  importantes 
^^avisos.  55 

Q^  Y  como  mi  presente  estudio  era  inquirir 
sobre  este  caso  en  todas  partes  y  de  todas  gen- 

tes 5  supe  en  esta  Cidad  <k  Angla  de  boca  del 

Corregidor  ̂   y  de  todos  generalmente,  que  a 
dos  dias  de  Noviembre  del  año  pasado  de 
1579.  dio  una  Nao  grande  Inglesa  a  la  Costa, 
y  se  perxlió  en  un  pueblo  que  se  llama  la  Gua- 
Im ,  dos  leguas  de  la  Cidad  de  Angla  en  esta 
Isla  Tercera  ;  la  qual  Nao  quando  se  perdió 

■traliía  siete  lí  ocho  hombres.  Escaparon  dos 
y  un  negro  ,  que  al  presente  están  presos  en 
•esta  Cidad  ,  y  los  otros  se  ahogaron.  Sacaron 
Jel  fondo  de  la  mar  quince  piezas  mui  grue- 

sas de  artillería  de  hierro  colado  que  trahía  la 
Nao  5  y  otras  muchas  no  se  han  podido  sacar. 

Son  las  q4.ie  sacaron  grandes  como  para  For- 
taleza de  asiento ,  porque  se  lia  sabido  que 

iban  a  poblar  a  Indias ,  y  llevaba  trecientos 
Soldados.  Dícese  que  trahía  riquezas  ,  y  que 
las  echaron  á  la  mar  quando  se  vieron  ir  á 
^'^^A  per- 
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perder  5  porque  no  se  supiese  su  oficio  de  la- 
drones. Lo  que  los  presos  dicen  es ,  que  an- 

duvieron con  otras  Naos  por  la  Costa  de  Gui- 
nea mucho  tiempo  5  y  que  de  enfermedades 

se  les  murió  la  gente  5  y  que  no  quedó  mas 
de  la  que  trahía  el  Navio  quando  se  perdió. 

Y  la  sospecha  general  que  todos  tienen  ̂   y  Yo 

probablemente  creo,  por  lo  que  he  sabido,  es 

que  esta  Nao  es  una  de  las  nueve  que  escapa- 
ron de  la  tormenta  arriba  declaradas ,  y  los 

que  mas  crédito  dan  á  esto  son  los  Portugue- 
ses del  Brasil  que  me  dieron  la  Relación  arri- 
ba referida ,  porque  dicen  que  salieron  en 

<:onserva  de  nueve  ó  diez  Naos  que  armó  un 

.  gran  Señor  ¿c  Inglaterra. 
En  este  Puerto  de  Jngla  estaban  dos  Na- 

vichuelos Ingleses  :  y  hablando  Pedro  Sar^ 
miento  con  el  dueño  de  uno  dellos  que  es  Es- 

pañolado 5  y  casado  en  esta  Isla ,  sobre  Fran- 
cisco Draquez  el  Cosario  ,  me  dixo  que  había 

tres  meses  que  había  partido  de  Fristol  (O  de 

Inglaterra  ,  y  que  no  había  nueva  que  Fran- 

o;  á.  V       bbb  >h'/^i'  "cis-^ 

(O 
Fristol  5  Por  BristoU 
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CISCO  óblese  aportado  allá  :  y  replicándole  Yo 

lo  que  arriba  se  dixo  que  habían  dicho  los  In- 
gleses de  Ayamonte ,  dixo  éste  que  era  ver- 

dad 5  que  donde  él  estuvo  había  fama  que  se 
hacía  en  Londres  ó  en  Plemua  cierta  armazón 

de  Naos  ,  y  que  no  supo  para  donde ,  que  es 
comprobación  de  lo  que  el  Piloto  me  dixo* 

Estando  en  este  Puerto  me  dio  el  Obispo  des- 
tas  Islas  un  Testimonio  de  una  maravillaj  que 
es  en  suma* 

•  -'r.Veniendo  una  Caravela  de  la  Isla  de  San- 

'Miguel  á  la  Isla  de  San-Jorge  á  1 5*  de  Junio desteañode  1580.  estando  la  Caravela  diez 

leguas  de  San-Jorge  ,  que  podía  ser  como  me-^ 
día  hora  antes  que  se  pusiese  el  Sol ,  vieron 
los  hombres  que  venían  en  ella  en  el  cuerpo 
del  Sol  un  Crucifixo  grande  5  y  en  el  pie  del 
Crucifixo  parecía  un  Calvario ,  como  suele 
pintarse ,  y  vieron  estar  dos  Imagines ,  una  á 
la  mano  derecha  vestida  de  blanco  ,  y  otra  a 
la  mano  izquierda  vestida  y  al  parecer  ̂   medio 
de  colorado  y  ó  como  prieto..  Y  el  Crucifixo 
iba  subiendo  para  arriba ,  y  siempre  fué  visto 
hasta  cerrarse  el  SoU  De  lo  qual  todos  los  que 

lo 
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lo  vieron  quedaron  muí  espantados ,  llorando 
mucho  sus  pecados  ̂   pensando  que  venía  el 
fin  del  Mundo.  Esto  averiguó  el  Oidor  Freí- 

tes  que  estaba  en  San-Jorge  ̂   y  dello  hizo  Tes- 
timonio con  todos  los  de  la  Caravela  ̂   y  lo 

embló  al  Obispo  ̂   que  es  este  en  substancia: 
Laus  ̂ eo  ommpotenti  q^ui  mirabUia  fecit  in  Coíh 
ir  in  Terra] 

Estando  en  este  Puerto  apercibiéndonos, 
llegaron  cinco  Naos  grandes  de  la  India  ,  las 
quatro  de  Goa  y  Cochin  ̂   y  la  una  de  Malaca:, 

las  quatro  venían  cargadas  de  especería  y  dro- 
gas y  porcelana  y  ropa  de  aquella  tierra  ̂   y  la 

una  venía  sin  carga^  porque  faltó  para  pode- 
lia  cargar.  La  Capitana  dicen  ser  de  mil  y  do- 

;  cientas  toneladas ,  y  otra  de  mil  y  trecientas. 

Esta  decían  traher  ocho  mil  quintales  de  espe- 
cería ,  y  preguntándoles  por  nuevas  de  los 

Castellanos  de  las  Fellplnas  ̂   dixeron  que  el 

ano  pasado  un  Hermano  del  Reí  de  'Burnéo 
ó  'Burney ,  que  es  una  grande  y  rica  Isla  ̂   se 
fué  á  Manila  y  trató  con  los  Castellanos  que 
allí  están  por  V.  M.  que  fuesen  á  Burnéo  ,  y 

quitasen  el  Reino  á  su  Hermano  ,  y  se  le  dic- 
bbb  z  sen 
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«én  á  él,  y  sería  tributario  y  Vasallo  de  V.M.  j 
y  los  Castellanos  fueron  con  gran  armazón  á 
Burnéo  y  tomaron  el  Reino  j  y  el  Rei  huyó  á 
los  montes ,  y  los  Castellanos  pusieron  en  su 
lugar  á  su  Hermano  ,  que  trahían  consigo  ,  y 
hubieron  muchas  riquezas ,  y  especialmente 
mas  de  seiscientas  piezas  de  artillería  ,  y  con 

esto  se  volvieron  á  Manila  en  los  Lu'^nes.  Y 
dende  a  algunos  meses  pasó  por  Burnéo  un 
Capitán  Portugués  que  venía  de  Moluco  ̂   y 
sabiendo  lo  que  había  pasado  en  Burnéo ,  y 

?iue  el  Rei  primero  andaba  por  los  montes, 
ué  allá  y  lo  restituyó  otra  vez  ,  y  desterró  ó 

*  hizo  huir  al  que  los  Castellanos  habían  dcxa- 
do  puesto  por  Rei,  Dígolo  así  en  suma  y  sin 
mas  premisas  como  ellos  lo  cuentan  y  que  de 
creer  es  que  tos  Vasallos  de  V.  M.  que  están 

/  en  aquellas  lilas ,  si  lo  hicieron  ,  sería  por  vías 
lícitas  y  justificadas  como  V.  M.  lo  manda  y 

quiere.  V.  M.  sabrá  ya  esto  mejor  por  infor- 
mación cierta  por  la  via  de  Nueva-España^ 

que  Yo  cuento  lo  que  voi  sabiendo  ,  porque 
Jios  Príncipes  han  de  ser  advertidos  fielmente 
de  todo  lo  que  se  supiere  que  les  toque ,  para 

que 



(381) 
que  si  vieren  que  haí  que  reparar  5* provean  I0 
que  fuere  su  servicio.  -^  v.j  vup  .-/n^^» 

Miércoles  por  la  mañana  llegó  a  este  Puer- 
to y  Cidad  de  Angla  un  Caraveloncillo  con 

una  bandera  de  Portugal  en  la  popa  ,  y  traxo 

una  Carta  de  Don  Antonio  para  el  Corregi- 
dor 5  en  la  qual ,  aunque  Yo  no  la  vi ,  supe 

que  decía  y  mandaba  al  Corregidor  que  le  hi- 
ciese alzar  por  Rei,  y  que  el  (O  que  lo  con- 

tradixese  le  matase  por  ello.  A  esta  sazón  Pe- 
dro Sarmiento  y  el  Vicario  Frai  Antonio  Gua- 

dramiro  estaban  con  el  Corregidor  persua- 
diéndole que  fuese  a  obediencia  á  la  Iglesia 

por  quel  Obispo  lo  tenía  descomulgado  y  y 
el  Corregidor  estaba  pertinaz  de  humillarse, 
y  sustentaba  no  estar  descomulgado  ,  y  por 
una  palabra  que  un  Escribano  se  descuidó  dp 
decir  acerca  de  la  venida  de  la  Caravek  y  di-r 

ciendo  que  se  trataban  cosas  que  podrían  ser 
contra  Nosotros.  Disimulando  lo  mas  que  fup 

posible  5  acababa  la  platica  ,  sin  alteración  se 

I — :   '           I        i  iT  I (O 
£/ ,  Por  ai. 



fue  Pedro  Sarmiento  á  embarcar  con  toda  la 

gente  que  estaba  en  tierra ,  y  siípose  por  nue- 
vas del  Caravelon  que  los  Gobernadores  o 

Desembargadores  habían  pronunciado  senten- 

cia por  V.  M.  o  y  que  el  Campo  de  V.  M.  es- 
taba cerca  de  Setubal ,  y  la  mar  desde  el  Cabo 

de  San-Vicente  hasta  la  boca  de  Tajo  toma- 

da 5  y  que  á  Don  Antonio  le  habían  alzado 

Íor  Rei  solamente  Lisboa  ̂   Samaren  y  Setu- 

aJ.'^'Désto  unos  mostraban  holgarse  de  ser 
de  V.  M.  5  y  otros  de  otra  manera  ^  como 

acontece  en  los  vulgos  rudos ,  porque  los  No- 
bles y  Hidalgos  en  nuestra  presencia  gran  vo- 

luntad mostraron  al  servicio  de  V.  M.  En  fin 

•comenzaron  a  tratar  contra  Nosotros  ̂   y  lue- 

go nos  cercaron  con  barcos  y  bateles ,  y  avi- 
saron á  las  Naos  de  la  India  que  estaban  surtas 

en  la  boca  del  Puerto  para  que  si  quisí-ésemos 
salir  nos  bombardeasen ,  y  publicamente  de- 

cían que  comenzasen  por  Nosotros  y  nos  ma- 
tasen ,  pues  V.  M.  andaba  por  Portugal  con 

Campo  5  y  nos  tomasen  los  Papeles  y  Relacio- 
nes 5  pues  el  Estrecho  caía  en  la  Demarcación 

de  Portugal ,  y  que   de  este  Descubrimiento 

ha- 



había  de  suceder  gran  daño  á  Portugal  j  quc^ 
no  aguardasen  mas  con  nosotros  ^  sino  que, 

nos  prendiesen  j  ó  nos  matasen^  Por  lo.  qual 

vivíamos  como  quien  por  momentos  espera-^ 
ba  execucion  de  la  furia  de  la  behetría  del 

vulgo  j  pero  con  las  armas  en  la  mano  y  y  Ja^ 
mechas  encendidas  todas  Jas  horas^  Y.aunque 
los  mas  de  k  Cidad  y  de  las  Naos  lo  decían^ 

ninguno  oso  ser  el  primero  y  quanto  mas  que 
de  haberse  hecho  bien  con  todos  los  desta 

Cidad  en  esta  Nao  de  V.  M.  fué  causa  que  al- 
gunos se  nos  aficionasen  y  j  nos  avisasen  de 

lo  que  pasaba  en  el  Pueblo ,  y  particularmen^ 

te  un  Hidalgo  llamado  Juan  de  (Betancor  ad- 
virtió á  Pedro  Sarmiento  de  que  los  Pilotos 

de  las  Naoí  de  la  India  estaban  indignados  de 

invidiosos  deste  Descubrimiento  5^  y  que  tra-r 
taban  de  echar  esta  Nao  a  fondo  y  haber 

nuestro5  Derroteros  a  las  manos  para  se  apro- 
vechar dellos^  y  que  no  llegasen  a  la  presen- 

cia de  V*  M.  Por  lo  qual  Pedro  Sarmiento 
trató  con  ciertos  Marineros  de  Castilla  que 

venían  en  las  Naos  de  la  India  que  le  .avisar- 
sen  5  y  así  cada  rato  tenía  avisos;  de  las  Naos 

so-
* 



SO  color  de  venir  á  ver  los  salvages  j  y  aunque 
diversos  decían  diversas  cosas ,  que  sería  nun-^ 
¿a  acabar  5  entendí  del  Capitán-Mayor  de 
las  Naos  tibieza ,  que  por  ninguna  parte  se 
declaraba ,  estando  puesto  á  la  mira  ,  y  solo 
trataba  de  fornecer  sus  Naos  de  mas  gente  y 
artillería  :  y  así  decían  que  metería  la  de  la 
Nao  Inglesa  perdida  ,  {Jorque  en  la  Garta  del 

Don  Atltotiib 'mandaba  que  lo  hiciese  así  ̂   f 
que  fuese  por  altura  de  barlovento  ,  y  que  en 

la  Costa  hallaria'Naos  de  resguardo  para  en- 
trar seguras  en  Lisboa.  Final  t  O  se  resumieron 

en  alzar  al  Don  Antonio.  Y  f)or  quel  Corre- 
gidor estaba  descomulgado  de  participantes, 

los  Regidores  y  Oficiales  de  la  Cámara  fuc*^ 
roriá  el  y  le  requirieron  se  fuese  á  absolver 
para  este  a£to  ,  donde  no  ,  protestaban  de  lo 
hacer  ellos  j  y  por  esto  se  fué  á  absolver.  Y 
juntos  en  Cabildo  ,  el  Corregidor  les  propuso 
la  razón  de  la  Carta  5  y  algunos  estuvieron 
berplexos  5  y  el  Corregidor  y  otros  algunos, 

■    .•-^.■>-  M-'-     -  .-.iri.,A/. .  :;-,^,.'4^    . :.  que  . 
-«j— —   ■  .111--.  I       IWiM  !■      II  !■  I 

^JFlnal^  Por  Finalmente. 

(O 
.í>iyj   r-/j-Mi    ¿..í^j..,.'  ̂ -.j^   ■    V   ij-,  ; 
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que  fueron  póceseles  pusieron  tanto  temor  df- 
cíéndoles  que  era  traición  y  rebeldía  que  le 
obleron  de  nombrar  por  Rei  j  y  á  mi  parecer 

por  Tirano :  y  así  lo  decían  algunos  Portugue- 
ses. Y  mugeres  hubo  que  ofrecieron  Misas  y 

Romerías  porque  V.  M.  reinase.  En  conclu- 

sión alzaron  bandera  pregonando  por  las  ca- 
lles á  Don  Antonio.  A  esto  no  se  halló  el  Ca- 

pitán de  la  Armada  de  la  India ,  que  estuvo 
en  su  Nao.  Llámase  Saldaría  ̂   y  es  hijo  de 
Castellano.  Hecho  esto  ,  este  dia  trataron  (i) 

mui  desvergonzada  W  los  Portugueses  en  tier- 
ra hasta  tratar  de  echarnos  a  fondo  ̂   de  lo 

qual  de  noche  vino  á  avisar  á  Sarmiento  Juan 

de  Betancor  5  disfrazado  y  por  detras  de  to- 
dos los  Navios  y  mui  á  remos  callados.  Por 

lo  qual  en  toda  la  noche  estuvimos  las  me- 

chas encendidas  y  determinados  de  morir  por, 

Dios  y  por  V.  M^j  pero  como  he  dicho  ̂ na-;-- 
die  determinaba  osar  ser-  id  primero* de  los 

ZL'h'  [    On  ¡-olí    ':   ^^-j  .   51.^.  íóm¡'\i}'^  V 
?^tece  debe  suplirse  aquí  Nosn  ̂ .y¿ohholup  nuduí 

desvergonzada^  Vot  desvergonzadmcníé."      ^''^''""  •^'-— " 



<juc  en  tales  casos  suelen  caer  i  y  también  por 
que  algunos  hombres  de  razón  debía  haber 
que  por  sus  ciertos  modos  los  refrenaban. 

-'j  Andando  en  estas  asonadasjlegó  una  Flo- 
ta de  veinte  y  dos  velas  de  la  Nueva-Espana; 

y  la  noche  antes  que  llegase  y  como  se  tuvo 
aviso  de  su  venida  por  la  atalaya^todos  estuvie- 
vieron  en  arma  en  la  Cidad ,  creyendo  que 
era  Armada  que  V,M,  embiaba  á  tomar  Isla^ 
y  detuvieron  ̂ n  tierra  nuestro  batel  que  había 
¡do  por  agua  ̂   y  también  detuvieron  una 
chalupa  de  la  Flota  que  llegó  á  tomar  vitua- 

lla 5  y  los  hicieron  estar  toda  la  noche  al  agua 

de  un  grande  aguacero}  y  algunos  de  los  nues-r 
tros  se  vinieton  al  Navio  á  nado  ,  y  nos  avi- 

saron de  lo  que  pasaba }  y  al  amanecer  lle- 
garon cieñas  Chalupas  de  la  Flota  ,  que  iban 

a  comprar  refrescóle  Pedro  Sarmiento  las  de-, 
tuvo  en  este  Navio  avisándolos  de  lo  que  pa^ 
saba  y  Y  embióá  tierra  un  Portugués  de  nues- 

tra compañía  a  saber  como  estaba  la  tierra, 

y  supiítios  que  con  saber  ser  Flota  dé  Indias^ 
habían  quietadose  5  y  se  holgaban  fuesen  cri 
tierra*  Esto  hacen  ellos  por.vender  s^s  frjit 



y  cosechas ,  y  obras  de  madera  ̂   que  solo  se 
sustentan  con  el  provecho  de  las  Naos  de  V.M. 
que  por  aquí  vienen  ,  que  son  de  las  que  han 
plata  y  oro.  Con  esto  nos  levamos  é  hicimos 
á  la  vela,  y  venimos  á  tener  con  la  Flota :  y 

Pedro  Sarmiento  fué  á  la  Capitana  de  Nueva- 
España  5  y  comunicó  con  el  General  lo  que 
pasaba  en  el  Pueblo  de  Angla  y  en  España ,  y 
el  servicio  que  á  V.  M,  se  podría  hacer  en  lle- 

var las  Naos  de  la  India  ó  alguna  dellas  á 
V.  M.  5  especialmente  la  de  Malaca  que  viene 

mui  rica  de  especiería,  oro  y  pedrería  precio- 
sa }  y  eximióse  condecir  que  no  tenía  comi- 

sión í  y  Pedro  Sarmiento  le  volvió  á  decir, 
que  la  Caravela  de  aviso  que  había  venido  de 
Portugal  había  de  volver  esa  mesma  noche 

con  aviso  de  lo  hecho,  y  para  que  saliese  Ar- 
mada de  Portugal  á  acompañar  á  las  Naos  de 

la  India  de  que  sería  Don  Antonio  y  su  behe- 
tría socorridos  de  moneda  ,  gente  y  ánimo: 

y  pues  esto  todo  es  de  V.  M.  ,  qite  siquiera 
tomásemos  esta  Caravela  aguardándola  al  pasó 
para  que  no  fuese  aviso  al  Tirano  ,  y  V,  M* 
fuese  advertido  primera  y  proveyese  lo  que 

ccc  z  mas 



mas  fuese  su  servicio.  Esto  pareció  á  todos,  y 
al  General :  y  quedó  que  así  se  hiciese.  Y 
con  esta  determinación  y  sin  mas  detenernos, 
fuimos  a  la  veíala  vuelta  de  la  Isla  ¿c  San- 

JÁiguel  :  y  liínes  estando  ya  á  vista  de  5^n- 

Miguel  5  la  Capitana  de  Nueva-España  puso 
bandera  en  la  gavia  ,  y  arribamos  todos  so- 

bre ella  a  ver  que  parecer  tomaba  ̂   y  solo 

fué  para  decir  que  volviesen  á  la  Tercera  á  to- 
mar algún  agua  ;  y  aunque  muchas.  Naos  le 

dixeron  que  tenían  lo  que  habían  menester, 

el  Piloto-Ñlayor  de  Nueva-España  les  hizo 
que  fuesen  alia  ̂   diciendo  que  si  tardaban 
quarenta  ó  cincuenta  dias ,  ¿donde  se  habían 
<le  rehacer  ?  (  Cosa  ridicula  !  )  Y  Pedro  Sar-^ 
miento ,  hablando  con  Don  Bartolomé  de  Vi- 
llavlcencio  ,  le  dixo  Pedro  Sarmiento  que  él 

no  quería  surgir  ,  porque  esta  no  era  coyun- 
tura de  andar  por  Puertos  j  quería  Ir  á  dar 

aviso  a  V.  M.  y  a  servirle,  y  á  darle  aviso  de 
lo  que  canto  le  cumplía  á  su  ánima  ,  honra  y 
Corona.  A  lo  qual  respondió  el  Piloto  de 

Nueva-España  ,  que  ninguna  Nao  surgiría. 
Y  el  Piloto-Mayor  de^ta  Nao  Capitana  de 



V.  M.  dio  todas  las  velas  y  salió  por  toda  la 
Armada  con  harta  mohindad  del  General  Sar* 

miento  5  por  ver  la  ñoxedad  que  se  tenía  en 
esto  :  que  por  un  poco  de  regocijo  de  tomar 

quatro  rábanos ,  y  dos  libras  de  ubas  se  de- 
xase  de  hacer  lo  que  tanto  importaba.  Y  ca- 

minando acia  la  Tercera  ,  vieron  salir  de  la 

Isla  la  Caravelilla  de  aviso  ̂   y  Pedro  Sarmien-» 

to  entubo  aguardando  a  ver  que  hacía  el  Ge- 

neral de  Nueva-España  ,  según  lo  que  habían 
concertado  :  y  quando  vido  que  ninguna  di- 

ligencia hacía  5  mandó  Pedro  Sarmiento  ir 
tras  la  Caravelilla  que  ya  iba  lexos.  En  fin  sola 
esta  Capitana  le  dio  caza  hasta  mui  tarde  j  y 

viéndose  la  Caravelilla  fatigada  ̂   viró  la  vuel- 

ta de  tierra  y  esta  Nao  viró  tras  ella,  y  llevan-' 
dola  ya  cerca  arribó  en  popa  a  tierra  á  la  Ci- 
dad  de  la  Playa  :  y  en  esto  anocheció.  Por  lo 

qual  no  la  pudimos  tomar  :  y  sí  Don  Barto- 
lomé enviara  siquiera  una  Chalupa  de  las  que 

trahía  en  la  Armada  ,  sin  falta  la  tomábamos^ 

porque  la  Chalupa  se  pudiera  meter  en  tierra 
mejor  que  la  Caravela  j  lo  qual  esta  Nao  no 

pudo  hacer  sin  peligro  de  perderse.  E  ya  que 
no 



no  la  tomamos  sirvió  de  que  nonos  llevase 
dos  días  de  ventaja  ̂   que  una  hora  suele  ser 
de  gran  momento  en  tales  ocasiones ,  y  eon 
la  vuelta  se  perdió  hasta  miércoles  tres  de 
Agosto  con  ir  y  venir  á  tierra ,  y  con  calmas 
que  por  la  mayor  parte  hai  al  abrigo  destas 
Islas.  Y  quando  volvió  la  Flota  al  Puerto,  ya 

las  Naos  de  la  India  andaban  á  la  vela  á  pun- 
to de  todo*  Sola  la  de  Malaca  habían  metido 

mas  acia  la  Cidad  para  favorecerla  con  la  for- 
taleza del  Pueblo.  Iten  ̂   quando  la  Flota 

se  volvió  al  Puerto  pasó  otra  Caravela  de  avi- 
so de  Portugal ,  con  sus  encomiendas  y  ban- 

deras por  medio  de  la  Flota  ,  y  la  dexó  el  Ge- 
geral  pasar  sin  saber  ni  inquirir  della  cosa  de 
diligencia  ,  con  estar  avisado  que  habían  sa- 

lido dos  Caravelas  de  Lisboa  para  este  efeóto. 
El  miércoles  ̂ .de  Agosto  se  hizo  la  Flota  á 

la  vela  la  vuelta  de  España  ,  y  liínes  1 5.  de 

Agosto,  por  la  misericordia  de  Dios,  reconoci- 
mos la  Costa  de  España  en  el  Cabo  de  San-Vi^ 

ante  seis  leguas  mas  al  Norte.  LAUS  DEO* 

Todo  lo  qual  se  leyó  publicamente  de- 
lante de  todos  los  desta  Nao-Capitana  5  que 

fue- 



fueron  los  siguientes  :  El  Padre  Vicario  Frai 
Antonio  Guadramiro  j  Antón  Pablos,  Piloto- 

Mayor  }  Juan  Desquíbel  y  Escribano-Real} 
Pedro  de  Hojeda  ,  Contra-Maestre  5  Gaspar 
Antonio  ,  Guardian  y  Maestre  Agustin  ,  Car- 

pintero }  Pedro  de  Aranda  5  Soldado  j  Geró- 
nimo de  Arroyo  j  Francisco  Garces  Despíno- 

sa  }  Andrés  de  Orduña  j  Antonio  del  Casti- 

llo }  Pedro  López  y  Calafate  j  Francisco  Her- 
nández j  Ángel  Bartolo  j  Domingo  Vayanc- 

ta  }  Pedro  Pablo  j  Jácome  Ricardo  5  Diego 

Pérez  de  Albor,  y  Diego  Pérez  deVilIanue- 
va  j  Pedro  Alvaraz  j  Francisco  Pérez  }  Fran- 

cisco^ de  Urbéa  }  Simón  de  Abréo  }  Pedro  de 
Villalustre  y  Manuel  Pérez  ;  Mateo  Andresj 

Pedro  Márquez  y  Pedro  González  }  Pedro  de 
Bamonde  }  Francisco  Tellez  y  Pedro  de  Isa- 

siga  }  Grabiel  de  Solis  y  Pedro  de  la  Rosa,. 
A  todos  los  qu  ales  aquí  contenidos  les  fué 
preguntado  si  lo  contenido  en  esta  Relacioa 

era  verdad  ,  ó  tenían  que  contradecir  j  y  di- 
xeron  ser  todo  lo  en  ella  contenido  verdad^sin 

saber  cosa  alguna  que  pudiesen  ni  debiesea 
contradecir,  Y  esto  es  la  verdad  ,  y  los  que: 

su- 



supieron  firmar  lo  firmaron  de  sus  nombres 
y  rubricas }  y  asimesmo  yo  Pedro  Sarmiento 

de  Gamboa ,  Capitán-Superior  desta  Nao  y 
Armada  de  Su  Magestad  ,  juro  á  Dios,  a  esta 
)J(  5  y  a  los  Santos  Evangelios  ,  que  todo  lo 
contenido  en  esta  Relación  y  Derrotero  es 

verdad  ,  y  pasa  así  en  efe¿to  como  en  ella  se 
contiene  ,  sin  exceder  en  cosa  que  sea  contra 
la  verdad.  E  por  ser  así  cierto  y  verdadero, 

y  para  que  en  coda  parte  tenga  la  fe  y  crédito 
que  conviene  ,  la  firmé  de  mano  y  nombre, 

que  es  fecha  en  esta  Nao  Capitana  nombra- 
da ISLuestra-Señora-de-Esperan'K^a^micTcolcs  diez 

y  siete  dias  del  mes  de  Agosto  de  milquinieu-, 

tos  y  ochenta  anos.  * 

Tedro  Sarmiento  de  gamboa. 

Antón  pahlos  ,  piloto. 

fray  antonio  guadramire.       '  ?''^>' 
^edro  de  hojeda  ,  contramaestre. 

gaspar  antonio  gardian.  ,^\^^^  r^^ncn^A 

i . :  ̂J '  cí  ̂  francisco  garc^s  desj^inosa^^A^^^'^  J^^^  ¿ 

Te- 



(3P3) 
Tedro  de  aranda.  :n.  7  M  ■  -  ̂  o  m 

¿eronimo  g(^r^s  del  arroya, 

francisco  de  gorlDea» 
Antonio  del  castillo^ 

francisco  pere^ 

diego  perexj 

Francisco  HernandeXf 

Jujustin  grahiel  de  solis. 

jacome  ricaldo. 

francisco  tellex^ 

pedro  de  baúmonde^ 

Andrés  de  orduna  ,  escriyhno  nombrado»      (O 

E  Yo  Joan  Dcsquíbel,  Escnbano-Rcal 
de  esta  Armada  y  Nao-Capitana  de  Su  Ma- 

gostad doi  fe  y  verdadero  testimonio  ,  que 
ddd  me 

(7) 
Todas  estas  firmas  son  originales ,  y  \ran  impresas 

con  la  misma  ortografía  de  sus  Autores  ,  y  según  el  orden 
en  que  están  colocadas  en  el  Manuscrito* 



me  hallé  presente  en  todo  este  Víage  y  Des- 
cubrimiento del  Estrecho  de  la  Madre-de-Dios^ 

antes  llamado  de  Ma^alldfies  ̂   y  lo  vi ;  y  aque- 
llo en  que  no  me  h^llé  lo  sé  por  cierta  infor- 

mación de  las  persionas  que  fueron  á  ello  ,  y 

por  juramento  solene  del  Señor  Pedro  Sar- 
miento ,  Capitán-Superior  de  esta  Armada, 

que  fué  en  los  Tres  Descubrimientos  ,  de  los 
tres  Bateles }  y  rqe  hallé  presente  quando  esta 

Relación  se  leyó  de  iDerho  ad  iDerbum  ante  to- 
das las  personas  desta  dicha  Nao  publicamen- 

te 5  según  el  Mui  Excelente  Señor  Don  Fran- 
cisco de  Toledo  ,  Virréi  del  Pirií  ,  lo  manda 

por  su  Instrucción.  .Y  leída  y  entendida  ̂  di- 
jeron todos  los  Testigos  arriba  nombrados 

y  firmados  ser  verdad  todo  lo  contenido  en 
c§ta  Relación  ,  y  que  no  sabían  ni  tenían  que 
contradecir  cosa  alguna ,  y  que  por  tal  la 
daban  y  aprobaban  para  que  Su  Magestad 
fuese  informado  con  ella  de  todo  lo  sucedido 

,.cn  este  Viage  y  Descubrimiento.  Y  conos- 
co  (O  a  todos  los  Testigos  arriba  nombrados 

Conosco  j  poí  Conozco* 



(391) 
y  vi  firmar  las  firmas ,  puestas  dcbaxo  ,  do 
los  Nombres ,  que  son  de  aquellos  que  se 
hallaron  en  esta  Nao  que  sabían  firmar:  y  va 
escripta  esta  dicha  Relación  y  Derrotero  en 

ochenta  y  cinco  hojas  con  esta  en  que  va  mi 

Firma  y  Signo.  De  todo  lo  qual  doi  fe  ,  que 

es  fecha  en  esta  Nao-Capitana ,  nombrada 

lSluestra-Senora"de-'Buena-Es¡)eran^a  á  diez  y  sie- 
te dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  é  quinientos 

y  ochenta  años. 
A  (O  en  testimonio  de  verdad  fice  aquí 

este  mió  signo  (2)  A  tal  ;=:|  Juan  ̂ esquíDel^ 
escrhano  ̂ eaLz=^  (3) 

Y  Yo  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  ,  Ca- 

pitán-Superior de  esta  Armada  Real  de  Su 
Magestad ,  que  vino  al  Descubrimiento  del 
Estrecho  de  Magallanes ̂ ccmdco  á  todos  los  que 
la  presente  vieren  ,  que  Juan  Desquíbel ,  de 

quien  va  firmada  y  signada  esta  Relación  y 
ddd  2  Der- (O, 

A.  Parece  debe   decir  aquí  E. 

(O 
Aquí  el  Signo. 

También  esta  fírma  es  original. 



(390 
Derrotero  ,  es  Escribano  Real  desta  dicKa 

Armada  ̂   y  desta  dicha  Nao-Capitana  ̂   y  á 
sus  Escripturas  y  Autos  que  antcl  pasan  y 
han  pasado  se  les  da  entero  crédito  como  a 

tal  Escribano-Real  desta  dicha  Armada  y 
Nao-Capitana.  Y  para  que  dello  conste  di 
esta  Certificación  firmada  de  mi  nombre^ 

que  es  fecha  en  esta  Nao-Capitana  a  diez  y 
siete  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  c  quinien- 

tos y  ochenta  años* 

Tedro  Sarmiento  Je  2aml?oaA'^ 

V  í  >  >-- 

^
'
 

IN. 
Esta  ñrma  es  original  como  las  que  van  puestas  antes. 



índice  alfabético 

ele  los  Nombres  deLugares^que  se  encuentran 
en  este  Diario, 

Puestos  casi  todos  ̂ orTedro  Sarmiento. 

AGua-dulce  (Caleta  de)  Brazo-ancho  (Punta  del)  88*. 
217.  89.  99. 

Alguilgua  (Ensenada)  203.  Cabo-Primero.  65.  66. 
Altura  (Caleta  de  la)  134.  Cache-Diablo.   Véase  Fuer" 
Altura  (Peñas  de  la)  1 46.  to-Peligroso. 
Anunciada  (Punta  déla)  92.  Campana  de  Roldan.  213. 

97.  107.  108.  126.  Canal-  de -la- Concepción 
Año-nuevo  (Morro  de)  140.         (Brazo  ancho  de  la)  132. 

141. 142.  143. 
Archipiélago.  135.148.149. 

150.159.  167.  168. 181. 
232. 

Canal-Madre  (85.  86.  87. 

90.  100. Candelaria  (Punta  de  la) 
82. 

'Archipiélago  del  Virréi  D.  Capitloilgua     (Ensenada) Francisco  de  Toledo.  1 00.  206. 

Arrecifes  (Ancón    de  los)  Caycayxixaisgua    (Costa) 
108.  109.  126.  20Ó. 

Arrecifes  (Punta  de)   125.  Cayrayxayiisgua  (Isla)  20^. 
126.  Clara  (Punta  de)  125.  126. 

Bahía-buena.  Véase  Puerto-  Concepción  (  Brazo    de  la 
bueno.  105.  108.  126.  157. 

Barranca.  273.  Concepción  (Canal  de  la) 
Baxos  del  Herbazal.  i4i.  124.126. 
Boquerón  (Punta  del)  223.  Concepción  (Golfete  de  la) 

Brazo-ancho.  99.  105.  157, 

Cor- 



(39^) Cordillera-nevada. I oo.  128.  Islas-Nevadas.  2 1 1 .  lij. 
131.  137.  139. 140. 141.  Lobos  (Isla  de)  109. 
142.  149.  204.  208.  Lobos  (Islas  de)  149. 

Consolación  (Punta  de)  274.  Lomas  (Morro  ,  y  Ensenada 

275'.  de)  221.  223. 
Costa-brava.  1 67,  Madalena   (  Canal   de   la  ) 
Cruz  (Isla  de  la)  210.  211.         220. 
Dormida  (Islas,  ó  Isletas  de 

la)  III.  112. 
Dormida-de  -  Antón  -  Pablos 

(la)  84. 
Dos-Canales  (Isla  de)  131. 

132.  154.  isr- 
Enmedio  (Isla  de)  86.  10^. 

Espíritu-Santo  (Cabo  del) 
181.278. 

Exeaquil  (Ancón  de)  206. 
Farallón  (Punta  del)  126. 

Galeotilla  (la)  89.  98.     ' 
Gente  (Bahía  ,  y  Ensenada 

de  la)  223.  231. 
Gente  (Isla  de  la)  212. 
Gente  (Punta  de  la)  1 11 . 

Gente-Grande  (Bahía  de  la) 
247.  249. 

Gente-Grande  (Punta  de  la) 
243- 

Gran-brazo.  134. 
Gran-Valle.  218. 

Guaviguilgua    (  Ensenada  ) 
203. 

Hocico  de  Caimán.  89.  i^S. 
Inocentes  (Isla  de  los)  157. 
Isla  do  se  huyó  el  Indio.  11 2. 

Madalena  (Isla  de  la)   25*4. 
Madre  de  Dios  (Estrecho  de 

k)  239.  244.  277.  278. 
280. 

Mano  de  Judas:  1 49. 

Mas-al-Oe&te    (Punta  de) 

148. Misericordia   (Puerto  de  la) 
182.  183.  186.  188.189. 

Monte  de  Trigo  (Caleta  de) 
15-4. 

Morro  (Puerto  del)  83. 
Morro-Gordo.  83. 

Mucha-nieve  (Ensenada  de) 207. 

Norhbre  de  Jesús  (Cabo  del) 

275-. 
Norte  (Brazo  del)  8  5*. 
Nuestra-Sen

ora-de-  
Esperan- 

za (  Angostura 
 
de  )    272. 

Nuestra-Señora  -  de-  Gracia 

(Punta  y  Cabo  de)  2  yo. 
25-2.  25-5*.  2f7.  260. 

Nuestra-Señora-de  -  Guada- 

lupe (Ensenada  de)  122. 
124. 



Nuestra-Señora-de-1  a-  Can-  Pan-de-azucan  83.84.  136* 

delaria  (Puerto  de)  189.         219.224.  '    ■-'''" 
•     193.201.  Páxaros  (Isla  de)  1 12. 
Nuestra-Señora-de-la-Peña-  Pelepelgua  (Caleta)  206. 

de-Francia    (Punta  de)  Placel  (Punta  del)  226. 
107.  Playa  (la)  213. 

Kuestra-Señora-de-la-Vi(íí:o-  Playa-Bermeja.  16 y.    Véase 
ria    (  Cabo  y  Tierra   de  )  Puerto-Bermejo. 

.   149.  150.  I  y  I. 
'  Kuestra-Señora-de-las-Mer- 

cedes  (Punta  de)  1$^, 
Nuestra-Señora-  de-las-Vir- 

tudes  (Cabo  y  Punta  de) 
15-0.  iy2. 

Nuestra-Señora-  del-Reme- 
dio  (Ensenada  de)  273. 

Nuestra-Señora  -  del  -  Rosa- 
-  río  (Puerto  de)   72.  74. 
76.  77.  82.  97.  98.  100. 
166. 

Nuestra  -  Señora  -  del «  Valle 
(Puerto  de)  63. 

Nuestra -Señora-  del  -Valle 

Playa-Parda.  206- 
Puchachailgua  (  Ensenada  ) 203. 

Puerto-Angosto.  204.  20^. 
208. 

Puerto-Bermejo-de-la-Con- 
cepcion-de-Nuestra-  Seño- 

ra. 90.  92.  93.  97.  10  I. 
105.  107. 126. 127.  129. 

157.  i;8.i63. 1^4»  i^^' 
174.  176.  i8o.  238. 

Puerto-buenoj  ó  Bahía-bue- na. 133. 

Puerto-Peligroso.  72. 
Puerto-Primero.  loi. 

(Punta  y  Cabo  de)  251*  Funta-^Anegada.  273.   274. 
263.  280.  ^'        275". 

Ochavario (Puerto  del)  131.  Punta-Baxa.  273.  274.   , 
Oeste  (Brazo  del)  92.  Punta  de  Gracias  -  á  -  Dios. 
Oeste  (Punta  del)  í  48. 149.         136. 

Once*mil-Vírgenes   ( Ense-  Punta -Delgada.    §6.    134» 
nada  de  las)  263.  272.  273. 

Oración  (Cordillera  ó  Mon-  Punta-larga.  147. 
•,  té  de  la)  144.  148*  Rio-hondo.  215'» 
Oración  (Ensenada  dé  la)  Roca  -  partida.    113.     118. 
•146*  i  19.  120.  17^.  i86i San 

«y 



(4oo) 
San- Andrés  (Canal  de)  99.    San -(Jerónimo  (Ensenad» 

de)   202. San-Gregorio  (Punta ,  Cabo 

y  Bahía  de)   25-1.   25*7. 
2f8.  259.  260.  261.262. 267. 

San-Bartolomé   (Bahía  de)    San -Ildefonso  (Punta  de) 

San  -  Antonio    (  Punta    de  ) 
131.  132.  133. 

San  -  Antonio  -  de  -  Padua 

(Punta  y  Cabo  de)  227. 

San-Bartolomé  (Punta  de) 
136. 

San-Benito  (Punta  de)  137. 
138. 

San-Bernabé    (Punta    de) 
136.  137.  217.  218. 

San- Baltasar  (Punta   de) 

San-Blas  (Canal  de)   114. 1 1  y. 

San-Blas  (Punta  de)    if^. 
San  -  Buenaventura    ( Islote 

de)  108.  109 

203. 

San-Isidro  (Punta  de)  220* 
221.  222,  25*7. 263.267» 

270. San- Juan  (Rio  y  Puerto  de) 
223.  229.  230.231.232. 
236.  240.  141.2^4. 

San  -  Juan  -  de  -  la  -  Posesión 

(Rio  y  Puerto  de)  Véase 
San  Juan. 

San-Julian  (Punta  de)  2 1 4^ 

San-Jusepe  (  Sierra ,  Monte 
y  Caleta  de)    ifo.   ifi« 
I5'2, 

San-Estévan   (Canal    de)    San-Lúeas  (Punta  de)   134, 
13^-  134-  154- 

San -Esté  van    (Punta  de) 
131. 

San -Felipe  (Ensenada  de) 
270.  271. 

San-Fernando  (Bahía  y  Pun- 
ta de)  218. 

San  -  Francisco 
de )    1 09 

San-Luis    (Punta  de)  1^4, 

San -Marcos    (Punta    de) 
134. 

San-Martin  del  Pasage  (Isla 
de)  124. 

San-Mateo  (Punta  de)  135'. 
(  Ensenada    San-Melchor  (Ensenada  de) 

i3r« 

San-Francisco  (Isla  de)  1 24.    San -Pablo   (Isla  de)   229. 
125'.  241.242.243. 

San-Gaspar  (Punta  de)  1 36.    &m-PabIo  (Punta  de)  1 3  f. 
Saor 



(40 
Sztn-Pedfo  (Bajiía  de)  217. 
San -Silvestre    (Punta  de) 

San-Simon  (Bahía  de)  215. 

♦San -Simón  (Barranca  de) 

2Í.O.  251,  25'7.        ;  ,.rv.).\ 
San -Valentín    (Abra  de) 

227, 

San«Valentin  (Punta  y  Cabo 
de)  223.  224.  241* 

San-Vicente  (Punta  y  Cabo 

de)  135'.  249.  2jro.  253* 262. 

Santa- Águeda  (Punta  y  Mor- 
ro de)  218.  219. 

Santa-Ana  (Isla  de)  202^ 
Santa- Ana  (Punta  de)  222. 

226.    227*    229.     232. 

241. 
Santa- Brígida  (Bahía  de) 

220, 

Santa- Brígida  (Punta  de) 
219,  220. 

Santa  -  Catalina  (  Ensenada 
de)  2SS. 

Santa- Catalina  (Punta  de) 
139.  140.  141. 

Santa-Clara  (Canal  de)  125-. 126. 

Santa -Inés  (Ma  de)    180. 
181.  193. 

Santa  >-  Isabel     (  Cabo   de  ) 

I) 

Santa -Lacia    (Cabo   de^ 
113.  114.  128.  1^6.1^1* 
160.  i7f.  181. 

Santa  -  Marta     (  Isla    de  ) 
2;4. 

Santa-Móaica  (Puerto  de) 
■  .;202.  i^i.>j  j.ii^i./l-íiv^:  %  / 

Santa-Susana   (Ancón   de) 

25-6, 
Santiago  (Cabo  y  Punta  de) 

108. 109,  112.  1 14,  169. 
'I75'.  176. 

Santiago    ( Ensenada     de ) 
J171. 

Santísima  Trinidad    (  Golfo 

y  Bahía  de  la)  65".  66. 

74.  81.  86.  25*7. 
Silla  (Sierra  é  Isla  de  la) 

112. 1 13.  124. 

Sudueste  (Ancón  del)  84) 8;. 

Sudueste  (Brazo   del)  84. 

8^ 

Sur  (Morro  
del)  

87. 
Surgidero  

(el)  
133. 

Susueste  
(Canal  

del)  
132» 

Tierra-Grande.  

86.  90.  91* 
15*2. 

Tinquichisgua  (Punta)  213. 
Tinquichisgua       (  Tierra  ) 

210. 

Tres-puTitas  (Cabo  de)  65*» 66. 

Trigo  (Monte  de)  1 3  ;. 

Eee  Va- 



Valle -grande    (Rio    del)         174.    27;^    376.     278. 
220.  '    V"  ^^^^ 

Valle-hondo.  221.'  ̂ ^'  Voces  (Playa  de  las)  222. 
Vera-Cruz  (Monte  de  la}  Volean-nevado.  224. 

1 1 6.  Xaultegua  (Ensenada)  205* 
Vernal.  219.  224.  204.  208.  -^¿ 
Virgen-María  (Cabo  de  la)  Zorra  (Morro  de  la^  íff^ 

DECLA- 



DECLARACIÓN 

QUE De  orden  del  Virrei  del  Perú 

D.Francisco  de Borja,Prmcípe  deEsquilache, 
hizo  )  ante  Escribano^ 

TOMÉ   HERNÁNDEZ^ 

De  lo  sucedido  en  las  dos  Poblaciones 

Fundadas  en  el  Estrecho  de  Magallanes 
POR 

'Tedro  Sarmiento  de  Gamboa,  ■ 



¿i  j  9 

,ormlm¿'¿.  omR  « osiií 



N  la  Ciudad  de  los  Reyes  en  veinte 
y  uno  de  Marzo  de  mil  y  seiscien- 

tos y  veinte  años ,  el  Excelentísima 
Señor  Príncipe  de  Esquilache,  Vir- 
réi  de  estos  Reinos  ,  dixo  :.  que  por 
quantaS.  E.  ha  entendido  ,  por  re- 

lación que  le  hizo  el  General  D.  Ordoño  de  Aguir-- 
re  y  que  Tomé  Hernández:.-,  residente  enestaCiu*- 
dad,  vino  el  año  de  ochenta  y  uno  ,  desde  Jos  Rei- 

nos de  España  en  compañía  de  Diego  Flores  de 
f^aldes  y  y  Pedro  Sarmienta  al  Descubrimiento  y 
Población  del  Estrecho  deA^agallanes  y  donde  vi- 

vió dos  años  y  media ,  hasta  que  se  embarcó  en  la; 
Armadia  de  Tomaos  Candil  (r)  Ingles  ,.  que  pasó  A 
esta  Mar  5  y  conviene  al  servicio^  de  S.M.  saber  y 
entender  qué  anchura  tiene  ,  ansí  en  su  principio. 
eomo^  en  los  medios  y  fines  de  cl>  qué  Bahías ,  Ga^ 
Jetas  y  Surgideros  r  y  si  su  Navegación  será  fácil ,. 

ó-  dificultosa  5  y  err  qué  tiempos  dei  año  se  podrá- 
desembocar  j  y  qué  vientos  corren  favorables  ,  ó 
contrarios  5  y  qué  Islas  ,  ó  tierrarfirme  se    comu- 

ni- 

—   (ir   7-^ TonMs  Candish,  Nuestros  Autores  llaman  generalmente  á  este; 

Cosario  Tomas  Candi  como  aquí',  y  entre  otros  el  célebre  Escri?- 
tor  Christóval  Suarez  de  Figueróa  en  su  Historia  de  los  Hechos 
del  Marques  dec^rkUx  escrita  con  tanto  juicio  a.  individiíalidad.  y 

acierto-,.  -v  :  '■  ■     i  '  ■•  '      \-     '  ■ ,  -^  ■ 



(ii) 

nican  y  confinan  con  el  Estrecho ;  y  de  que  tem- 
ples son  ,  y  que  gente  Jos  habita  ,  6  si  son  di^ 

siertas  ,  ó  inhabitables  ,  y  todo  Jo  dcnias  á  esto 
anexo  y  conceirnicñte  ^  para  que  más  distinta- 

mente se  sepa  el  caso  con  cierta  cieiícia  y  sabi- 
duría. Para  Jo  qual  S-  E.  mandó  que  el  dicho  Tomé 

Hernández^  lo  declare  en  presencia  de  S.  E.  y  ante 

Garda  de  Tamayo  ̂   Escribai-Kvmayor  de  Minas; 
y  Registros  ,  y  Hacienda  Real  de  esta  Caxa ,  y  la 
firmó  i=;  El  Principe  D.  Francisco  de  £otjaf.;p  í^í^Jfi 
mí  =:  García  de  Tamayo*     t^^^vnV^  '^v  T  -t, 

En  la  Ciudad  de  los  Reyes  en  veiiKe  y  uno  de 

Marzo  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  años  ,  en  pre-j 
sencia  de  S.  E.  fue  recibido  juiamento    por  Dióá 
Nuestro  Señor  ,  y  una^ñal  de  Cruz ,  en  forma  de^ 
Derecho  ,  de  un  hombre  ,  que  dixo  llamarse  Tomér 

Hernanáez^^  y  ser  natural  de  Badajoz ,  en  los  Rei- 
nos de  España  ,.y   prometió  de  decir  verdad.   Y 

siendo  preguntado  por  el  tenor  del  Auto  de  atras,^ 
dixo :  Que  estando  este  Testigo  en  ios  Reinos  de  - 
España  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  ,  se 
condució  ( I )  gente  ,  por  mandado  de  S.  M.  para  la 
población  áú  Estrecho  de  Ai agallánesh  y.ansimisrf) 
mo  para  la  guerra  del  Reino  de  Chiles  y  fué  noiiv-j 
brado  por  General  de  la  Armada  (2)  de  toda  la  gente 

          ,       ^.^"^^ 
. rr^^     '  .  TÍ/níJ.i'^']  ntrnáü  ¿í^yHj/\  ̂ ot:?:íjí<  ,\;-\.^á'\  >\. m:x 

^'''■h  condH¿iÍÍ'üOTse'coÜi,io^    '"i''  omo.iWo  in^.T o.-i..o3 

Parece  debe  suplirse  aquí  1¡  conjunción  yA''^  '^  '■'*'i'^^  ̂  



^ 

(üi) 
que  había  de  ba^ar  ,  así  al  Estrecho  ,  como  para 
Chile  ̂ Die^o  Flores  de  Vcúdes  ,  y  se  armaron  veinte 
y  tres  Vaxelcs  para  este  efedo  ,  donde  se  embar- 

caron el  Capitán  Pedro  Sarmiento  ,  que  venía  á  la 

población ,  y  Don  Alonso  de  Soto  mayor  por  Go- 
bernador de  Chile  >  y  supo  este  Testigo  que  ía  pOs- 

blacion ,  que  se  le  encargaba  a  Ptdro  Sarmiento  fué 

por  la  noticia  que  tenía  ya  del  Estrecho  ̂   porque 
había  desembocado  pof  él  ,  é  ido  de  estos  Reinos 
á  los  de  España  r  y  trahía  orden  el  General  de  que 
habiendo dexado  la  gente,,  que  iba  para  quedar  en 
Chile  ,  y  la  que  ansimismo  iba  para  la  población 
del  Estrecho  ,  se  volviese  con  la  Armada  á  Espa- 

ña 5  y  en  esta  conformidad  se  hicieron  á  la  vela  el 

año  deochentay  uno  del  Puerto  de  San-Lúcar ,  y 
este  Testigo  vino  embarcado  por  Soldado  en  la  Ca- 

pitana de  ía  Armada  ̂   que  era  una  Nao  llamada  la 
Galeaza ,  nombrada  San  Christo^^al :  y  viniendo  na- 

vegando todos  y  les  dio  en  el  Golfo  de  Jas  Yeguas 
Tina  tormenta  niui  grande  ̂   por  fo  quaf  les  fué  pre- 

ciso arribará  Cádiz  con  pérdida  de  siete  Galeones^ 

que  faltaron,  y  allí  se  volvió  á  rehacer  la  Arma- 
da ^  y  volvió  á  proseguir  su  viage  en  demanda  del 

Estrecho  $  y  la  primera  tierra  que  se  tomó  fué  á 
Cabo- verde,  donde  hicieron  aguada  y  tomaron  otras 
cosas  necesarias  para  la  Armada ,  y  luego  salieron  de 

Cabo-verde ,  y  fueron  navegando  hasta  que  toma- 
ron eIRio-Geneiro,  que  es  en  el  Brasil  ̂   y  esm- 

vieron  quatro  meses  esperando  que  mejorase  el  tiem- 

po 



Í>oi  y  álcábo  de  los  quatro  meses  surgieron  en  nvi 
Puerto  llamado  San- Vicente  ,  que  debe  estar  cin* 
cuenta  leguas  mas  adelante  del  Rio  Geneiro  ,  y 
estaba  poblado  de  Portugueses  ,  los  quales  infor- 

maron al  General  Die^o  flora  de  Faldes  ,  que  los 
Ingleses  les  hacían  daño  ,  quai^o  llegaban  allí ,  y  le 
pidieron  ks  dexase  algunos  Soldados  ,  y  artillería 
para  impedir  el  daño  al  Enemigo-  Por  lo  qual  les 
¿exó  gente  de  guarnición  c^n  alguna  artillería  ,  y 
se  fabricó  un  Fuerte  ,  quedando  por  Alcaide  del 
Hernando  de  Miranda ,  que  liabía  venido  también 
en  la  Armada;  y  al  cabo  de  poco  mas  de  mes  y 
medio  que  estuvieron  en  el  Puerto  de  San-V ícen- 

le, salieron  de  allí  para  ix  via  reda  al  Estrecho  ̂   y 
fueron  navegando  hasta  quarenta  y  ocho  grados 
enmarados ,  que  iban  las  Naos  mas  de  ducientas  le- 

guas la  maradenrro  j  y  en  esta  altura  le  (i)  sobrevi- 
no una  tormenta  mui  rigurosa  ,  que  fué  causa  que 

las  Naos  se  apartasen  las  unas  de  las  otras ,  corrien- 
do á  árbol  seco  ,  y  de  esta  tormenta  se  abrió  una 

Nao  llamada  la  Arrióla ,  que  trahia  trescientas  per- 
sonas para  la  población  del  Estrecho ,  y  se  fué  á 

pique,  sin  que  pudiese  ser  socorrida  gente  ninguna: 
y  esta  tormenta  les  duró  ocho  dias  ,  y  en  aplacando 
se  fueron  á  juntar  la  Capitana  y  las  demás  Naos, 
<jue  se  habían  apartado  con  la  tormenta  ,  menos  la 

.íjvi^jMii:  que 

,  («) 



(V) 

que  se  perdió ,  en  el  altura  del  Rio  de  la  Plata  ,  que 
estará  en  treinta  y  ocho  grados  ,  poco  mas  ,  ó  me- 

nos >  y  allí  pidió  licencia  al  General  el  Gobernador 
Don  Alonso  de  Sotomayor  para  irse  á  Chile  con  sa 
gente  ,  que  estaba  repartida  en  tres  Naos ,  diciendo: 
que  respeto  de  que  no  podían  tomar  el  Estrechoy 
quería  hacer  su  viage  por  el  Rio  de  la  Plata  ,  y  fué 
por  él :  y  en  Buenos-aires  desembarcó  su  gente ,  y 
llevó  por  tierra  á  Chile.  Y  el  General  Die^o  Flores 
con  su  Armada  fué  arribando  á  la  Isla  de  Santa-Car 

talina ,  y  antes  de  llegar  á  ella  se  le  perdió  una  Fra- 
gata ,  que  varó  en  tierra  una  madrugada  ,  por  lo 

qual  se  disparó  una  pieza  de  Artillería  ,  que  fué  causa 
para  no  perderse  allí  toda  la  Armada,  y  los  Solda- 

dos ,  que  iban  embarcados  en  la  Fragata  que  se  per- 
dió ,  sacaron  en  tierra  toda  la  ropa  ,  pólvora ,  ar- 

tillería, y  demás  municiones  por  que  se  salvó  todo, 
excepto  la  Fragata,  y  quedando  los  Soldados  en  tier- 

ra de  la  Fragata  perdida.  La  Armada  tomó  el  Puerto 
de  Santa-Catalina  ,  que  estará  de  distancia  desde  el 
Puerto  de  Santa-Catalina  hasta  donde  quedó  esta 
Fragata  tres  dias  de  camino  por  tierra ,  y  es  toda 
ella  tierra  de  guerra ,  y  la  habitan  Indios.  Y  estan- 

do el  General  con  su  Armada  en  el  Puerto  de  Santa 

Catalina  con  cuidado  de  saber  que  se  habría  hecho 
la  gente  ,  que  quedó  donde  se  perdió  la  Fragata  ,  lle- 

gó el  Capitán  Gonzalo  Melendez  por  tierra  ,  que 
era  uno  de  los  de  la  Fragata  ,  y  dos  mugeres  con 

Fff  él. 



(vi) 
cl  t  y  dio  aviso  de  que  los  Soldados  se  habían  amo- 

tinado ,  y  no  le  habían  querido  obedecer ,  siendo  su 

Capitán ,  y  que  por  buenas  razones  les  había  redu- 
cido en  orden  á  que  le  dexasen  salir  de  allí  >  y  al  cabo 

de  algunos  quince  dias  vinieron  al  Puerto  donde 
estaba  el  General ,  todos  los  Soldados  de  la  Fragata 
perdida ,  y  fueron  presos  las  cabezas  del  motin ,  y 
declararon  que  se  habían  venido  retirando  de  los  In- 

dios ,  porque  a  los  principios  habían  sido  regalados, 
y  bien  rescibidos  de  ellos ,  y  que  después  ,  siendo 
engañados  los  Españoles  de  un  Mestizo  que  habían 
llevado  desde  el  Rio-Geneiro  en  la  Fragata  sobre 
que  los  Indios  les  querían  niatar^  habían  dado  traza 
de  que  quando  viniesen  á  traherles  de  comer  ,  les 
matasen  ,  como  lo  hicieron  ,  y  los  demás  Indios  lo 
habían  sabido  ,  y  corrido  tras  los  Soldados ,  pegando 
fuego  á  toda  la  tierra ,  que  no  pudieron  caminar  por 
ella  sino  por  la  orilla  del  mar.  Y  después  de  castiga- 

dos Jos  del  motin ,  salieron  en  demanda  del  Estrecho 

y  al  salir  del  Puerto ,  se  perdió  una  Nao  llamada  la 
Pro)^eedoraj  que  sería  de  quinientas  toneladas,  por 
que  dio  en  una  laxa ,  y  se  salvó  toda  Ja  gente ,  per- 

diéndose Ja  Artillería ,  y  Jo  demás  que  trahían  >  y  Jas 
demás  Naos  restantes  salieron  para  el  Estrecho  ,  y  al 
cabo  de  algunos  dias  de  navegación  embocaron  coa 

buen  tiempo  ,  y  dieron  fondo  en  la  primera  Angos- 
tura ,  que  se  dice  la  Punta  de  San  Gerónimo ,  y  ha- 

brá una  legua  de  tierra  á  tierra ,  que  es  donde  se  ha- bían 



(vil) 
bían  de  hacer  los  Fuertes;(i)y  aquelh  noche  tuvieron 
tan  gran  tormenta ,  que  fué  fuerza  picar  los  cables, 
y  salir  las  Naos  fuera  ,  y  fueron  de  arribada  al  Rio 

Geneiro  ,  donde  hallaron  quatro  Galeones  de  socor- 
ro, que  S.  M.  había  inviado  con  bastimentos  para 

esta  Armada  ,  y  por  General  de  los  Galeones  Die^o 
Dar  ce  (2)  y  allí  se  juntaron  todos  á  acuerdo  ,  y  divi- 

dieron las  Naos  ,  y  se  resolvió  en  que  el  General 

Diego  Flores  de  F^aldes  saliese  para  la  Bahía  de Todos  Santos  con  su  Armada,  y  despachó  á  Diego 
de  la  Ribera  por  General  para  el  Estrecho  con  dos 
Navios,  y  tres  Fragatas  ,  en  que  fuese  la  gente  para 
la  población  del  Estrecho  i  de  manera  que  Diego 
Flores  quedó  para  volverse  á  España ,  y  en  esta  con- 

formidad salieron  del  Rio  Geneiro  las  dos  Naos ,  y 
tres  Fragatas  ,  y  navegaron  hasta  quarenta  grados, 
yendo  por  la  propia  costa  del  Estrecho  por  Enero, 
llevando  mui  buen  Viage  y  tiempo ,  y  entraron  den- 

tro del  Estrecho  cosa  de  media  legua ,  y  alJí  echó 
la  gente  en  tierra  Diego  de  la  Ribera  ,  porque  no 
quiso  pasar  adelante ,  y  dieron  con  una  Nao  de  las 
dos  al  través,  y  sacaron  la  Artillería  de  ella,  y  la 
comida  mojada.  Y  dexando  en  este  parage  docien- 
tos  y  ochenta  hombres  á  cargo  del  Capitán  Pedro 

fff2  Sar- 

Véase  en  el  Diario  la  pa^.  Z72.  al  margen  de  la  qual  señala 
Sarmiento  d  lugar  que  juzgó  apropósito  para  hacer  las  Forta- 

lezas. ' 

  '"'     w 

Varee ,  por  de  Aree, 



(viíí) 
Sarmiento ,  se  fué  Diego  de  la  Ribera ,  sin  dcxárlcs 
bastimento  ninguno  mas  que  solo  un  Vaxel  peque- 

ño 5  y  en  esa  misma  parte  se  hizo  una  Población  (1) 
cerca  de  la  mar  con  unos  Buhíos ,  y  desde  allí  Pedro 
Sarmiento  despachó  el  Vaxel  por  el  Estrecho  aden- 

tro con  algunas  municiones ,  y  gente  de  mar  con  or- 
den de  que  le  aguardasen  en  la  Punta  de  Santa- Anay 

hasta  que  el  fuese  por  tierra.  Y  estando  en  esta 
Primera  Población  ,  vinieron  de  paz  ducientos  y  cin- 

cuenta Indios  y  Varones  y  Hembras  agigantados^ 
á  hablar  con  los  Españoles  ,  los  quales  les  regalaion: 
con  que  se  fueron.  Y  de  allí  á  tres  noches  vinieron  á 
dar  sobre  los  nuestros  ^  y  pelearon  un  rato  con  ellos, 
de  que  salieron  algunos  Soldados  heridos.  Después 
de  lo  qual  el  Capitán  Sarmiento  dio  orden  al  Capi- 
tdiniñigucz^  que  fuese  con  cincuenta  hombres  la  tier- 

ra adentro  á  descubriila  ,  y  toparon  cantidad  de  du- 
cientos Indios ,  los  quales  llegaron  á  hablar  con  los 

Españoles  en  su  lengua,  de  manera  que  no  les  enten- 
dían ,  y  les  tentaban  los  pechos  para  ver  si  los 

trahían  armados  5  y  el  Capitán  de  ellos  cogió  por  la 
mano  al  Capitán  Iniguez^ ,  y  se  lo  Tevaba  consigo 
con  otros  Indios  ,  como  que  iban  de  paz  ;  y  creían 
Jos  Españoles  que  era  así ,  hasta  que  el  Capitán  Ihi- 
guez^Áió  voces,  diciendo:  que  lo  llevaban  aquellos 

In-" 

;         A  esta  Primera  Población  llamó  Pedro  Sarmiento   nombrji 

DE  JESÚS,  y  acaso  la  fundó  en  ej  Cabo  que  llamó  del  Nsmbredeft*. 



(ix) 

Indios  5  y  los  Soldados  fueron  tras  de  ellos ,  y  con 
los  arcabuces  derribaron  muclios  Indios,  y  cobra- 

ron su  Capitán.  Y  quando  les  tiraban ,  se  sacudían 
con  las  manos  las  postas  que  les  alcanzaban  en  los 

cuerpos  ,  pareciéndoles  que  era  cosa  que  con  sacu- 
dirla se  les  caería  5  y  las  mugeres  de  ellos  les  daban 

voces ,  y  hacían  señas  á  los  Españoles  que  se  fuesen, 
y  ansí  lo  hicieron ,  recogiéndose  al  Real.  Y  dexando 
Pedro  Sarmiento  trecientos  hombres  en  la  Primera 

Población  ,  donde  sucedió  lo  que  ha  dicho ,  salió  por 
tierra  con  ochenta  Soldados  en  demanda  del  Navio. 

Yendo  caminando  cosa  de  diez  leguas  ,  estaba  un  N^ 
vio  dado  en  la  costa  ,  y  hallaron  que  las  anclas  esta- 

ban enterradas  en  tierra  ,  descubiertas  solamente 
las  uñas  de  ellas  ?  y  media  legua  de  la  mar  ,  la 
tierra  adentro  de  donde  estaba  este  Navio  perdi- 

do ,  estaba  un  árbol  de  Navio  hincado  en  el 
suelo  ,  y  gran  montón  de  piedras  al  rededor 
del  ,  y  no  repararon  en  lo  que  podría  ser.  Y 
yendo  caminando  por  tierra  hasta  la  primera  An- 

gostura del  Estrecho ,  salieron  once  Indios  agigan- 
tados como  los  otros ,  y  Pedro  Sarmiento  los  aguar- 

dó ,  y  se  juntó  con  ellos  ,  y  los  acarició ,  y  regaló ,  y 
les  preguntó  si  habían  visto  pasar  un  Navio  pocos 
dias  había  ?  Y  por  señas  dixeron  que  sí ,  y  que  liabia 
ocho  dias  que  Jo  habían  visto:  y  á  cabo  de  media  hora 
que  estuvieron  con  estos  Indios  ,  se  llegó  al  uno  de 
ellos  un  Fraile  Francisco  que  Pedro  Sarmiento  trahia 
consigo,  y  le  dio  á  entender  como  era  el  Capitán  de 

los 



jos  Españoles  ,  que  allí  venían  :  y  el  Indio  ,  oyendo 
estas  razones,  respondió:  que  El  era  el  Capitán,  dán- 

dose un  golpe  en  los  pechos,  y  mostrando  enojo  de 
que  el  Fraile  le  oviese  dicha  que  Pedro  Sarmiento  era 
Capitán ;  y  apartándose  un  poco ,  se  metió  por  la 
boca  una  flecha  ,  y  lastimándose  con  ella ,  echó  al- 

guna sangre  por  la  boca ,  se  untó  con  ella  los  pechos 
airadamente  >  y  el  Fraile  le  advirtió  íl  Pedro  Sarmierh 
to  que  se  fuese»  de  allí,  porque  csos^  Indios  eran 
hechiceros ,  y  les  engañaba  el  Diablo ,  y  era  mejor 
dexarlos:  y  ansí  lo  hicieron,  y  pasaron  adelante, 
caminandacn  demanda  del  Navio ;  y  de  ahí  á  una  (O 
vieron  que  los  Indios  ,  que  habían  quedado  atrás,  les 
venían  siguiendo ,  y  acercándoseles  >  y  no  dándoles 
cuidado  alguno  á  los  Españoles  ,  fueron  caminando, 
y  los  Indios,  viendo  que  se  habían  quedado  atrás  de 

retaguardia  doce ,  ó  catorce  Soldados ,  les  comenza- 
ron á  flechar ,  y  los  Soldados  procuraron  defenderse 

con  las  armas  que  llevaban,  aunque  no  pudieron 
usar  de  los  arcabuces ,  por  que  llevaban  apagadas  las 
cuerdas  á  causa  de  que  no  se  gastasen.  Y  de  la  re- 

friega que  tuvieron  mataron  los  Indios  un  Cabo  de 

Esquadra  llamado  Loperraez^r  (^)  y  hirieron  otros 
ocho  Soldados  con  las  flechas ,  de  que  vinieron  des- 

pués á  morir,  y  tuvieron  por  cierto  que  debían  de 
;/.  \   ;í;,  vi.t;)  tC- 

,«»  i  •  i  I       ■  ,    ■        -.   . 

■-;  (O 
r.i '   .  Parece  debe  suplirse  aquí  la  palabra  hor4 ,  ó  cosa  semejante. 
rí:,:  (O 

Loperrae\.  Lope  Herraez. 
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tener  alguna  untura  de  hierbas  venenosas,  porque 
no  escapó  ninguno  de  ios  heridos  5  y  los  Españoles 
mataron  al  Capiran  de  los  Indios ,  y  los  demás  fueron 
mal  heridos,  huyendo  á  tiempo  que  el  Capitán  Pedro 
Sarmiento  revolvió  sobre  ellos  con  su  gente  de  la 
vanguardia  :  y  habiendo  curado  los  heridps  ,  y  enter- 

rado el  Cabo  de  Escuadra ,  hicieron  noche  allí  con 
quietud ,  y  por  la  mañana  fueron  caminando ,  y  otros 
dias  siguientes  de  la  mesma  suerte ,  hasta  que  al  cabo 
de  quince  dias,  que  tardaron  desde  que  salieron  de 
la  Primera  Población,  hallaron  que  el  Navio  que 
habían  inviado  estaba  surto  en  un  puerto  pequeño, 
y  hondable  sin  población.  Y  aquel  dia  ,  que  era  de 
San  Marcos  ,  quando  descubrieron  el  Navio  surto  en 
aquel  Puerto ,  les  comenzó  á  nevar ,  y  se  buscó  por 
allí  cerca  un  sitio,  que  pareció  acomodado,  junto  á 
la  mar ,  y  hicieron  una  Población  de  Casas ,  ponién- 

dole por  nombre  la  Ciudad  de  San  Felipe  ,  y  se  cer- 
có y  fortaleció  con  maderos  fortísimos,  dexando 

una  puerta ,  que  salía  á  la  mar  ,  y  se  puso  en  ella  dos 
piezas  de  artillería :  y  ansí  mismo  dexaron  otras  dos 
puertas ,  que  estaban  á  la  parte  de  la  montaña ,  cada 
una  con  otras  dos  piezas  de  artillería.  Y  hecha  la  Po- 

blación ,  teniendo  puestas  Postas  en  las  partes  conve- 
nientes ,  de  ahí  á  algunos  veinte  ó  treinta  dias  ,  vién- 

dose la  gente  apurada  del  trabajo  y  hambres ,  y  ne- 
cesidad de  vestidos ,  andaban  disgustados  j  y  una  no- 

che, recorriendo  las  Postas  este  Testigo ,  como  Cabo 
deEsquadra,  halló  que  un  Clérigo  llamado  Alonso 

San- 
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Sánchez^  estaba  á  deshoras  de  la  noche  habhndo  con 

Juan  de  Arroyo^  Soldado,  que  estaba  de  posta  r  y 
cstrañando  este  Declarante  que  estuviese  á  tal  hora 
ocupado  en  esto  ,  y  admitídole  Juan  de  Arroyo  sin 
que  le  diese  el  nombre ,  se  enojó  con  él ,  y  le  re- 

prehendió 5  y  el  Clérigo  le  respondió  :  Que  para  él  no 
había  menester  nombre :  por  lo  qual  mudó  la  Posta 
sin  tratar  de  otra  cosa  ,  y  el  Clérigo  ,  pareciéndole 
que  este  Declarante  había  quedado  de  aquello  eno- 

jado ,  le  fué  á  buscar  ,  y  preguntándole  este  Decla- 
rante que  qué  era  lo  que  le  quería  >  Le  dixo  :  Que  si 

le  guardaba  secreto ,  le  daría  noticia  de  un  negocio 
grave,  y  provechoso  á  todos  los  Soldados:  y  este 
Declarante  se  lo  prometió ,  y  el  Clérigo  le  dio  noti- 

cia que  estaba  tratado  entre  todos  los  Soldados  amo- 
tinarse y  matar  al  Capitán  Pedro  Sarmienta  ,  y  al- 

zarse con  el  Navio,  y  volverse  en  él  al  Brasil ,  por  que 
ya  no  podían  sufrir  aquella  vida.  Y  este  Declarante 
dio  aviso  dello  á  Pedro  Sarmiento ,  luego  que  se  de- 

sembarcó del  Navio ,  por  que  todas  las  noches  dor- 
mía en  él,  y  sino  hubiera  tenido  este  cuidado ,  y  dur- 

miera en  tierra,  tiene  por  cierto  que  le  hubieran 
muerto  dias  había.  Y  entendido  esto  ,  se  volvió  al 

Navio  con  disimulación,  y  cmbió  á  llamar  á  un  Solda- 
do J/í^»il(7^r/Víí^^,  Manchego,  que  era  la  Cabeza 

del  motin,  y  teniéndole  en  el  Navio,  embió  por  otros 
tres  Soldados  camaradas  suyos ,  que  no  se  acuerda 

como  se  llamaban  ,  y  les  puso  en  prisión  ,  y  ansimis- 
mo  embió  á  llamar  al  Clérigo ,  y  les  tomó  sus  con- 

fe- 



fcsioncs ;  y  declararon  como  era  verdad  cl  motin. 
Por  lo  qual  les  sacó  en  tierra  con  rétulos  en  las  espal-» 
das  de  Traidores ,  y  en  la  Plaza  les  ílizo  cortar  las  ca- 

bezas por  detras,  y  se  pusieron  en  unos  palos,  (i) 
y  el  Clérigo  se  quedó  preso  en  el  Navio.  Y  habiendo 
estado  Pedro  Sarmiento  dos  meses  en  esta  Segunda 
Población  llamada  San  Felipe  ,  dexando  toda  la  gen- 

te quieta  y  pacífica ,  y  á  cargo  de  Juan  Suarez^^  su 
sobrino ,  que  quedó  por  Capitán ,  se  embarcó  en  el 
Navio  con  los  Marineros,  y  diez ,  ó  doce  Soldados , 
y  se  hizo  ala  vela,  llevando  consigo  el  Clérigo  preso, 
y  dixo  como  iba  por  la  demás  gente  que  había 
quedado  en  la  Primera  Población ,  para  juntarla  con 
estotra ,  y  pasar  después  á  Chile  con  el  Navio  por 
bastimentos  5  y  nunca  mas  volvió.  Y  de  ahí  á  dos 
meses,  después  qac  Pedro  Sarmiento súió  ác\^Sc- 
gunda  Población  con  el  Navio  para  el  efeto  que  tiene 
referido,  llegó  la  gente  que  había  quedado  en  la  Pri-« 
mera  Población  á  mediado  Agosto,  que  era  imbier- 
fio ,  caminando  por  tierra ,  y  se  juntaron  todos  en 
la  Segunda  Población,  y  dieron  aviso  que  Pedro  Sar^ 
miento  había  llegado  con  el  Navio  al  surgidero  de 
la  Primera  Población  ,  que  es  una  Bahía  descubierta 
sin  abrigo  ninguno ,  y  á  causa  de  haberle  dado  un 

Ggg  tem- 

El  lugar  de  la  Relación  de  Candish  que  $c  copia  a  conti- 
nuación d^l  Prólogo  de  la  Obra  de  Sarmiento  entre  los  testimo- 

nios que  la  preceden ,  da  noticia  de  las  señales  que  notó  de  es(|i 
justicia  hecha  por  Sarmiento. 
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temporal  muí  grande,  estando  surto  ,  había  picado 
el  cable,  y  héciiose  á  la  vela,  y  no  tuvieron  otra  nueva 
ninguna  en  todo  el  tiempo  que  estuvieron  en  el  Es^ 

trecho.  .Y  visto  .por  Andrea  deV^iedma-,  natural  de 
Jaén ,  que  había  quedado  por  Capitán  de  la  gente 
de  la  Segunda  Población  ,  y  por  Cabo  de  todos  los 
Soldados  de  ambas  Poblaciones,  en  lugar  de  Pedro 
Sarmiento ,  que  no  había  comida  suficiente  para  el 
sustento  de  tanta  gente,  acordó  de  inviar  ducientos 

Soldados,  y  por  Cabo  de  ellos á  Juan  Ihiguez^  á  la 
Primera  Población  con  orden  de  que  fuesen  maris- 

cando ,  y  se  sustentasen  como  pudiesen ,  y  viesen  si 
embocaba  algún  Navio  para  que  los  socorriesen ,  y 
diesen  aviso  de  la  gente  que  quedaba  en  la  Segunda 
Población  5  y  la  demás  gente  se  quedó  en  esta  con 
Andrés  de  Viedma  todo  el  imbierno,  y  después  todo 
un  verano  aguardando  á  ver  si  venía  Pedro  Sarmien^ 
to.  Y  viendo  que  había  pasado  tanto  tiempo ,  y  no 
venía,  y  iba  entrando  otro  imbierno  ,:  y  que  to- 

da la  gente  se  iba.  muriendo  de  hambre  ,  acor- 
daron de  hacer  dos  Barcas ,  y  hechas  ,  se  embarcaron 

en  ellas  cincuenta  hombres ,  que  habían  quedado  vi- 
vos de  la  Segunda  Población  ,  con  el  Capitán  Viedma 

y  Capitán  Juan  ̂ uarez^^  y  el  Fraile  Francisco ,  que  se 
llamaba  Frat  Antonio ,  (O  que  no  se  acuerda  del  sor 

bre- 
Acaso  sería  este  Religioso  Fr.  Antonio  Guadrátniro ,  Capellán 

del  Navít)  Nueítra  Señtra  de  la  Esperanza  ,  dc  quien  sc  hace  repe- 
tidamcnce  mención  en  el  Diario. 



(XV) 

brenombi'C ,  y  cinco  Mugeres  Españolas :  y  habicndd 
navegado  seis  leguas  por  el  Estrecho  ,  dieron  en  la 

Punta  de  Santa-Brígida  en  unos  arrecifes ,  y  se  per- 
dió allí  la  una^Barca.-' y  el  haberse  perdido  fué  por  ir 

sidí  Marincros^s  T'í^^í^  P^^^  temporal  que  tuviesen ,  y  se 
salvó  la  gente*:  con  que  se  desembarcó  en  tierra  toda 
la  que  había  ido  en  ambas  Barcas.  Y  Considerado  por 
el  Capitán  que  no  tenían  comodidad  para  ir  por  la 
mar ,  por  no  caber  la  gente  en  la  otra  Barca ,  y  por  los 
inconvenientes  que  se  iban  ofreciendo  ,  y  en  parti-? 
cularque  el  imbiernoiba  entrando  con  gran  fuerza, 
y  no  tenían  bastimentos ,  repartió  la  gente  para  que 
mariscasen  en  la  Costa ,  y  el  Capitán  Viedma  y  Sua- 
r^^se  volvieron  en  la  Barca  con  el  Fraile  y  veinte 
Soldados  á  la  Segunda  Población  ,  que  había  dexado 
ya  desamparada ;  y  este  Declarante ,  y  otros  treinta 
Hombres  con  él  y  cinco  Mugeres  se  quedaron  en  el 
parage  donde  los  dexó  Viedma  ,  y  anduvieron  por 
allí  todo  el  imbierno  mariscando,  y  de  noche  ̂ e  re- 

cogían en  los  Buhíos  que  hacían ,  estando  divididos 
de  quatro  en  quatro  ,  ó  tres  personas ,  en  diferentes 
partes  de  la  Costa  para  poderse  sustentar.  E  yendo 
ya  reconociendo  el  verano ,  les  envió  á  llamar  de  la 

Población  el  Capitán  l^iedma  >  y  de  gente  que  ha- 
bía dexado  con  este  Declarante  ,  y  la  que  había  lleva- 
do consigo ,  se  juntaron  por  todos  quince  Hombres, 

y  tres  Mugeres ,  porque  todos  los  demás  se  habían 
muerto  de  hambre  y  enfermedades  que  les  sobre- 

Ggg  z  vi- 
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Tinó  (O  pOf  lá  aspereza  de  la  tierra ,  y  esterilidad  de 
ella ,  y  acordaron  de  salir  de  aquel  lugar  ,  é  ir  á  la 
Primera  Población  :  y  fueron  caminando  con  este  in- 

tento por  tierra  hasta  pasar  la  primera  Angostura  del 

Estrecho ,  que  es  la  Punta  de  San-Gerónimo ,  y  por 
el   camino  donde  iban  pasando  ̂   hallaban  muchos 
cuerpos  muertos ,  que  eran  de  los  Españoles  que  el 
Capitán  Viedma  despachó  de  la  Segunda  Población. 
Y  pasada  la  Punta  de  S.  Gerónimo  como  quatro  le- 

guas adelante  ,  descubrieron  tres  Navios  que  venían 
embocando  por  el  Estrecho  en  altura  de  cincuenta  y 
dos  grados  y  medio  >  y  echaron  de  ver  que  venían 
con  desgarrón  de  tiempo ,  por  que  el  Patache ,  que 
trahían ,  lo  echó  el  temporal  de  la  boca  del  Estrecho 
mar  en  fuera ,  por  lo  qual  dieron  fondo  los  dos  Na- 

vios ,  que  quedaron  en  la  Bahía ,  arrimándose  á  la 
banda  del  Sur  por  ser  fondable  f  y  aquella  noche  hi- 

cieron candeladas  las  personas  que  estaban  en  tierra 
para  que  de  los  Navios  lo  viesen  ,  entendiendo  que 
eran  Navios  de  España ;  y  ellos  hacían   faroles  en 
señal  de  haber  visto  las  candeladas.  Y  por  la  mañana 
se  hicieron  á  la  vela ,  por  que  el  Patache  amaneció 
con  ellos,  y  vio  que  en  un  Batel  se  embarcaron  al- 

gunos hombres  y  fueron  costeando  cerca :  y  este  De-i 
clarante ,  viendo  que  pasaban  adelante ,  y  no  llegaban 

adon- 
Les  sQjbrevíno  i  Por  les  sobrevinieron^ 
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íidonde  estaban  el  Capitán  Viedma  y  la  gente  que 
con  el  habían  quedado ,  le  dixo  :  que  le  diese  licen- 

cia para  ir  siguiendo  aquel  Batel  para  ver  que  gente 
era ,  y  decirles  como  estaban  allí ,  y  el  Capitán  lo 
tuvo  por  bien  5.  y  salieron  á  este  efeto  este  Declarante, 
y  otros  dos  Soldados  con  el ,  nombrados  Juan  Aíar^ 
tin  Chiquillo  y  Estremcño,  y  el  otro  Juan  FernandeZj, 
de  Puentevcdra.  Y  habiendo  caminado  media  legua, 
se  pusieron  frente  de  donde  venía  el  Batel ,  y  les  hicie- 

ron señas  de  tierra  con  una  Bandera  blanca,  y  ha- 
biéndola visto  por  la  gente  del  Batel ,  se  llegaron  á  la 

Playa,  y  les  preguntó  este  Declarante  que  qué  gen- 
te eran ,  y  respondieron ,  hablando  en  Español,  que 

eran  de  Ingalaterra ,  y  que  pasaban  al  Pirú  5  y  sin  pre- 
guntarles otra  cosa  á  los  de  tierra ,  lesdixeron:  que 

si  querían  embarcarse ,  les  pasarían  al  Pirú  :  y  ellos 
respondieron ,  que  no  querían ,  porque  se  temían  de 
que  los  echarían  á  la  mar :  y  uno  de  los  del  Batel, 
que  pareció  que  venía  por  lengua,  les  dixo:  Que  bien 
podían  embarcarse,  por  que  eran  mejores  Christianos 
que  nosotros  :  Y  diciendo  esto  pasaron  adelante  ,  sin 
aguardar  mas  razones.  Y  este  Declarante  y  sus  Com- 

pañeros trataron  entre  sí  ,  que  era  mejor  embar- 
carse que  perecer  ,  como  lo  habían  hecho  todos; 

y  habiéndose  conformado  en  esto ,  volvieron  luego 
á  llamar  el  Batel  ,  que  iba  cerca ,  el  quál  volvió  á 
tierra ,  y  este  Declarante  se  embarcó  en  él  con  su 
arcabuz  :  y  estando  ya  embarcado ,  se  hicieron  a  lo 
largo,  sin  querer  embarcar  á  los  otros  dos  Solda- 

dos, 
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dos ,  y  entonces  supo  como  el  General  Tomas  Can^ 
di  estaba  en  el  Batel  ,  al  qual  le  pidió  que  se  sir- 

viese de  embarcar  á  los  dichos  Soldados  :  y  á  es-» 
ta  ocasión  le  preguntó  ,  que  si  había  mas  Españcn 
les  en  tierra  ?  Y  este  Declarante  le  dixo  ,  que  queda- 

ban otros  doce  Hombres  ,  y  tres  Mugeres   :  y  el 
General  le  dixo  á  este    Declarante  ,  que  dixese  á 

aquellos    dos  Soldados   que   fuesen    adonde    esta- 
ba la  demás  gente  ̂   y  de  su  parte  les  dixese  que 

viniesen  todos  á  embarcarse ,  y  que  les  aguardaría: 
con    lo    qual  fueron  los   Soldados  adonde    habíanl 
quedado  los  demás  \  y    el  General    se  fue   á    sus 

Naos  y  y  se  embarcó  en  la  Capitana :  y  en  el  dis- 
curso de  este  tiempo  estaban  surtos  los  Navios ;  y 

así  como  se  embarcó  Tomas  Candi  ,  viendo  que 
les  hacía  buen  tiempo  para  navegar ,  se  hicieron  á 
la  vela  sin  querer  aguardar  á  ía  demás  gente  que 
había  embiado  á  llamar ,  y  fueron  á  dar  fondo  en  la 

isla  de  los  Patos  ,  donde  saltaron  en  tierra  ,  y  hi- 
cieron ,  en  dos  horas  que  estuvieron ,  seis  pipas  de 

carne  de  páxaros  Niños  ̂   que  hai  muchos  en  aquella 
Isla  ,  y  está  minada  toda ,  donde  se  recogen  ,  y  son 
mui  grandes  y  gordos,  y  de  allí  se  hicieron  á  la 
vela ,  y  fueron  navegando  hasta  la  Ciudad  de  San 
Felipe  ,  que  era  la  Segunda  Población ,   que  había 
hecho  Pedro  Sarmiento  ,  y  en  ella  estuvieron  qua- 
tro  dias ,  haciendo  aguada  y  leña ,  deshaciendo  las 
casas  para  ella  5  y  mientras  estuvieron  en  tierra  ,  die- 

ron con  seis  piezas  de  artillería,  que  estaban  en  la 

lo- 
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Población ,  qiiátro  de  bronce ,  y  dos  de  fierro  cola- 
do ,  que  era  la  que  desembarcaron  del  Navio  en  que 

se  fué  Pedro  Sarmiento  :  y  hechos  á  la  vela ,  se  en- 
traron el  Estrecho  adentro  ?  y  al  cabo  de  ocho  dias 

de  navegación  ,  salidos  de  la  Segunda  Población , 
desembocaron  el  Estrecho  ,  saliendo  á  la  parte  de 
la  Mar  del  Sur ,  y  en  ella  ,  después  de  desemboca- 

dos ,  viniendo  navegando  ,  tuvieron  grandes  tor- 
mentas 5  de  tal  manera  que  el  Patache  se  apartó  de 

las  dos  Naos  ,  que  no  lo  vieron  hasta  que  llegaron 
á  la  Isla  de  Santa  María  ,  que  hasta  allí  no  habían 
reconocido  tierra  ninguna  ,  y  tuvieron  por  perdi- 

do el  Patache.  Y  en  esta  Isla  saltaron  en  tierra ,  y  se 
bastecieron  de  mucha  comida  que  hallaron  en  las 
casas  de  los  Indios  ,  á  quien  la  tomaron  ,  y  después 
de  quatro  ,  ó  cinco  dias  que  había  que  habían  es- 

tado en  la  Isla ,  pareció  el  Patache ,  y  vino  á  surgir 
donde  estaban  los  dos  Navios  ,  y  todos  se  hicieron 
á  la  vela  en  demanda  del  Puerto  de  Valparaíso  ,  y 

por  estar  la  tierra  tan  cerrada  ,  no  se  pudo  reco- 
nocer el  Puerto ,  y  quando  aclaró  el  dia ,  se  hallaron 

sobre  el   Puerto  de  Quintero  ,  donde  saltaron  en 
tierra  para  hacer  aguada ,  y  leña  ,  y  meter  carne  : 
para  lo  qual  recogieron  mucho  ganado  vacuno  ,  que 
había  ,  y  no  pudieron  matar  res  ninguna ,  porque 
era  ganado  cimarrón  5  en  lo  qual  se  ocuparon  un 
dia  hasta  las  quatro  de  la  tarde,  y  (i)  aquella  hora 

pa-
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(1) 
Aquí  debe  suplirse  la  preposición  i. 



parecieron  tres  Españoles  á  caballo  con  süs  lanzas 
y  adargas  armados ,  que  venían  á  reconocer  :  y  visto 
esto  por  el  General ,  llamó  á  este  Declarante ,  y  le 
dixo :  que  fuese  á  ver  quien  eran  ,  y  lo  que  que- 

rían :  y  este  Declarante  lo  hizo  así ,  llevando  dos 
Ingleses  de  guardia  consigo  ,  y  se  acercó  i  ellos^ 
preguntándoles  que  gente  eran  í  Y  respondieron : 
Que  eran  Españoles :  los  quales  le  preguntaron  lo 
liiesmo ,  y  este  Declarante  les  dixo  í  que  también 

eran  Españoles ,  y  que  venían  del  Estrecho  de  Ma^ 
¿allanes  faltos  de  comida  :  con  lo  qual  le  ofrecie- 

ron que  les  darían  todo  el  bastimento  que  fuese 
tnenester.  Y  estando  razonando  con  ellos  descuida- 

damente ,  vido  este  Declarante  que  por  un  lado 
venían  ocultos  veinte  y  cinco  hombres  de  los  ene- 

migos ,  qué  pareció  que  el  General  les  enviaba  á  co- 
ger á  alguno  de  los  tres  hombres  á  caballo  :  y  vién- 

dolos vcnit ,  les  dio  aviso  de  ello  disimuladamente^ 

de  suerte  que  los  dos  Ingleses  no  lo  pudieron  enten- 
der ,  porque  estaban  algo  desviados  ,  y  les  dixo : 

que  fuesen  huyendo  con  sus  caballos ,  porque  aque- 
llos con  quien  venía  eran  Ingleses ,  y  procuraría  este 

Declarante  volver  á  verlos  por  ser  Español :  y  con 
ésto  se  fueron  los  de  á  caballo  ,  y  este  Declarante 
$e  volvió  adonde  estaba  el  General  Tomas  Candij, 

ál  qual  le  dixo  ,  como  les  había  dicho  que  eran  Es- 
pañoles ,  y  tuvo  traza  de  que  el  General  le  volviese 

á  despachar  donde  estaban  los  Españoles  ,  diciendo- 
te  ,  que  haría  que  diesen  bastimentos.  Y  habiendo ido 
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ido  con  esta  orden  en  busca  de  los  Españoles ,  que 
lo  aguardaron,  y  entonces  el  uno  de  ellos  le  subió 
á  las  ancas  de  su  caballo  ,  y  se  fueron  aquella  noche 
á  una  Estancia :  y  como  quiera  que  ya  tenía  aviso  el 
Corregidor  de  Santiago  de  la  entrada  de  enemigos, 
vino  con  su  gente  á  amanecer  á  la  Estancia  ,  donde 
halló  á  este  Declarante  j  y  otro  dia  siguiente  hicie- 

ron una  emboscada ,  y  habiendo  saltado  en  tierra  la 
gente  de  los  Navios  á  hacer  aguada  y  lavar  su  ropa 
en  una  Laguna  del  Puerto  deQi^iintero,  dieron  so- 

bre ellos  los  Españoles  ,  y  mataron  doce  Ingleses,  y 
prendieron  otros  nueve  $  y  visto  por  los  Españoles 
que  el  Patache  se  había  acercado  á  tierra  ,  y  dispa- 

raba la  artillería  ,  se  retiraron  ,  sin  que  ninguno 
de  los  nuestros  saliese  herido  ni  lastimado  ,  y  se 
fueron  á  Santiago  ,  donde  quedó  este  Declarante, 
y  después  vino  al  Pira  ,  dexando  ahorcados  seis 
hombres  de  los  nueve  Ingleses  que  prendieron.  Y  este 
fin  tuvo  q\  Viage  que  hizo  al  Estrecho  ,  y  Poblar^ 
cion  de  Afagallánes.      .,;]  ,  .  ̂    :rr  ¡ .  .1    !^; 

Fuele  preguntado :  en  qué  altura  está  la  Boca 
del  Estrecho  y  Desembocadero  del  ?  Dixo  :  Que 
la  Boca  está  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  ,  y 
no  sabe  la  altura  que  tiene  el  Desembocadero  ,  por 
no  ser  Marinero  y  mas  de  que  por  la  noticia  que  en- 

tonces tuvo ,  supo  la  altura  que  tiene  la  Boca  del 
Estrecho. 

Preguntado ,  si  quando  vino  embarcado  en  el 
Navio  Ingles  ,  desde  la  Primera  Población  hasta  des^.. 

Hhh  em- 
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embocar  el  Estrecho  ,    tuvieron  alguna  tormenta, 
ó  buen  tiempo  ?  Dixo  :    Que  vinieron    con  muí 
buen  tiempo. 

Prcgimtado  ,  si  navegaban  de  noche?  Dixo: 
Que  nó  5  y  que  antes  surgían  todas  las  noches  ,  y 
por  la  mañana  se  hacían  á  la  vela. 

Preguntado ,  qué  orden  tenían  en  la  navega- 
ción del  Estrecho  i  Dixo :  Que  iban  sondando  ,  y 

el  Batel  fuera. 

Preguntado ,  por  qué  tiempo  pasaron  por  el 
Estrecho  hasta  desembocar  ?  Dixo  :  Que  fué  por  el 
mes  de  Febrero ,  que  es  verano. 

Preguntado ,  si  hai  algunos  Puertos  abrigados 
dentro  del  Estrecho  ?  Dixo  :  Que  en  qualquiera 
parte  del  se  puede  surgir ,  por  estar  todo  abrigado 
con  tierra  alta  de  una  banda  y  otra  de^de  la  Se- 

gunda Población  para  adelante. 
Preguntado ,  qué  tan  angosto  sería  el  Estrecho 

por  lo  mas  angosto  5  y  en  lo  mas  ancho  qué  tan 
ancho  ?  Dixo  :  Que  la  Boca  del  Estrecho  ,  en  la 

entrada ,  tiene  siete  leguas  de  ancho ,  y  en  la  Se- 
gunda Población  ,  que  será  cincuenta  leguas  mas 

abaxo  de  la  Boca  ,  hai  una  Bahía  ,  que  tiene  dos 

leguas  de  ancho  5  y  pasadas  seis  leguas  adelante  ,  co- 
mienza á  angostar  el  Estrecho ,  hasta  desembocar  á 

la  Mar  del  Sur  5  porque  antes  de  llegar  á  la  Bahía, 
desde  la  Boca  ,  hai  diferentes  anchuras  de  una  á  dos 

leguas  5  y  lo  mas  angosto  del  Estrecho  tendrá  co- 
mo cosa  de  un  tiro  de  arcabuz  $  y  todo  el  Estrecho^ 

ar- 
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arrimado  á  la  banda  del  Sur ,  es  fondable ,  y  por  II 
banda  del  Norte  no  se  puede  navegar  ,  porque  son 

'  baxíos  >  y  en  la  primera  Angostura  ,  que  es  en  la 
Punta  de  San  Gerónimo  ,  hai  unos  bancos  de  are- 

na ,  y  está  de  distancia  como  catorce  leguas  de  h 
Boca. 

Preguntado ,  qué  vientos  corren  de  imbierno? 
Dixo  :  Que  corren  todos  los  vientos  5  y  el  inconve^ 
niente  que  tiene  navegar  por  el  Estrecho  de  imbier- 

no es  tan  solamente  por  el  demasiado  frió  que  hace 
con  gran  rigor  y  nieve  continua  ,  de  manera  que 
no  cesa  de  nevar  todos  los  dias  ,  y  no  ven  sol ,  por- 

que está  todo  cerrado  >  y  corriendo  vientos  con- 
trarios se  puede  dar  fondo  en  qualquiera  parte  del 

Estrecho  :  esto  se  entiende  desde  la  Segunda  Po- 
blación de  San  Felipe  para  adelante  acia  la  Mar 

del  Sur  ,  por  estar  abrigado  con  Cordilleras  muí 
altas  ;  pero  desde  la  Boca  hasta  la  dicha  Pobla- 

ción ,  sino  entran  de  golpe  con  viento  favorable  , 
les  es  fuerza  desembocar  otra  vez ,  respedo  de  no 
haber  abrigo ,  ni  reparo  donde  poder  dar  fondo  con 
seguridad ,  por  ser  tierra  baxa. 

Preguntado  ,  si  hai  en  la  Boca  del  Estrecho 
algunos  baxíos  de  que  guardarse  ?  Dixo :  Que  en 
la  misma  Boca  por  la  banda  del  Norte  hace  una 
Punta ,  que  llaman  de  la  Adadre-de-Dios  ,  y  hai 
unos  Arrecifes  ,  que  salen  la  mar  adentro  poco 
trecho ,  de  que  es  fuerza  dar  resguardo  á  las  Naos. 

Preguntado  ,  si  hai  otra  Boca  en  la  entrada 
Hh2  del 
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del  Estrecho  ?  Dixo  :  Qae  no  la  vido  ,  y  que  es* 
tando  poblado  ( i )  en  medio  del  Estrecho  en  la  Se- 

gunda Población  ,  iban  con  Bateles  de  una  parte  á 
otra ,  y  reconocieron  una  Boca  de  la  banda  del  Sur 

como  Archipiélago  de  Islas  j  y  navegando  con  7a- 
mas  Candi  haciéndole  el  General  relación  de  que 
había  otra  Boca  por  la  entrada  ,  le  preguntó  este 
Declarante  que  como  no  había  entrado  por  ella  ? 
Y  respondió  :  Que  por  estar  en  mas  altura ,  y  ha- 

ber muchas  Islas,  no  había  querido  aventurarse  á 
entrar  por  la  otra  Boca.  Y  según  lo  que  este  De- 

clarante vio  en  el  discurso  de  la  navegación  ,  entien- 
de que  entrando  por  la  Boca  que  dixo  el  Ingles, 

se  desemboca  por  la  que  sale  á  la  mitad  del  Estrecho^ 
p  or  no  haber  visto  otra  ,  ni  señal  de  ella. 

Preguntado  ,  qné  distancia  tiene  el  Estrecho 

de  punta  á  punta,  desde  la  entrada  hasta  desem- 
bocar en  la  Mar  del  Sur  í  Dixo  :  Que  tiene  cien  le- 

guas ,  así  por  lo  que  él  vio  navegando  ,  como  por 
haber  andado  la  mitad   por  tierra. 

Preguntado  ,  en  quanto  tiempo  le  parece  se 
podiía  navegara  Dixo:  Que  con  una  buena  colla 
de  viento  le  parece  que  tardarían  de  ocho  á  diez  dias 
desde  la  Segunda  Población  ,  que  entra  Ja  angostura 
del  Estrecho. 

Preguntado,  si  es  tormentoso  el  Estrecho  tn 

al- 

Acaso  debería  leerse  a^uí  ̂ obUnd^. 



alguna  parte  ,  demás  de  la  entrada  ?  Dixó  :  Qae 

junto  al  Rio  ác  San- Gregorio  ̂   que  es  éntrela  Se- 
gunda Población  ,  y  el  Mar  del  Sur ,  donde  quemó 

unas  Piraguas  de  Indios  Tomas  Candi ,  hai  escar- 
ceo ,  respedo  de  encontrarse  los  dos  Mares  5  pero 

que  nq  llega  á  ser  tormentoso  por  el  abrigo  de  k 
tierra  de  ambos  lados. 

Preguntado  ,  qué  distancia  (i)  desabrigado? 
Dixo  :  Que  le  parece  que  hasta  treinta  leguas  ,  en- 

trando por  la  Boca  del  Estrecho  ,  y  que  las  veinte 
siguientes  entran  en  nías  abrigo  ,  por  irse  levan- 

tando mas  la  tierra  :  y  que  lo  restante ,  que  serán 
otras  cincuenta  ,  es  tan  manso  y  navegable  como 
un  rio  :  y  esto  nace  del  abrigo  de  las  cordilleras, 
y  angostura. 

Preguntado ,  de  qué  andaban  vestidos  los  In-í 
dios  agigantados ,  que  dice  que  vio  ,  y  qué  armas 
trahían  ?  Dixo  :  Que  andaban  vestidos  de  pellejos 
de  animales  ?  y  que  trahían  por  armas  unas  flechas 
con  sus  arcos. 

Preguntado  ,  qué  color  tenían  ,  y  si  andaban 
con  el  cabello  corto ,  ó  largo ,  y  si  tenían  barbas? 
Dixo  :  Que  algunos  eran  blancos  de  buen  color  ,  y 
otros  mui  morenos  >  y  no  tenían  barbas ,  y  el  ca- 

bello lo  trahían  largo  recogido  en  la  cabeza  como 
mugcres. 

Pre- A^ui  parece  de  be  suplirse  esta  ,ó  sstarL 
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Preguntado ,  qué  estatura  tenían  ?  Dixo  :  Que 

eran  mui  corpulentos  ,  y  disformes. 
Preguntado  ,  si  en  el  discurso  del  tiempo  que 

estuvo  en  la  tierra  del  dicho  Estrecho ,  vido  naas  In- 
dios de  los  que  ha  referido  ̂   y  mugeres  h  y  si  to- 

dos tienen  la  misma  estatura  que  los  demás;  y  si 
vio  mucha  gente  junta ,  y  que  tanta  sería  ?  Dixo: 
Que  la  mas  gente  que  vido  junta  serían  ducientos  j 
cincuenta  Indios  ,  que  fueron  los  que  primero  vi- 

nieron de  paz ,  y  que  eran  de  la  estatura  ,  y  tra- 
ge  que  tiene  declarado  ,  y  que  éstos  andan  en  ei 
parage  de  la  Primera  Población ,  que  es  tierra  lla- 

na. Y  de  la  Segunda  Población  ,  navegando  á  la  Mar 
del  Sur  ,  son  Indios  de  la  estatura  ordinaria^ 
aunque  con  los  mismos  vestidos ,  y  el  cabello  cor- 

to, y  trahen  dardos  por  armas. 
.>  Preguntado  ,  qué  Poblaciones  tienen  estos  In- 

dios ,  los  unos  y  los  otros  ?  Dixo  :  Que  no  les  vio 
Poblaciones  ningunas. 

Preguntado ,  si  los  Españoles  ,  en  el  tiempo 
que  por  allí  estuvieron ,  tuvieron  comunicación  con 
ellos  >  y  si  entraron  la  tierra  adentro  ?  Dixo :  Que 
no  entraron  la  tierra  adentro  más  de  hasta  tres  le- 

guas ,  y  no  tuvieron  otra  comunicación  mas  de  la 

que  ha  dicho. 
Preguntado  ,  qué  leguas  le  parece  que  habrá 

de  tierra  llana ,  desde  la  Primera  Población  adelante? 
Dixo :  Que  desde  allí  hasta  la  montaña  hai  treinta 
leguas  de  tierra  llana. 

Pre- 
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Pregnntado  ,  si  hai  algunos  pastos  y  ríos  eft 

tierra  llana  ?  Dixo  :  Que  hai  dos  riachuelos  peque- 
ños hasta  llegar  á  la  montaña  ,  y  que  hai  muchos 

pastos. 
Prcguntado,sien  la  montaña  hai  Rios?Dixo:quc 

hai  muchos  pequeños  ,  que  baxan  de  la  cordillerau 
Preguntado  ,  si  hai  ganado  vacuno  ,  ú  otro 

de  Castilla,  ú  de  la  tierra  ,  ó  algunas  aves  ?  Dixo: 
Que  en  la  tierra  llana  vido  Vicuñas  ,  que  llaman 
Carneros  de  la  tierra ,  y  que  hai  aves  de  volatería^ 
y  Venados  en  la  montaña  ,  y  no  hai  ganado  nin- 

guno ,  ni  aves. 
Preguntado  ,  si  los  Indios  andaban  á  caballo, 

y  si  los  hai  en  aquella  tierra  >  Dixo  :  Que  siempre 
que  los  vio  ,  andaban  á  pie ,  y  que  no  vido  caballos 
ningunos. 

Preguntado ,  si  supo  de  que  se  sustentan  aque- 
llos Indios  ,  y  si  tienen  algunos  sembrados  ,  y  de 

que  modo  viven  ?  Dixo :  Que  luego  que  saltaron 
en  tierra  ,  vio  que  algunos  Indios  trahían  pedazos 
de  ballenas  ,  y  marisco  de  que  comían  ,  y  que  una 
Muger  Española  de  las  que  truxo  consigo  Pedro 
Sarmiento  vino  á  parar  en  poder  de  los  Indios ,  de 
dos  que  cogieron  caminando  por  tierra  ,  y  á  lá 
otra  la  mataron  ,  y  que  esta  muger  quedó  viva 
entre  ellos  5  la  tuvieron  tres  meses  ,  y  al  cabo  de 
ellos  la  dieron  libertad:  y  decían,  (1)  que  no  tenían 

Po- 

(O 

Petfan  ¡  en  lugar  de  dtda. 
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Población ,  y  se  sustentaban  de  unas  raíces  y  má-í 
risco ,  y  lobos  y  ballenas  ,  y  que  no  tenían  sem-, 
brados. 

Preguntado  ,  si  vio  algunas  frutas  silvestres, 
ú  otras  >  Dixo  :  Que  solo  vido  una  fruta  á  ma- 

nera de  azofeifas  ,  que  comían  ,  y  no  vido  otra 

ninguna. 
Pregumtado ,  si  en  la  tierra  llana ,  ó  montuo- 

sa vido  algunos  animales  ?  Dixo :  Vido  Leones  pe- 
queños, y  no  otros.      V    .  7 

Preguntado  ,  si  'en  la  montaña  vido  algunas 
víboras  ,  ú  otras  sabandijas  ponzoñosas  ?  Dixo : 
Que  no  las  vio  ,  porque  no  se  crían ,  respefto  de 
ser  la  tierra  tan  fría. 

a  Preguntado  ,  qué  Marisco  era  del  que  este 
Declarante ,  y  los  demás  Españoles  se  sustentaban? 
Dixo  :  Que  había  mexillones  y  lapas  ,  y  algunos 
erizos  de  la  mar  ,  con  que  se  sustentaban, 
r  Preguntado  con  qué  cubrieron  las  casas  de  las 
Poblaciones ,  que  hicieron  i  Dixo  :  Que  con  paja, 
que  llaman  por  otro  nombre  Icho. 

Preguntado,  qué  lengua  hablaban  los  Indios, 
y  cómo  les  entendían  los  Españoles  >  Dixo :  Que 
solo  les  okn  decir :  Jesús  ?  Santa  Mana  ,  miran- 

do al  Cielo  ,  y  daban  á  entender  ,  que  la  tierra 
adentro  había  otros  hombres  ,  diciendo  así  :  otros 
hombres  con  barbas ,  con  botas  ?  otros  muchachos^ 

y  enseñándoles  los  Españoles  ,  de  los  muchachos 

«^uc  llevaban  consigo ,  dixeron  :  c^ue  eran  como  aque- 
llos, 
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líos  ̂   y  señalaban  con  la  mano,  el  tamaño  de  ellosr; 
acia  la  tierra  adentro  :  por  donde  entendieron,  que 
había  gente  poblada  en  la  parte  dor.de  señabban,i 

que  es  á  la  del  Norte» 
Preguntado  ,  si  acia  la  parte  del  Sur  ̂   vinien- 

do por  el  Estrecho  hai  alguna  gente  5  y  si  se  comu- 
jpica  con  la  de  enfrente  \  Dixo :  Que  de  la  tierra 

de  los  Fuegos ,  que  está  á  la  parte  del  Sur  ,  pasaban 
algunos  Indios  en  Piraguas  ,  que  son  como  Canoas, 

y  fe  comunicaban  de  una  banda  á  otra  ,  y  así  entien- 
den (1)  que  usan  de  una  misma  lengua ,  y  estos  soa 

Indios  de  la  tierra  llana  ̂   que  son  Gigantes  ,  y  se  co- 
munican con  lá  gente  de  la  tierra  de  los  Fuegos  ̂  que 

son  como  ellos  y  y  los  de  la  Serranía  no  se  comunicaa 
con  los  de  la  tierra  llana.  Y  quando  venía  navegando 

Tomas  Candi ,  y  este  Testigo  embarcado  en  su  Na- 

vio ^  llegando  al  Rio  de  San-Gregorio  ,  fueron  pof 
la  tarde  los  Bateles  en  tierra  á  hacer  agua  ,  y  hallaron 

muchos  Indios  en  el  Rio  ,  que  agasajaron  á  los  In- 
gleses ,  y  dieron  alguna  caza  de  la  que  trahían  muer-! 

ta ,  y  les  convidaron  á  que  volviesen  otro  dia :  coa. 
lo  qual  el  General  quedó  mui  contento,  y  resuelta 
en  hacerlo  así.  Y  este  Declarante  le  dixo  :  que  ad* 
virtiese  que  estos  Indios  pretendían  engañailescon 

^Iguna  emboscada  de  gente,  porque  eran  rraidore^'^ 
y  asilo  habían  hecho  con  los  Españoles  suscompa-r 

lii  ñe- 
I——   ■ '   - ' — -^   ■   ,  -i^»»    y  ■"■ — ^ 

(r)      -  .      .  -  .^.. 
Parece  deb?  lícrs?  {«¿i/j*.  •■'     r^  ■ '      .c,  !   ,.-,>4 
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fieros  5  y  con  este  cuidado  el  día  sigiiíentc  saTraron 
los  ingleses  en  difereive  parte  qae  los  Indios  aguar- 

daban ,  y  como  vieron  que  no  se  les  había  lograda 
su  intento ,  salieron  acia  la  Playa  á  la  boca  del  Rio, 
amenazando  á  los  Ingleses  que  habían  de  cegar  la 
boca  de  aquel  Rio  ,  y  que  no  habían  de  dexar  salir 
Jas  Chalupas  ,  y  los  habían  de  matar  allí  á  todos  >  y 
entonces  se  acercaron  >  y  este  Declarante  le  dixo  al 

General ,  qne  pues  estaban  allí  todos  los  hidios  jun- 
tos les  arcabuceasen  y  descompusiesen ,  y  lo  hicie- 
ron así ,  y  mataron  muchos  Indios ,  y  hirieron  otros> 

con  que  desmampararon  el  puesto  ,  y  fueron  huyen- 
do el  mo.ite  adentro  y  y  entonces  tomaron  las  Cha- 

lupas ,  y  pasaron  de  la  otra  banda  del  Rio ,  y  halla- 
ron una  gran  pavesada  y  muchas  armas  detras  de 

ella,  de  dardos  ,  flechas  y  puntas  enhastadas ,  de 

espadas  y  dagas ,  que  habían  hallado  de  los  Españo- 
les ,  que  se  habían  muerto  por  los  caminos,  de  la 

gente  que  llevó  consigo  Pedro  Sarmiento  á  las  Po* 
blaciones  5  y  luego  volvieron  los  Ingleses  á  tomar 
sus  Chalupas  ,  y  subiendo  el  Rio  arriba,  hallaron 
en  él  mas  de  veinte  Piraguas  sin  Indios ,  y  las  traxeron 
á  jorro  á  vista  de  la  Armada ,  y  les  pegaron  fuego. 

Preguntado ,  qué  temple  hace  en  aquella  tierra 
donde  asistió  ?  Dixo  :  Qi^ie  desde  Otubre  entra  el 

verano ,  y  dura  seis  meses ,  y  por  Abril  entra  el  im* 
bierno 

Preguntado ,  sí  en  el  verano  hace  muchos  ca- 

lores i  Dixo :  Que  sí ,  y  que  el  imbierno ,  que  co-. 

niieu-; 
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míenzarfescfe  Abrif,  es  riguroso,  yhai  rauta  nieve 
que  el  Navio  que  estuviere  surto  por  allí  es  fuerza 
echar  la  nieve  de  la  cubierta  con  palas  á  la  mar. 

Preguntado  quántas  Piezas  de  artillería  se  sa- 
caron en  tierra  de  la  Nao  que  varó  en  la  Primera 

Población  ,  y  donde  quedó  ?  Dixqb ,  que  no  se  acuer- 
da bien  las  pie/as  que  eran  ̂   pero  parécele  que  pa- 

saban de  treinta  ,  todas  de  bronce ,  y  las  mas  de  ba- 
tir ,  y  que  se  enterraron  allí  donde  dio  la  Nao  al  tra- 
vés ,  que  es  como  un  tiro  de  piedra  de  la  mar ,  y 

enfrente  de  la  Población  una  quadra ,  y  le  parece 

que  estará  cubierta  de  arena  poí*  ser  la  costa  tan  bra- 
va,  demás  de  que  la  dexaron  enterrada  con  la  propia 

tierra  ,  y  como  ha  dicho  está  media  legua  de  la 
Boca  del  Estrecho  ,  así  como  se  entra  a  la  banda  del 
Norte. 

Preguntado  ,  si  los  Indios  que  vio  trahían  al- 
gunas cosas  de  plata  ,  oro,  perlas,  pendientes  de  las 

narices  y  orejas  ,  como  suelen  otros  ?  Dixo  :  Que  no 
trahían  cosa  ninguna  ,  ni  vio  en  el  tiempo  que  allí 
estuvo  cosa  de  plata ,  ni  oro ,  mas  de  que  quando 
buscaban  este  Declarante  y  sus  Compañeros  ma- 

risco en  la  Costa  para  sustentarse  ,  hallaban  en  mu- 
chas partes  della  mexillones  con  perlas  dentro  ,  y 

como  no  era  lo  que  habían  menester  para  sustentar- 
se ,  los  dexaban  ̂   y  buscaban  otros  que  tenían  comi- 
da 5  y  que  tenían  ya  mucho  conocimiento  de  los  me^ 

xillones  de  perlas  por  ser  en  cantidad  j  y  á  los  princi- 
pios quando  no  pensaron  perderse ,  y  tenían  esperan- za 



izadcfá^ir  de  allí,  y  aguardaban  al  Capitán  Pedro 
t^üy-munto,  iban  juntardo,hcmbres,  y  mugeics,canti- 
dad  de  ¡ellas,  y  dcsfues,  cómese  vieren  tanacaba^ 
dos  y  ferdidos,  las  echaron  por  ahí  ,  y  no  hacían 
(aso  de  ellas. 

Preguntado  ,  que  suerte  de  perlas  había  en  Io$ 
n:exillcnes  ?  Dixo  ;  Que  eran  mui  blancas  ̂   y  eran 
de  todas  suertes.     •    :•  . 

Preguntado  ,  que  madera  hai  en  la  montaría, 
y  si  es  gruesa  para  poder  fabricar  Kaes  ?  Eixo  ;  Que 
hai  Alamos  blancos  ̂   y  algunos  Cipreses ,  y  otras  ma- 

deras gruesas ,  que  ro  conoce  por  sus  nombres ,  y 
que  $c  pueden  fabricar  Navios  con  ellas  j  y  que  todo 
lo  que  tiene  dicho  y  declarado  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  tiene  fecho :  y  lo  firmo  ,  y  que  es  de 
edad  de  sesenta  y  dos  años.  \  su  Excelcr.cia  Jo  rubri- 
CD  ;=!  Tomé  Hernández  :=:  Ante  mí  García  de  Ta- 

puyo,  ya  enmendado :  ice  ,  y  testado  ̂   ¿ ,  5 ,  che.      , 

IN-i 



(xxxiii) 

ÍNDICE   GENERAL 
De  lo  que  se  contiene  en  este  Volumen. 

^Sm— — — — — — iaa 

ROLOGO  en  que  el  Editor  da  razón  de  la  Obra  de 
Sarmiento  y  de  los  Documentos  que  la  acompañan  ,  im- 

pugnando algunas  especies  del  Prólogo  de  la  Traduc- 
ción Francesa  del  Viage  Ingles  del  Comandante  Biron, 

ofensivas  al  mismo  Sarmiento  ,  y  á  otros  Escritores  Es- 
pañoles. 

COMPENDIO  que  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  hace 
de  la  Relación  de  Sarmiento  ,  en  su  Historia  de  las  Ma- 
lucas. 

TESTIMONIOS  de  varios  Autores  que  hacen  mención  de 
Pedro  Sarmiento. 

CARTA  del  Virréi  del  Perú  T)on  francisco  de  Toledo  ,  en- 
cargando al  Gobernador  del  Rio-de-la-Plata  asistiese, 

si  aportasen  allí  ,  á  las  Dos  Naves  destinadas  al  Descu- 
brimiento del  Desembocadero  del  Estrecho  de  Maga- 

llanes á  la  Mar  del  Norte. 

RELACIÓN  Y  DERROTERO  del  Viage  y  Descubri- 
miento del  Estrecho  de  la  Madre-de-Dios^  antes  llamado 

de  Magallanes  ,  por  el  Capitán  Pedro  Sarmiento  de 
Gamboa.  ^ 

índice  ALFABÉTICO  ,  que  ha  formado  el  Editor  ,  de 
los  nombres  de  Lugares  que  se  encuentran  en  la  misma 
Relación,  puestos  casi  todos  por  aquel  General. 

DECLARACIÓN  que  de  orden  del  Virréi  del  Perú  D.Fr^í^- 
cisco  de  Borja  ,  Príncipe  de  Esauilache  ,  hizo  ,  ante  Es- 

cribano, Torné  Hernández  ,  de  lo  sucedido  en  las  Dos  Vo- 
hlaciones  fundadas  en  el  Estrecho  de  Magallanes  por 
Pedro  Sarmiento. 
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